
  


  ¿Hasta dónde somos capaces de llegar cuando todo se complica? ¿Hasta qué punto puede transformar esta sociedad a las personas?


  Lucía, una joven empleada del BKS Bank, se ve inesperadamente despedida. Entonces Sandra, su mejor amiga, le ofrece un puesto poco convencional en el club donde trabaja, el Luna Llena; un lugar en el que podría ganar bastante dinero. A partir de ahí su vida cambiará radicalmente.


  En su camino se cruza una persona que le mostrará un mundo desconocido para ella hasta entonces, alguien a quien jamás hubiera imaginado conocer.


  El sexo, las drogas y la corrupción entran de lleno en su vida, transformando a Lucía poco a poco y haciéndole cuestionarse sus valores y principios.


  


  Al leer la última página, el lector probablemente se preguntará si todo es ficción. Para hallar la respuesta a esa cuestión bastará con que eche un vistazo a su alrededor.


  


  


  Querido lector:


  


  Te agradezco el tiempo y el dinero dedicado a mi trabajo; espero y deseo que cuando termines la última página te sientas satisfecho.


  Si lo has descargado ilegalmente no puedo reprochártelo, tan sólo te pido que si te ha gustado, lo compres; puedes hacerlo en tu punto de venta habitual.
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  Una hoja del calendario que estaba colgado en la pared cayó al suelo de la habitación, la del mes de junio de 1998, era su decimosexto cumpleaños. Abrió los ojos y miró a su alrededor, sus pupilas se contrajeron al instante y sintió un destello que la cegó por unos segundos. El sol entraba con fuerza por una rendija de la persiana ese 1 de julio.


  Su vista comenzó a recuperarse poco a poco pero aún veía muy borrosas las paredes tan familiares de su habitación. Tenía una sensación extraña, su dormitorio era el de siempre pero le daba la impresión de estar en otro lugar. Hacía calor y se levantó de la cama. Se acercó a la ventana, subió la persiana y abrió una de las hojas. Al otro lado de la calle, en la acera de enfrente, se encontraba parado un hombre maduro con traje y corbata. Él la miró, la sonrió y ella le devolvió el gesto.


  El viento que entraba por la ventana la golpeó en la cara y un escalofrío recorrió su cuerpo. Entonces tuvo un presentimiento, se miró a si misma y se dio cuenta de que estaba desnuda. Inmediatamente la sonrisa de su cara se convirtió en una mueca de vergüenza. Se apartó de la ventana con la cara desencajada, ¡ese hombre le había visto desnuda! Sentada en la cama miró de nuevo a su alrededor, sintiéndose nuevamente extraña en su propio cuarto.


  Una ráfaga de aire hizo volar la hoja del calendario del mes de junio por toda la habitación posándola como una pluma sobre su cama. Lo miró detenidamente, sin parpadear, hasta que alguien llamó a la puerta de su habitación…


  


  Abrió los ojos y sus pupilas se contrajeron con rapidez. Veía todo borroso a causa de la claridad que entraba por una rendija que dejaba la persiana. Estaba sudando; de nuevo esa pesadilla que tuvo aquella noche en su decimosexto cumpleaños. Ahora, a los treinta y uno, había vuelto a soñar lo mismo que soñara quince años atrás. No entendía su significado ni la razón por la cual su mente había vuelto a reproducirlo después de tanto tiempo.


  Miró el calendario colgado con una chincheta en la pared de su habitación. Se levantó, dio varios pasos, sujetó el calendario con una mano y con la otra arrancó la hoja del mes de junio, arrugándola y arrojándola a la papelera que había en la esquina. Era 1 de julio, su cumpleaños. Se giró y pudo verse reflejada en el espejo de cuerpo entero que tenía frente a ella, en la pared opuesta. Se miró a si misma, a los ojos, y una sonrisa iluminó su cara. Se sentía radiante.


  Deslizando los dedos bajo la goma de la braguita la desplazó hacia abajo, dejándola caer en el suelo, y fue a la ducha. Para ella, una de las cosas más placenteras del día era un abundante chorro de agua a primera hora de la mañana; la despejaba haciéndola sentir equilibrada y llena de energía.


  Abrió el armario, echó un vistazo rápido y cogió unos vaqueros azules y una camiseta blanca, había quedado en quince minutos con Sandra para desayunar. Se puso sus zapatillas deportivas favoritas, cogió el bolso, se lo colgó del hombro y sacó las llaves de casa para cerrar.


  Al dejar atrás el ascensor oyó cómo se cerraban las puertas tras de sí en el recibidor del bloque de viviendas donde se encontraba su casa; un pequeño pero acogedor apartamento en el centro de Madrid. Salió al vestíbulo y fue hacia la puerta principal. Debían de ser más de las diez de la mañana y el sol brillaba con fuerza aquel día de verano. Giró a la derecha y caminó por la acera de Gran Vía disfrutando del frescor que aún ofrecía el día.


  El ruido del tráfico a esas horas era intenso y se imaginó cómo sería la ciudad en silencio… Sería maravillosa. De pronto le vino a la mente la conversación con Sandra del día anterior, su propuesta de trabajo. Había estado hasta ese momento esquivando ese pensamiento pero ahora no podía hacerlo; ¿aceptaría? La idea no acababa de gustarle salvo porque había sido despedida tres días antes del trabajo donde estuvo los últimos once años. En ese momento, al recordar su antiguo empleo, supo que no quería volver a encerrarse nunca más en una oficina llena de papeles, biombos de separación, mesas y sillas, teléfonos, faxes y demás objetos impersonales, todos ellos dentro de una oficina igualmente fría e impersonal. Odiaba su trabajo de administrativa en el BKS BANK más de lo que nuca hubiera imaginado. Ahora, echando la vista atrás, se daba cuenta de que había entregado los mejores años de su vida a un sistema que la repudiaba y decidió que jamás volvería a vender su vida por un sueldo con el que, la mayoría de las veces, no llegaba a final de mes; empezaba a ser consciente por primera vez de que quería ser dueña de su destino.


  Al girar en la esquina por la calle siguiente se dio cuenta de que ya estaba llegando a El Despacho, el bar donde solía quedar con Sandra. Al fondo podía ver a su mejor amiga desde que se conocieran en el instituto, estaba sentada en una de las mesas de la terraza, hojeando la carta.


  —¡Felicidades, Lucía! –Sandra se levantó de la silla y le dio dos besos, estaba realmente contenta de verla.


  —Gracias –contestó ella –ya soy un año más vieja, aunque a decir verdad no me preocupa, jajaja –dejó salir una suave carcajada.


  —Me alegro de verte hoy tan positiva, ayer parecías un poco agobiada.


  —No he tenido un buen fin de semana. Que me despidieran el viernes no ha contribuido a ello y, además, he vuelto a tener esa pesadilla.


  —¿Esa en la que te mueres de vergüenza porque un tipo trajeado te ve desnuda por la ventana?


  —Sí, esa.


  —Y hoy es tu cumpleaños, como en tu sueño, ¿Casualidad? –Sandra estaba sorprendida de la coincidencia.


  El camarero se acercó a su mesa, iba vestido con pantalones negros y camisa blanca, armado con libreta y bolígrafo.


  —¿Qué van a tomar, señoritas? –el camarero miró a Lucía de arriba abajo a la par que preguntaba.


  —Yo quiero un cortado y una tostada con tomate –dijo.


  —Yo tomaré un café con leche y también una tostada –contestó Sandra.


  El camarero apuntó los desayunos en la libreta y de nuevo miró a Lucía de pies a cabeza, dio media vuelta y entró en el bar.


  —¿Has visto cómo te ha mirado?, no deberías pensarte demasiado aceptar el trabajo en el Luna Llena –Sandra le dirigió una mirada cómplice.


  —Sí, ya me he dado cuenta –le contestó con una media sonrisa.


  —Y qué, ¿vas a aceptarlo?


  —No lo sé, ayer estaba convencida de no hacerlo pero hoy…


  —Hoy ya no estás tan segura, creo que últimamente has tenido demasiadas emociones.


  —Supongo, hoy me siento diferente. Durante todo el fin de semana me he sentido agobiada y perdida, pero hoy… Me siento genial, liberada, miro la ciudad y veo un mundo de posibilidades a mi alcance. Quiero dar un giro a mi vida –a Lucía se le iluminaron los ojos al decirlo.


  —Bueno, piénsalo bien, no tienes que contestar hasta mañana –dijo Sandra con tono tranquilizador.


  Sandra trabajaba en el Luna Llena desde hacía casi un año. Ahora el club necesitaba más chicas y, aprovechando que Lucía se había quedado sin trabajo, se lo ofreció.


  Bailar en un club no era el sueño de su vida, de hecho, hacía mucho tiempo que se avergonzaba de su propia desnudez pero, en esos tiempos, buscar trabajo era complicado. Además, esa mañana se levantó diferente, se había dado cuenta de que necesitaba de verdad cambiar el rumbo de su vida y, por extraño que pareciera, la oferta de Sandra ahora le parecía atrevida y atractiva; la chispa que faltaba en su vida. Sabía que llevaba muchos años viviendo por inercia, haciendo las cosas como se supone que han de hacerse y no como ella quería hacerlas.


  En ese momento llegó el camarero con los desayunos, les sirvió y volvió a entrar dentro del bar.


  —¿Quieres pasar esta noche por el club?, ven a tomar una copa y te enseño el local, te ayudará a decidirte –Lucía nunca había ido al Luna Llena y ahora, como mínimo, tenía especial curiosidad por conocer el sitio donde trabajaba su amiga.


  —Sí, creo que iré a verlo –contestó mientras tomaba un sorbo de café.


  —Va a encantarte, el ambiente es genial y el trabajo es… Diferente.


  —Desde luego que lo es, pero no sé si seré capaz de hacerlo –contestó Lucía.


  —Vas a sentirte deseada y sé que eso te gustará. Estoy segura de que descubrirás alguna faceta tuya que desconoces.


  —Esta noche comprobaré las sensaciones que tengo… Quién sabe, quizá sí que descubra algo nuevo en mí.


  Cogió su bolso, se levantó seguida de Sandra y, tras pagar la cuenta, se perdieron cada una por su lado entre la multitud de gente que caminaba a esas horas por la ciudad.
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  Vas a sentirte deseada… Ese comentario de Sandra se repetía una y otra vez en su cabeza y su subconsciente no dejaba de darle vueltas. ¿Sentirse deseada? Era consciente de que su cuerpo llamaba la atención a la mayoría de los hombres, incluso a muchas mujeres pero, ¿ganarse la vida con ello? y ¿por qué no?


  Entró en su habitación para dejar las bolsas que llevaba en la mano. Todo estaba revuelto, había pasado el día de compras y ahora, al llegar a casa, se daba cuenta de que había salido por la mañana y no había regresado en todo el día. Miró la papelera de la esquina, la hoja del mes de junio del calendario continuaba arrugada encima del resto de papeles que la colmaban. Cogió la bola de papel y la estiró; números y letras aparecían resquebrajados por las arrugas provocadas al comprimirlo. Cerró el puño con fuerza y la devolvió al mismo lugar.


  Mientras sacaba la ropa que se había comprado esa tarde volvió a mirar hacia el rincón, a la hoja arrugada que coronaba la papelera. Pensó que era hora de cambiar, de romper con todo. Quizá la pesadilla de la noche anterior, al igual que hiciera quince años atrás, la empujara a cambiar el rumbo de su vida.


  Una década y media antes tuvo por primera vez aquel sueño. Era una adolescente que empezaba a descubrir el mundo adulto. Sus hormonas femeninas se empezaban a disparar y su cuerpo estaba sumido en un profundo cambio físico y químico. Aún recordaba su primera experiencia sexual aquella primavera de 1998 con su novio de entonces, Pablo Escudero.


  El recuerdo de Pablo acariciándole el pelo al besarla inundó su mente por completo. Podía recordar con exactitud cada sensación, cada caricia y cada gesto de aquella tarde en el parque del barrio donde vivía por entonces con sus padres y su hermana mayor, cerca de O´Donnell. Su pelo dibujaba un corte a media melena por encima de los hombros, en diagonal, con la parte de la nuca más corta y, a medida que se acercaba a la cara, adquiriendo mayor longitud de forma que le caían dos mechones de pelo sobre las mejillas que intentaban abrazarle la barbilla. Era morena con el pelo liso y, en aquella época, se teñía algunos reflejos morados fruto de la impulsividad adolescente que le corría por las venas.


  Recordó que estaban tumbados en la hierba, él hundía los dedos en su cabello, profundamente, deslizándolos por su cráneo en un masaje tan relajante y sensual que le hacía perder la noción del tiempo. Cerró los ojos y se dejó llevar por la magia del momento. Los labios de Pablo se posaron sobre los suyos y notó la suavidad y la humedad del beso. Sin que se diera cuenta, la lengua de Pablo entró hasta el fondo de su boca, hurgando en cada rincón. ¡Qué sensación! No quería que terminara nunca. Su chico metió una mano por debajo de la camiseta para acariciarle la piel, se dejó llevar de nuevo y sumergida en sus sensaciones le dejó hacer. El dedo corazón de la mano hacía círculos alrededor del ombligo y comenzó a subir por su vientre hasta que estuvo entre sus pechos. A Lucía se le escapo un gemido de placer en espera de lo que intuía iba a pasar a continuación. Pablo movió la mano hacia un lado y cubrió uno de sus pechos con ella; apenas podía encerrarlo entero dentro. Lo acarició suavemente. Dejó de besarla y se puso junto a su oído para que pudiera sentir su entrecortada respiración. Los dedos se fueron deslizando hasta el pezón, lo agarró con el pulgar y el índice y apretó. Lucía gimió de placer. Puso su mano en el vientre de Pablo y la deslizó por dentro del pantalón hasta posarla sobre su pubis, acarició el vello y bajó un poco más su mano; el miembro estaba erecto y lo agarró firmemente por la base. Comenzó a mover la mano a lo largo de él, hasta la punta, masturbándole y notando su dureza. Los dos aumentaban la frecuencia de sus jadeos al mismo ritmo que la mano de Lucía hacía su trabajo dentro del pantalón. Estaba fuera de sí, caliente como para perder el control, cuando sintió la mano de su chico recorriéndole la piel hasta introducirse dentro del pantalón. Ahora sí que había perdido el control. El dedo corazón de Pablo jugaba con su clítoris a la par que su humedad iba en aumento. Deslizó el dedo un poco más hacia abajo, hasta la entrada de su vagina, hizo círculos antes de entrar y, de un golpe, lo metió hasta el fondo. Lucía sintió la penetración muy en el interior y emitió un gemido de placer que casi se pudo oír por todo el parque. Apretaba el miembro de su novio con fuerza a la vez que movía la mano cada vez más intensamente. Le miró a los ojos y observó su intenso brillo y la expresión de su cara por la excitación, abrió la boca para emitir un jadeo y el orgasmo se hizo presente, sin previo aviso. Lucía comenzó a notar las pequeñas convulsiones que recorrían el cuerpo de Pablo mientras eyaculaba, a la par que una sensación cálida y húmeda surcó su mano, invadiéndolo todo a borbotones. Concentrada ahora en sí misma, Lucía incrementó el ritmo de su respiración y los latidos de su corazón. De pronto se dio cuenta de que apenas podía ver ni escuchar nada de lo que tenía alrededor, su mente estaba concentrada totalmente en el juego que el dedo de Pablo mantenía dentro de ella. No existía nada más en ese momento… Hasta que el orgasmo la hizo retorcerse de placer. Apretó las piernas y un escalofrío recorrió su espalda dejándola exhausta y lánguida. Agotados, ambos se quedaron tumbados en la hierba, disfrutando el momento.


  Aquella fue la primera vez que tuvo relaciones sexuales con alguien que no fuera ella misma y, durante muchos años, la más placentera que recordaba. Unos días después, la noche anterior al día de su cumpleaños, aquel sueño apareció por primera vez y desde entonces su vida sexual y sentimental cambiaron totalmente, la chispa de la juventud se apagó en ella casi por completo hasta el punto de que incluso dejó de cortarse el pelo y volvió a lucir la larga melena morena que llevara cuando era niña. No estaba segura de si aquella noche tendría algo que ver, pero la realidad era que ninguna de las tres parejas que había tenido después de Pablo habían conseguido satisfacerla como él aquella tarde de primavera en el parque.


  


  Volvió a la realidad y miró el reloj de su mesilla de noche: 20:35. Había quedado a las nueve y media en el Luna Llena con Sandra y no quería llegar tarde. Se desnudó y se metió de nuevo en la ducha para quitarse el cansancio del día de compras. Al salir se envolvió en una toalla, secándose y alisándose la larga melena frente a su empañado reflejo.


  Al entrar en el dormitorio se puso frente al espejo de la pared y miró su cuerpo con detenimiento; –¿podría hacerlo? –se preguntó. Deshizo el nudo de la toalla y la dejó caer al suelo. Sobre la cama había dejado un vestido rojo nuevo y unas braguitas muy sexys negras. Cogió la ropa y se vistió de pie, estudiándose meticulosamente: falda corta muy por encima de las rodillas, finos tacones, vestido escotado… Se veía genial y, por primera vez en muchos años, quería sentirse observada y deseada; quería conocer más sobre aquel club, el Luna Llena.
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  El aparcamiento subterráneo estaba casi vacío, a esas horas solamente habían llegado los empleados del club. Apagó el motor de su Seat Ibiza amarillo del 2001, cogió el bolso del asiento del copiloto y bajó la ventanilla para abrir la puerta con el tirador exterior; desde que se le rompiera la puerta hacía unos meses había decidido no repararlo porque pensaba que un coche tan viejo no merecía tal inversión.


  


  Había quedado con Sandra en la puerta principal del local, cuando llegara le haría una llamada perdida al móvil y Sandra saldría para abrirle. Cruzó el parking hasta las escaleras que daban acceso a la calle Serrano, las subió y salió al exterior. Miró a ambos lados, la calle estaba muy transitada ese lunes de julio. Caminó unos metros hasta que estuvo frente a la puerta principal, sacó el móvil de su bolso e hizo la llamada. Mientras esperaba observó la fachada del local, era un bajo muy discreto que desde fuera daba la impresión de ser una discoteca más de la calle, con una puerta metálica ciega, remetida en un pequeño portal, y un único botón en el portero automático sobre el que había una minúscula placa plateada en la que podía leerse el nombre del club: Luna Llena. Un poco más arriba colgaba el número de la calle: 64. En ese momento se abrió la puerta y apareció Sandra, dirigiéndole una sonrisa cómplice.


  —¡Ya estás aquí! –la recibió con entusiasmo.


  —Aquí me tienes, con la mente abierta para conocer cosas nuevas…


  —¡Qué guapa te has puesto, me encanta el vestido! –Sandra la observó de arriba abajo.


  —Me lo he comprado esta tarde, he pasado la tarde gastando dinero.


  —¿Qué tal el tráfico?


  —Tranquilo. Estaba bastante fluido.


  Sandra la invitó a pasar y cerró la puerta detrás de ella. El recibidor era amplio aunque parecía más pequeño porque el suelo era de baldosas negras y las paredes y techo estaban pintados también de negro. En la pared de la izquierda aparecían colgadas unas pequeñas lámparas de acero inoxidable con forma cilíndrica que daban la luz necesaria para ver, y a la vez, crear un ambiente oscuro. Bajo ellas, una cortina tapaba un trozo de pared. Lucía supuso que sería un acceso a algún lugar privado del club. A su derecha había una salita llena de perchas colgadas y separada del recibidor por una barra de madera, lo que con toda seguridad era el ropero. Después caminaron a través del recibidor hacia un pasillo situado al fondo. Al igual que en la estancia anterior, paredes y techo estaban pintados de negro y de nuevo las lámparas de acero inoxidable creaban un ambiente de oscura claridad.


  Al cruzar el pasillo se dio cuenta de que la decoración del club era muy distinta a la que había podido ver al entrar. El suelo seguía siendo de las mismas baldosas negras, sin embargo, las paredes estaban pintadas en un tono pastel claro y revestidas de listones de madera de teca, colocadas en vertical y separadas entre sí unos centímetros, que creaban un ambiente cálido, amplio y luminoso. Los techos eran altos, pintados de un tono rojo claro y de ellos colgaban lámparas de araña muy ostentosas y llenas de pequeñas bombillas, cuya luz le recordó a la que proporcionan las velas.


  La primera estancia que se encontraron era el bar. La barra, situada a la derecha, disponía de numerosos taburetes para sentarse a tomar una copa. A la izquierda había algunas pequeñas y robustas mesas circulares de madera y cristal, a juego con la decoración de las paredes, con cómodos sofás de cuero de color beige alrededor para reunirse más distendidamente. Al fondo aparecía una gran abertura que daba acceso al resto de instalaciones y se atisbaba un escenario con dos barras metálicas verticales que iban desde el suelo hasta el techo. Se sentaron en dos de los taburetes giratorios, también de color beige. Observó que detrás de la barra la pared estaba cubierta en su totalidad por un gran espejo sobre el que había un montón de estanterías con botellas de licor de todo tipo. Anclado la gruesa barra de madera de teca había un enorme grifo de cerveza que parecía diseñado acorde con el sitio. Pequeños cuencos de cristal con aperitivos se distribuían a lo largo de toda de ella. De fondo se escuchaba ligeramente el hilo musical, el volumen estaba bajo pero el sonido era claro y nítido gracias a la acústica que proporcionaba el revestimiento de las paredes. No cabía duda, el Luna Llena era un club para gente con alto poder adquisitivo.


  El camarero se acercó a ellas por detrás de la barra y las saludó amablemente.


  —Buenas noches chicas, ¿os apetece tomar algo?


  —Hola Martín –sonrió Sandra–, sírvenos un par de margaritas, por favor.


  —¡Marchando! –Contestó guiñándole un ojo a su compañera.


  —Uau, este sitio es muy lujoso –afirmó Lucía.


  —Como te habrás dado cuenta, el Luna Llena es un club para gente con pasta –Sandra observaba la expresión de asombro de su amiga.


  —Nunca me has contado detalles y, sinceramente, no me lo imaginaba así.


  En ese momento el camarero les dejó las copas sobre unos posavasos de cerámica y regresó a su trabajo.


  —No te he contado detalles porque todo lo que pasa aquí es confidencial –el rostro de Lucía ahora reflejaba intriga.


  —¿Confidencial?


  —El Luna Llena es un lugar exclusivo. Es sólo para socios y no es fácil hacerse miembro.


  —Ya entiendo…


  Estaba sorprendida porque aquel sitio no era lo que esperaba encontrarse. Lucía probó su copa, el cóctel estaba preparado con la combinación perfecta de tequila, jugo de limón y triple seco, sin olvidar un toque de sal en el borde de la copa.


  —Ahora te presentaré al dueño, John Morgan. Un inglés apuesto y muy educado, él nos acompañará por todo el club y te lo explicará todo.


  —Tengo curiosidad por conocerle –reconoció Lucía.


  Realmente tenía curiosidad por conocerlo todo. Lo visto hasta el momento había conseguido que estuviera más interesada por aquel lugar.


  —Sabe cómo llevar un negocio así, procura que tanto trabajadores como socios se sientan como en casa y haya un buen ambiente, aunque él es un poco reservado.


  —Creo que ahí está… –Se aventuró a afirmar Lucía mirando hacia el acceso al resto de instalaciones.


  John apareció al fondo de la barra, venía de la zona contigua donde se encontraba el escenario. Era un hombre de mediana edad, de unos cuarenta y tantos años, que vestía elegantemente un traje negro de raya diplomática y camisa azul. Cuando estuvo a su altura Lucía pudo observar que era castaño, casi rubio, de ojos azules, bastante guapo y más alto que ella.


  —Buenas noches señoritas –dio dos besos a Sandra y se dirigió a ella–. Si no me equivoco tú debes ser Lucía, Sandra me ha hablado de ti.


  —Te presento a Lucía Vergara –anunció Sandra. John se acercó para darle dos besos y presentarse.


  —Soy John, encantado de conocerte –sonrió–. Me han dicho que te gustaría formar parte de nuestro club, ¿cierto?


  —A decir verdad aún tengo que decidirlo –levantó la vista clavándola en su amiga.


  Bebió el último sorbo de su copa y la dejó sobre el posavasos, lista para la visita.


  —Venid conmigo –les invitó John–,vamos a ver las instalaciones y te explico todo para que acabes de convencerte, me encantaría que trabajases con nosotros –el dueño le dirigió una mirada de pies a cabeza–. Eres muy guapa –comentó.


  Acompañadas de John pasaron a la sala contigua bajando una pequeña escalera de tres peldaños, en esa estancia era donde estaba el escenario que había visto desde la barra, mucho más amplia y de techos aún más altos. Repartidas por todo el espacio se encontraban las mismas mesas circulares con sillones alrededor y Lucía adivinó que serían para tomar una copa viendo bailar a las chicas.


  La iluminación era similar a la que había visto en la zona del bar, sólo que la intensidad de la luz era más baja. La sensación al pisar también era diferente, miró al suelo y se fijó en que había una suave moqueta negra en lugar de baldosas. Al igual que en el bar, el hilo musical se escuchaba con una acústica perfecta gracias a las paredes forradas con listones de madera.


  John se acercó al cuadro eléctrico situado junto al escenario, abrió la pequeña puerta que lo cubría y subió uno de los interruptores. Al momento se encendieron los focos de la pista elevada donde bailaban las chicas del club.


  —Sandra, ¿porqué no le enseñas a nuestra futura bailarina en qué consiste? –dijo mientras volvía al centro de la sala donde estaban las dos amigas.


  Sandra esbozó una media sonrisa y caminó hacia el escenario.


  —Espero que te guste –miró a Lucía y subió.


  Sandra dejó su móvil en un rincón y acto seguido dejó también su ropa; primero los zapatos, después los vaqueros, la camiseta y, finalmente, el sujetador. Se giró y caminó hacia una de las barras metálicas seguida por la atenta mirada de ambos espectadores.


  John no perdía detalle. Lucía se percató de cómo recorría minuciosamente su cuerpo, desde las delgadas y contorneadas piernas hasta su carita de ángel, recreándose en la forma en que le caía la melena sobre los pequeños, redondeados y firmes pechos.


  Pegada a la barra, Sandra la agarró con las dos manos. Después, con los brazos estirados, comenzó a girar lentamente alrededor de ella al ritmo que le marcaba la música disco que sonaba por los altavoces. Se acercó más a ella, flexionando los brazos hasta colocar el frío del acero en sus pechos y, flexionando levemente las rodillas, empezó a contonear la cintura. Lucía se quedó sorprendida de la sensualidad que era capaz de expresar su amiga bailando. Entonces se giró hacia John para hablarle.


  —Lo hace increíblemente bien –le dijo.


  —Es quién mejor baila del club –respondió.


  —Parece difícil.


  —Sólo tienes que sentir la sensualidad del baile y dejarte llevar, no te preocupes. Además, Sandra es una profesora estupenda, ha enseñado a muchas de las chicas nuevas –Lucía se quedó pensativa unos instantes. Después, los dos volvieron la vista de nuevo al escenario.


  El frío acero parecía ser su juguete sexual, lo puso entre sus pechos y lo rodeó con las piernas. Se giró para mirarles y, con un movimiento rápido de cabeza, cubrió sus pechos con la larga melena castaña. Entonces comenzó un vaivén vertical al ritmo de la música, moviendo las caderas de la forma más sensual que Lucía había visto nunca. Levantó los brazos y se sujetó firmemente a la barra para colgarse de ella, la rodeó con las piernas y empezó a girar.


  —Gracias Sandra, ya puedes vestirte, has estado genial –se dirigió John a ella para que bajara del escenario. Sandra volvió al rincón donde había dejado la ropa y se vistió.


  —¿Qué te ha parecido? –preguntó John girándose hacia ella.


  —Bonito, sensual… Difícil –Lucía estaba sorprendida.


  —Sandra te enseñará, aprenderás en unas semanas. Al principio solamente ensayarías con ella antes de abrir, luego permanecerías por la barra ayudando a los miembros en lo que necesiten –John intentaba transmitirla confianza y seguridad–. Cuando creas que estás preparada estoy seguro de que lo harás genial.


  —¿En qué más consiste el trabajo? –en un club así estaba segura de que las chicas harían más cosas que charlar con los clientes y bailar.


  —Lo único que estará en tu contrato y sueldo es el espectáculo de barra americana, el apoyo al bar sirviendo mesas y la atención amable hacia los clientes, nada más –John sabía perfectamente a qué se refería Lucía con esa pregunta–. El resto te lo contaré ahora.


  Sandra bajó del escenario, ya vestida, y se acercó hasta ellos. La mirada de Lucía reflejaba cuánto le había gustado el pequeño espectáculo. Juntos de nuevo, comenzaron a caminar hacia una puerta situada a la derecha del escenario.


  —Fantástica, Sandra, como siempre –dijo el dueño mientras se dirigía hacia la puerta –seguidme chicas, por aquí.


  Las dos siguieron sus pasos y entraron en una sala circular con una enorme bañera de hidromasaje en el centro. John accionó un interruptor en la pared para ponerlo en marcha. Inmediatamente se encendieron unos focos bajo el agua y seguidamente comenzaron a salir burbujas por toda la superficie. Lucía miró a los lados y vio que toda la habitación estaba rodeada por plantas exóticas de grandes hojas verdes. Debajo de éstas había varias pilas de toallas blancas perfectamente dobladas y colocadas alrededor del borde. Por un momento imaginó todo tipo de escenas que con total probabilidad habrían ocurrido en esa bañera.


  —Como puedes ver, esta es la zona de relajación. Es un buen lugar para comenzar o terminar la noche, solo o acompañado –dijo John.


  —Imagino que la compañía la ofrecen las chicas del club –inquirió Lucía.


  —Antes te he comentado los servicios que estarían en tu contrato –John se dirigió a ella y ésta asintió con la cabeza–, pero fuera de él puedes, si algún socio te lo ofrece y siempre de forma personal, llegar a un acuerdo económico para prestarle los servicios que te pida. Por supuesto, los honorarios que convengas con él son íntegramente para ti. El club se desentiende de esos acuerdos –dijo para terminar.


  —Entiendo… Creo que eso no es lo mío, me ceñiría a trabajar según el contrato que, por otro lado, me parece atractivo –por sus palabras daba a entender estaba pensándose seriamente aceptar la oferta.


  —¿Vemos el resto de salas? –preguntó Sandra.


  —Venid por aquí.


  John se dirigió a una puerta contigua seguido por las chicas y encendió la luz. Unos focos situados en el suelo, alineados junto a las cuatro paredes, las iluminaron hasta el techo. Las lisas paredes estaban pintadas al estuco en cálidos tonos ocres, proporcionando una luz indirecta muy íntima. En el centro de la sala había una cama enorme sin almohadas, cubierta tan sólo por un edredón fucsia que colgaba por las cuatro esquinas.


  —Esta sala es apropiada para mantener relaciones sexuales convencionales. Suelen entrar varias personas a la vez, todo según los acuerdos a los que las chicas llegan con los miembros –quería que le quedara muy claro que no tenía que hacer nada que no estuviese en su contrato.


  —Entiendo –asintió Lucía.


  —No te preocupes, si declinas la oferta de un miembro y éste insiste, comunícaselo al encargado y hablará con él –su voz sonaba segura y tajante–. Una norma fundamental del club es que no está permitido, bajo ningún concepto, molestar o incomodar a las chicas –se giró y salió de la sala–, aunque a veces ocurre. Seguidme, por favor.


  Cruzaron la sala principal hasta el lado opuesto. Frente a ellos había dos puertas, una junto al escenario y otra unos metros más alejada. En primer lugar entraron por la puerta situada más cerca del escenario.


  La estancia se comunicaba con la contigua a través de un hueco cubierto por dos grandes cortinas negras. Paredes y techos estaban pintados también de negro y en el suelo se veía la misma moqueta que en la sala principal.


  Había barrotes metálicos sujetos a las paredes a modo de rejas y del techo colgaban focos de luz negra que apenas permitían ver hasta que las pupilas se acostumbraban a la escasa iluminación. En el centro de la habitación se encontraba una pequeña jaula construida con los mismos barrotes metálicos de las paredes –el espacio justo para una persona –pensó Lucía. En uno de los lados se apreciaba una puerta con un candado abierto.


  —Esta es la sala de sumisión, se puede esposar a alguien a los barrotes o meterlo dentro de la jaula. Normalmente es a una de las chicas a quién se encierra. Como ves, no hay instrumentos que produzcan dolor, están prohibidos todos ellos dentro del club.


  Lucía escuchaba atentamente lo que John le explicaba con cara de estupefacción y sin perder detalle.


  —¿Qué hay al otro lado de las cortinas? –preguntó intrigada.


  —Es la habitación a la que se accede desde la otra puerta que has visto fuera, están comunicadas, pasemos a verla.


  Cruzaron a través de las cortinas y entraron en una habitación con sofás circulares de cuero negro y pequeñas mesas de cristal para dejar las copas. Al igual que la sala de sumisión, todo estaba pintado de un negro liso. Sobre cada una de las mesas había varias velas para crear un ambiente tranquilo.


  —Parece la habitación más normal de todas –Lucía pensó en voz alta.


  —Lo es, esta sala es simplemente para tomar una copa de forma más íntima. Normalmente es aquí donde los socios y las chicas se ponen de acuerdo sobre los servicios especiales –Lucía imaginó a socios y empleadas sentados en los sofás, tomando una copa y llegando a acuerdos sexuales –Ya has visto todas las instalaciones comunes del club, sentémonos en el bar a tomar algo y a comentar el contrato, Sandra te enseñará mañana las instalaciones privadas de los empleados –a Lucía le daba la sensación de que John hablaba desde la convicción de que aceptaría el trabajo.


  Los tres cruzaron la sala principal para acceder al bar, se sentaron en los lujosos sofás de cuero y el camarero se acercó a ellos nada más ver el gesto que el jefe hizo con la mano.


  John le pidió amablemente que les sirviera tres margaritas y trajera su cartera. Un instante después el camarero volvió con ella y se la entregó.


  —Gracias Martín –John la abrió y sacó el contrato modelo para mostrárselo a Lucía –como podrás leer, las condiciones de trabajo son las que te he explicado durante la visita al club, sólo queda comentar un par de apartados más –añadió.


  —¿Cuáles son esos apartados?


  —En primer lugar el sueldo y horarios. El salario es de ciento veinte euros por noche. En cuanto al horario, el club abre todos los días de la semana, desde las 23:30h hasta las 6:00h. Las chicas llegan al club a partir de las 21:00 h. Dispones de tres días libres a la semana que puedes coger cuando mejor te venga, siempre y cuando no coincidan todos en fin de semana.


  —Me parece bien, ¿cuál es el otro apartado?


  —En segundo lugar están las cláusulas de confidencialidad. Están todas en el contrato modelo, llévatelo y revísalo. En resumen vienen a decir que te comprometes a ser total y absolutamente discreta con respecto a los miembros del club. No puedes hablar con nadie sobre quiénes son ni las actividades que realizan aquí.


  —Entiendo, imagino que viene gente importante.


  —Por lo general son ejecutivos, empresarios, banqueros y políticos. Es posible que conozcas a algunos de ellos, por eso es tan importante la confidencialidad.


  —De acuerdo, revisaré el contrato y a lo largo de esta semana te daré una respuesta –cogió el documento, lo dobló y lo metió en su bolso.


  —Bien, nos vemos el jueves, si te parece bien.


  —De acuerdo –aceptó.


  Los tres se levantaron de la mesa, John se despidió de Lucía y Sandra la acompañó a la puerta.


  —Piénsalo esta noche y mañana hablamos, te llamo para desayunar –Sandra le dio un beso en la mejilla y cerró la puerta del club.


  Lucía miró el reloj: 23:24. Caminaba por la acera hacia el parking recordando todo lo que había visto, todo lo que habían hablado. Bajó las escaleras del aparcamiento y se dirigió a su coche. Al sacar la llave del bolso se quedó mirando el raspón con restos de pintura negra que cubría todo el lateral; semanas atrás se había dejado medio coche en uno de los pilares del aparcamiento del centro comercial. La hendidura medía más de dos palmos de altura e iba de rueda a rueda, –debería cambiar de coche –pensó. Puso el bolso en el asiento de copiloto y arrancó el motor. Antes de salir observó el contrato que asomaba por la cremallera del bolso y estiró el brazo para darle un par de palmadas. No sabía qué hacer, tendría que meditarlo bien. Metió la primera marcha y salió hacia casa.
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  Llamaban insistentemente al timbre del portero automático. Lucía no entendía nada, tenía el telefonillo en la mano e intentaba ponerse en contacto con la persona que había al otro lado, pero no contestaba nadie. El sonido iba en aumento, subiendo el volumen cada vez que hacía el intento de hablar por el auricular, y eso, la estaba poniendo muy nerviosa. El sonido se hizo más y más agudo...


  De pronto el sonido del móvil la despertó y fue consciente de lo que ocurría, había estado leyendo el contrato hasta que se quedó dormida y olvidó poner el despertador. Se levantó de un salto y salió por la puerta, cruzó el apartamento hasta el salón y agarró el móvil que estaba sobre la mesa. Ni siquiera miró en la pantalla quién era, descolgó y contestó.


  —¿Hola? –se le notaba en la voz que aún estaba medio dormida.


  —Buenos días, bella durmiente, ¿te he sobresaltado? –Sandra se dio cuenta de que había interrumpido su sueño.


  —Buenos días –contestó aturdida.


  —¿Te apetece un café? ¡Ya es de día! –Lucía recordó que habían quedado para desayunar.


  —Vale, voy a darme una ducha, ¿nos vemos en media hora en El Despacho?.


  —Ok, allí nos vemos, un beso.


  —Un beso, chao –Contestó Lucía. Colgó.


  


  Iba sumergida en sus pensamientos cuando llegó al bar. Sandra siempre llegaba antes y ya estaba esperándola sentada en una mesa de la terraza.


  —Buenos días, otra vez… –Se mofó de ella por haberla despertado.


  —Buenos días –Lucía se sentó frente a ella.


  —Ya he pedido los desayunos.


  —Gracias, estoy muerta de hambre –en ese momento se dio cuenta de que no había cenado la noche anterior.


  —Bueno, ¿qué?, ¿has pensado si aceptar el trabajo? –justo cuando acabó de hacer la pregunta apareció una camarera con los cafés y las tostadas.


  —Sí, lo voy a aceptar. Necesito dar un nuevo rumbo a mi vida y me parece que trabajar en el Luna Llena es un buen comienzo. –Lo tenía claro, al menos probaría y, de todos modos, siempre podría dejarlo.


  —¡Uau, es genial, me va a gustar tenerte de compañera! –Sandra estaba encantada con su decisión.


  Después de desayunar se despidieron delante de la boca de metro y Lucía siguió por la acera camino de casa.


  La ciudad estaba en plena marcha a esas horas, con las calles atestadas de gente que iba y venía o que entraba y salía de las tiendas. Al parar en un semáforo, antes de cruzar, se fijó en la peluquería que había en la esquina de enfrente. En ese momento algo le vino a la mente como una inspiración –¿por qué no?– se dijo a sí misma. Pensó en su larga melena y al cruzar la calle entró en la peluquería. Si aceptar el trabajo en el Luna Llena era el primer paso, estaba segura de que un cambio en su pelo, después de tantos años, sería el segundo.
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  Abrió los ojos. Se dio la vuelta para apartarse del sol que entraba por la ventana con fuerza aquella mañana de sábado. Alargó el brazo y cogió el móvil de la mesilla para mirar la hora –las diez y media de la mañana, qué gusto despertarme de esta forma tan natural– pensó. Trabajar de noche tenía la ventaja de no tener que madrugar. Se levantó de la cama, cruzó la habitación y miró el calendario de la pared, era 3 de agosto. Se giró para mirarse en el espejo de la pared; le encantaba su cuerpo. En los últimos años había perdido ese punto de vista sobre sí misma pero ahora de nuevo se sentía sexy.


  Desabrochó los botones de la camiseta y la puso sobre la cama, después dejó caer el pantalón de pijama al suelo y lo apartó con el pie. De nuevo observó su reflejo en el espejo; estaba desnuda salvo por una pequeña braguita negra. Puso las manos sobre el liso vientre e inició un recorrido ascendente, acariciándose con las palmas. Al llegar a los pechos los rodeó por debajo con las manos; eran la parte más erótica de su cuerpo, con la que más se excitaba. Los subió firmemente con las manos dejándolos caer para sentir su peso, después deslizó los dedos bajo su pelo, por la nuca. Ese masaje en la cabeza la estremecía desde que era una adolescente.


  Lucía levantó la persiana para que entrara algo más de luz y se metió en la ducha, pensando en cómo era su vida ahora y, por primera vez desde hacía muchos años, sintió que iba por donde ella deseaba.


  


  Un mes después de empezar su nuevo trabajo en el Luna Llena se sentía feliz. De los once años que trabajó en el banco apenas quedaban algunos recuerdos y una sensación de ahogo, de agobio por las prisas y el estrés de la oficina. Ahora todo era muy diferente; se sentía libre.


  Durante las dos primeras semanas llegaba al club antes que los demás para ensayar. Aprendió a bailar gracias a su mejor amiga; Sandra era una gran profesora y ella aprendía deprisa. Después de dos horas de clases de baile diarias había comenzado a tener soltura y los últimos días ya realizaba su show en la barra para el público. Se sentía cómoda, mucho más de lo que hubiera imaginado. Sin darse cuenta había descubierto una faceta oculta en ella; la de provocar y seducir con su cuerpo. Sentirse objeto de deseo inyectaba en su organismo una dosis de morbo como nunca antes.


  Habitualmente iban al club hombres de entre cuarenta y cincuenta años, elegantemente vestidos y bien peinados. Eran los típicos hombres de clase alta, de lujosos coches e insatisfechas vidas perfectas, dando rienda suelta al ser humano que llevan dentro; porque se lo podían permitir. Lucía tenía la sensual y morbosa sensación de ser la fruta prohibida que todos deseaban para escapar por un momento de sus angustiosas vidas dándole un mordisco. Estaba enganchada a esa sensación de poder sobre ellos porque, en el poco tiempo que llevaba trabajando allí, se había convertido en la chica más popular de todas.


  Esa noche de sábado trabajaba, pero primero iría a visitar a sus padres. Habían insistido en que fuera a comer aunque a ella no le convencía demasiado. Desde que perdiera el trabajo no habían dejado de preguntarle por su futuro, insistiendo en que se buscara un empleo cualquiera lo antes posible. Por su puesto, no les iba a contar que tenía un trabajo en el Luna Llena.


  Ellos, como gente acomodada y conservadora que eran, no aprobarían que su hija trabajase en un sitio así, ¿qué pensaría el resto de su familia? ¿y los amigos y conocidos?, además, querrían saber todo acerca del club y ella no podía darles detalles. Lo mejor sería dejarlo dentro de su más estrecho círculo de privacidad; no lo contaría a nadie de su familia.


  Al llegar a O´Donnell pudo aparcar sin problemas. Los fines de semana, sobre todo en agosto, casi todo el mundo abandonaba aquella ruidosa y saturada ciudad. Salió del coche y apretó el botón del mando a distancia de la llave para cerrar, pero no hubo respuesta. –Estupendo– pensó, ahora le fallaba otra cosa más, –en cuanto ahorre algo de dinero lo mando al desguace– murmuró al acercarse para cerrar girando la cerradura.


  Caminó por la acera unos metros hasta el portal de la casa de sus padres, la que fuera su hogar hasta hacía doce años, y alzó la vista en dirección al portero automático para apretar el botón del 2ºB. Instantes después la voz de su madre se escuchó por el altavoz.


  —¿Sí? –sonó clara y amable.


  —Hola mamá, soy yo –Lucía llegaba siempre pronto para evitar una comida tensa a causa del retraso.


  —Hola hija, ¡qué pronto llegas!, sube –dijo su madre, y acto seguido oyó el zumbido del mecanismo de apertura de la puerta.


  Al entrar en el portal echó un vistazo a su alrededor, estaba reformado. Habían sustituido las viejas baldosas de terrazo gris por otras de piedra amarilla anaranjada y habían construido una rampa en un lado de las escaleras. El cambio no la sorprendió dado el lamentable estado que padecía desde tiempo atrás.


  Hace tiempo que no veía a sus padres, nunca se habían llevado del todo bien. Lucía se fue de casa a los diecinueve años para irse a vivir con Xavi, el primer novio que tuvo después de Pablo.


  Aquella aventura no salió como ella esperaba, después de convivir juntos durante más de un año, la relación se terminó; ambos decidieron que no daba para más y ella se marchó a un piso compartido con dos amigas.


  Subió las escaleras hasta el segundo piso recordando cómo había sido ese año que vivió con Xavi. Realmente tenía un grato recuerdo de ello, pero no funcionó.


  En la segunda planta, al fondo del pasillo, podía ver la puerta de la casa de sus padres con la letra B sobre ella. Llamó al timbre y a los pocos segundos su padre abrió, contento de verla.


  —¡Hola mi niña!


  —Hola papá –contestó Lucía entre dientes. Él se alegraba sinceramente de verla y, en cierto modo, era mutuo.


  —¿Qué tal estás, mi pequeña? Hace tiempo que no te veo.


  —Bien, relajándome.


  —Pasa, tu madre está deseando verte.


  Todo estaba como siempre, limpio y ordenado. El edificio era antiguo, de los años sesenta, pero habían reformado la casa poco tiempo atrás con el dinero que habían sacado por el traspaso de la tienda de alimentación que regentaron los últimos diez años. Ahora estaban los dos jubilados y vivían sin deudas ni preocupaciones.


  Atravesaron el pasillo y llegaron al salón, donde la mesa ya estaba puesta. Su madre salía en ese momento de la cocina con una olla en las manos para servir la comida cuando se dio cuenta de que Lucía estaba allí.


  —¡Hola cariño, qué alegría verte, qué guapa estás!, espero que ahora tengas más tiempo de venir a vernos, apenas sabemos nada de ti –Cecilia, su madre, la abrazó y Lucía le devolvió el saludo con un beso en la mejilla.


  —Lo sé mamá, últimamente mi vida está un poco revuelta.


  —No te preocupes hija, ¿estás buscando ya trabajo?


  —Aún no, hoy en día no es nada fácil y no sé por dónde empezar –para sus padres la mayor preocupación posible en la vida de alguien era no tener empleo.


  —Vamos a la mesa, estoy muerto de hambre –protestó su padre.


  Se sentaron a la mesa y Cecilia sirvió el primer plato, gazpacho, su alimento preferido en verano. La comida estaba como siempre, deliciosa. Su madre era una excelente cocinera y Lucía siempre había pensado que podría, al menos, haber sido la mitad de buena como madre que como chef. Cuando se marchó de casa con Xavi estaba harta del autoritarismo de sus padres y las continuas peleas. Por otro lado, su hermana mayor nunca había tenido problemas con ellos, lo que la llevó a pensar con el tiempo que probablemente ella también tuviera algo de culpa, razón por la cual había ido ese día a visitarles. Dentro de las cosas que quería cambiar en su vida estaba mejorar la relación con ellos y la invitación a comer acabó pareciéndole un buen comienzo.


  —Tu hermana estuvo aquí el miércoles con las niñas –comentó Cecilia.


  —Lo sé, hablé ayer por la mañana con Ester.


  —¿Te ha contado que Manu se ha quedado en paro? –su padre habló apenado, parecía que la crisis iba a acabar con todo.


  —Sí, estaba bastante nerviosa.


  —La hipoteca les está amargando la vida –afirmó Cecilia con pesar.


  —Me tienen preocupado, esta crisis va a durar unos años todavía.


  —Bueno, papá, no seas tan pesimista...


  —¿Cómo puedes decir eso? Tú también te has quedado en el paro –El tono de Antonio se volvió más serio y su lado autoritario salió a la luz.


  —¿Y qué?, no es el fin del mundo, trabajar no debería de ser nuestro objetivo en la vida.


  —¿Y según tú, cuál debe ser el objetivo en la vida? –le replicó su padre.


  —No lo sé, papá, pero estoy segura de que no he venido a este mundo para estar la mitad de mi vida metida dentro de una oficina –estaba convencida de que no volvería a ser esclava de esa dinámica nunca más, ahora ya no lo soportaría.


  Lucía se levantó para retirar los cubiertos del primer plato y llevarlos a la cocina. Su madre, acto seguido, sirvió el pescado al horno que había preparado como segundo plato. Aún estaban a mitad de comida y ya estaba deseando terminar para largarse de allí, menos mal que había quedado con Sandra después para tomar café en El Despacho.


  —¿Entonces qué vas a hacer, hija? ¿Vas a empezar ya a buscar trabajo?


  —De momento estoy descansando un poco, papá, necesito desconectar del mundo laboral durante una temporada.


  —Ya lo sé hija, pero según están las cosas no deberías demorarte mucho en ponerte en marcha –el tono de su padre seguía sonando autoritario pero con el matiz de la frustración que le causaba el no poder gobernar en la vida de su hija.


  —Empezaré después del verano, ahora sólo tengo ganas de descansar. Llevo un tercio de mi vida trabajando para el banco y necesito tiempo para mí –Lucía dio por zanjado el tema, no les conducía a ninguna parte salvo a enfrentar a padre e hija en una discusión sin fin.


  Parecía que no había otro tema de conversación en todas partes: la crisis y lo mal que estaba el mundo laboral. Ella, sin embargo, había encontrado un trabajo, pero no quería que su familia lo supiese y no tenía ni idea de cómo iba a ocultárselo indefinidamente. Pensó que saldría del paso como fuera, ya se le ocurriría algo, pero una cosa estaba clara, dentro de un tiempo necesitaría una tapadera para guardar las apariencias.


  Cuando terminaron de comer, Lucía cogió su bolso y se dirigió hacia la cocina para despedirse de su madre.


  —Me voy mamá, he quedado en media hora.


  —Vale hija, cuídate –se dieron de nuevo un abrazo y Lucía le besó en la mejilla.


  —Lo haré mamá, voy a despedirme de papá.


  


  Salió de casa de sus padres con sensaciones contradictorias, sin saber muy bien si la visita había sido un paso adelante o atrás. Bajó por las escaleras hasta el portal, salió a la acera y caminó unos metros hasta su coche. Al sacar la llave del bolso y apretar el botón del mando a distancia recordó que no le funcionaba el sistema de cierre remoto. Metió la llave en la cerradura y la hizo girar para abrir.


  El coche era como un horno, ahora el sol incidía directamente sobre él y la temperatura en el interior era insoportable. Arrancó el motor y conectó el aire acondicionado. El primer chorro que salió por las toberas estaba caliente, tendría que esperar un poco para que el sistema comenzara a enfriar. Para refrescarse bajó solamente la ventanilla de su puerta, ya que la de la puerta del copiloto no funcionaba bien y si la bajaba ya no podría volver a subirla. Aceleró y durante media hora condujo por las vacías calles de Madrid; la ciudad permanecía prácticamente desierta a esas horas. –Debería ser siempre así–, pensó.


  El semáforo en el que estaba parada cambió a verde, metió primera y recorrió los pocos metros que le restaban hasta su aparcamiento. Al bajar del coche introdujo la llave en la cerradura pero ésta no giró –estupendo, ya se ha jodido del todo –maldijo por lo bajo, ahora tendría que dejarlo abierto. En cierto modo no era grave, su viejo coche no contenía nada de valor en su interior. Tan sólo esperaba que no se lo robasen porque aún cumplía su función principal; la llevaba a todas partes.


  Subió por la escalera del aparcamiento y llegó a su portal, estaba desierto. Fuera, en la calle, tampoco se movía ni un alma a esas horas. El sol obligaba a los pocos habitantes que quedaban en la ciudad a permanecer en casa protegiéndose del calor. Giró a la derecha, Gran Vía también estaba vacía, irreconocible y casi en silencio.


  Llegó a El Despacho y ojeó la terraza, pero ni rastro de Sandra. Miró el reloj del móvil: las 15:20. Su amiga no tardaría en llegar así que se acercó a una de las mesas vacías que aún quedaban en la sombra y se sentó a esperar. Sandra apareció enseguida, siempre puntual, pero ese día Lucía se le adelantó.


  —¿Cómo ha ido la comida familiar? –Sandra sabía lo interesantes que eran las visitas a casa de sus padres.


  —Bien, pero al final se ha torcido un poco la conversación y me he largado sin tomar el postre.


  —¿Cómo están tus padres? Hace más de un año que no les veo.


  —Imagina... De lujo.


  Al decirlo, Sandra notó algo de envidia sana en el tono de voz de Lucía. En ese momento salió una camarera para tomarles nota.


  —¿Qué vais a tomar, chicas? –Llevaba pantalón y camisa negra, el pelo recogido en una coleta y libreta y bolígrafo en la mano.


  —Yo tomaré un café con mucho hielo, gracias.


  Lucía siempre pedía lo mismo en verano, el dulce café helado era su refresco favorito desde hacía años.


  —Para mí un té helado –la camarera lo apuntó en la libreta y se metió dentro del bar–. Bueno –continuó Sandra–, ¿cómo te sientes después de un mes trabajando en el club?


  Sabía que su amiga estaba mucho mejor de lo que imaginaba pero quería oírlo de su propia boca. La camarera volvió con las bebidas y las dejó sobre la mesa.


  —Me gusto más a mí misma, creo que me tenía olvidada como mujer y trabajar en el club me hace sentir atractiva. Hace que desempolve el lado femenino que tenía escondido desde hacía años –su cara lo decía todo.


  —Estaba convencida de que encontrarías tu sitio, lo que no me imaginaba es que fueras a convertirte en la chica más popular del club en tan poco tiempo; tienes locos a todos los miembros.


  —Encajo bien, eso es verdad –asintió con la cabeza.


  Se hizo un corto silencio y Lucía puso una expresión de satisfacción, al fin encontró un lugar donde se sentía ella misma.


  —Sabía que tenías ese lado morboso y sensual y me alegro de que por fin lo estés explorando, siempre he pensado que no eres la clase de mujer que pasa toda su vida en un despacho.


  —¡Uf!, ahora que puedo mirarlo desde otra perspectiva sé que no quiero volver a trabajar en un sitio así.


  —Dar un cambio tan radical a tu vida no es fácil, pero cuando consigues darlo ya no hay marcha atrás, lo digo por propia experiencia, si tuviese volver al bufete de abogados de nuevo no podría.


  Sandra había trabajado como secretaria en un despacho de abogados durante ocho años, allí conoció a John como cliente y, pasado un tiempo, cuando se separó, éste le ofreció trabajar en el Luna Llena. Sandra, después de pensárselo durante un par de semanas aceptó, fue una decisión difícil de la cual se sentía orgullosa, estaba satisfecha con el giro que había dado a su vida.


  —¿Nos puedes traer la cuenta?


  Sandra aprovechó que la camarera pasaba por su mesa, eran alrededor de las cuatro y media y tenía que hacer varias cosas esa tarde.


  —Deja que pague yo, te invito –la camarera les dejó sobre la mesa la cestita de mimbre de siempre con la cuenta dentro –¿tienes planes para esta tarde? –preguntó Lucía.


  —Sí, antes de ir al club tengo que pasar por casa de mi ex a recoger las dos últimas cajas que me quedan, las ha bajado al trastero harto de verlas en el salón –Sandra se había separado de su marido hacía casi dos años y firmaron el divorcio cuatro meses después –¿tú qué vas a hacer?


  —Había pensado que fuéramos de compras. Iré yo de todos modos, estoy renovando mi vestuario poco a poco, lo necesito.


  —Te veo entonces esta noche, diviértete de compras, seguro que lo pasarás mejor que yo recogiendo cajas.


  Se despidieron y Sandra caminó calle abajo. Ese día había venido en coche en lugar de utilizar el metro.
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  Había pasado una hora desde que llegaran a El Despacho y Lucía caminaba ahora sola por la acera, calle arriba. Al llegar a Gran Vía giró a la izquierda y continuó subiendo hasta Callao. Recordando lo destartalado que estaba su coche había decidido ir de compras en transporte público.


  Al bajar a la estación lo primero que pudo sentir es cómo olía, conocía ese hedor a aire viciado desde niña y lo odiaba. Continuó andando hacia la máquina expendedora de billetes, seleccionó Nuevos Ministerios como final de trayecto e introdujo el importe que indicaba la pantalla, 1.50€ –joder– pensó –es increíble, al final sale más barato moverse en coche–. Cogió el billete que había escupido la máquina y se dirigió a su andén recorriendo el laberinto de túneles, escaleras e indicaciones en el que estaba metida. En una red de metro tan grande era imposible manejarse sin un plano, menos mal que siempre llevaba uno en el bolso, lo sacó y echó un vistazo. El trayecto no era muy largo, solamente le separaban de su destino cinco estaciones con un trasbordo en Alonso Martínez a mitad de camino, calculó que tardaría alrededor de quince minutos.


  En la estación de Callao no había apenas gente, tan solo un grupo de personas que se arremolinaban alrededor de un músico callejero que se había fabricado una batería con sartenes, cazos, botes de pintura vacíos y algunos platos de metal. Se detuvo unos minutos a escucharlo preguntándose por qué había gente con ese talento pidiendo limosna para comer. Miró los carteles, continuó su marcha siguiendo las indicaciones y bajó por unas escaleras mecánicas. Una vez abajo caminó por el pasillo. Al llegar al andén se quedó de pie entre la poca gente que había esperando y alzó la vista para mirar el panel informativo que colgaba del techo: El próximo tren llegará en 1 minuto, anunciaba. Sacó su iPhone del bolso y se colocó los auriculares. Nada más conectarlos al teléfono la música se inició sola por donde la había dejado la última vez, su disco favorito: Agila, de Extremoduro. Empezaron a reproducirse los acordes de guitarra de So Payaso y un escalofrío le recorrió el cuerpo, la voz de Robe Iniesta le ponía los pelos de punta.


  


  Navegaba al ritmo de las olas de la música cuando el tren entró en la estación de Nuevos Ministerios. Estaba atestada de gente y supuso que la mayoría serían los pocos trabajadores que no estaban de vacaciones y regresaban a casa después de la jornada laboral. Apagó la música, se quitó los auriculares y guardó el móvil. Cuando se detuvo el tren levantó la palanca y se abrieron las puertas, salió al andén y se dirigió a la salida con paso alegre.


  Fuera, en la calle, hacía un calor insoportable. Se puso las gafas de sol y caminó hacia la entrada del centro comercial. A cada paso que daba tenía la sensación de que el sol le iba a quemar la piel que no estaba cubierta por la ropa.


  Las puertas automáticas del centro comercial se abrieron al detectar su presencia y una bocanada de frescor salió proveniente del aire acondicionado del interior –qué alivio, al menos aquí no moriré de calor– pensó. Cruzó la entrada para ir directa a la escalera mecánica que tenía en frente, al final del pasillo, para subir a la planta de moda joven. A esas horas no eran muchas las personas que rondaban por los pasillos mirando artículos o probándose ropa, por lo que no tendría que sufrir los agobios de la multitud.


  Aún no tenía decidido qué iba a comprar, había ido al centro comercial tan sólo con la idea de renovar su vestuario. Quería algo fresco y con colores alegres.


  Llegó a la sección de moda joven, todo estaba colocado y ordenado perfectamente. Perchas y estanterías estaban repletas de ropa en multitud de tonos y colores. Empezó a recorrer la zona tocando la ropa y mirando tallas, dándose cuenta de que en muchos casos la suya, la 38, estaba agotada. Al fondo del pasillo por el que caminaba vio un maniquí con un vestido violeta ajustado, de tirantes y falda tan corta como atrevida, –éste me encanta– pensó imaginándose cómo le quedaría. Miró alrededor, justo detrás del maniquí había una barra de donde colgaban en perchas varios vestidos como el de la muestra. Se acercó para tocar la tela, suave y fina. En ese momento oyó la voz de la dependienta que le hablaba desde detrás.


  —Buenas tardes, ¿puedo ayudarla en algo?.


  —Umm, sí –dudó unos instantes–, quería un vestido como el que está expuesto ahí, pero no encuentro mi talla.


  —Si quiere puedo buscar en el almacén, ¿qué talla usa?


  —La 38.


  —Bien, enseguida vuelvo, creo que sí queda alguna –la chica dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta que había junto a los probadores. Al momento salió con el vestido– aquí tiene, es el último de la 38.


  —Gracias, voy a probármelo.


  —De nada, si necesita algo más estaré en el mostrador que hay al fondo del pasillo.


  Por lo visto, la dependienta de la sección de moda joven no tenía muchas ganas de trabajar aquel sábado de agosto, pero no le importó, de momento no la necesitaba y estaría más a gusto sola en el probador, sin nadie que le preguntara cómo le quedaba el vestido o si quería alguna cosa más.


  Entró en el probador y miró a su derecha, de la pared colgaban varios percheros. Colgó el bolso en uno de ellos y el vestido en otro por los tirantes. Cerró la cortina del probador y se dio la vuelta para ponerse frente al espejo. Observó su reflejo: vaqueros azules, camiseta blanca y zapatos con algo de tacón que ensalzaban su figura… En ese momento algo llamó su atención, una pareja hablaba a través de la cortina del probador contiguo al suyo. La señora estaba probándose ropa y, el que dedujo era su marido, esperaba pacientemente en la puerta, seguramente cargado de bolsas. –Le compadezco, debe de estar aburriéndose tremendamente –pensó, y sin prestarles mayor atención continuó a lo suyo.


  Frente al espejo, puso las manos sobre sus pechos y los juntó, notando su volumen. Seguidamente se recorrió la figura acariciándola con las palmas, dibujando cada curva, pasándolas por su delgada cintura hasta las generosas caderas como si se tratara de una provocación hacia si misma. Estaba ensimismada con su propio cuerpo cuando miró por el rabillo del ojo a un lado del espejo. No había corrido bien la cortina y por el hueco que había entre ésta y la pared del probador vio al hombre que acompañaba a la señora de al lado, observándola sin perder detalle. En un acto reflejo volvió la mirada a su propio cuerpo, como si no le hubiera visto. Era un hombre de mediana edad, tal como dedujo por la voz. Llevaba un traje azul oscuro, corbata de rayas y camisa negra. Imaginó que debía de ser un ejecutivo que trabajaba por la zona y que había quedado con su mujer al salir de la oficina para acompañarla al centro comercial. De nuevo pasó las palmas de las manos por su cuerpo, marcando la figura. De soslayo veía cómo aquel cincuentón continuaba observándola sin inmutarse. Entonces decidió darle un poco más de juego. Dejó los zapatos a un lado y se desabrochó los botones del vaquero. Su observador no perdía detalle por la rendija de la cortina, esperando el show con los ojos muy abiertos. Lucía se quitó la camiseta, la colgó del perchero que quedaba libre estirando los brazos y se bajó los pantalones dejándolos en el suelo, en una esquina del probador, quedándose en ropa interior. El hombre no apartaba la mirada, ni siquiera cuando su esposa le hablaba; definitivamente había acaparado toda su atención.


  Llegados a ese punto pensó en dar un paso más. Se llevó las manos a la espalda para desabrochar el sujetador, deslizó los tirantes por sus hombros y lo dejó caer a lo largo de los brazos para ponerlo después sobre los vaqueros. Volvió discretamente la vista hacia él y vio cómo la recorría atentamente, desde las piernas hasta los pechos. Lucía se estaba calentando con el striptease privado e improvisado que estaba haciendo; sentirse observada por un desconocido la transportaba a otra dimensión.


  Los pezones se le endurecieron y comenzaba a humedecerse. Puso las manos sobre sus pechos y se los acarició, suavemente primero y apretando firmemente después. Quería provocar a su observador, quería excitarle tanto como lo estaba ella. Juntó las manos entre sus pechos y las bajó lentamente hasta su ombligo, recorriendo su vientre, pero pasó de largo y bajó un poco más, para meter las yemas de los dedos bajo la goma de su braguita. Recorrió el borde de lado a lado, con ambas manos a la vez. Las llevaba desde el centro hasta el borde de las caderas para devolverlas al punto de partida nuevamente. Entonces se acarició el vello púbico. –Uf, qué morbo–. Estaba increíblemente caliente.


  Alargó el brazo y cogió el vestido para probárselo, era hora de comprobar cómo encajaba la prenda en su silueta y quería que aquel hombre lo viera. Se lo puso sobre la cabeza, pasando los brazos por los tirantes y deslizándolo hacia abajo. La suave y fina tela fue ajustándose a cada curva con la ayuda de sus manos, desde el pecho hasta los muslos, para terminar con la falda un palmo por debajo de las caderas. Faltaba algo: los zapatos. Miró a su derecha y ahí estaban, en el suelo debajo del bolso. Sabía que aquél hombre no apartaría la mirada de sus curvas así que se agachó para coger los zapatos y, aprovechando la postura, le mostró lo ceñido que le quedaba. En ese preciso instante oyó una voz que les sacó a ambos del mágico momento.


  —Cariño, ya estoy lista, creo que me llevaré estos pantalones y las dos camisas– afirmó la señora saliendo del probador.


  —Lo que tú digas, cielo– el hombre agarró las bolsas que tenía delante y los dos salieron de la zona de probadores.


  Lucía podía sentir la humedad que se extendía entre sus piernas y la erección que tenía en todo el vello del cuerpo. –¡Uau, qué morbo!– exclamó para sus adentros. Un montón de imágenes rondaron por su cabeza mientras se vestía. ¿Y si hubiera entrado al probador? ¿Qué hubiera hecho? ¿Le habría dejado tocarla?. No tenía respuesta para esas preguntas pero estaba segura de que, llegada la situación, hubiera sabido qué hacer.


  Se puso los zapatos y se atusó el pelo frente al espejo; el calor aparecía reflejado en sus enrojecidas mejillas. Colgó el vestido en el perchero y vio el precio en la etiqueta: 84.99€. –¡Joder, no me extraña que me siente tan bien!. Aun así me lo llevaré, me traerá buenos recuerdos cada vez que me lo ponga…– Cogió el bolso y después de vestirse salió de la zona de probadores para ir a la caja.


  Al final del pasillo vio a la dependienta en el mostrador, haciendo algo en el ordenador. Estaba sentada de medio lado sobre la banqueta, con cara de tener ganas de irse a casa. Lucía se dirigió hacia allí con la intención de pagar.


  —Me lo llevo –afirmó.


  —¿Pagará en efectivo o con tarjeta? –la amabilidad brillaba por su ausencia.


  —En efectivo.


  —Son 84.99€, por favor.


  —Aquí tiene.


  Lucía sacó dos billetes de cincuenta del monedero y se los dejó sobre el mostrador. La dependienta los cogió comenzó a teclear de nuevo en el ordenador. En ese momento vio acercarse por el pasillo de su izquierda a la señora del probador, iba seguida por su marido un par de metros más atrás con cara de resignación. Debían de haber olvidado algo en la tienda, supuso. Cuando la mujer llegó a su altura pasó de largo y Lucía cruzó la mirada con su desconocido amigo. Instantes después él pasó junto a ella.


  —¿Te gusta cómo me queda el vestido? –le susurró al pasar.


  —Sí –respondió él en el mismo tono, apartando la vista de ella.


  —Aquí tiene su cambio señorita, disculpe la demora, había un error en la etiqueta y me estaba marcando un precio distinto –por fin la muchacha se había entendido con la máquina.


  —No importa, gracias –Lucía guardó el cambio, cogió la bolsa de las manos de la dependienta y se despidió –adiós.


  —Hasta luego, que pase una buena tarde.


  De repente le vino a la mente la pesadilla de un mes atrás. Estaba segura de que había alguna conexión con lo que había pasado esa tarde en el centro comercial. Se había sentido muy diferente a como lo hacía bailando en el club. En ese momento fue consciente del morbo que le dio el hecho de que un extraño la viera desnuda, en su intimidad y sin permiso.


  Bajó las escaleras de la estación de metro con la bolsa de su compra en la mano derecha. Con la izquierda sacó el móvil del bolso y se colocó los auriculares. Esta vez no dejó que sonara la música por donde se había quedado una hora antes. Pulsó el icono naranja y seleccionó un disco más acorde con el subidón que tenía, Antichrist Superstar de Marilyn Manson, y subió el volumen casi hasta el máximo, hasta que de nuevo se le pusieron los pelos de punta.


  


  Sacó el móvil del bolso para ponerlo en pausa, se quitó los auriculares y los metió junto con el móvil de nuevo en el bolso. Eran casi las siete de la tarde y la gente ya se animaba a salir a la calle. En Madrid, a esas horas, era ya el momento tomar unas cañas y, como hacían muchos, empalmarlas con la cena y las copas. Salió por la boca de metro poniéndose las gafas, el sol aún pegaba fuerte y más al salir de la luz artificial del metro.


  Nada más entrar en casa cogió el mando a distancia que estaba sobre la mesa y conectó el aire acondicionado. Estaba sudando. Sacó el móvil para mirar la hora: las 19:02. Dejó todas las cosas que llevaba sobre la mesa y fue a su habitación. Tenía que meterse en la ducha ya mismo si quería estar a las nueve en el club.


  Con la tarde tan extraña que había tenido casi olvidó que tenía que trabajar. Se desnudó, dejó la ropa sobre la cama y entró al baño.


  El agua fría cubrió rápidamente todo su cuerpo. Al principio fue una sensación desagradable y el cambio brusco de temperatura le hizo dar un respingo. En unos segundos su cuerpo se acostumbró y pudo relajar los músculos.
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  Llegó al club diez minutos tarde, no estaba nada mal teniendo en cuenta lo justa que iba de tiempo. Al entrar se sentía renovada, la ducha de agua fría había conseguido llenarla de energía.


  Llevaba el vestido que compró esa tarde, le quedaba genial con los mechones violetas del pelo. Incluso se lo había alisado.


  Cruzó el pasillo y llegó al bar. Martín había encendido todas las luces al máximo para poner el bar a punto, como todos los días. Más tarde, unos minutos antes de la hora de apertura, bajaría su intensidad para conseguir una ambiente más suave.


  Cuando entró, Martín estaba llenando las cámaras con cerveza y algunos refrescos.


  —Buenas noches –le saludó.


  —Hola Lucía, buenas noches –Martín se levantaba y agachaba detrás de la barra para coger botellas.


  —¿Mucho trabajo?


  —Nada, ya estoy terminando, ¿Quieres beber algo?


  —Una botella de agua, gracias.


  Martín puso una pequeña botella sobre la barra y después abrió un tercio de cerveza para él, cogió su banqueta y se sentó a tomárselo frete a Lucía, al otro lado de la barra.


  —Hoy va a ser una noche movida, va a venir mucha gente.


  —¿A qué te refieres? –Lucía no acababa de comprender exactamente el sentido de sus palabras.


  —El mes de julio es más tranquilo, pero en agosto todo el mundo se desmadra, ya me entiendes.


  —No, ¿Qué quieres decir?


  —Muchos de los miembros ya habrán mandado a sus familias de vacaciones. Son los días perfectos para llegar tarde a casa sin que nadie les pregunte de dónde vienen.


  —Ya, se quedan de Rodríguez, no había pensado en eso –dio un sorbo de agua.


  —Probablemente hoy se llene el club de pesados.


  —Sabré tratarles, no te preocupes –sonrió a Martín y cogió la botella –gracias por el agua.


  Se levantó y cruzó el bar dejando al camarero con su cerveza detrás de la barra.


  La sala principal estaba muy iluminada, con las mesas y sillones perfectamente colocados. Al bajar los escalones notó el cambio de las baldosas, que con el local en silencio amplificaban el sonido de sus tacones por la fina moqueta negra, limpia y en perfecto estado. Al fondo, en el escenario, Chema toqueteaba el cuadro de luces de la pista comprobando el funcionamiento de los focos. Era el encargado del club.


  —Hola –le saludó.


  —Buenas noches – Chema contestó levantando la vista del cuadro.


  —¿Todo en orden? –Lucía se acercó al escenario para darle dos besos, él había librado los dos últimos días y no se habían visto.


  —Creo que sí, esta mañana han venido a cambiar dos focos y comprobaba que funcionan correctamente. También han instalado la bola de reflejos que ves en el techo del centro de la sala –la miró de arriba abajo–,vas muy guapa, ¿vestido nuevo?


  —Gracias, he ido de compras esta tarde, ¿aún no ha venido nadie?


  —Estamos Martín y yo solos, tú eres la primera en llegar. Además me acaba de llamar John, se marcha a Londres esta noche, estará unos días allí por negocios.


  Lucía no tenía ni idea de los asuntos que iba a atender John en Londres, por lo que sabía, el único negocio que tenía, y del cual vivía, era el Luna Llena. Dirigir el club le ocupaba todo su tiempo, salvo los viajes que hacía varias veces al año a Inglaterra.


  —Hola chicos –la voz de Sandra se oyó al otro lado de la sala, se acercó a ellos y subió al escenario. –¿Qué tal, Chema, todo en orden? –le dio dos besos y otro en la mejilla a su amiga.


  —Sí, todo en orden, ¿Por qué tenéis ese cachondeo entre las dos sobre si todo está en orden?, sólo hago mi trabajo –dijo enfurruñado.


  —Jajaja –Sandra soltó una carcajada–, cuando John no está y ocupas el puesto de jefe absoluto te pones muy serio.


  Detrás de ese gesto arrugado se escondía un jefe respetuoso y amable con sus empleadas; Chema aguantaba sus sarcasmos con resignación. Era un tipo muy meticuloso que ponía gran empeño en su trabajo para que todo estuviese perfecto, sobre todo cuando el dueño estaba de viaje.


  —Pues si no queréis que me ponga aún más serio ya podéis ir organizándoos, hoy vamos a tener una noche movidita –las miró devolviéndolas el vacile–, y ya son más de las nueve y media.


  —Venga, vámonos, que el jefe se cabrea si las cosas no salen como él quiere –Sandra volvió a soltar una carcajada y se fue hacia la otra esquina de la pista de baile, hacia la puerta.


  Lucía la siguió a la zona privada de los empleados, observándola por detrás. Su amiga tenía un cuerpo precioso, con unas curvas muy sugerentes y, además, siempre vestía ropa ajustada. Esa noche había elegido una mini falda blanca muy por encima de la rodilla y un top, también blanco, con un gran escote que dejaba el ombligo a la vista.


  Entraron en los camerinos. Al fondo, en la pared de enfrente, había espejos muy bien iluminados por un montón de bombillas alrededor de los marcos, separados por biombos para que las luces no crearan reflejos entre ellos. Sandra se acercó al suyo y dejó el bolso sobre el tocador.


  —¿Qué tal tu tarde de compras? –se sentó en la silla.


  —¡Genial!, me he comprado esto –Recorrió su figura con las manos, desde el pecho hasta las caderas, para enseñarle a Sandra cómo se le ajustaba la prenda al cuerpo–. ¿Cogiste todas las cosas de casa de tu ex?


  —Sí, espero que ya no quede nada más escondido por ningún rincón, cada vez que vuelvo allí me vienen a la mente recuerdos que prefiero olvidar.


  —Imagino que no es plato de gusto volver a la que fue tu casa hasta hace poco más de un año –Lucía seguía la conversación de pie desde detrás; se veían a través del espejo.


  —Odio tener que ir, sobre todo porque me da la sensación de que aún no ha superado el divorcio.


  —¿Te ha vuelto a decir que vuelvas con él?


  —Hace tiempo que no lo hace, pero lo noto en la actitud que tiene conmigo y no me gusta nada.


  —Entiendo cómo te sientes. Me pasó algo parecido con Mario, aunque no estuviésemos casados. Después de convivir juntos durante dos años se hace difícil la separación.


  Tras vivir durante una temporada en el piso compartido conoció a Mario, su tercera pareja. Pasados unos meses de relación él le pidió que se fuera a vivir a su casa y ella aceptó. Era un hombre divorciado, diez años mayor que ella y, como se fue dando cuenta con el paso de los días de convivencia, bastante maniático y posesivo. Al cabo de un tiempo se sentía agobiada, atada y decidió dejarle.


  —Todavía no entiendo por qué le aguantaste tanto, te tenía asfixiada.


  —Lo sé, tardé mucho en reaccionar, a veces las cosas se ven más claras desde fuera –alzó los hombros con gesto de resignación–. Pero no me arrepiento, todas las experiencias son buenas y de todo se aprende.


  —Eso es cierto –Sandra se levantó, se quitó los zapatos y se desnudó–. Voy a darme una ducha, casi me derrito de calor conduciendo toda la tarde por Madrid.


  Lucía fue a su camerino para arreglarse. Se quitó el vestido y lo colgó en una percha del armario que tenía justo a su derecha. A su izquierda, sobre una repisa de la pared, había una plancha eléctrica de color negro. La cogió y la enchufó para retocarse el alisado del pelo.


  


  El resto de chicas fueron llegando minutos después que ellas y todas estaban ya arreglándose para la próxima apertura del club. Sandra salió de la ducha con una toalla grande alrededor del cuerpo y otra más pequeña en el pelo. Lucía se quedó unos segundos mirándola, –qué sensual –pensó. De pronto una extraña sensación recorrió su cuerpo, una sensación que venía sintiendo las últimas semanas y que no había tenido nunca. –¿Me atrae Sandra? –se preguntó. No estaba segura, pero una cosa estaba clara: mirarla y, sobre todo el contacto físico con su amiga de siempre, provocaba ahora en ella un escalofrío, una descarga que se expandía por su cuerpo.


  —¿Qué hora es? –preguntó Sandra.


  —Las diez y cuarto –terminó de alisarse el pelo y dejó la plancha sobre la balda.


  —Voy a vestirme y a secarme el pelo, ¿Qué vas a ponerte hoy?


  —Creo que luciré mi vestido nuevo, me encanta cómo me queda.


  —Yo no sé qué ponerme –se sentó en el camerino contiguo y abrió el armario de su derecha para ojear su vestuario.


  Lucía se levantó para coger el vestido. Bajó la pequeña cremallera trasera y se lo puso, después se miró en el espejo. –Me encanta –se sentía cómoda con el. Llevó las manos hacia atrás rodeando sus caderas y subió la cremallera. A mitad de camino se enganchó en la tela del borde, hizo el intento de bajarla de nuevo pero no pudo; estaba atascada. Se dio la vuelta y bordeó el biombo que la separaba del camerino de Sandra para pedir ayuda.


  —Échame una mano, se ha enganchado.


  —Dame un segundo, ya termino de secarme el pelo.


  Miraba cómo su amiga se cepillaba el pelo mientras lo secaba con el secador de mano cuando oyó que una voz femenina le hablaba desde detrás.


  —Lucía ¿puedes dejarme tu plancha del pelo? No encuentro la mía –era Nuria, una de las chicas, había llegado la última y andaba con prisa porque era la primera en bailar esa noche.


  —Claro –respondió.


  Su compañera llevaba una fina bata de seda negra con el logotipo del club en la parte izquierda del pecho, el atuendo habitual que vestían todas antes de hacer el show; sencillo de poner y de quitar. Lucía bordeó de nuevo el biombo y en unos segundos regresó con la plancha.


  —Gracias, menos mal que estás tú aquí, somos las únicas que la usamos.


  —Toda tuya, yo ya he terminado con ella.


  Nuria desapareció y regresó a su camerino con la plancha.


  —Ya estoy lista, ¿Qué tal me queda así? –Sandra había conseguido dar volumen a su pelo al secarlo.


  —Preciosa, como siempre –la admiró de nuevo.


  Sandra se levantó de la silla, colocándose detrás de ella. Ahora, en lugar de la toalla, llevaba una de las batas de seda negra, más cómodas para secarse el pelo, maquillarse o cualquier cosa que hicieran antes de vestirse.


  Con una mano sujetó el tirador de la cremallera hacia un lado y, con la otra, tiró de la tela que se había quedado enganchada. Lo liberó y lo subió hasta el final, justo en el centro de la espalda.


  —Listo, ¿te aprieta?


  —Sólo lo justo para poner el escote en su sitio –sonrió.


  Sandra miró desde detrás a Lucía, por el espejo. La vista era muy insinuante. Los tirantes que caían desde los hombros daban paso a un escote que se abría sobre los pechos, dejándolos parcialmente a la vista y desplazándoselos hacia los lados.


  —Levanta los brazos para que te lo coloque bien.


  Lucía los levantó y aprovechó para atusarse el pelo. Sandra, por su parte, le rodeó el pecho y agarró el vestido por el escote con ambas manos para colocárselo.


  —Te queda genial, pero con tu talla estaría mejor aún si te los juntara un poco más. Así…


  Puso las manos sobre sus pechos y los apretó uno contra otro. La tela era tan fina que Lucía pudo sentir, como si estuviese desnuda, cada protuberancia, saliente o recoveco de las manos de Sandra sobre su piel. De nuevo un escalofrío, esta vez más intenso, la invadió completamente. Los pezones se le pusieron de punta, marcándose en el vestido como si quisieran clavarse en las palmas de su amiga. El calor generado en su interior, como una llamarada repentina, bajó recorriendo su vientre para quedarse entre sus piernas.


  —¿Qué tal así? –dijo Sandra finalmente.


  —Uf, mucho mejor –se le escapó un suspiro.


  —Me encantan tus tetas… –susurró.


  Lucía enmudeció. –¿Realmente ha dicho lo que acabo de escuchar? –pensó casi en estado de shock. En ese momento otra de las chicas se acercó al camerino. Sandra la vio por el espejo y acto seguido soltó a su amiga. Se giró y disimuló abriendo el armario para elegir la ropa de esa noche, eran casi las once y a esa hora salían a preparar la sala. Lucía se colocó el vestido con disimulo.


  —Hola chicas.


  —Hey, Natalia, ¿Qué tal? –Sandra contestó sin retirar la vista del armario para que no se le notara la cara de excitación.


  —Hola –Lucía ladeó la cabeza para saludarla y se fue a su camerino.


  —Nos pide Chema que salgamos ya, hay muchas cosas que preparar.


  —Vamos en cinco minutos –contestaron al unísono.


  Sandra ya sabía qué iba a ponerse esa noche: un sugerente kimono negro con motivos florales verdes y rojos, su favorito. Luego se asomó por encima del biombo al camerino de Lucía para ver si estaba lista. Ella la vio por el espejo y le dedicó una sonrisa.


  —Ya estoy –Lucía se levantó de la silla y dejó el cepillo en la repisa.


  


  La sala principal apareció al cruzar la puerta de los camerinos, al otro lado de la pista de baile. Estaba iluminada por una luz tenue y de fondo se escuchaba AC/DC, el grupo favorito de Martín. Aunque no era el estilo del club a Chema no le importaba que lo pusiera hasta el momento de abrir.


  En el centro de la sala giraba ahora la esfera nueva, cubierta por pequeños cristales que reflejaban la luz ambiente.


  Bajaron los dos escalones hasta la moqueta de la sala principal. La chicas ya habían empezado a preparar las mesas, colocando velas encendidas en el centro de cada una. Al otro lado, en el bar, también estaban preparando las mesas y colocando aperitivos en la barra. Martín, como de costumbre, tenía todo el bar organizado para la apertura y se relajaba tomando una cerveza. Chema, por su parte, estaba en el centro de la sala mirando la iluminación de la pista de baile y les hizo un gesto para que se acercaran.


  —Chicas, necesito que vayáis a colocar las toallas de la sala de hidromasaje, aún están sin poner, y mirad si quedan zapatillas desechables en la estantería, por favor.


  —De acuerdo, enseguida vamos –Sandra le hizo un gesto a Lucía y se pusieron en marcha.


  Cruzaron la sala y el bar, hasta el guardarropa. Entre las perchas y taquillas estaba Natalia, esa noche le tocaba dar la bienvenida a los socios y custodiar las pertenencias que quisieran dejar. Allí almacenaban toallas limpias y las zapatillas de la zona de baño.


  Sobre la barra estaban preparadas dos pilas de toallas con bolsitas de zapatillas sobre ellas. Cogieron una torre cada una y volvieron sobre sus pasos, cruzaron de regreso la sala principal y entraron en la zona de baño. La enorme bañera estaba en marcha, con los focos encendidos y el agua revuelta por las burbujas.


  Cargadas, entraron para dejar las toallas y recorrieron la bañera repartiendo pequeños montones alrededor del borde. Lucía cogió las bolsas de zapatillas y las puso en la estantería que había junto a la puerta de entrada.


  —Esto ya está listo, salgamos a la sala, creo que ya están llegando los primeros socios –Lucía notó las manos de Sandra en la cintura al hablarle al oído.


  —Sí, vamos –la contestó girando dulcemente la cabeza hacia atrás.


  De nuevo, su amiga produjo en ella ese escalofrío al sentir su contacto.


  Salieron de la sala de baño, el club estaba listo y los miembros ya estaban entrando. En las escaleras charlaba un grupo de cinco hombres de edades distintas, Chema se acercó y se unió a la conversación. Cerca de ellos, en una de las mesas, un tipo con una americana negra y camisa clara se tomaba una copa, solo. Llevaba el pelo corto, de aspecto despeinado. A medida que iban acercándose camino del bar, Lucía pudo fijarse en que llevaba una barba de dos o tres días que le proporcionaba un cierto atractivo. Pensó que tendría alrededor de cuarenta años. Entonces, al pasar junto a él, creyó reconocerle. Incrédula, miró para otro lado, –no creo que sea –se dijo a sí misma. Sin poder evitarlo le miró de nuevo y giró a su izquierda para subir las escaleras –no me lo puedo creer –murmuró. Sandra caminaba detrás de ella y las dos fueron directas a la barra.


  —No vas a creer a quién acabo de ver tomando una copa en la sala –Lucía parecía sorprendida.


  —¿A quién?


  —A Víctor Samboal.


  —No tengo ni idea de quién es.


  —Víctor Samboal es el Consejero Delegado del BKS BANK.


  —¿Le conoces?


  —Personalmente no, pero en el banco le conoce todo el mundo.


  —¿Y él te conoce a ti?


  —No lo creo, jajaja –rió –tiene más de tres mil empleados y yo era una simple administrativa.


  Sandra miró a través de la puerta que daba acceso a la sala y vio a aquel tipo. Llevaba vaqueros, americana y camisa, un look muy deportivo para un hombre tan poderoso. Estaba sentado mirando hacia la pista de baile y sujetaba una copa en la mano.


  —Para ser alguien tan importante parece joven.


  —Creo que tiene cuarenta y dos años.


  —Sabes mucho de él...


  —Algunas cosas, sus datos vienen en el organigrama del banco.


  —¿Qué más sabes…?


  —Cotilleos, se divorció hace unos años.


  —¡¿No será guapo también?!


  —La verdad es que es más atractivo al natural que en la foto del organigrama, jajaja –Lucía rió al recordarla.


  Pasada la media noche el club había completado el aforo. Los miembros se repartían principalmente entre la sala principal y el bar. En la pista de baile, una de las chicas hacía su show mientras los espectadores tomaban copas sentados alrededor de las mesas. Chema se acercó a ellas.


  —Me han preguntado estos amigos si puedes hacer tu número ahora –se dirigió a Lucía.


  —¿Ahora?


  —Ya sé que hoy no ibas a bailar pero por lo visto les han hablado de ti y quieren verte, ¿Te importa?


  —No, en absoluto, voy a cambiarme –dijo poniéndose de pie.


  Cruzó el bar y bajó los escalones que la llevaron a la sala principal. Allí seguía sentado solo Víctor Samboal, mirando hacia el escenario. Lucía pasó a su lado para fijarse bien. Ahora, con los focos iluminándole la cara, podría verle mejor. Giró levemente la cabeza a su izquierda. –No hay duda, es él, estoy segura –se dijo. Volvió la vista al frente y continuó su camino hacia los camerinos.


  Frente a su tocador, Lucía bajaba la cremallera del vestido pensando en el Consejero Delegado del banco. Esta vez no se enganchó con la tela y bajó de una sola vez. Después lo colocó en una percha para colgarlo estirado. –Es guapo, las fotos oficiales del banco no le favorecen –pensó. No le recordaba como un hombre atractivo pero no tenía ninguna duda; era Víctor Samboal y ella, una ex empleada, iba a bailar en el Luna Llena para él. –Las vueltas que da la vida –murmuró.


  A decir verdad no era de extrañar que estuviera allí; daba el perfil.


  La música disco que sonaba de fondo, detrás de la puerta de los camerinos, sacó a Lucía de sus pensamientos. Se levantó y salió al escenario. La sala estaba repleta. Permaneció inmóvil unos instantes hasta que Nuria, la chica que estaba haciendo su show, terminó. Su compañera salió de la pista sudando por el ejercicio y el calor de los focos.


  —Has estado fantástica –le dijo al oído.


  —Gracias, ahora te toca a ti. Voy a darme una ducha –Nuria le guiñó un ojo en señal de complicidad–. Suerte.


  Lucía se quitó la bata, la colgó en el perchero del rincón y salió al escenario. Notó el calor nada más colocarse debajo de los focos. Observó al gran público, todos estaban muy atentos. Al fondo, junto a las escaleras del bar, seguía el grupo de hombres con los que Chema había estado hablando. Giró la cabeza a su derecha y vio a Víctor, estaba sentado en el mismo lugar con una copa nueva sobre la mesa, mirando hacia el escenario, mirándola a ella.


  Sus caderas comenzaron a moverse al ritmo de la música. Ser el centro de atención de todos ellos la sumergía en una sensación mágica; sentía que era la reina. Agarró la barra y se acercó lentamente a la vez que giraba alrededor de ella. Subió las manos para colgarse, dejando el frío metal abrazado por sus piernas. Lo notaba helado a través de la braguita. Se deslizó hacia abajo, hasta que sus pies tocaron el suelo, sintiendo cómo el acero resbalaba entre sus muslos. Lo colocó entre sus pechos y los pezones se le erizaron nada más entrar en contacto con él. En un giro rápido de cabeza dirigió la vista hacia Víctor. Sus miradas se quedaron clavadas. El ejecutivo, que antes fuera su jefe aunque él no lo supiera, la miraba sin perder detalle, hipnotizado por el sensual baile. Lucía fue consciente del deseo que estaba provocando en él y se dejó llevar. Colocó las manos sobre sus pechos y los juntó, atrapando la barra entre ellos y, sin dejar de observarle, hizo un movimiento con todo el cuerpo, hacia abajo y después hacia arriba flexionando las rodillas. Víctor cogió la copa de la mesa y tomó un trago sin dejar de mirar el espectáculo.


  A medida que pasaban los minutos el sudor le iba cubriendo el cuerpo, tenía la piel tan húmeda que brillaba bajo los focos. Puso las manos en la parte inferior de su juguete de acero, junto al suelo para elevar las piernas por encima de sus caderas. Después se colgó boca abajo, manteniendo una pierna pegada a la barra y flexionando la otra. Finalmente la abrazó con las piernas y subió las manos hasta la altura del pecho para ponerse horizontal.


  En ese momento salió otra de las chicas de los camerinos para continuar con el espectáculo. Lucía bajó de la barra, clavó la mirada de nuevo en Víctor y, con un sensual giro de caderas, se dirigió a los camerinos para refrescarse.


  


  Llevar la bata de seda del club era casi como ir desnuda. La fina tela se le ajustaba al cuerpo a la perfección y era corta, tanto que apenas caía un palmo por debajo de la ropa interior. Cruzó la sala en dirección al bar ante la atenta mirada de muchos de los miembros, pero Víctor no estaba entre ellos. Se sentó en la barra e hizo un gesto a Martín para que le pusiera algo de beber.


  —¿Agua? –le preguntó desde el otro lado de la barra.


  —Sí, por favor, estoy sedienta.


  Martín abrió una de las cámaras y sacó una botella.


  —Gracias, bailar me deja deshidratada.


  —De nada –le guiñó un ojo y continuó atendiendo la abarrotada barra, esa noche tenía mucho trabajo.


  Lucía abría el tapón para beber un sorbo cuando oyó la voz de alguien que le hablaba desde detrás. Se giró. Delante de ella había un hombre alto, más bien delgado pero de aspecto fuerte. Levantó la cabeza y le reconoció inmediatamente; era Víctor Samboal.


  —Me ha encantado tu número, ¿puedo invitarte a una copa? –sonrió.


  —Muchas gracias, ya tengo la botella de agua –dijo devolviéndole una sonrisa forzada; intentaba ser lo más amable posible.


  —Imagino que no bebes cuando trabajas.


  —Ha dado en el clavo, de todos modos no acostumbro a beber alcohol.


  —¿Cuánto llevas aquí? No te había visto antes.


  —Un mes.


  —Hace tiempo que no vengo –sonrió de nuevo.


  —¿Suele venir mucho? –de pronto tuvo curiosidad por sus hábitos.


  —La verdad es que no, sólo de vez en cuando, para tomar una copa y cambiar de aires –miró a Martín y le hizo una señal levantando el brazo.


  —¿Lo mismo de antes? –se acercó para atenderle.


  —Sí, por favor.


  —Ahora mismo –sacó un vaso de cristal, le puso mucho hielo y lo llenó hasta la mitad.


  —Me llamo Víctor Samboal –dijo su nombre mirándola fijamente, perdido en el verde de sus ojos.


  —Lucía Vergara –contestó. Entonces él se acercó para darle dos besos.


  —Encantado de conocerte, Lucía –sonrió de nuevo para después dirigir la mirada un poco más abajo. Ésta vez pareció perderse entre los pliegues de seda de su bata.


  —Igualmente Víctor, es un placer – ahora se sintió observada.


  —Nunca había visto una chica como tú en el club.


  —¿Como yo? –no sabía exactamente qué quería decir.


  —Es la primera vez que veo una chica tan interesante aquí.


  —¿Cómo puede saber si soy interesante? Es la primera vez que hablamos, señor Samboal.


  —Una mirada puede decir mucho sobre una persona, más que una conversación –la expresión de su cara reflejaba seguridad en si mismo–. Por favor, tutéame o llámame simplemente Víctor.


  —Gracias, Víctor –no sabía muy bien qué decir –¿Qué ha hecho que vengas hoy al club?


  —Nada en especial, a veces vengo para olvidarme del mundo de los negocios por unas horas. Me gusta tomar una copa a solas de vez en cuando.


  —¿No trata con el resto? –era un poco raro, normalmente los socios del club aprovechaban para hacer relaciones con gente de su estatus, de la alta sociedad y del mundo de los negocios.


  —Prefiero evitarlo, ya tengo bastantes lameculos a mi alrededor a lo largo del día. Trabajo en un banco.


  —Lo sé, trabaja en el BKS BANK.


  —Pensaba que nos acabábamos de conocer –ahora era él quién estaba desconcertado–, y preferiría que me tutearas, en serio, es un poco cargante que te hablen con tanta educación en todas partes.


  —Perdona.


  —No pasa nada –sonrió –dime, ¿cómo sabes donde trabajo? Me tienes intrigado.


  —He trabajado once años en el BKS, todo el mundo le conoce.


  —¿Has trabajado en el banco?


  —Sí, administrativa en las oficinas centrales de La Castellana.


  —Me parece surrealista, mi despacho está allí.


  —¿Sorprendido?


  —Mucho, lo último que esperaba encontrar aquí es a una empleada del banco.


  —Ex empleada –aclaró–, empecé a trabajar en el Luna Llena cuando me despidieron.


  —¿Te han despedido?


  —A finales de junio, por motivos objetivos, es la excusa perfecta para reducir plantilla.


  —Lo es. Pero me alegro de que te despidieran, si es que trabajas aquí por ese motivo –sonrió efusivamente–. Es broma, siento que hayas perdido tu trabajo, si lo necesitas puedo hacer que te readmitan.


  —Te lo agradezco, pero si tuviera que volver a meterme en una oficina creo que me moriría.


  —Supongo que este trabajo no es tan agobiante –cogió su copa y la terminó de un trago.


  —Es totalmente distinto, este sitio me hace sentir especial.


  —Lo eres, y me gustaría verte más veces por aquí –realmente lo esperaba–. Ahora tengo que irme –vaciló un instante–. Mira, si necesitas recuperar tu antiguo trabajo sólo tienes que llamarme, ¿De acuerdo? –sacó una tarjeta del bolsillo interior de la americana y se la dio–. Si necesitas el trabajo o… cualquier cosa. –La besó en la mejilla y se marchó.


  Lucía tuvo una extraña sensación. No estaba muy segura de lo que acababa de ocurrirle. El consejero delegado del BKS, Víctor Samboal, se había interesado por ella de forma muy diferente a lo habitual entre los miembros del club–. ¿Por qué tanto interés? y, ¿por qué tendría que irse? –se sentía extrañada.


  


  Estaba a punto de amanecer cuando salió del club. Nada más entrar en el coche notó el frescor que la corta noche había dejado en él. Bajó la ventanilla, arrancó el motor y salió hacia su casa. Por el camino no dejaba de pensar en la conversación con Víctor. En casa, por fin, se quitó los zapatos y se desnudó. Bajó la persiana del dormitorio para impedir que entraran los rayos de sol del amanecer y se metió en la cama.


  Durante unos minutos siguió dándole vueltas a lo mismo, hasta que perdió la consciencia sumida en un profundo sueño.
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  Abrió los ojos. Dos finos haces de luz se proyectaban sobre su cuerpo; estaba tumbada de lado, desnuda. Observaba casi a oscuras los puntos luminosos que se habían posado sobre su cadera. Pasó la mano bajo el rayo de luz, jugando con ellos de dedo en dedo. Supuso que ya debía ser medio día porque el tenue sol que se colaba por la pequeña rendija de la persiana caía casi perpendicular. Cogió el móvil de la mesilla y apretó el botón de encendido. De inmediato se iluminó la pantalla y miró la hora: 13:45.


  Como cada domingo desde que trabajaba en el club, había quedado con Sandra a las tres de la tarde en El Despacho para comer. Ese día iría sin desayunar, era demasiado tarde para ponerse a hacer café. Se levantó de la cama y fue descalza hasta la cocina, notando el frescor del suelo. Abrió la nevera, sacó una botella de zumo de naranja y bebió un trago. Miró el reloj de la pared, las agujas marcaban casi las dos. Guardó el zumo. –Una ducha fría me vendrá genial –pensó. Entró en el baño, abrió la mampara de la ducha y se metió dentro. Abrió el grifo del agua fría. El primer impacto hizo que se le contrajesen todos los músculos del cuerpo, después, una sensación de frescor la invadió por completo.


  


  Para llegar a tiempo a El Despacho tuvo que salir de casa con el pelo aún mojado y lo primero que había visto al abrir el armario: vaqueros cortos y camiseta roja de tirantes. Al doblar la esquina pudo ver la terraza del bar cubierta por la sombra y a Sandra en una de las mesas toqueteando el móvil para hacer tiempo mientras la esperaba. Como siempre, había llegado la primera.


  —¡Buenos días! –Sandra le dedicó una sonrisa.


  —Buenos días –se sentó y le devolvió el gesto.


  —¿Qué tal anoche con Víctor? Te vi hablando un buen rato con él.


  —Bien, parece un tipo simpático.


  —Ya, simpático y ¿qué más? –parecía intrigada.


  —Me quiso invitar a una copa pero la rechacé.


  —¿La rechazaste?


  —Tenía una botella de agua, le dije que no bebo alcohol. Después estuvimos un buen rato charlando.


  —Parece que está muy interesado en ti.


  —Supongo. Insinuó que mi mirada es especial –recordó ruborizada.


  —¿Le contaste que has trabajado en su banco?


  —Sí, le dije que me despidieron hace un mes.


  —¿Cómo reaccionó?, seguro que no esperaba encontrarse una ex-empleada en el club.


  —A decir verdad, bien. Me dio una tarjeta suya con el número de móvil y me dijo que si quería recuperar mi trabajo sólo tenía que llamarle.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Nada, no quiero volver a mi antiguo trabajo. De todos modos no se lo pediría, creo que si lo hiciera estaría en deuda con él.


  —Mejor así. Si quieres un consejo… No estreches relaciones con los miembros fuera del club, nunca sabes cómo puede terminar, conozco algunos casos.


  El camarero se acercó a su mesa para tomarles nota. Pidieron el menú especial de fin de semana: gazpacho y fritura de pescado. Tras apuntarlo en la libreta entró en el bar y acto seguido salió con el agua y el primer plato.


  Mientras les servían la comida se quedaron calladas unos segundos, pensativas.


  Sandra no paraba de darle vueltas a lo que acababa de escuchar, ese tal Víctor Samboal había mostrado interés por Lucía hasta el punto de darle una tarjeta con su número de teléfono.


  Lucía, sin embargo, tenía sentimientos contradictorios. Por un lado su parte racional le decía a voces que olvidara lo sucedido, no se fiaba de un tipo así. Pero, por otro, la vocecilla que le hablaba desde el corazón, desde los sentimientos, le susurraba al oído que la conversación había sido agradable; incluso le recordaba atractivo. Víctor le había dejado buen sabor de boca.


  De todos modos decidió hacer caso a su lado racional y olvidarlo. Estaba segura de que sería mejor dejarlo pasar y no aventurarse en terreno desconocido, así que cambió de tema de conversación.


  —¿Y tú qué? Con el club tan abarrotado apenas te vi en toda la noche.


  —Bien, salí al escenario tres veces. Después estuve en el jacuzzi dándome un baño con un par chicos –su mirada lo decía todo.


  —¿Con dos?


  —Me invitaron a una copa e insistieron en que me la tomara con ellos en el agua, pero nada más.


  —¿Nada más? –la cara de Lucía expresaba incredulidad.


  —Nada más. Bueno, quizá les provoqué un poco –a Sandra se le escapó una sonrisa pícara.


  —Jajaja, siempre haces lo mismo –A su amiga le gustaba provocar a los que se ponían un poco pesados para después dejarles con las ganas.


  Aunque Lucía solamente se dedicaba a bailar, era bastante frecuente que las chicas, además de dejarse observar, se dejaran degustar. Sandra hacía ambas cosas, aunque la segunda con poca frecuencia y, en las contadas ocasiones en que lo hacía, más que por dinero era por puro capricho.


  En ese momento llegó el camarero con el segundo plato y les retiró el cubierto del primero. Durante toda la comida estuvieron sumergidas en la conversación, comentando anécdotas del día anterior. Cuando terminaron aprovecharon para pedir los cafés y la cuenta; esa noche tenían que trabajar.
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  El aparcamiento estaba prácticamente vacío. Lucía bajó la ventanilla para abrir la puerta desde fuera, cogió el bolso del asiento de copiloto y salió del coche. Al no tener que hacer maniobras para aparcar ni tener que cerrar con llave le daba la sensación de tirarlo más que de aparcarlo. Salió al exterior. A esas horas ya no hacía tanto calor.


  Esa tarde llegó al club sobre las nueve menos cuarto. Como siempre, Martín estaba poniendo a punto el bar para una noche ajetreada. Le saludó y pasó de largo hacia los camerinos. Por el camino se cruzó con Chema, que merodeaba por la sala principal comprobando luces y sonido.


  —Hola Chema, ¿todo en orden?


  —Todo en orden.


  —¿Aún no ha llegado nadie?


  —Sólo Sandra y tú –contestó escuetamente.


  Lucía cruzó la sala principal y subió al escenario. Al entrar en los camerinos oyó el sonido del agua repiqueteando, –Sandra debe estar en la ducha –pensó, acto seguido se sentó en su silla para retocarse el alisado del pelo con la plancha. Al cabo de un rato empezaron a llegar el resto de chicas. Todas comenzaron a ocupar sus sitios para prepararse, esperaban una noche al completo, como el día anterior.


  


  Al final de la noche y con el club aún abarrotado de gente, Lucía se dio un paseo por todo el local. Ni rastro de Víctor. Eran casi las tres de la madrugada y no le había visto en todo ese tiempo. –Al menos no tendré que preocuparme más por ese asunto –por un lado sentía como si se quitara un peso de encima pero, a la vez, tenía un pequeño regusto de decepción. Una parte de ella deseaba que hubiera venido –¿realmente le parezco interesante?–, ahora lo dudaba.


  Bajó las escaleras del bar y miró a su izquierda. A través de la puerta de la sala privada de copas vio a Sandra agachada sobre una de las mesas, estaba sentada tomando una copa con un hombre de mediana edad. Se acercó más para ojear. Desde cerca podía ver claramente las finas líneas de polvo blanco que reposaban sobre un pequeño espejo. Junto a ellas había varias botellas de agua. Aquel tipo la estaba invitando a viajar con la imaginación. Sandra levantó la cabeza y la miró.


  —¿Te apetece probar algo distinto? Entra, te gustará.


  —Ven, siéntate con nosotros, si te apetece puedes probar –dijo él. Lucía dudó unos instantes y finalmente se acercó hasta la mesa.


  —Te presento a Adelardo –él se levantó y le dio dos besos.


  —Me llamo Lucía, encantada de conocerle –se presentó.


  —El gusto es mío, si quieres acompañarnos… –La invitó.


  —Gracias, pero sólo tomaré un poco de agua –Lucía se sentó en la butaca que quedaba libre con cara de circunstancias y agarró una botella.


  —Es una coca de primera –su amiga agachó de nuevo la cabeza y terminó la raya que había dejado a medias.


  —Un obsequio de alguien que me debía un favor, de vez en cuando me consigue unos gramos de calidad –afirmó Adelardo. Bajó la cabeza y esnifó una del tirón.


  —Anda, prueba, aunque sólo sea para ver qué se siente –insistió.


  —No sabría ni cómo hacerlo.


  —Es muy fácil, ponte este tubito en la nariz, tapas el otro orificio y aspiras profundamente para que el polvo entre en los pulmones.


  Lucía dudaba, no estaba segura de querer hacerlo. Nunca había tomado drogas y apenas bebía alcohol. De nuevo su voz racional la gritó al oído –¿estás loca? Ni se te ocurra probarlo, ¡es cocaína! –Casi sin dejarla terminar de hablar escuchó a su otra voz, la impulsiva, gritándole en el otro oído –¡sí, sí, sí! ¡Pruébalo! ¿Qué puedes perder? ¡Aunque sólo sea una vez, quiero experimentar qué se siente! – Algo indecisa, finalmente cogió el tubito metálico de la mano de Adelardo y se lo puso en la nariz, agachó la cabeza sobre el espejo e inhaló parte de una raya. Al volver a levantarla, el subidón, como un chute de energía, le hizo sentir bien, fantásticamente bien. Abrió la botella de agua, bebió y sintió que quería más. Se agachó de nuevo e inhaló el resto. Finalmente levantó la cabeza y dejó el tubito plateado sobre la mesa. Respiró unos segundos. –¡Uau! –la vocecilla juiciosa y controladora enmudeció envuelta en una nube de sensaciones nuevas. Entonces, Lucía perdió la mirada en el infinito mientras la música sonaba de fondo y, sorprendentemente, sintió como si pudiera tocarla.


  —¿Qué tal? –Sandra la miraba expectante.


  —¡Uau! –no fue capaz de articular palabra.


  —Espera un poco a que termine de subir –sugirió Adelardo.


  —Me siento rara.


  —¿Quieres más? –el hombre le ofreció de nuevo el tubo plateado.


  —No, gracias, creo que he tenido suficiente.


  —Tranquila, te sentará bien –su amiga habló desde el otro lado de la mesa para que se relajara y disfrutara del viaje.


  —Ahora mismo no puedo pensar con claridad, voy a mojarme la cara.


  Lucía se levantó y abandonó la sala.


  Durante unos instantes vagó por el club, desorientada y a la vez flipando con los cinco sentidos. El corazón le latía rápidamente, como si quisiera salírsele del pecho. Se sentía bien pero necesitaba despejarse. Subió al escenario. Estaba vacío, a esas horas las chicas ya no bailaban y los focos estaban encendidos tenuemente. Abrió la puerta y entró en el camerino. Dentro, fue directa a los lavabos, abrió el grifo de agua fría y se llenó las manos con ella. Sin pensarlo dos veces se la estampó en el rostro. Miró el reflejo del espejo. Tenía el vestido empapado de agua desde la cintura hasta los tirantes y se le pegaba a la piel como un guante de látex. Cerró el grifo y se secó con una toalla. –¡Uau! –flipó de nuevo, ahora se sentía algo mejor. Salió del baño y vio a Sandra que se acercaba hacia ella con una cajita en la mano. La agarró por la cintura y Lucía se apoyó en ella.


  —¿Te encuentras bien? –preguntó llevándola de la mano a su camerino –siéntate, me has dejado preocupada al largarte así.


  —No sé qué me ha pasado, de repente he tenido la necesidad de salir de allí.


  —Creo que te ha subido muy deprisa.


  —Ya me encuentro mejor.


  —Te has mojado el vestido –Sandra la miró de arriba abajo.


  —No coordino bien ¿Qué llevas en esa caja?


  —Adelardo me ha regalado medio gramo –la abrió para mostrárselo.


  En un lado apareció un pequeño espejo y en el otro, atado con una goma, estaba el tubo plateado junto a una bolsita transparente con el mágico polvo blanco en su interior. Cerró la caja y la dejó sobre el tocador.


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  —Te lo agradecería.


  —Espérame aquí, voy a hablar con Chema, dame un minuto.


  Sandra desapareció con el hilo musical escuchándose de fondo.


  Ahora el corazón le latía al ritmo que le marcaban los graves. Por un momento llegó a pensar que la música salía del interior de su pecho, como si tuviera uno de los altavoces dentro de ella. –¡Uau! –de nuevo esa nube de sensaciones. Miró al espejo y vio cómo Sandra regresaba de hablar con Chema.


  —Vámonos.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que tengas cuidado con lo que tomas, pero no está enfadado.


  —Vale, larguémonos.


  


  Sandra condujo de madrugada hasta el aparcamiento del edificio donde vivía Lucía. Antes de salir del coche miró la hora: 4:13. Las dos salieron del coche y caminaron hacia el ascensor. Subieron hasta la sexta planta. Agarradas por la cintura recorrieron el pasillo que las separaba del apartamento de Lucía. Sandra abrió la puerta y entraron. Hacía calor, en la calle estaba refrescando algo pero dentro de casa la temperatura era elevada. Se quitó los zapatos en el salón y ayudó a su colocada amiga a quitarse los suyos. De repente, Lucía comenzó a tambalearse, pero Sandra estuvo rápida agarrándola por la cintura.


  —Vamos al dormitorio, necesitas meterte en la cama.


  —¡Qué pedo me he pillado! –aún estaba flipando–, ¿durará mucho el efecto?


  —Unas horas. Tranquila, no has tomado mucho.


  Recorrieron el pasillo y entraron en la habitación. A su derecha quedaba el baño principal, dentro del dormitorio. A trompicones consiguió avanzar un poco más apoyándose en Sandra, hasta los pies de la cama, perfectamente estirada; odiaba las incómodas arrugas a la hora de dormir. Lucía intentó bajar los tirantes del vestido para quitárselo, pero no fue capaz.


  —Deja que te ayude –Sandra la bordeó hasta colocarse en su espalda.


  —Gracias, esta noche no doy pie con bola.


  —No pasa nada, sólo estás un poco colocada, culpa mía.


  —¿Un poco? Yo diría que bastante, pero no es tu culpa, yo quise probar.


  —Levanta los brazos –Lucía obedeció y los puso sobre la cabeza.


  Sandra pasó las manos por debajo de ellos y rodeó los pechos de Lucía para desabrochar los botones que cerraban el vestido por la parte delantera.


  —Baja los brazos –susurró.


  Lo hizo. Las manos de su amiga se posaron sobre sus hombros; estaban calientes. Sandra deslizó los tirantes hacia abajo y dejó caer el vestido al suelo. Lucía se giró hacia ella, desnuda salvo por la braguita. Estaban cara a cara, separadas por unos centímetros. Tenía la boca seca y tragó la poca saliva que fue capaz de reunir. Sin mediar palabra, Sandra puso los húmedos labios sobre los suyos. Lo siguiente fue la lengua, que entraba a placer hasta dentro y recorría cada rincón, entonces ella hizo lo mismo; besar la boca de Sandra era como morder una manzana fresca y dulce. Se agarraron por la cintura. Lucía la acercó con las manos hasta sentir el pecho de Sandra pegado al suyo.


  —Me apetece –le dijo al oído.


  —¿Qué te apetece? –susurró Sandra.


  —Me apeteces tú.


  Desabrochó los botones del top de su amiga y lo agarró por el escote. Abrió la prenda para deslizarla sobre los brazos. La dejó caer. Ahora tomaba la iniciativa. Acercó su cuerpo al de Sandra agarrándola por las caderas, necesitaba sentir el contacto de su piel. Sus pezones se juntaron hasta desaparecer provocando en ellas una gran excitación. Lucía la besó, ahora era su lengua la que entraba en la boca de Sandra y la recorría a placer, saboreándola. Las cálidas manos de su amiga se posaron sobre sus mejillas en una caricia que la estremeció. Lucía se separó unos pocos centímetros, lo suficiente como para notar su aliento. Agarró sus pechos. Tenía los pezones erectos. Los acarició. Apretó las manos para llenarlas, podía cubrirlos completamente con ellas. Sandra le besó de nuevo y volvió a poner las manos en sus mejillas. –Umm –se le escapó un gemido. Lucía recorrió su vientre con las manos hasta el pantalón. Desabrochó el primer botón y metió dos dedos para acariciarle el pubis bajo la braguita. Con la otra mano desabrochó el resto de botones y, mientras lo iba haciendo, fue bajando la palma por dentro de su ropa interior hasta notar su humedad. El ardiente sexo de Sandra estaba empapado. Introdujo un dedo dentro de ella. –¡Umm, umm, umm! –Sandra jadeaba de forma entrecortada. Sacó el dedo y lo volvió a meter. Los jadeos eran cada vez más intensos. Ahora acariciaba la vulva y el clítoris. Sandra la besó con pasión, podía sentir cómo la mano de Lucía hurgaba en la parte más sensible de su cuerpo como si fuera ella misma. Sabía hacerlo. La frecuencia de los jadeos fue en aumento. De pronto Sandra apretó las piernas atrapando su mano entre ellas y una ola de calor y humedad la inundó por completo. Jadeaba en su oído mientras el orgasmo le invadía el cuerpo de pies a cabeza. Se puso tensa, muy tensa y, al momento, llegó la relajación. Sandra se bajó los pantalones y la braguita, sacó los pies de ambas prendas y las apartó a un lado. Besó a Lucía en la boca. Se arrodilló para quitarle la braguita, la bajó hasta abajo y se la quitó por los pies. Se levantó y, ahora desnudas las dos, volvieron a besarse apasionadamente.


  —Túmbate –le susurró a Lucía.


  Sandra puso las manos sobre sus caderas y la dirigió hasta la cama. Lucía se tumbó boca arriba, ofreciéndole su cuerpo desnudo. Se puso sobre ella con las rodillas a la altura de las caderas. Bajó la cabeza y acercó los labios a menos de un centímetro de los de Lucía.


  —¡Aaaah! –suspiró echándole el aliento a Sandra.


  —Me encanta tu boca.


  Sandra recorrió la escasa distancia que las separaba y volvió a besarla. Seguidamente comenzó a bajar recorriéndole el cuello con los labios, acariciándole la piel con su propio cuerpo. Llegó al pecho. Sandra buscó sus manos para entrelazar los dedos con los de ella. Los llevó hasta la almohada y la sujetó en esa posición antes de continuar. Le besó un pezón, luego el otro y lo rodeó con los labios. Lo mordisqueó suavemente. Lo soltó y siguió bajando, lamiendo y besando su vientre. Las manos ahora agarraban sus pechos, sin apenas cubrirlos, y los apretó con fuerza mientras los pezones se le colaban entre los dedos.


  —¡Umm, ah! –Lucía estaba fuera de sí, se le aceleraban las pulsaciones y la respiración.


  —Me apetece comerte. ¿Quieres? –su voz fue un susurro lleno de excitación.


  —Sí, hazlo –contestó con el mismo tono.


  Sandra continuó bajando, recorriendo su cuerpo con la lengua hasta el pubis. Levantó levemente la cabeza y miró a Lucía. Sus ojos verdes estaban clavados en ella, expectantes y ansiosos.


  —Abre las piernas –le habló con la boca pegada a su sexo.


  —¡Umm, ah! –de nuevo se le escapó un jadeo, esta vez más alto.


  Obedeció. Sandra puso las manos sobre sus caderas y hundió la cabeza entre las piernas. Empezó lamiendo los labios de abajo a arriba, humedeciendo aún más la zona con su saliva. Después introdujo la lengua en su sexo. Lucía movía las caderas en sentido vertical, retorciéndose de placer. Sandra salió de dentro de ella y comenzó a lamer el clítoris, primero con la lengua, después rodeándolo con los labios como si estuviera besándola. Los gemidos de Lucía iban en aumento. De pronto se puso tensa, muy tensa. Oprimía la cabeza de Sandra con las piernas, como si fuera a escapársele. Entonces empezó a estremecerse por el placer de la llegada del orgasmo. Arqueó la espalda y agarró a Sandra por el pelo, pegándola aún más a su sexo. Al instante se quedó sin fuerzas, languideciendo sobre la cama.


  Sandra se tumbó junto a ella, de medio lado. Puso una pierna sobre su cadera y el brazo rodeándole pecho.


  —¿Vas a quedarte a dormir? –preguntó Lucía.


  —No creo que pueda dormir esta noche.


  —Quédate de todos modos.
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  El sonido de la lluvia inundaba sus pensamientos mojándolo todo. Golpeaba el suelo con la fuerza de una tormenta de verano en pleno apogeo. Estaba sobre la cama, destapada. Dio media vuelta para cubrirse con la sábana y miró por el rabillo del ojo la luz que entraba tímidamente por la ventana. –No está lloviendo–. Se giró de nuevo, alargó el brazo y presionó el botón de inicio de su iPhone: 11:03. Poco a poco iba despejándose y tomando consciencia de la realidad. –Sandra está en la ducha–. La contradicción entre la luz del sol y la lluvia torrencial ahora se disipaba.


  Caminó hasta el baño, desnuda.


  —Buenos días.


  —Buenos días –la voz de Sandra sonó desde el otro lado de la mampara.


  —¿Has podido dormir algo?


  —Un par de horas ¿y tú?.


  —Algo más, acabo de despertarme –Se lavó la cara para aclararse las ideas.


  Sandra cerró el grifo y abrió la mampara. Lucía alzó la vista para contemplarla por el espejo, estaba desnuda y tenía la piel cubierta por finas gotas de agua. La larga melena castaña le caía por uno de los hombros y la estrujaba con las manos para escurrirla. Ambas eludieron hablar sobre lo sucedido esa noche; no acababan de creerse hasta dónde les había conducido aquella magnífica coca.


  —¿Me pasas una toalla? –preguntó Sandra antes de salir la ducha.


  —Toma –cogió una de la estantería que tenía al lado y se la dio.


  —Siento haberte despertado con el ruido de la ducha.


  —Ya dormiré esta noche, hoy es mi día libre. ¿Trabajas hoy?


  —Sí –Sandra terminó de secarse y se enrolló en la toalla.


  —Voy a hacer café –afirmó Lucía mientras se secaba la cara.


  —Lo siento, no me da tiempo a desayunar, tengo mil cosas que hacer, se me hace tarde –Sandra salió del baño terminando la frase desde el dormitorio.


  —Entonces me ducharé antes.


  Abrió la puerta de cristal y se metió en la ducha.


  Empujada por sus manos, la espuma recorría su cuerpo y era arrastrada por el agua que caía desde arriba. –Qué gusto –pensó. Cogió el bote de champú para lavarse el pelo. El masaje en la cabeza la obligó a cerrar los ojos y concentrarse en él. Entonces escuchó de fondo unos pasos que se acercaban a la puerta del baño.


  —Me voy. Hablamos…


  —Ok, hablamos…


  Sus caras lo decían todo e incluso evitaron cruzar las miradas. Lucía se quedó pensativa bajo el agua tibia de la ducha mientras escuchaba el ruido de la puerta de casa al cerrarse. –Madre mía –suspiró. No estaba segura de si quería recordar lo sucedido pero no pudo evitarlo, miles de imágenes pasaban a toda velocidad por delante de sus ojos y aún tenía el corazón acelerado por los efectos de la coca. Se aclaró el pelo con la ayuda de las manos y suspiró. –No me lo puedo creer–. Salió de la ducha y cogió una toalla de la estantería para secarse.


  


  El tono de llamada de su móvil sonó estruendosamente, como si la llamara a voces. Lucía dio un respingo y salió hacia el dormitorio para cogerlo. Sobre la mesilla podía ver la pantalla iluminada: Ester móvil. El nombre de la llamada entrante se leía claramente en la parte superior. Descolgó.


  —Buenos días hermana –contestó alegre.


  —¿Te acabas de levantar?


  —Salía de la ducha cuando he oído el teléfono.


  —¿Qué tal estás? –la voz de Ester sonaba algo tensa.


  —Bien, ¿y tú?


  —Un poco preocupada.


  —Lo imagino, no esperábais que Manu se quedara sin trabajo.


  —Ha sido un revés, si no encuentra algo pronto vamos a tener problemas para llegar a fin de mes –la voz se le quebraba.


  —Tendréis que tirar de ahorros...


  —Eso me temo pero, aun así, echando números hemos calculado que no aguantaremos más de seis o siete meses.


  —¿Y qué vais a hacer?


  —Para eso te llamaba.


  —No sé qué podría hacer yo.


  —Tú trabajaste en el BKS…


  —Sí, de administrativa en las oficinas centrales.


  —¿Conoces a alguien con quien pudiéramos hablar? Necesitamos aplazar los pagos de la hipoteca un tiempo, pero el director de nuestra oficina nos ha dicho que no es posible –Lucía la escuchó con tono casi de súplica.


  —No lo sé, Ester. No tengo ni idea de cómo funcionan esos trámites ni conozco a nadie de ese departamento. Ni siquiera estaba en la misma planta que el mío –estaba bloqueada, quería ayudar a su hermana pero se sentía impotente –déjame pensarlo, te llamo a lo largo de esta semana.


  —Vale, seguro que se te ocurrirá algo.


  —Intentaré hablar con alguno de mis antiguos compañeros, a ver si alguien puede ayudarte, pero no te prometo nada.


  —Gracias Lucía.


  —No me las des. Si puedo hacer algo por ti, lo haré, te lo prometo.


  —Un beso.


  —Un beso para ti también, y dale otro a las niñas de mi parte. Chao.


  —Lo haré, Chao.


  Colgó el teléfono, lo dejó sobre la mesilla y se sentó en la cama, pensativa. No tenía ni idea de cómo ayudar a su hermana. De pronto tuvo una idea que le pareció arriesgada pero posible. Se levantó de la cama y fue a buscar su bolso. Lo abrió y la vio, estaba en el fondo entre todas sus cosas. Metió la mano y sacó la tarjeta de Víctor. El tacto era rugoso y tenía grabado, a modo de marca de agua, el logotipo del banco de fondo.


  Era muy sencilla, en la parte central podía verse su nombre, Víctor Samboal y, debajo de este, su cargo, Consejero Delegado. En la parte inferior izquierda estaba el número de móvil y en la derecha su correo electrónico: vsamboal@bksgroup.com. –No puedo llamarle, pensará que me he vuelto loca–. La duda asaltaba su mente, quería solucionar el problema de Ester pero se resistía a llamarle. Tenía el presentimiento de que fuera como fuese la conversación con él, su vida cambiaría para siempre. Si pensaba que se había tomado una confianza que él no pretendía dar y se ofendía ¿con qué cara le miraría si volvía verle por el club? Por otro lado, si accedía a ayudarla ¿en qué medida estaría en deuda con él? Cualquiera de las dos decisiones sería complicada de gestionar.


  Necesitaba un café. Entró en la cocina y preparó su cafetera italiana. La puso sobre la vitrocerámica y encendió el fuego.


  Apoyada sobre la encimera, de pie, observaba la tarjeta de Víctor. Jugaba con ella pasándosela entre los dedos, pensativa. Recordó la conversación con su hermana y el tono de su voz, lo estaba pasando mal. También recordaba la noche que estuvo hablando con Víctor y lo que él le había dicho: si necesitas el trabajo o cualquier cosa... ¿El problema de su hermana entraba en la categoría de cualquier cosa? No estaba segura de que Víctor se refiriese a algo así cuando dijo esas palabras. La cafetera empezó a pitar. Apagó el fuego y se sirvió una taza. –Joder, no sé si me atrevo a llamarle –masculló en voz baja–, no me gustaría meterme en un lío por algo así–. Terminó el café y dejó la taza en el fregadero.


  –Es muy sencillo, solamente tienes que marcar su número y pulsar la tecla de llamada –intentaba visualizarlo cuando entraba en su habitación. Dejó la toalla en el suelo y se tumbó en la cama. –Mi hermana está en apuros –seguía dándole vueltas. Con decisión cogió el móvil de la mesilla, desbloqueó la pantalla deslizando el dedo y pulsó el icono teléfono. Tecleó el móvil de Víctor y dejó la tarjeta sobre su vientre. Miró la pantalla de nuevo. Pulsó el botón verde y al instante oyó la señal de llamada.


  —¿Dígame? –Víctor respondió con voz clara.


  —¿Víctor Samboal? –preguntó Lucía.


  —Sí, ¿con quién hablo?


  —Disculpe que le moleste, soy Lucía Vergara.


  —Ah, sí, Lucía, me alegra que me llames –Víctor se mostró sorprendido y contento al mismo tiempo.


  —Pensé que no se acordaría de mí.


  —Claro que me acuerdo. Una chica como tú no se olvida fácilmente. Dime, ¿cuál es el motivo de tu llamada? –ahora se mostraba educado.


  —Verá, el otro día me dijo que si necesitaba algo, le llamase y yo… Me he tomado la libertad de hacerlo. Quizá piense que estoy loca o…


  —Tranquila –Víctor le cortó la frase con voz calmada–, no creo que lo estés y, por favor, tutéame.


  —Gracias. Verás, hay algo de lo que me gustaría hablarte, es un poco complicado de explicar…


  —Ahora mismo tengo que entrar a una reunión –la interrumpió de nuevo–, ¿por qué no vienes esta tarde a mi despacho y me cuentas de qué se trata?


  —¿A tu despacho?


  —Sí.


  —Mmm, no sé… -Dudó unos segundos –no sé si quiero que me vean mis antiguos compañeros subiendo a la última planta del edificio.


  —Si eso es todo el problema puedes entrar por el parking de directivos.


  —Pfffff –resopló por lo bajo –de acuerdo –ahora no podía echarse atrás.


  —Bien, mándame la matrícula de tu coche por SMS, mi secretaria la pasará a seguridad para que te autoricen.


  —¿A qué hora?


  —Sobre las seis. Mi despacho está en la planta 21.


  —Sé dónde se encuentra.


  —Entonces te ve veo entonces esta tarde, hasta luego.


  —Hasta luego –colgó.


  No se creía lo que acababa de hacer. Dejó el móvil de nuevo sobre la mesilla y se sentó en la cama, otra vez pensativa. Decidió vestirse y salir a comer fuera, necesitaba despejarse para la cita de las seis de la tarde.
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  Apenas había tráfico en el Paseo de la Castellana. Al fondo, a lo lejos, podía ver las majestuosas torres construidas sobre la antigua ciudad deportiva. El semáforo se puso en verde e hizo un giro a la izquierda para tomar la vía de servicio que daba acceso a la torre del BKS. Sabía de memoria cuáles eran las entradas al edificio y fue directa hacia acceso del parking de directivos. Nada más aproximarse, el sensor leyó la matrícula y automáticamente abrió la puerta. Metió primera y entró. Por las calles del aparcamiento subterráneo se sentía fuera de lugar, su Ibiza amarillo medio destartalado destacaba de forma muy singular entre todos aquellos coches lujosos. A lo lejos vio el ascensor. –A ver si hay suerte –pensó mientras buscaba un sitio para aparcar cerca. Afortunadamente muchos de los directivos se encontraban de vacaciones y las plazas libres abundaban. Aparcó y bajó la ventanilla para abrir la puerta con el tirador exterior. Cogió el bolso y salió del coche directa al ascensor. No tardó en llegar. Se abrieron las puertas y entró en la cabina acristalada. Miró el panel que tenía a su derecha, pulsó el botón de la planta 21 y se cerraron las puertas. Estaba agarrotada, jugando nerviosamente con las manos. Hubo una pequeña aceleración y los números de las plantas empezaron a pasar rápidamente por la pantalla. De pronto, una voz automática le confirmó que había llegado a su destino. Se abrieron las puertas y salió al pasillo.


  La primera sensación fue el silencio, como si no hubiera nadie trabajando allí. Incluso sus zapatos de tacón se quedaron mudos sobre la moqueta gris. Miró las paredes. Estaban pintadas en un agradable tono beige con detalles en madera. De todas ellas colgaban cuadros que, seguramente, serían originales y valdrían una fortuna. Al fondo del pasillo había una puerta doble de madera oscura con un picaporte gris plata presidiéndola. A su derecha se abría un amplio despacho totalmente abierto donde una chica joven y morena, sentada detrás de una mesa, ordenaba papeles y escribía en el ordenador. Supuso que sería una de las secretarias de Víctor y se acercó para hablar con ella.


  —Buenas tardes.


  —Hola, buenas tardes, ¿qué deseaba? –respondió la chica amablemente.


  —Tengo una cita con Víctor Samboal a las seis –qué raro le sonó pronunciar esas palabras.


  —Lucía Vergara, ¿verdad?


  —Sí.


  —El señor Samboal me ha pedido que le acompañe a su despacho para que espere ahí, llegará en cinco minutos –se levantó de su cómoda silla giratoria y acompañó a Lucía dentro del despacho –siéntese, por favor, no tardará.


  —Gracias.


  Estaba tan nerviosa que apenas se había fijado en el despacho. Alzó la vista y vio su mesa. Enorme y prácticamente vacía salvo por un iMac blanco situado a la izquierda y algunos papeles perfectamente ordenados. Detrás de la mesa estaba su silla, de cuero negro con los reposabrazos de madera. Unos cuantos cuadros adornaban las paredes, todo muy minimalista. Al otro lado de la mesa, junto a ella, había dos cómodas butacas con el mismo tipo de cuero. Se sentó en la de la derecha.


  Lucía empezó a dudar sobre si había hecho lo correcto y a pensar que quizá habría sido mejor no llamarle. –No sé qué hago aquí –murmuró. Aún se preguntaba cómo había acabado en el despacho del Consejero Delegado. En ese momento entró Víctor por la puerta cerrándola tras de sí. Lucía se levantó y se giró hacia él.


  —Hola, Lucía, buenas tardes –saludó sonriente.


  —Hola, Víctor, ¿qué tal?


  Estaba tan nerviosa que le temblaba la voz. No sabía muy bien qué decir. Víctor se acercó a ella y le dio dos besos.


  —Me alegro de verte, siéntate, por favor.


  —Gracias –Lucía obedeció.


  Víctor rodeó su mesa y se sentó en la majestuosa silla y, mientras tanto, ella no sabía hacia dónde mirar. Empezaba a estar un poco acalorada por la situación, una situación que le hacía sentir muy incómoda y totalmente fuera de lugar.


  —¿Quieres tomar algo?, ¿agua? –sugirió.


  —Veo que recuerdas lo que bebo –dijo tuteándole sin pensarlo.


  —Claro que lo recuerdo, nunca olvidaré que me rechazaste una copa por una botella de agua, jajaja –rió al recordarlo.


  —Lo siento, debí de parecer bastante grosera –admitió.


  —En absoluto, es bueno que digamos lo que queremos y lo que no, eso denota personalidad y confianza en uno mismo.


  —En ese caso me alegro de haberla rechazado –sonrió.


  —Yo también –él estaba contento de tenerla al otro lado de su mesa–. Cuéntame de qué se trata, espero poder ayudarte.


  —En realidad no es por mí, es mi hermana, Ester, ella y su familia están pasando una mala racha; mi cuñado acaba de perder su trabajo.


  —¿Y qué podría hacer yo por ellos? –Víctor arqueó las cejas.


  —Han intentado negociar en su sucursal para aplazar los pagos de la hipoteca, pero el director se niega. Me llamó esta mañana para preguntarme si conocía a alguien del banco que pudiera ayudarles y pensé que quizá tú podrías hacerlo. Si no fuera importante yo no… –afirmó tensa, ya no podía echar marcha atrás.


  —Está bien, no pasa nada –notó que se empezaba a poner nerviosa–, déjame los datos de la hipoteca y veré qué puedo hacer.


  —No los he traído.


  —Puedes enviármelos por correo electrónico, mi dirección viene en la tarjeta que te di.


  —Esta noche los tendrás sin falta, te lo agradezco muchísimo.


  —No tiene importancia, mañana por la mañana llamaré al director para que me cuente cuál es el problema, intentaré solucionarlo.


  —Gracias de nuevo… –Pensó unos instantes lo que iba a decir a continuación –si hay algo que pudiera hacer por ti… –De pronto se sintió estúpida diciendo aquello; ¿qué iba a poder hacer ella por él? Intentó arreglarlo. – En cierto modo me siento en deuda contigo.


  —Mmm… –Víctor recapacitó un instante–. Sí hay algo que puedes hacer por mí.


  —¿Qué? –preguntó intrigada.


  —Podrías invitarme a cenar mañana.


  —¿Invitarte a cenar? No sabría dónde llevarte – eso no se lo esperaba.


  —Da igual, cualquier sitio estará bien, algo que te guste a ti.


  —Vale –aceptó impulsivamente–, pensaré un sitio donde llevarte.


  —Entonces te llamo sobre las siete y me dices dónde quedamos ¿te parece bien?


  —Me parece bien.


  Los dos se levantaron al mismo tiempo y Lucía abandonó su despacho con paso firme, satisfecha de haber dado el paso para sacar a su hermana del apuro.
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  Víctor rodeó la mesa de nuevo y la acompañó a la puerta para despedirse de ella. Permaneció de pie unos segundos embobado, observando cómo se alejaba por el pasillo. Cerró las puertas de su despacho y lo cruzó para sentarse de nuevo en el sillón. Con los ojos cerrados reclinó el respaldo. Su imaginación empezaba a dibujar la cara de Lucía y esa mirada verde que le tenía fascinado.


  Desde el momento en que ella se quedó mirándole, en el escenario del Luna Llena, no pudo pensar en otra cosa y, esa tarde, ella había estado en su despacho para pedirle ayuda. Estaba emocionado. No esperaba que Lucía se pusiera en contacto con él, las chicas del club nunca lo hacían y, eso, era una cosa más que la hacía interesante. La ayudaría, claro que lo haría, al día siguiente por la mañana iba a llamar al director de la sucursal de Ester para desbloquear la situación.


  Miró la hora en el monitor de su iMac: 19:56. Volando con su imaginación había devorado casi una hora como si hubieran sido unos pocos minutos. Abrió el correo electrónico antes de irse a casa. Tenía varios mensajes nuevos, el último de ellos de hacía menos de diez minutos. Era de Lucía. Lo abrió.


  


  Querido Víctor, según la conversación que hemos mantenido esta tarde en tu despacho, a continuación te detallo los datos del préstamo hipotecario de mi hermana Ester, muchísimas gracias por todo.


  Mañana espero tu llamada sobre las siete de la tarde.


  


  Saludos, Lucía.


  


  Realmente era importante para ella; le había escrito nada más llegar a casa. Decidió hacer lo mismo, pulsó el icono responder en el menú de su correo y contestó.


  


  Hola, Lucía, acabo de recibir tu mensaje, mañana por la mañana hablaré con el director, a ver qué puedo hacer.


  


  Besos.


  Víctor.


  


  Pulsó enviar y apagó el ordenador para marcharse a casa, a esas horas debía de ser de los pocos que permanecían en el edificio. Salió del despacho y se dirigió hacia el ascensor para coger su coche.
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  El martes amaneció con una sensación extraña, tenía un nudo en el estómago que le había quitado el hambre por completo y no había podido desayunar. A pesar de ello no se sentía mal, sino todo lo contrario, tenía el ánimo por las nubes. Eran cerca de las dos de a tarde y, como no tenía ganas de cocinar, salió de casa para ir a El Despacho a comer algo.


  Al llegar se sentó en una mesa de la terraza, pidió un sándwich y una botella de agua. Pensó en la conversación del día anterior con Víctor, con toda seguridad ésa era la causa de que sintiese el estómago como si se hubiera comido un puñado de alfileres. Estaba nerviosa y confusa porque, además, había quedado esa noche para cenar con él y no sabía ni dónde llevarle ni qué ponerse.


  El camarero le trajo la comida y el agua sacándola de sus pensamientos al dejarlas sobre la mesa. En ese momento sonó el móvil, lo sacó del bolso y miró la pantalla. En la parte superior aparecía el nombre de la llamada entrante: Ester móvil.


  —Hola Ester –dijo al descolgar.


  —Hola Lucía –parecía más animada.


  —Aún no sé nada. Ayer hice unas llamadas, espero poder solucionar algo.


  —De eso quería hablarte, esta mañana me han llamado del banco para que fuese antes del medio día. Salgo ahora mismo de la oficina –afirmó muy contenta.


  —¿Qué te han dicho?


  —Que ha sido un error por su parte y que no hay ningún problema, nos han aplazado los pagos de manera indefinida. ¡No me lo puedo creer ¿Con quién has hablado?!


  —Con un amigo del banco.


  —Por favor, dale las gracias de mi parte, nos ha salvado de una situación muy difícil.


  —No te preocupes, se las daré.


  —Y gracias a ti, hermanita, siempre estás ahí cuando te necesito.


  —No me las des –sonrió –ya te dije que haría lo que pudiera. Sinceramente no esperaba poder ayudarte pero a veces el viento sopla a favor.


  —Sea como sea, gracias de nuevo.


  —De nada, un beso para las niñas y saluda a Manu de mi parte.


  —Lo haré, voy a llamarle ahora mismo, aún no sabe nada, cuando se lo cuente va a alucinar.


  —Seguro, jajaja –rió–. Chao –se despidió feliz por su hermana.


  Lucía estaba impresionada, verdaderamente Víctor se había tomado muy en serio la conversación del día anterior. Aunque había dicho que intentaría solucionarlo, ella no acababa de creérselo… ¡Pero lo había hecho! Ahora, tal y como se había comprometido, le tocaba a ella mover ficha, tenía que invitarle a cenar.


  No dejaba de darle vueltas. –¿Dónde llevo a cenar al Consejero Delegado del banco? –murmuró. Un hombre de su posición estaría acostumbrado a los mejores restaurantes de Madrid. –Joder, la factura voy a tener que pagarla yo –cayó de repente en la cuenta de ese pequeño detalle. –Dijo que le daba igual el sitio, algo que me guste a mí. Pues creo que cenaremos aquí–. Si realmente había sido sincero, no le importaría. Terminó de comer y pidió la cuenta.


  Después de pagar reservó una mesa para dos a las nueve de la noche y se marchó a casa, visualizando qué se pondría.
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  A las siete en punto de la tarde sonó su móvil. Salió de la cocina y fue a la mesa del salón a cogerlo. Era Víctor. Había memorizado el número en la agenda y su nombre aparecía en la pantalla: Víctor Samboal. Se puso nerviosa. –Joder –masculló, aún no podía creer en qué se había metido; el Consejero Delegado del BKS la estaba llamando. Volvió a la realidad y descolgó con pulso tembloroso.


  —¿Sí? –contestó.


  —Hola Lucía, soy Víctor.


  —Hola –tardó en reaccionar.


  —Te llamo porque habíamos quedado para cenar, ¿recuerdas?


  —Sí, claro.


  —¿Y bien?, ¿a qué hora te parece que quedemos? Si quieres puedo pasar a recogerte.


  —He reservado una mesa a las nueve, el restaurante queda cerca de mi casa. Te mando la dirección y quedamos allí.


  —De acuerdo, envíamela en un mensaje y nos vemos allí.


  —Ok.


  Colgó el teléfono y cayó en la cuenta de que, con los nervios, se había bloqueado y apenas pudo hablar. Con toda seguridad Víctor no esperaba una reacción tan pasiva y fría. –Ni siquiera le he dado las gracias –pensó –¿por qué me pone tan nerviosa hablar con él? Solamente es un hombre, nada más. Olvídate de su cargo, ya no trabajas en el banco –intentaba convencerse de ello hablando en voz baja para sí misma. Decidió ponerse en marcha. Entró en el baño, se desnudó y abrió la puerta de la mampara.


  Las imágenes de la noche anterior volvían ahora a pasar por delante de sus ojos, secuencias de sexo con una mujer; Sandra. –Madre mía –murmuró–, últimamente mi vida está siendo una locura, menos mal que tengo unos día libres –se metió en la ducha y cerró la mampara.


  


  Pasadas las ocho y media de la tarde salió de casa, esperando llegar antes que él. Caminaba por la acera, nerviosa, intentando andar despacio y respirando profundamente para relajarse. Se había puesto el vestido fucsia nuevo con unos zapatos negros de tacón, sus favoritos. Se sentía bien, sexy y temblorosa. Giró a la derecha por la calle de El Despacho. Como un martes cualquiera de agosto, la clientela brillaba por su ausencia. Entró.


  —Hola, buenas noches –saludó al camarero.


  —Buenas noches –contestó.


  —Había reservado una mesa para dos a las nueve.


  —Acompáñeme, ya está preparada –lo recordaba de memoria e invitó a Lucía a seguirle.


  —Es ésta.


  —Gracias –se sentó y colgó el bolso en el respaldo de la silla.


  Inquieta, metió la mano en el bolso y sacó el móvil para mirar la hora: 20:56. –Espero que no se retrase, eso sólo va a hacer que me ponga más nerviosa –reflexionó en voz alta. El icono del correo electrónico le indicaba, con un tres blanco dentro de un círculo rojo, que tenía varios mensajes sin leer. Lo pulsó y accedió a la bandeja de entrada. El último de los correos era de Víctor, se lo había enviado diez minutos después de haberle mandado los datos de la hipoteca. Lo abrió en primer lugar, impaciente por leerlo.


  


  Víctor entró por la puerta del restaurante, sonriente y vestido de manera informal. Lucía, despistada con el correo electrónico, no se percató de su presencia hasta que le tuvo detrás.


  —Buenas noches –le habló cálidamente.


  Lucía dio un respingo y dejó el móvil sobre el mantel de hilo de la mesa. Giró la cabeza y le vio. Estaba de pie, observándola vestido con unos vaqueros azules y una camiseta negra. –Vaya, no siempre viste de traje –pensó. Se levantó nerviosa.


  —Hola Víctor –contestó.


  Se acercó a él para darle dos besos algo temblorosa. –¿Por qué me intimida tanto? ¡sólo es un hombre! –de nuevo intentaba quitarle hierro al asunto, pero no le resultaba nada fácil. Al besarle en la mejilla notó su áspera barba de dos o tres días. Miró su pelo, –¡me encanta que lo lleve revuelto! –la vocecilla traviesa gritaba emocionada.


  —¿Has encontrado bien el restaurante? –no se le ocurrió nada mejor para romper el hielo.


  —Puse la dirección en el GPS, la tecnología te lleva a todas partes –sonrió.


  —Cierto –asintió Lucía sentándose a la mesa.


  —¿Llevas mucho tiempo esperando?


  —No, he llegado hace diez minutos, estaba mirando el correo –Lucía le regaló una sonrisa–. Acabo de ver tu mensaje de ayer.


  —Ésta mañana he hablado con el director de la sucursal, creo que a lo largo de la semana quedará todo solucionado.


  —De eso quería hablarte. Me llamó mi hermana a medio día, se ha reunido hoy con el director. Les es han aplazado los pagos de la hipoteca de forma indefinida –sin darse cuenta le miró a los ojos dulcemente–. Gracias, no sabes cuánto te lo agradezco.


  —Olvídalo –sugirió Víctor en tono amable –sólo es dinero. No estás en deuda conmigo por ello –sonó sincero.


  —Sí que lo creo…


  —Bueno. Gracias a ello estoy aquí cenando contigo, es más que suficiente.


  —Te equivocas en eso.


  —¿Me equivoco?


  —Acepté invitarte porque en cierto modo me apetecía, no devuelvo los favores de esta manera –era la verdad y quería que lo supiese, pero aún así alucinó por haberlo dicho con tanta naturalidad–, por eso creo estar en deuda contigo.


  —No sé qué decir –la respuesta le descolocó por inesperada.


  El camarero les trajo una botella de Albariño en una champanera repleta de hielo y sacó la libreta para tomarles nota. Ambos abrieron la carta y pidieron sin pensarlo mucho, con la conversación no habían mirado nada.


  —Gracias por ser tan sincera –Vítor tenía el estómago encogido–. Me alegro de que aceptaras –su cara estaba ahora un poco más seria–. No era mi intención hacerte pensar que me cobraba el favor de esta manera.


  —Necesitaba decírtelo para aclararlo, ya sabes dónde trabajo y eso puede traer malentendidos.


  Víctor cogió la botella de vino rodeándola con una servilleta y llenó las copas hasta la mitad. Bebieron.


  —Has pedido vino, pensaba que no bebías alcohol –observó Víctor cambiando de conversación.


  —Sólo algunas veces, éste me encanta.


  —¿Vienes mucho por este sitio?


  —Bastante, está bien y me pilla cerca de casa, ¿qué te parece?


  —Me gusta.


  —Pensé que te resultaría demasiado sencillo.


  —Creo que tienes una idea equivocada de mí, pese a mi trabajo soy una persona bastante normal.


  —Ya veo que no siempre vistes de traje –le sonrió.


  —Jajaja, no –rió–, en realidad lo odio, me resulta incómodo pero no me queda más remedio –la conversación por fin se fue relajando.


  En ese momento llegaron sus platos. Probaron la comida y bebieron un poco de vino. Lucía estaba más tranquila, pero no conseguía hacer desaparecer los miles de alfileres que le agujereaban el vientre. Víctor producía en ella una gran sensación de inquietud y nerviosismo a la par que disfrutaba de su compañía.


  —¿Por qué empezaste a trabajar en el club? –preguntó.


  —Sandra, una amiga, trabaja en el Luna desde hace más de un año y cuando me quedé sin trabajo me lo ofreció. Insistió en que aceptara.


  —Y lo hiciste.


  —Sí, acepté después de pensarlo bien. Sandra siempre ha creído que estoy hecha para ello.


  —Desde luego que sí –puntualizó.


  —¿Tú también lo crees?


  —Eres preciosa y te mueves de forma muy sensual –se atrevió a decir. Empezaba a pensar que el vino se le estaba subiendo a la cabeza.


  —Gracias –Lucía se sonrojó y le dirigió una mirada dulce y vergonzosa.


  —No me malinterpretes, yo sólo… –eso no le había sonado bien e intentó explicarse.


  —No lo hago, no te preocupes –interrumpió a Víctor–. ¿Sabes…? Me gustaría saber por qué quisiste cenar conmigo –al igual que le ocurría a Víctor, el vino le daba un extra de confianza en sí misma y hacía más fluida la conversación.


  —Desde que te vi en el club pensé que eras una chica interesante… –dejó la frase sin terminar, pensativo, asegurando sus próximas palabras–, cuando me llamaste con el problema de tu hermana vi la oportunidad de conocerte mejor.


  —Fui a tu despacho hecha un manojo de nervios –confesó.


  —¿Por qué? –la respuesta era evidente pero prefirió preguntar.


  —Eres el Consejero Delegado, supongo que desde abajo los empleados os vemos como una especie de seres superiores, inaccesibles.


  —Te entiendo, pero como ves no lo soy.


  —En la distancia corta pareces distinto, más humano, jajaja –rió–. El domingo no fuiste por el club –Lucía le miró ladeando ligeramente la cabeza.


  —Ya te dije que no suelo ir. Me alegro de que me llamaras y poder verte en otras circunstancias.


  —Yo también me alegro de haberte llamado, eres una compañía agradable –la tensión poco a poco se fue diluyendo hasta desaparecer por completo.


  Terminaron la cena y con ella la botella de vino. Lucía alzó la mano para llamar al camarero y éste se acercó a su mesa para recoger los platos y cubiertos.


  —¿Van a tomar algo de postre? Puedo traerles la carta –Lucía miró a Víctor.


  —¿Te apetece algo? –preguntó.


  —No, por mí está bien así –contestó.


  —Nada más entonces, si me puedes traer la cuenta… –Su lado travieso y alocado le pedía a voces que saliera de allí.


  —Enseguida –se marchó hacia la cocina retirando los cubiertos.


  —¿Te apetece tomar una copa en algún otro sitio? –no estaba seguro de si Lucía aceptaría pero, aun así, decidió preguntar, no tenía nada que perder.


  —Me encantaría, aunque no sé donde llevarte, por aquí no hay ningún sitio que merezca la pena, al menos para mí.


  —Podemos ir a cualquier parte…


  —Decide tú, yo elegí el restaurante –tenía las mejillas enrojecidas por el vino y el impulso de dejarse llevar pudo con ella.


  —Si quieres podemos ir a mi casa –no se le ocurrió nada mejor. Tan sólo quería seguir la conversación en un sitio más tranquilo… Más íntimo–, pero si te incomoda…


  —Está bien –el incesante cosquilleo que recorría su vientre le pedía a voces: más, más, más.


  El camarero trajo la cuenta. Lucía sacó el monedero del bolso y dejó unos billetes sobre el platillo plateado que la portaba, asegurándose de que fuera suficiente. Se levantaron de la mesa, obviamente las vueltas se quedarían como propina, y caminaron hacia la puerta.


  —Tengo que ir a casa a por mi coche –dijo.


  —Vamos en el mío, después te traeré.


  —¿Estás seguro?


  —Claro, no me importa.


  —Ok –aceptó.


  Salieron de El Despacho. Víctor había dejado el coche en un aparcamiento subterráneo cercano al restaurante. Bajaron las escaleras de acceso, estaba casi vacío. Caminaron por la calle central del parking y Víctor sacó de su bolsillo la llave del coche. Apretó el botón. Al fondo, frente a ellos, parpadearon todos los intermitentes de su BMW X5 blanco. Subieron. Nada más sentarse reconoció el frío tacto del cuero sobre su piel a través del vestido. Víctor giró la llave y el potente sonido del motor en marcha se oyó lejano, como de fondo. Las luces se encendieron automáticamente. Ésa era la primera vez que subía en un coche así, la clase de vehículos que conduce la gente con pasta. No tenía nada que ver con su viejo Ibiza del 2001. –¡Qué sensación! –Pensó –¡ahora entiendo por qué se los compran! – Víctor empujó la palanca del cambio automático de su BMW hasta la primera posición, apretó ligeramente el acelerador y, con suavidad, el coche se puso en movimiento.


  Iban en silencio por las calles del parking con la sensación de tener muchas cosas que decir pero no saber por dónde empezar. Lucía le miraba de reojo –¿Dónde crees que vas con este tipo?, ¿Estás segura de lo que estás haciendo? –La vocecilla sensata y coherente no dejaba de preguntárselo. –¡Qué guapo es! –su otra compañera, cuyo lema era carpe diem, gritaba emocionada desde el otro lado. Subieron por la rampa de salida y aparecieron en una estrecha calle. El navegador indicaba claramente hacia dónde tenían que ir y Víctor giró a la izquierda. Al fondo aparecía la Gran Vía iluminada por multitud de farolas. Después de recorrer unos pocos metros se detuvieron en un semáforo en rojo.


  —¿Es nuevo? –dijo lo primero que se le ocurrió para retomar la conversación.


  —Tiene seis meses, se puede decir que sí.


  —¡Uau! Aún en crisis hay gente que puede permitirse estos lujos.


  —En realidad no lo he comprado yo, es del banco. Privilegios de los directivos… ¿Te gustan los coches?


  —Sí, pero el sueldo no me llega para más allá de mi Ibiza.


  —¿Quieres probarlo?


  —Me encantaría, un día de estos tienes que dejármelo conducir –realmente tenía curiosidad por saber qué se siente a los mandos de una máquina así.


  —Puedes cogerlo ahora…


  Para su sorpresa, Víctor se desabrochó el cinturón y salió del coche. Lucía, por su parte, hizo lo mismo; bajó y fue hacia la puerta contraria. Al cruzar por delante se miraron, iluminados por los potentes faros del BMW. Lucía le rozó el brazo intencionadamente al pasar junto a él, quería notar el tacto de su piel. –¡Uf! –sintió una pequeña descarga y se le erizó todo el vello del brazo. Entró en el coche y se puso el cinturón.


  —¿Has conducido alguna vez un coche automático? –preguntó Víctor.


  —No, es la primera vez –respondió observando detenidamente el cuadro de mandos.


  —Es muy sencillo, sólo hay dos pedales, el freno y el acelerador, písalo suavemente y las marchas irán entrando solas. Cuando frenes, reducirán.


  —Parece fácil –dijo un poco nerviosa.


  —Lo es. Al principio lo notarás un poco raro, pero en seguida te acostumbrarás.


  —No sé si podré hacerlo con estos tacones –hasta haber puesto los pies sobre los pedales no cayó en la cuenta de lo incómodos que resultaban.


  —Prueba a quitártelos –dijo Víctor. Lucía se descalzó y los puso en el asiento trasero.


  —Mucho mejor, casi no podía mover los pies.


  El semáforo se puso en verde. Lucía levantó el pié del freno y lo puso sobre el acelerador –el contacto de los pies desnudos con los pedales es raro, casi sensual –pensó. Presionó suavemente y el coche comenzó a avanzar.


  Víctor le iba indicando el camino y lo que tenía que hacer paso a paso y, mientras lo hacía, aprovechaba para observarla de perfil. Lucía podía sentir su mirada en forma de un extraño hormigueo bajo la piel.


  —Gira a la derecha en el próximo cruce, vivo en esa calle –le indicó.


  Habían llegado a Majadahonda. Víctor vivía en una de las zonas residenciales más exclusivas de Madrid. A lo largo de la calle, a ambos lados, se erguían chalets independientes, uno tras otro, producto de la especulación inmobiliaria de los últimos años.


  —Para ahí, en el número 13 –señaló.


  —Ok –pisó suavemente el pedal del freno y detuvo el coche en la puerta. Apagó el motor.


  —Bueno, ya hemos llegado. Ésta es mi casa.


  Lucía miró por la ventanilla de Víctor. Observó la valla de piedra con rejas negras. Detrás de ella se alzaba su chalet, de una sola planta, construido con ladrillo y el mismo tipo de piedra.


  Lucía giró el cuerpo hacia la derecha para coger los zapatos, colocándose entre los respaldos de los asientos delanteros. Su cuello quedó descubierto a unos centímetros de Víctor, como si le invitara a oler su perfume de frutos del bosque. Agarró los zapatos y los dejó en el suelo, entre sus pies, para ponérselos.


  —Me gusta tu casa, y es una zona muy tranquila.


  —Lo es, ¿vamos? –dijo finalmente.


  —Sí, vamos.


  Salieron del coche. La temperatura era agradable, aún no había pasado la media noche y ya empezaba a refrescar. En la calle apenas se escuchaba nada, tan sólo el sonido de algunos grillos que flotaba en el ambiente. Víctor abrió la puerta y cruzaron el jardín por el camino que llevaba hasta la puerta principal. Lucía miró a los lados. Había unos cuantos árboles desperdigados por la enorme pradera de césped. Subieron los dos escalones que accedían al porche y entraron dentro.


  Oteó su alrededor. Las paredes estaban pintadas de un claro gris azulado. A su derecha había un aparador blanco con un espejo colgado en la pared. Víctor entró en el salón y ella le siguió. Tocó el interruptor situado a su derecha y una luz indirecta que provenía de un rincón del fondo lo iluminó todo. Estaba decorado de forma similar, con muebles blancos y un gran sofá verde oscuro que presidía el salón. Frente a ellos se abría un gran ventanal, dividido en dos por una chimenea, que daba acceso a la piscina de la parte trasera. Lucía se sentó en el sofá y cruzó las piernas.


  —¿Qué te apetece tomar? –preguntó Víctor.


  —¿Qué vas a tomar tú?


  —Brugal con naranja, es suave.


  —Tomaré lo mismo –para sorpresa de Víctor esa noche no tomaría agua.


  —Entonces mejor te pondré poco ron, jajaja –rió recordando la noche en que la conoció–, no tienes costumbre.


  —Cierto –sonrió–, pero hoy no te rechazaré una copa.


  —No importa, puedes beber lo que quieras –Víctor le devolvió la sonrisa.


  Víctor preparó las copas en el mueble bar, las dejó sobre la mesa y se sentó en el sofá junto a ella. Al hacerlo, Lucía se dio cuenta de que la estaba recorriendo con la mirada, desde las piernas y hasta el escote. Después le notó nervioso y los alfileres del estómago comenzaron a expandírsele por todas partes. Sus ojos se encontraron y los dos apartaron la mirada al instante.


  —¿Has pensado en lo de recuperar tu trabajo?


  —No me interesa, me gusta más cómo es mi vida ahora –probó la copa y el sabor la sorprendió, era dulce y refrescante.


  —De todos modos, si en un futuro te hiciera falta no dudes en llamarme –Víctor bebió y dejó la copa sobre la mesa.


  —No te preocupes –sonrió–, si lo necesito te llamaré.


  —¿Qué te parece mi casa?


  —Me gusta, está decorada de manera sencilla y moderna, tienes buen gusto –le miró a los ojos.


  —Gracias –contestó escueto, atrapado en ella.


  —Y veo que tienes piscina –Lucía señaló hacia el jardín con la mirada.


  —Sí, no es muy grande… –su voz sonaba temblorosa.


  —Schhh… -Lucía le mandó callar, susurrándole. Le miró a los ojos y le besó.


  De repente todo se desvaneció. Lucía cerró los ojos sumergida en un universo de sensaciones. Era incapaz de pensar en nada porque todas las neuronas de su cerebro estaban procesando el beso a la vez que liberaban parte de la tensión acumulada en las últimas horas. Víctor le acarició el pelo, enredando los dedos entre sus mechones violetas. Lucía se estremeció. Sus lenguas se encontraron y juguetearon brevemente. Colocó la mano sobre la mejilla de Víctor y le acarició con la palma. Su cara tenía un tacto áspero. Lucía le mordió el labio inferior, suavemente, como una caricia con los dientes. Después fue soltándolo poco a poco hasta que lo rodeó totalmente con los labios. Se alejó unos centímetros y los dos abrieron los ojos.


  —Esto no me lo esperaba –confesó Víctor.


  —Lo he hecho sin pensar.


  —Me ha gustado que lo hayas hecho.


  —Y a mí… –le besó de nuevo.


  —¡Uau!, eso también me ha gustado –musitó.


  —¿Te apetece que nos sentemos en la piscina? –de repente sentía la necesidad de respirar aire fresco.


  —Sí.


  —Vamos.


  Lucía se levantó del sofá y cogió su copa. Fue hasta la cristalera, abrió la puerta y salió al jardín. Víctor salió detrás de ella, siguiendo sus pasos desde una cómoda distancia.


  Se quitó los zapatos de tacón, los dejó a un lado y se sentó con la copa en el borde de la piscina metiendo los pies en el agua. Observó los focos situados en el fondo, el ambiente que creaban era muy agradable.


  —Está tibia –dijo refiriéndose al agua de la piscina. Después bebió un trago de su copa.


  —En verano siempre lo está por la noche, sobre todo cuando refresca, como hoy –dijo sentándose a su lado.


  —Dan ganas de bañarse…


  —¿Te apetece darte un chapuzón?


  —Sí, tengo calor.


  —No tengo ropa de baño para prestarte.


  —Da igual –le besó de nuevo.


  Lucía se puso de pié. Desabrochó la cremallera de su vestido, bajó los tirantes a lo largo de sus brazos y lo dejó caer. Víctor la miró. Estaba desnuda salvo por una braguita negra que dibujaba sus curvas ajustándosele a la perfección.


  —Ya me has visto sin ropa antes –dijo mirándole desde arriba.


  Se lanzó a la piscina de cabeza, buceó unos metros y salió a la superficie quitándose el agua de los ojos con las manos.


  —Tienes que probarla, está buenísima.


  —¿Quieres que me bañe contigo? –sonrió.


  —Claro. Ven –Lucía le hizo un gesto con la mano.


  Víctor se levantó y fue quitándose las prendas una a una hasta quedarse en ropa interior. Lucía no apartaba la mirada de él, analizando cada detalle de su cuerpo. La vista del torso desnudo de Víctor la hizo desearle aún más. Los músculos, que se le marcaban ligeramente, provocaban en ella un escalofrío de ansiedad; ansiedad por él.


  Víctor se zambulló, buceó hasta ella y salió a la superficie. El agua le cubría ligeramente por debajo de los hombros mientras que a él solamente le llegaba a la mitad del pecho. Se besaron apasionadamente. La excitación de ambos aumentaba de forma exponencial. Deslizó las manos recorriendo el torso desnudo de Víctor hasta el ombligo, con los dedos apuntando hacia abajo y arrastrando las palmas por los músculos de su abdomen. Era firme. Continuó su camino hacia abajo, hasta el bóxer ajustado. Levantó la goma que lo ceñía a la cintura para meter las manos por dentro y le acarició el vello púbico. Víctor se estremeció. La respiración se volvía más y más intensa. Hundió las manos dentro del bóxer abrazando su miembro con ellas, apretándolo hasta notar la dureza de su erección. De nuevo le hizo estremecerse. Sin dejar de besarle lo acarició con un movimiento lento, hacia arriba y hacia abajo. Víctor no pudo seguir con la respiración el ritmo que le demandaban los rápidos latidos de su corazón y apartó los labios de los de ella, dejando un aliento jadeante en su mejilla. A Lucía le pareció que iba a explotar. Se miraron. Liberó el miembro y sacó las manos del bóxer. La excitación se apoderó de ella. De un pequeño salto se agarró a su cintura, rodeándola con las piernas para besarle colgada de él. Arqueó la espalda hacia atrás, estirándose para ofrecerle sus pechos, que quedaron frente a su cara a unos pocos centímetros. Víctor la sujetó por la espalda y la atrajo hacia sí para morderle los pezones, besarlos, lamerlos. Ahora los jadeos que se escuchaban salían de la garganta de Lucía, que le miraba excitada como nunca lo había estado antes. Observaba cada movimiento de su boca sobre sus pechos. El contacto de sus labios con los pezones, la parte más sensible de su cuerpo, hizo que rompiera en un estallido de sensaciones que salieron a la superficie a través de su piel en forma de descarga eléctrica, acercándola al orgasmo. Inclinó el cuerpo hacia delante, para rodear con los brazos su amplia espalda. Se agachó y hundió la cara en su pelo, gimiendo de placer. Seguía notando los labios de Víctor sobre sus pechos. Entonces se dejó caer hasta posarse de nuevo en el fondo de la piscina, frente a él. Levantó la cabeza y le besó con violencia, mordiéndole los labios como si quisiera comerle. Recorrió otra vez su abdomen con las palmas de las manos, desde el pecho hasta el bóxer, metió de nuevo las manos bajo la goma y, esta vez, se lo bajó. Víctor terminó de quitárselo y lo dejó flotando sobre el agua. Lucía le mordió el labio inferior para soltarlo después lentamente. Besó su barbilla, cubriéndola con la boca como si de un mordisco a una manzana se tratase. Sintió la acelerada respiración de Víctor en el rostro y se acercó a su oído para lamerle el lóbulo.


  —Me apetece bucear –le susurró.


  —Hazlo –le pidió Víctor con la voz entrecortada.


  Lucía se sumergió en el agua hasta ponerse de rodillas. Agarró el miembro de Víctor por la base con ambas manos y se lo acercó a la boca. Lamió el glande, deslizó los labios sobre él abriendo la boca y se lo introdujo profundamente. La sacó despacio, procurando evitar el roce con los dientes. Después repitió el mismo movimiento, ésta vez un poco más a fondo, hasta sentir la presión en la garganta. Soltó aire por la nariz y ascendió para respirar. Volvieron a besarse, jadeantes. Víctor puso las manos en su cintura, le acarició por encima de la braguita y las introdujo por dentro de la prenda. Una de las manos se deslizó entre sus piernas, y Lucía las separó unos centímetros. Víctor puso el dedo corazón sobre su sexo y, a pesar de estar bajo el agua, notó su cálida humedad. Hundió el dedo dentro de su sexo, acariciando las paredes, palpando haciendo círculos. Lucía intentaba ahogar sus gritos de placer sin conseguirlo. Sacó el dedo y le acarició la vulva. Ella cerró las piernas en un acto reflejo provocado por el placer que le envolvía. Víctor volvió a introducirlo, dejando esta vez que su pulgar jugara con el clítoris. Lucía cerró los ojos, concentrada en la mano de Víctor y acompañándola con el movimiento de sus caderas. Aceleró el ritmo llegando hasta el fondo. La sensación de placer comenzó a invadirla por todas partes como una nube de éxtasis que fue concentrándose en su entrepierna hasta que, como una tormenta de verano, descargó toda su fuerza de golpe. Metió las manos bajo el pelo de Víctor, agarrándoselo fuertemente a la par que el orgasmo se apoderaba de ella. Le temblaban todos los músculos del cuerpo.


  De repente llegó la calma. Dejó caer los brazos sobre los hombros de Víctor, levantó la cabeza y le besó.


  —Ahora tú –le dijo al oído.


  Lucía se dio la vuelta poniéndose de espaldas a él. El enhiesto miembro le acariciaba las nalgas, duro y erecto. Echó los brazos hacia atrás y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Házmelo de espaldas –estaba deseosa de sentirle dentro.


  Abrió las piernas e inmediatamente notó algo caliente entre los labios.


  Víctor entró lentamente. Lucía sintió cómo se iba llenando de él poco a poco, hasta que llegó al fondo. Retrocedió y volvió a entrar de nuevo, esta vez más deprisa. Las fuertes manos de Víctor le sujetaban por las caderas mientras bombeaba, subiendo el ritmo sin cesar. De pronto aumentó la tensión en sus manos y empezó a eyacular ahogando un gemido. Lucía permaneció un instante inmóvil, dejándole disfrutar del orgasmo hasta que liberó la presión en sus caderas. Entonces se echó hacia atrás para sentir el contacto de su pecho en la espalda.


  Relajaron la respiración. Lucía dio media vuelta y se abrazó a él besándole el cuello dulcemente.


  —¿Vas a quedarte a dormir? –preguntó Víctor.


  —Si tú quieres…


  —Claro que quiero.
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  Abrió los ojos. Dos enormes pupilas negras la observaban atentamente. Se sobresaltó. Parpadeó y volvió a mirar. Esa cara seria la estaba espiando de cerca, siguiendo cada movimiento sin perder detalle. Lucía sacó el brazo de debajo de la almohada en un gesto rápido para cubrirse con la sábana y, con el repentino movimiento, hizo retroceder de un salto al animal, asustado, haciéndolo aterrizar medio metro más atrás sobre la cama. Sentado, enroscó el rabo alrededor de su cuerpo y puso la cabeza de medio lado, observándola de nuevo. Lucía se aclaró la vista restregándose los ojos con las manos.


  —¿Tú quién eres? –Preguntó vanamente. No hubo respuesta.


  —Veo que ya os habéis conocido –comentó Víctor saliendo del baño.


  —¡Joder, qué susto me ha dado!


  —Jajaja –rió –es Miska, mi gata. Tranquila, es inofensiva.


  —No me lo esperaba –dijo más calmada–, parece simpática.


  —Lo es, aunque a veces se vuelve un poco arisca.


  Miska bajó al suelo de un salto y salió por la puerta del dormitorio con el rabo levantado en actitud chulesca. Víctor, todavía húmedo, tenía el pelo mojado, revuelto como siempre. Llevaba una toalla azul atada a la cintura y docenas gotas de agua desperdigadas por el pecho. Se acercó a ella, sentándose a su lado. Lucía yacía tumbada sobre su costado, tapada con la sábana.


  —Hemos dormido juntos… –dijo mirándole a la cara.


  —Me he dado cuenta –bromeó Víctor –¿cómo te sientes?


  —No estoy segura –esbozó una media sonrisa.


  —Nada de esto estaba planeado –Víctor intentó justificarse–, supongo que nos pasamos con las copas…


  —Supongo… –Lucía vaciló un instante–. En cierto modo me apetecía –admitió–, pero no sé si he hecho bien.


  —Imagino que no soy el tipo de hombre con el que sueles ir.


  —No es eso, sólo que me siento rara.


  —Yo también me siento un poco extraño…


  —…Porque te has acostado con la chica que todos contemplan en el Luna Llena –afirmó Lucía.


  —Supongo… –Víctor asintió con la cabeza.


  —Un tipo como tú con alguien como yo… No sé qué pensar.


  —Pues no le des más vueltas –le sonrió. Víctor empezaba a estar incómodo con la conversación e intentó desviar la atención –¿Quieres desayunar?


  —Sí, tengo hambre –de pronto Lucía se dio cuenta del vacío que tenía en el estómago; demasiado ejercicio la noche anterior.


  —Te he dejado zumo de naranja y unas tostadas en la cocina.


  —¿No vas a desayunar?


  —Tengo que irme a la oficina, son casi las diez de la mañana.


  —Ok –en cierto modo se sintió decepcionada–. No te preocupes, volveré en taxi, pero primero voy a darme una ducha.


  —Te pagaré el taxi– le acarició la barbilla a modo de disculpa.


  —No importa.


  Lucía se levantó y salió del dormitorio con la sábana enrollada alrededor del cuerpo. Víctor siguió con la mirada cada paso hasta que la perdió de vista, pensativo. Luego fue al vestidor; debía irse ya si no quería llegar tarde a la reunión urgente que tenía a las once de la mañana. Se vistió y salió de casa.


  


  Abrió el grifo de la ducha. El agua salía templada, perfecta. Se mojó la cara y el pelo en primer lugar, para terminar de despejarse. –¡He dormido con Víctor en su casa! –Exclamó en voz baja, – ¡joder! –Exclamó de nuevo. Aún no podía creer que se hubiera despertado en su cama, –¿en qué estás pensando? –Gritó la vocecilla responsable.


  Salió de la ducha y cogió una toalla de la estantería de su izquierda. Se secó el pelo frente al espejo, la enrolló alrededor de su cuerpo y salió del baño.


  Al fondo del pasillo se veía la cocina detrás de la puerta abierta. Era grande, con una barra de madera a modo de isla y varios taburetes alrededor. Sobre ella había un vaso de zumo de naranja natural y un plato con tostadas recién hechas. Dejó la toalla sobre un taburete y se sentó a desayunar. –¡Mi vestido! –Cayó en la cuenta. –¿Dónde está? –Empezó a recordar la noche anterior en sentido inverso: primero visualizó a los dos besándose en el centro de la piscina, después… Sexo, sexo, sexo, y finalmente imaginó a Víctor quitándose la ropa en el borde. –¡Está en el borde de la piscina!


  Terminó de desayunar y salió desnuda al jardín por la puerta del salón. Fue hasta el borde y allí estaba su vestido, tirado junto a los zapatos. Cogió todas sus cosas y volvió dentro. –¿Y mis bragas? –No había pensado en ellas hasta ahora. Echó la vista atrás y las vio flotando en medio del agua. –Pues no pienso meterme a cogerlas, que lo haga él cuando vuelva, jajaja –se echó a reír imaginando la cara que pondría Víctor al verlas. Regresó al baño para ponerse el vestido, los zapatos y atusarse pelo.


  –El bolso está encima del sofá –eso lo recordaba perfectamente. Fue hacia allí. Entró en el salón y lo vio debajo de Miska, que dormía plácidamente sobre él. Se agachó para cogerlo y, levantándole las patas delanteras, dio un tirón para extraerlo. El vago animal no hizo más que estirarse clavando las uñas en los cojines para volver a dormirse. Lucía sacó el móvil del bolso, –mejor le mando un mensaje –pensó.


  


  Mis bragas están nadando en tu piscina, lo siento, no he podido cogerlas, ya me las devolverás…


  


  Pulsó el botón de enviar y llamó para pedir un taxi.


  
    
      [image: ]
    

  


  A las once menos diez Víctor llegaba al edificio del banco. Subió en el ascensor hasta la planta 21 con los pensamientos divididos entre la insólita noche y la reunión que tenía en unos minutos.


  Se abrieron las puertas y caminó por la moqueta del pasillo. Su secretaria personal, una chica joven y morena, estaba muy atenta a la pantalla del ordenador.


  —Buenos días, Maya –saludó alegremente. La chica levantó la vista del monitor.


  —Buenos días, Víctor –contestó.


  —¿Han llegado ya?


  —Aún no.


  —Bien, cuando lo hagan hazles pasar a la sala de reuniones, por favor.


  —De acuerdo.


  —Gracias.


  Entró en su despacho y cerró la puerta por dentro. Bordeó la mesa para sentarse en su sillón. Con un movimiento del ratón su iMac salió del estado de reposo. Abrió el correo, –nada interesante –sentenció tras un vistazo rápido a la bandeja de entrada. Entonces el móvil vibró en el bolsillo interior de su americana. Lo sacó y miró la pantalla, era un mensaje de Lucía. Desbloqueó el teléfono, lo leyó y contestó.


  


  Cuando vuelva a casa intentaré pescarlas. ¿Quieres que te las acerque?


  


  Envió el mensaje y guardó el teléfono. En ese momento Maya entró en su despacho.


  —Disculpa, Víctor, el señor Morgan y el señor Mato te esperan en la sala de reuniones, acaban de llegar.


  —Gracias, ahora mismo voy.


  Cerró el programa de correo y salió hacia allí.


  Cuando entró, John y Esteban hablaban sentados alrededor de la gran mesa circular situada en el centro. Víctor caminó por la moqueta hasta donde se encontraban.


  —Buenos días, señores –les saludó y se sentó.


  —Buenos días, Víctor –dijo John.


  —Buenos días –contestó Esteban.


  —Cuéntame, John, ¿Qué te ha hecho volver de Londres tan pronto?, pensaba que estarías allí toda la semana –preguntó Víctor.


  —Ayer por la mañana me llamó mi contacto en la policía –dijo John muy serio.


  —Y ¿qué ocurre?


  —Me ha dicho que están investigando a Jordi, alguien les ha dado información.


  —¿Sabe si han encontrado algo?


  —Aún nada, sólo tienen algunos indicios –contestó John.


  —Tenemos que hacer desaparecer sus dos cuentas en Ginebra cuanto antes –afirmó Esteban–,necesitamos otro testaferro, alguien ajeno a La Familia y fuera de toda sospecha.


  —Bien, haré algunas llamadas –dijo Víctor –¿Has movido ya la recaudación desde Londres? –preguntó mirando a John.


  —Aún no, pero estábamos a punto de hacerlo –contestó éste.


  —Entonces no lo hagas, esperemos a ver qué ocurre –concluyó Víctor.


  Se levantó de la silla dando la reunión por terminada y les acompañó al ascensor.


  —Tengo la mañana muy ocupada, en cuanto tenga algo os lo haré saber.


  —No lo dejes –comentó Esteban mientras apretaba el botón del ascensor.


  —No te preocupes –contestó Víctor viéndoles desaparecer detrás de las puertas.


  Dio media vuelta y caminó pensativo hacia su despacho. Entró y cerró la puerta. Sentado de nuevo en su sillón reclinó el respaldo hacia atrás cuando el móvil vibró otra vez dentro de su chaqueta. Lo sacó. Era otro mensaje de Lucía.


  


  Prefiero pasar yo a recogerlas.


  


  Sonrió al leer la respuesta y contestó.


  


  De acuerdo, alrededor de las ocho estaré en casa, intentaremos pescarlas.


  


  Víctor era consciente de que volver a ver a Lucía podría dar un giro a las cosas y no estaba muy seguro de querer algo así; una chica como ella. Finalmente decidió que no estaría mal volver a verse después de todo. Estaba seguro de que mantendría, como siempre, la situación bajo control.
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  En casa, Lucía estaba inmersa en un mar de contradicciones. Por un lado algo le decía que aquello no estaba bien; verse otra vez con Víctor podría enredar las cosas y, al final, traer complicaciones a su, ahora, tranquila vida. Por otro lado tenía ganas de verle de nuevo, de estar junto a él para comprobar qué sucedía con aquel incesante cosquilleo de su vientre.


  Después de leer el último mensaje decidió contestarle.


  


  Ok, sobre las ocho estaré allí.


  


  Pulsó enviar y dejó el móvil sobre la mesa del salón. Se sirvió un vaso de agua del frigorífico, hacía calor y tenía la boca seca.


  Inesperadamente el teléfono volvió a sonar, el tritono indicaba que había recibido un mensaje. Se acercó para cogerlo, esta vez era de Sandra.


  


  Hola!, ¿cómo van tus días libres?, Si no estás liada podemos comer en El Despacho a las 2.


  


  Se quedó pensativa. Durante unas horas había olvidado lo sucedido el domingo por la noche. –joder –masculló. No tenía ni idea de cómo comportarse cuando viera a Sandra. Contestó al mensaje de manera muy escueta y respiró hondo.


  


  Un poco revueltos. Te veo en una hora.


  


  Tenía que cambiarse de ropa, el vestido fucsia ya había dado bastante de sí por el momento y, además, tenía que ponerse ropa interior. Se vistió y se cepilló el pelo frente al espejo del baño. Observó su reflejo; los vaqueros y la camiseta roja le quedaban genial. Se calzó unas zapatillas y salió de casa.


  Nada más pisar la acera se puso las gafas de sol y caminó hacia El Despacho. –¿Cómo se su pone que tengo que reaccionar? –iba dándole vueltas al asunto –no sé qué espera Sandra de mí–. Decidió que lo mejor sería actuar con naturalidad y esperar su reacción, a ver qué ocurría.


  Giró a la derecha y la vio sentada en una de las mesas de la terraza. Al acercarse se levantó para darle dos besos.


  —¿Qué tal? –dijo Sandra.


  —Uf… bien –contestó Lucía resoplando.


  Se sentaron.


  —He pedido un par de raciones.


  —Por mí está bien.


  —¿Qué tal lo pasaste el domingo? –preguntó de sopetón.


  —Mmm… –Lucía no se esperaba una pregunta tan directa y procesó unos instantes la respuesta –si te soy sincera, bien.


  —Yo también –sonrió detrás de sus gafas de sol–. De eso quería hablarte.


  El camarero apareció con la comida. Dejó sobre la mesa una ración de calamares y un par de cuencos con gazpacho muy frío. Sandra conocía los gustos de su amiga a la perfección y había pedido dos de sus platos preferidos.


  —Dime, ¿de qué querías hablar exactamente? –dijo Lucía.


  —Veras… Lo del domingo… Estábamos un poco colocadas.


  —Yo diría que bastante –puntualizó.


  —Sí, bastante –admitió Sandra con una media sonrisa–. Y reconozco que lo pasé bien, pero…


  —¿Pero…? –Dejó la pregunta en el aire en espera de respuesta.


  —Aunque estuvo bien, creo que no me va.


  —Uf –Lucía resopló aliviada–, me quitas un peso de encima, pienso lo mismo que tú.


  —Admito que me apetecía probarlo contigo.


  —Jajaja, estuvo bien probar –dijo Lucía –pero nada más.


  —Entonces no le demos mayor importancia, sólo es una experiencia más…–Al fin desapareció la tensión entre ambas y empezaron a comer más relajadas.


  —En eso estamos de acuerdo –Lucía le guiñó un ojo.


  —Bueno, cuéntame esos días revueltos que llevas.


  —Me he acostado con Víctor –soltó Lucía de repente.


  —Kggg! –Sandra tosió atragantada por un pedazo de calamar –¿que te has acostado con Víctor? –preguntó incrédula.


  —Eso he dicho.


  Lucía le relató con pelos y señales lo que había sucedido, desde el problema de su hermana hasta la noche anterior en su casa. Sandra estaba alucinando. –¡Lucía se ha acostado con el Consejero Delegado del BKS! –Esa frase se repetía una y otra vez en su cabeza; no se lo podía creer.


  Estaba terminando de contarle la revolución en su vida de los últimos días cuando apareció el camarero con los cafés y la cuenta.


  —Aquí tenéis, chicas –dijo vaciando la bandeja sobre la mesa.


  —Gracias –contestó Lucía. Éste dio media vuelta y se marchó.


  —¿Y ahora qué vas a hacer?


  —No lo sé, he quedado con él esta tarde.


  —¿Otra cita? –Sandra no salía de su asombro.


  —No exactamente, sólo voy a pasar a recoger mis bragas, se quedaron flotando en la piscina –había olvidado contarle ese pequeño detalle.


  —Jajaja, estás loca –rió –¿en serio que te dejaste las bragas en su piscina?


  —Te lo juro. Por la mañana recordé dónde estaba mi ropa, salí al jardín a buscar el vestido y las vi allí, flotando en el centro –dijo entre risas.


  —¡Jajaja! ¡Estás loca! –Sandra volvió a reír.


  —Lo sé –admitió.


  —¿Has hablado hoy con él?


  —Hemos intercambiado algunos mensajes esta mañana.


  —No sé si te estás dando cuenta de dónde te estás metiendo. Ten cuidado con el terreno que pisas –afirmó ahora en tono más serio.


  —No sé qué hacer, pero me apetece volver a verle.


  —Piensa bien las cosas, las relaciones entre las chicas del club y los miembros suelen acabar mal.


  Pagaron la cuenta y se marcharon caminando. Al llegar a la esquina con Gran Vía se despidieron. Lucía giró a la izquierda calle arriba, eran casi las cuatro de la tarde y quería descansar un poco antes de ir a casa de Víctor. Al entrar se quitó los zapatos y se tumbó en el sofá del salón, pensando en él. En realidad había pasado toda la mañana del miércoles pensando en lo mismo, sólo que ahora era más consciente de ello. Cerró los ojos y se sumergió en una nube de pensamientos desordenados… Hasta que se quedó dormida.


  


  El sonido del mensaje, que acababa de llegarle al móvil, la sobresaltó como si fuera una alarma. Levantó la cabeza y alargó el brazo para cogerlo de encima de la mesa. Miró la pantalla, era un mensaje de Víctor. Lo desbloqueó para leerlo aclarándose la vista; aún veía todo un poco borroso.


  


  Ya estoy en casa, te espero en la piscina.


  


  Lucía levantó la vista hasta la parte superior de la pantalla para mirar la hora: 19:54. –¡Mierda! –dijo al verlo. Se había quedado dormida toda la tarde. Contestó a Víctor antes de ponerse en marcha.


  


  Me he dormido, perdona, me retrasaré una hora.


  


  Saltó del sofá y fue corriendo a la ducha, esperando que el agua la despejara en segundos. Abrió el grifo –¡Uf, que fría! –Dio un respingo ahogando un grito por el cambio de temperatura. Salió de la ducha y se enrolló una toalla alrededor del cuerpo. Frente al espejo se secó el pelo. Después se lo planchó para dejarlo liso. Salió al dormitorio, dejó la toalla sobre la cama y abrió el armario. –¿Qué me pongo? –No tenía ni idea de cómo vestirse. Finalmente se dejó fluir. –Te gusta, ¿verdad?, hasta te brillan los ojos… ¡Ponte sexy! –Su lado salvaje y atrevido le gritaba al oído dando saltos de emoción. Agarró unos pantalones vaqueros ajustados con cortes en la tela que dejaban ver la piel entre los flecos que colgaban de ellos y se los enfundó. Después cogió una camiseta blanca y se la puso delante, colgada de la percha, –perfecta–,pensó. La descolgó para ponérsela, cogió el bolso y salió de casa.


  Apenas había tráfico y tan sólo tardó veinte minutos en llegar. Aparcó detrás del BMW blanco de Víctor y abrió la puerta sacando la mano por la ventanilla. Bajó del coche, se acercó a la puerta de la valla y vaciló unos instantes ante el portero automático; sabía que apretar aquél pequeño botón era peligroso pero ¿qué es la vida sin peligro? Alargó la mano para llamar cuando se percató de que la cancela estaba abierta. Decidió entrar sin llamar e ir directamente a la piscina, si estaba allí probablemente no oiría el timbre.


  Empujó la puerta y entró. Después cogió el camino que bordeaba la casa para ir directamente a la parte trasera. A mitad de trayecto oyó un maullido y miró a su derecha; Miska había salido de entre unos arbustos para frotarse en sus piernas. Lucía le acarició la mancha pelirroja del lomo y continuó caminando seguida por la gata.


  Al doblar la esquina vio a Víctor sujetando una caña de pescar en el borde de la piscina, ajustándola muy concentrado. Se acercó a él y le habló desde detrás.


  —Veo que ya tienes todo preparado –dijo Lucía.


  —Pensé que sería gracioso pescarlas con mi vieja caña –contestó alegre.


  —Jajaja –rió –lo es, ¿tienes anzuelo?


  —Claro, tengo de todo, sólo me falta el cebo, pero no creo que nos haga falta –bromeó.


  El incesante cosquilleo confirmaba sus sospechas; Víctor le hacía vibrar.


  —¿Quieres intentarlo? –preguntó ofreciéndole el artilugio.


  —Vale –respondió.


  Lucía agarró la caña, la echó hacia atrás y la balanceó hacia delante con fuerza. El carrete empezó a dar vueltas y el anzuelo fue directo a parar sobre su objetivo. Víctor se colocó detrás de ella, pegó el pecho a la espalda de Lucía y sujetó la caña para ayudarla. En ese momento el olor a frutos del bosque de su perfume le invadió completamente.


  —Ahora recoge el sedal, despacio para que se enganche –dijo sobre su hombro.


  —¿Así? –Lucía giró lentamente le carrete y las bragas se engancharon en el anzuelo.


  —¡Perfecto! –la felicitó –ahora recógelo todo.


  Levantaron la caña entre los dos y Lucía enrolló el carrete. Víctor agarró las bragas y las estrujó con la mano para escurrir el agua, después las descolgó.


  —Aquí tienes –se las dio–, creo que hacemos un buen equipo.


  —Sí, al menos para pescar, jajaja –bromeó–. Perdona el retraso –se disculpó.


  —¿Tienes hambre? –preguntó Víctor–, como se ha hecho tarde he preparado algo de cena mientras esperaba.


  —Bastante, no he comido nada en toda la tarde.


  —La mesa está puesta –señaló con la mirada hacia la casa.


  —¡Parece que tienes todo preparado! –afirmó sorprendida.


  Lucía caminó sobre el césped hacia la mesa montada junto a la cristalera del salón seguida de Víctor. Sobre un mantel rojo había dos platos, un par de copas, cubiertos y una botella de vino abierta.


  Empezaba a anochecer, Lucía se sentó a la mesa y Víctor encendió las luces exteriores, que iluminaron tímidamente el jardín. Entró en casa e instantes después salió con la cena. Había preparado tallarines con verduras salteadas. Dejó el cuenco de pasta en el centro de la mesa y se sentó a servirla. En ese momento salía Miska por la puerta trasera, relamiéndose el hocico. Les miró de reojo, echó la vista al frente y continuó su paseo nocturno sin hacerles mayor caso.


  —Parece que pasa de todo –comentó Lucía girándose para mirarla.


  —En general sí, pero es cariñosa.


  —Ya me he dado cuenta esta mañana –dijo sarcásticamente–, qué susto me ha dado.


  —Jajaja –rió Víctor –tranquila, es inofensiva, sólo quería conocerte.


  —Pues yo creo que ha intentado matarme con la mirada –le hizo un gesto simpático de burla.


  —Ella es la única chica que duerme en mi cama, supongo que se habrá puesto celosa de ti.


  —Entonces me temo que tendré que hablar muy seriamente con ella, jajaja –rió.


  —Para eso tendrás que esperar a mañana por la mañana, en verano pasa toda la noche fuera –terminó de servir la cena y llenó las copas de vino.


  —¿Quieres que me quede a esperarla? –de repente un escalofrío recorrió el cuerpo de Lucía.


  —¿Quieres quedarte? –Víctor respondió con otra pregunta.


  —Ahora mismo no sé qué contestar… –respondió saliendo del paso.


  ¿Había leído entre líneas una proposición o se había puesto ella sola en aquella tesitura? –Joder –masculló mentalmente –¿por qué he tenido que decir eso?, creo que he pensado en voz alta.


  Lucía le miró de reojo y probó la comida, en seguida el aroma y el sabor a verduras frescas y albahaca inundaron sus sentidos.


  —Está delicioso –dijo después del primer bocado.


  —Gracias.


  —Se te da bien cocinar –Lucía bebió de su copa y tragó a la vez el sorbo de vino y parte de la angustia y emoción que sentía.


  —Me gusta, es de las pocas cosas que me hacen evadirme; me relaja –bebió también un poco de vino.


  —¿Y con qué más te evades? –preguntó al hilo de la conversación.


  Lucía levantó la copa y dio un nuevo sorbo, ésta vez más largo.


  —Con situaciones como la de anoche –se sinceró Víctor–, aunque ahora estoy un poco tenso.


  —¿Te pongo nervioso?


  —Un poco –confesó.


  —A ver si puedo hacer algo al respecto...


  Lucía se levantó de la silla animada por el vino y, apoyándose en la mesa con ambas manos, se agachó para besarle. Al hacerlo le mostró parte de sus redondeados pechos bajo el escote, después, le envolvió la boca con los labios. Víctor cerró los ojos. Ella hizo lo mismo. Las fuertes manos de él se posaron sobre sus mejillas. Lucía se estremeció, el contacto con su piel le producía un hormigueo que recorría todo su cuerpo de pies a cabeza.


  Se agachó un poco más, empujada por el deseo, cuando notó inesperadamente el frío cristal de una de las copas en el pecho. Ésta cayó sobre el plato y tiñó de rojo la camisa de Víctor, quien, al notar la humedad, se levantó en un acto reflejo.


  —¡Uy!, lo siento –se disculpó sonrojada por su torpeza–, deja que te seque.


  Lucía le puso la servilleta sobre el pecho para que absorbiera la humedad, pero no sirvió de mucho, la camisa estaba tan mojada que no había nada que hacer.


  —Está empapada, no pasa nada –aseguró Víctor quitando hierro al asunto–, iré a cambiarme.


  —Deja que te ayude…


  Desabrochó la camisa de Víctor botón a botón, empezando por la parte superior. Al llegar al pantalón se detuvo y le besó nuevamente en los labios.


  —Tengo que desabrocharte el pantalón para sacar la camisa –al decirlo sus labios rozaron los de él y Víctor pudo sentir su aliento. Asintió.


  Lucía agarró el cinturón y tiró de él para soltar la hebilla. Desabrochó los botones del pantalón y liberó la presión para poder sacar la camisa. Después la deslizó por los hombros de Víctor, dejándola caer al suelo. Le besó de nuevo, esta vez llenándole la boca con su lengua. Se estremeció otra vez. Víctor conseguía hacerla vibrar, conseguía que el morbo y la excitación se apoderasen de ella como nunca. En ese momento volvió a notar sus fuertes manos sobre sus mejillas. Lucía metió una mano dentro de su ropa interior y sin dudar agarró el miembro apretándolo suavemente, acariciándolo en sentido vertical.


  —Mmm – a Víctor se le escapó un gemido.


  Lucía le besó la barbilla y continuó bajando por el cuello arrastrando la lengua sobre él hasta llegar al pecho, lamiéndole. Se arrodilló sobre el césped para besarle el ombligo. Miró hacia arriba. Los ojos de Víctor estaban clavados en los suyos. Agarró los pantalones y el bóxer por la cintura y los deslizó hacia abajo hasta la mitad del muslo. El miembro de Víctor distaba unos centímetros de su cara, erecto y palpitante. Lo agarró por la base, sacó la lengua y lo lamió. Él gimió y respiró profundamente. Lucía abrió la boca para rodearlo con los labios. Lo chupó con suavidad para degustarlo, abrió más la boca y se lo introdujo lentamente, lubricándolo a medida que avanzaba. Cuando lo notó en la garganta movió la cabeza hacia atrás para sacarlo lentamente, acariciándolo con la lengua al salir. Todo él estaba empapado por su saliva, suave y resbaladiza. Abrió de nuevo la boca y repitió el mismo movimiento. Levantó la mirada. Víctor tenía los ojos cerrados y contenía los gemidos cada vez con más dificultad. De pronto su respiración se hizo menos profunda y más rápida y Lucía percibió las convulsiones. Sacó el miembro y le masturbó con la mano dejando parte de él en el interior de su boca. Entonces empezó a sentir el fluido caliente manando sobre su lengua. Se quedó quieta. Solamente movía su mano a lo largo del pene para ayudarle a terminar. El semen desbordaba su boca y comenzó a salírsele por las comisuras de los labios, chorreándole por la barbilla hasta caer sobre la camiseta. Poco a poco llegó la calma. Se lo volvió a introducir y lo sacó de su boca despacio, limpiándolo a medida que salía. Cerró los labios y su lengua jugó con el fluido. El tacto era viscoso y el sabor, raro, salado, nuevo para ella. Tragó sintiendo cómo pasaba lentamente por su garganta. Miró a Víctor a los ojos y se limpió con el dedo las comisuras de los labios. Se puso de pie y le besó sin dar importancia a lo que acababa de suceder.


  —Te has manchado la camiseta –dijo Víctor en voz baja y dirigiendo la mirada a su pecho.


  —Sí… –Contestó ella susurrándole en los labios –yo también necesito cambiarme, pero no he traído nada.


  —Vamos a lavarla, mañana por la mañana ya se habrá secado –dijo levantándose.


  Víctor bajó las manos hasta su cadera, agarró la camiseta por los costados y la subió lentamente. Al llegar al pecho tiró de ella hacia sí mismo para sortear los dos obstáculos. Los redondeados y generosos pechos de Lucía brillaron bajo la luz del jardín a causa del sudor. Tenía los pezones erectos. Finalmente levantó los brazos permitiéndole sacar la prenda y acto seguido Víctor la tiró sobre el césped. Entonces agachó la cabeza para besarla y Lucía se pegó a él haciéndole sentir el calor de su piel.


  —Ven, pongámoslas en remojo.


  Víctor la cogió por la cintura y entraron en casa. Cruzaron el salón hasta el recibidor para dirigirse al dormitorio. En la puerta del baño principal se besaron de nuevo.


  —No hemos cogido las camisas –dijo él.


  —Da igual, vamos a la cama.


  Ella le cogió de la mano y tiró del él. Se sentó sobre las sábanas. Víctor permanecía de pié, frente a ella. Le bajó los pantalones y el bóxer hasta los tobillos. Desnudo, él sacó los pies de los zapatos dejando la ropa tirada en el suelo. Lucía se tumbó sobre la cama y se descalzó. Víctor se colocó de rodillas sobre ella abriendo las piernas, le desabrochó los vaqueros y se los quitó. Subió las manos hasta la altura de los hombros y apoyado sobre la cama le besó el cuello, los pechos, el vientre… Hasta que se detuvo en el pubis.


  —No llevas ropa interior –susurró Víctor.


  —Precisamente eso es lo que vine a buscar –contestó con la voz excitada.


  Víctor le separó las piernas con las manos para poder continuar bajando con la lengua por su sexo. Lucía gritó de placer. Él se recreó haciendo círculos con la lengua alrededor del clítoris. Ella gimió de nuevo. Podía sentir su propia humedad, estaba empapada. Agarró a Víctor por el pelo firmemente y, con ambas manos, le hundió la cabeza entre sus piernas.


  —¡Fóllame! –emitió un grito contenido.


  Víctor levantó la cabeza, incorporándose. Le separó las piernas y las flexionó arrastrando sus pies sobre las sábanas. Entonces se dejó caer sobre ella hasta poner las manos en la almohada y la penetró con violencia. Ella gritó. Salió lentamente y volvió a entrar. Lucía gemía en cada embestida de Víctor. Se acarició los pechos, los estrujó y apretó los pezones. Estaba a punto de explotar. Deslizó las manos a lo largo de su vientre, acariciándose. Llegó al clítoris. Se lo acarició con el dedo corazón haciendo círculos. El orgasmo empezó a llegarle lentamente, como si viniera de muy lejos para hacerse cada vez más presente. Se estremeció. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron al unísono. Gimió cada vez más alto hasta que cesó el movimiento de su dedo y apretó las piernas. Tras unas leves convulsiones se relajó. Víctor salió de ella para terminar. Apoyó la mano sobre su cadera y con la otra se masturbó hasta el final, inundándola el vientre a borbotones. Lucía cerró los ojos y se relajó completamente, invadida por la calma tras la tempestad. Víctor se dejó caer, tumbándose a su lado, y le besó en la mejilla justo antes de quedarse dormido.
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  Se despertó con el ruido de los pájaros alborotando en el jardín, los sonidos del amanecer eran tan distintos a los de su céntrico piso…


  El sol entraba con fuerza por la ventana, atravesando las cortinas; la noche anterior se había quedado la persiana subida. De medio lado, el frescor de la mañana le ponía la piel de gallina. Se tapó con la sábana. –¡Es la segunda noche que dormimos juntos! ¡Joder! –pensó nada más recobrar la consciencia. La primera sensación fue de huida. ¿De verdad deseaba lo que estaba sucediendo? Poco a poco aquél hombre, que nada tenía que ver con ella, alguien a quien nunca pensó que podría llegar a conocer, se estaba metiendo en su vida. ¿O era ella quien se introducía en la de él? La confusión reinaba en sus sentimientos. Giró sobre sí misma y le observó dormido.


  Superado el pequeño momento de pánico llegó algo de calma. Lucía intentaba convencerse a sí misma de que sólo era un hombre, nada más, aunque en el fondo sabía que no era así. Víctor pertenecía a un mundo que nada tenía que ver con ella y, si decidía continuar con esa historia, debería ir asumiéndolo. Deseaba alejarse de lo que él representaba, pero no de él, no mientras los miles de alfileres que tenía en el estómago siguieran aumentando de intensidad.


  Le pasó la palma de la mano por la cara. Estaba ásperamente suave. Parpadeó sin dejar de mirarle y Víctor abrió los ojos.


  —Buenos días – le sonrió.


  —Hola –respondió Lucía apartando la mano.


  —¿Qué tal has dormido?


  —Bien –contestó dulcemente.


  —Me estoy acostumbrando a verte cada mañana.


  —Yo también –respiró hondo.


  Por un lado deseaba expresarle con más claridad sus emociones. Por otro, había un obstáculo, una especie de barrera que le impedía avanzar, como si algo en su interior se negase irracionalmente a continuar; el miedo a dejarle entrar en su vida le estaba echando el freno.


  Lucía dejó un beso sobre su mejilla, se levantó de la cama y se puso la camisa de Víctor. Caminó desnuda hacia la puerta del dormitorio, giró la cabeza y le miró.


  —Hoy hago yo el desayuno –sonrió y salió de la habitación.


  Fue hacia la cocina. La puerta aparecía al fondo, entreabierta, con la luz del sol colándose hasta el pasillo. La empujó y entró.


  El reloj que estaba colgado en la pared de su izquierda marcaba la hora: 9:13. Sobre la encimera, detrás de la barra central, había un cesto con naranjas y un exprimidor junto a ellas. Pensó en hacer zumo de naranja, café y tostadas, pero para ello debía revolver toda la cocina porque no tenía ni idea de dónde estaba cada cosa.


  Empezó a abrir armarios en busca de todo lo que necesitaba cuando entró Miska desde el jardín, por la gatera de la puerta de la cocina, en busca de su propio desayuno. Lucía intentó llamar su atención, pero el soso animal ni siquiera se dignó a mirarla, –¡será…! –Murmuró entre dientes.


  Terminaba de preparar las tostadas cuando apareció Víctor por la puerta, duchado y vestido con traje azul y camisa blanca, sin corbata. Se acercó a ella y le devolvió el beso en la mejilla.


  —Qué guapo te has puesto…


  —Tengo que ir a la oficina. Últimamente llego tarde –bromeó echándole la culpa a ella.


  —Llegas tarde porque quieres –respondió Lucía ladeando la cabeza.


  —¿Desayunamos?


  —Vamos, las tostadas ya están.


  Las puso sobre un plato. Quemaban. Dio media vuelta y salió de la cocina. Víctor la siguió a lo largo del pasillo y hasta el salón contemplando el movimiento de sus caderas. Lucía lo cruzó y salió al jardín, había puesto la mesa con el desayuno donde cenaran la noche anterior. Dejó las tostadas sobre ella y se sentó. Al salir, Víctor vio las braguitas, rescatadas del agua la noche anterior, tiradas en el césped al sol. Se agachó para recogerlas, después, se sentó en la silla y se las ofreció colgadas del dedo índice.


  —Creo que esto es tuyo, jajaja –rió bromeando con ellas.


  —Gracias –le sonrió y se las quitó de la mano –me las pondré para que no se me olviden.


  Lucía se agachó ante la atenta mirada de Víctor. Sus pechos reposaron apoyados en la mesa; aplastados contra ella se veían aún más generosos y redondeados. Al incorporarse volvieron a su estado natural, firmes y pesados. Se levantó para colocarse la braguita y volvió a sentarse.


  Víctor sirvió el café sin perder detalle.


  —Me gusta mirarte –dijo rompiendo el silencio.


  —Lo sé, y me gusta que lo hagas –contestó ella peleándose con sus propias contradicciones.


  —Hace tiempo que no me sucede.


  —¿Qué? –preguntó Lucía intuyendo la respuesta.


  —Sentirme así con una mujer.


  Lucía se apoyó sobre la mesa y, echándose hacia delante, le hizo un gesto con la mano para que se acercara.


  —Ven aquí –le dijo. Víctor se aproximó a ella y Lucía le pasó la lengua por los labios, acariciándoselos.


  —Tengo que irme… He de estar en la oficina a las diez y media.


  —Y no querrás llegar tarde, claro… –Le susurró en los labios.


  —Debo ser puntual, es importante.


  La necesidad de salir huyendo había desaparecido. De pronto, todo lo que Víctor significaba como hombre de negocios se había diluido dejando paso a una sola cosa; a él, el hombre. Ahora se sentía cómoda al igual que le sucediera las dos noches anteriores.


  Lucía abrió el bote de mermelada para las tostadas y metió un dedo dentro. Después cogió un poco de arándano, se desabrochó los botones de la camisa con la otra mano y lo untó sobre uno de sus pezones. Estaba excitantemente frío e hizo que éste reaccionara con una erección. Se levantó. Fue hacia él quedándose de pie, a su lado. Se acercó aún más y le colocó el dulce manjar junto a la boca. Víctor, sentado, lamió la mermelada de arándanos, agarró el pecho con la mano por debajo, se lo acercó a la boca y limpió los restos. Lucía gimió ante el contacto de sus labios en el pecho y su lengua sobre el pezón. Miró hacia abajo, la excitación de Víctor se marcaba bajo el pantalón. Lucía había conseguido su objetivo; que se fuera a la oficina con un buen calentón. Víctor se levantó y deslizó los dedos entre sus piernas para acariciarle el húmedo sexo.


  —Tengo que irme –le repitió al oído.


  —Vete… –Lucía gimió y se estremeció–, hablamos luego.


  —Me gustas mucho –susurró Víctor.


  —Tu también a mí –se hizo el silencio durante unos segundos.


  —Me siento muy bien contigo pero…


  —¿Pero…? –De nuevo preguntó intuyendo la respuesta y se contestó ella misma–, no te gusta la idea de liarte con una bailarina del Luna Llena.


  —Eso es...


  —Ya sabías dónde trabajo, me conociste allí.


  —Nunca imaginé que sucedería todo esto.


  —Creo que ambos tenemos muchas cosas en qué pensar –reflexionó Lucía en voz alta.


  —Mucho en qué pensar… –Víctor inspiró profundamente–. Ahora tengo que irme, llego tarde. Hablamos luego.


  La besó en la mejilla, dio media vuelta y se marchó para la oficina.


  Lucía se sentó a terminar el desayuno. En el fondo sabía que tenía razón, no podían continuar adelante con aquella relación mientras siguiera trabajando en el Luna Llena pero, por otro lado, ¿qué ocurriría si aquello terminaba? ¿estaba segura de lo que estaba haciendo? ¿lo sucedido los últimos dos días era algo sólido o tan sólo un par de polvos? –Quizá me estoy apresurando –murmuró, y necesito el trabajo. Por otro lado, si Víctor había manifestado esa inquietud era porque estaba planteándose algo más allá de unos encuentros fugaces.


  Algo le rozó las piernas empujándola desde su nube directamente hasta la realidad. Era Miska, restregándose contra ella.


  —¡Hola! –saludó efusivamente. La respuesta fue una mirada y un maullido.


  Lucía se agachó para acariciarla.


  —Creo que tú y yo nos vamos a llevar bien –dijo rascándole la cabeza.


  
    
      [image: ]
    

  


  Alrededor de las diez y media de la mañana Víctor llegaba con retraso por segundo día consecutivo. Entraba en el aparcamiento dando vueltas a lo que había hablado con Lucía justo antes de salir de casa. Empezaba a darse cuenta de lo intensamente que había vivido los dos últimos días con ella. Recordó su cara, su cuerpo, su forma de hablar y su forma de moverse. Recordó su frescura y su sencillez. –Me atrae… Mucho –reconoció para sí mismo.


  El sentimiento predominante, dejando de lado el ámbito en el que se desenvolvía Lucía, era la ilusión. Por primera vez desde hacía mucho tiempo se sentía plenamente lleno con una mujer.


  De pronto recordó hacia dónde se dirigía; había quedado con John en su despacho. Tenía la oportunidad de hablar con él y ponerle al tanto, para que no hubiera sorpresas. Pero primero debía consultarlo con Lucía. Sacó el móvil de la chaqueta y marcó su número.


  —Buenos días otra vez –le saludó alegre.


  —Hola, ¡cuánto tiempo sin hablar contigo! –bromeó ella.


  —Quería comentarte algo. –Víctor ignoraba cuál sería su reacción.


  —Dime.


  —Verás, ahora tengo una reunión con John –le informó.


  —¿Os conocéis?


  —Sí, llevamos algunos asuntos juntos, va a venir a mi despacho.


  —No sé por qué no me sorprende.


  —Estaba pensando comentarle la situación actual.


  —¿Por qué quieres hacer eso? No le va a parecer bien que vea a uno de los miembros fuera del club.


  —Precisamente por eso, porque nos vemos fuera del club, debe saberlo; es mejor que esté al tanto.


  —Necesitas contárselo por lo que pudiera pasar, ¿cierto?


  —Eso es…


  —No quiero tener problemas con él, es mi jefe y necesito mi trabajo.


  —Tranquila, no los tendrás, sé cómo manejarle.


  —Está bien, cuéntaselo si así te vas a quedar más tranquilo.


  —De acuerdo, nos vemos luego, un beso –colgó.


  


  Víctor cogió el ascensor para subir hasta la planta 21 con el tiempo justo; seguramente John ya le estaría esperando.


  Se abrieron las puertas y caminó rumbo a su despacho, casi flotando sobre la moqueta gris. Cuando estaba a punto de abrir la puerta una voz femenina le habló desde su derecha.


  —Buenos días, Víctor.


  —Buenos días, Maya –contestó con una gran sonrisa.


  —El señor Morgan te espera en tu despacho.


  —¿Ha llegado hace mucho?


  —Cinco minutos.


  Víctor entró y cerró la puerta. John esperaba sentado en una delante las butacas que había frente a su mesa, de espaldas a la puerta. Nervioso, jugueteaba con las manos, impaciente, y al oírle giró la cabeza hacia él. Recorrió la distancia que les separaba y le saludó.


  —Buenos días.


  —Buenos días –John se levantó para estrecharle la mano.


  —Siento haberte hecho esperar.


  —He llegado hace un momento –Víctor rodeó la mesa para sentarse en su butaca y John siguió hablando–. Dime que tienes buenas noticias.


  —Lo siento, aún no he conseguido a nadie, me está siendo difícil.


  —Joder, alguien se va a poner muy nervioso –John pensaba en Esteban.


  —Tranquilo, lo solucionaré.


  —Ya, pues hay que darse prisa, las cosas podrían complicarse en los próximos días.


  —Te tendré informado de los avances –afirmó Víctor con cara seria.


  John permaneció en silencio unos instantes. Acto seguido abrió su chaqueta y sacó un sobre del bolsillo interior.


  —Aquí tienes tus honorarios, los cinco mil acordados.


  —Gracias –Víctor alargó la mano y cogió el sobre para meterlo en uno de los cajones de su escritorio–. Hay algo más que quería comentarte.


  —Dime.


  —Me he acostado con Lucía…


  —¡No me jodas, ¿te has liado con ella?! –Exclamó incrédulo.


  —Nos hemos visto un par de veces –contestó Víctor.


  —¡Joder! –masculló–. ¿Y qué se supone que tenemos que hacer?


  —Nada, de momento, pero quería que lo supieses.


  —Ya… Me pones sobre aviso –respondió cariacontecido.


  —Eso es.


  —Bien, pues me doy por enterado. Si no tienes nada más que decirme, me marcho –afirmó visiblemente contrariado–. En cuanto tengas algo de lo nuestro, llámame, ¿ok?


  —Tranquilo, no tardaré en resolver el problema.


  —Eso espero.


  John se levantó, dio media vuelta y salió del despacho de Víctor. Al salir, Maya pudo ver su cara de póker. Cruzó el pasillo sin despedirse y subió en el ascensor.
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  A las ocho y media de la mañana entraba en el parking de directivos con su BMW X5 blanco. Recorrió las calles del aparcamiento en busca de una plaza cerca del acceso al edificio. Justo al lado había una libre, aparcó y salió del coche hacia el ascensor. Abrió su chaqueta para meter la mano y sacar el móvil del bolsillo interior, después, iluminó la pantalla apretando el botón circular de la parte inferior: 8:32 / viernes, 2 de agosto. –Ya me queda menos para irme de vacaciones… Las necesito –masculló entrando al ascensor. Alargó la mano y pulsó el botón de la planta veintiuno.


  Instantes después, una suave deceleración detuvo el ascensor y la voz gravada le indicó, desde un punto desconocido, el final del trayecto. Salió al recibidor. Caminaba por la moqueta gris rumbo a su despacho, al fondo del gran pasillo, cuando una voz femenina le habló desde su derecha levantando la vista del monitor.


  —Buenos días, Víctor.


  —Buenos días Maya –contestó sin muchas ganas.


  —El señor Morgan ha llamado hace diez minutos, viene hacia aquí porque necesita hablar contigo.


  —¿Sin avisar? ¿Por qué no me ha llamado a mí? –Víctor se mostró sorprendido y malhumorado.


  —Dice que te ha llamado al móvil dos veces y que estaba apagado.


  Sacó el móvil del bolsillo y miró la pantalla: Sin señal. El letrero situado en la parte superior izquierda del teléfono no dejaba lugar a dudas, había perdido la cobertura y ni se había enterado. Lo apagó y volvió a meterlo en el bolsillo de la americana.


  —Mierda de aparato, sirve para todo menos para recibir llamadas –masculló.


  —Jajaja –rió Maya–. Perdona, Víctor –dijo conteniéndose–,tienes que reiniciarlo de vez en cuando.


  —Ya veo. En fin, a ver si resucita. Cuando llegue John hazle pasar –giró a la izquierda y se marchó en dirección a su despacho.


  —De acuerdo –respondió ella.


  Entró. Todo estaba como siempre, limpio y ordenado. Se sentó en su sillón y movió el ratón para que su iMac saliera del estado de reposo. Miró el correo con detenimiento –nada urgente o interesante –pensó. Cerró el programa. Metió la mano bajo la americana y sacó el móvil del bolsillo interior. Miró la pantalla: Código PIN, decía. Tecleó los cuatro números y en unos instantes recuperó la cobertura. Después lo dejó sobre la mesa.


  Se estaba quitando la americana de espaldas a la puerta cuando John entró en su despacho.


  —¿A qué vienen tantas prisas? –dijo Víctor girándose hacia él.


  —Perdona, te he llamado para avisarte de que venía pero no he podido hablar contigo –se sentó, estaba algo nervioso.


  —Mi teléfono se ha vuelto idiota, cuéntame qué pasa.


  —He hablado esta mañana con Esteban, quiere que movamos ya la recaudación a Londres, a mediados de mes tiene que estar todo en Suiza.


  —Haré la operación hoy mismo, el dinero estará en Londres el lunes por la mañana.


  —Bien, en cuanto lo tengas hecho llámame y nos reunimos.


  —Hoy es imposible que nos veamos, tengo todo el día ocupado –contestó traqueteando con los dedos sobre la mesa.


  —Ésta noche estoy fuera, pásate mañana por el club, a tomar una copa, hace tiempo que no vas. Podemos hablar allí –sugirió John.


  —De acuerdo, me pasaré, ¿sobre qué hora llegarás?


  —Tarde, no me esperes antes de las doce. Ve pronto y te relajas un poco, te veo muy tenso.


  —Quizá es lo que necesito, salir a tomar una copa... –Víctor se quedó pensativo.


  —Ya sabes… Yo invito –dijo John levantándose de la silla–. En cuanto me confirmes el movimiento volaré a Londres con Jordi, lo dejaremos todo arreglado en unos días.


  —Tranquilo, se hará hoy –confirmó Víctor –avísame en cuanto llegues mañana al club.


  —Te mandaré un mensaje al móvil y nos vemos en mi despacho –recorrió la distancia que le separaba de la puerta y salió terminando la frase.


  Víctor agarró el móvil iluminando la pantalla: 9:07. –¡Mierda! –protestó en voz baja. Tenía que darse prisa en realizar la operación si quería llegar a tiempo a su cita de las nueve y media con el Presidente. Ejecutó la aplicación del banco en el ordenador y metió su contraseña de usuario. Después, abrió el último cajón de la mesa girando la llave en la cerradura. En el interior había un cuaderno a medio usar repleto de notas manuscritas, lo cogió y lo abrió sobre el escritorio para buscar los datos de la cuenta destinataria del dinero. Miró de nuevo la pantalla del ordenador y empezó a teclear datos en ella. En unos minutos completó el proceso. Solamente quedaba una identificación más, la de Jordi. La introdujo y pulsó aceptar.
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  A primera hora de la noche el club abría las puertas y Víctor era de los primeros socios en entrar, cruzó el recibidor y fue directo al bar. ¡Cuánto hacía que no iba por allí! Chema estaba en la barra, hablando con Martín en una esquina. Se acercó hasta él y se sentó en el taburete de al lado.


  —Hola Chema, ¿cómo va todo? –Saludó Víctor.


  Chema se giró hacia él y, sorprendido de verle allí, le saludó efusivamente.


  —¡Víctor! ¿Cuánto tiempo hace que no vienes a tomar una copa? –contestó.


  —Vengo poco, ya sabes que no me van mucho estas cosas.


  —¿Qué te trae ésta noche por aquí?


  —He quedado con John, tengo que hablar con él.


  —Llegará tarde, tiene el día liado.


  —Lo sé, vine pronto para despejarme un poco.


  —¿Qué quieres?, invita la casa –ofreció Martín.


  —Ponme un whisky con hielo –dijo sin mirarle. Éste lo sirvió en un instante y se marchó a atender la barra.


  Víctor cogió la copa y se levantó dando unos golpecitos a Chema en el hombro.


  —Voy a la sala a sentarme en una mesa, aquí empieza a haber demasiada gente –dijo caminando hacia el interior del club.


  —Diviértete, para una vez que vienes…


  


  Las mesas de la sala principal estaban en su mayoría aún vacías, bajó los escalones de acceso y se sentó en una de ellas mirando hacia el escenario. Dejó la copa sobre la mesa y sacó el móvil para mirar la hora: 23:37. Cogió el vaso y bebió un trago, después se pasó las manos por el pelo, revolviéndoselo, intentando liberarse de la tensión de los últimos días. El club empezaba a llenarse de miembros y las chicas iban y venían constantemente.


  La pista se iluminó y una de ellas salió a bailar. Víctor se recostó en el respaldo de la butaca para ponerse cómodo y bebió de nuevo un trago de su copa observando el espectáculo, envuelto en la música ambiental. Miró a su derecha y vio a Chema charlando con un grupo de hombres junto a la escalera, le hizo una señal con la mano y éste se acercó a él, agachándose para hablarle.


  —¿Otra copa? –le preguntó.


  —Sí, por favor –contestó Víctor.


  —¿Te está gustando el espectáculo?


  —Es lo mismo de siempre, no me va mucho, ya lo sabes –respondió.


  —Te traeré la copa…


  


  Chema dio media vuelta y se fue al bar. Pasados unos minutos volvió con la copa en la mano y la dejó sobre la mesa. Se agachó apoyándose sobre su hombro para hablarle.


  —Anímate, la chica que sale ahora es diferente –le dijo.


  —Seguro que sí… –contestó sarcásticamente.


  Víctor dirigió la mirada hacia el escenario. La chica que estaba bailando había terminado y desapareció por la puerta que daba acceso a los camerinos. Instantes después salió la siguiente.


  Zapatos de tacón, braguita negra ajustada, mechas color violeta sobre el pelo negro y… Nada más. Víctor se quedó mirándola como si fuera un agujero negro del que no podía escapar. Ella caminó hacia la barra metálica para comenzar el número seguida por su atenta mirada. Cada rasgo de su cara, cada curva de su cuerpo, cada movimiento, se fijaban en su retina y quedaban grabados en ella. De repente se sentía bien, enérgico. Ver a aquella mujer bailando sobre el escenario le produjo un subidón de adrenalina mágico.


  El baile se volvía cada vez más sensual, acariciaba la barra como si fuese un juguete sexual. No podía dejar de mirarla. Entonces ella clavó la mirada en él haciéndole sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. Continuó con el espectáculo y Víctor dio un buen trago a su copa. Estaba nervioso; aquella mujer conseguía alterarle.


  Le brillaba la piel debido al sudor que recorría todo su cuerpo. Llegando al final de su número parecía exhausta. Víctor apuró su copa con un último trago, sin apartar la vista de ella. Cuando finalizó el show, se quedó mirándole de nuevo, fijamente. Respiraba profundamente y, al hacerlo, toda su caja torácica se expandía, elevándole los pechos para dejarlos caer pesadamente después. Se giró y salió de la pista por la puerta de los camerinos.


  Víctor dejó el vaso sobre la mesa mirando cómo se marchaba. Se levantó y fue hacia la barra, necesitaba otra copa más. Cuando iba a subir los escalones que accedían al bar, vio a Chema al fondo de la sala haciéndole un gesto para que se acercara. Vaciló unos instantes y fue hacia él.


  —Por la expresión de tu cara veo que te ha gustado –dijo Chema.


  —Sí, me ha gustado –sonrió –voy a tomar otra copa mientras espero a John, ¿te apetece una? –le invitó.


  —No, gracias, te recuerdo que estoy trabajando.


  —Cierto –sonrió.


  Víctor dio media vuelta y fue hacia el bar, subió los escalones y, al alzar la vista, vio esas inconfundibles mechas color violeta; la mujer que le había absorbido minutos antes con su baile estaba ahora sentada en uno de los extremos de la barra. Se acercó hasta ella y le habló.


  —Me ha encantado tu número, ¿puedo invitarte a una copa? –sonrió.


  —Muchas gracias, ya tengo la botella de agua.


  —Imagino que no bebes cuando trabajas.


  —Ha dado en el clavo, de todos modos no acostumbro a beber alcohol.


  —¿Cuánto llevas trabajando aquí? No te había visto antes.


  —Un mes.


  —Hace tiempo que no vengo –sonrió de nuevo.


  —¿Solía venir mucho?


  —La verdad es que no, sólo alguna que otra vez, para tomar una copa y cambiar de aires –miró a Martín y le hizo una señal levantando el brazo.


  —¿Lo mismo de antes? –se acercó para atenderle.


  —Sí, por favor.


  —Ahora mismo –Martín sacó un vaso de cristal, puso abundante hielo y lo llenó hasta la mitad.


  —Me llamo Víctor Samboal –dijo su nombre mirándola fijamente, perdido en el verde de sus ojos.


  —Lucía Vergara –contestó. Él se acercó para darle dos besos.


  —Encantado de conocerte, Lucía –sonrió de nuevo para dirigir la mirada después un poco más abajo. Ésta vez pareció perderse entre los pliegues de la bata de seda.


  —Igualmente, Víctor, es un placer.


  —Nunca había visto una chica como tú en el club.


  —¿Como yo?


  —Es la primera vez que veo una chica tan interesante aquí.


  —¿Cómo puede saber si soy interesante? Es la primera vez que hablamos, señor Samboal.


  —Una mirada puede decir mucho sobre una persona, más que una conversación. Tutéame o llámame simplemente Víctor.


  —Gracias, Víctor. ¿Qué ha hecho que vengas hoy al club?


  —Nada en especial, a veces vengo para olvidarme del mundo de los negocios por unas horas. Me gusta tomar una copa de vez en cuando, solo.


  —¿No se relaciona con el resto de socios?


  —Prefiero evitarlo, ya tengo bastantes lameculos a mi alrededor a lo largo del día. Trabajo en un banco.


  —Lo sé, trabaja en el BKS BANK.


  —Pensaba que nos acabábamos de conocer. Preferiría que me tutearas, en serio, es un poco cargante que te hablen con tanta educación en todas partes.


  —Perdona.


  —No pasa nada –sonrió –dime, ¿cómo sabes donde trabajo? Me tienes intrigado.


  —He trabajado once años en el BKS, todo el mundo le conoce allí.


  —¿Has trabajado en el banco?


  —Sí, administrativa en las oficinas centrales de La Castellana.


  —Me parece surrealista, mi despacho está allí.


  —¿Sorprendido?


  —Mucho, lo último que esperaba encontrar aquí es a una empleada del banco.


  —Ex-empleada –aclaró –empecé a trabajar en el Luna Llena cuando me despidieron.


  —¿Te han despedido?


  —A finales de junio, por motivos objetivos, es la excusa perfecta para reducir plantilla.


  —Lo es. Entonces me alegro de que te despidieran, si es que trabajas aquí por ese motivo –sonrió efusivamente–. Es broma, siento que hayas perdido tu trabajo, si lo necesitas puedo hacer que te readmitan.


  —Te lo agradezco, pero si tuviera que volver a meterme en una oficina creo que me moriría.


  —Supongo que este trabajo no es tan agobiante –cogió su copa y la terminó de un trago.


  —Es totalmente distinto, este sitio me hace sentir especial.


  —Lo eres, y me gustaría verte más veces por aquí –de pronto notó la vibración de su móvil en el interior de la chaqueta –Ahora tengo que irme. Si necesitas recuperar tu antiguo trabajo sólo tienes que llamarme, ¿de acuerdo? –sacó una tarjeta del bolsillo interior de la americana y se la dio–. Si necesitas el trabajo o cualquier cosa…


  Víctor le besó en la mejilla y se dirigió hacia la salida del local. Sacó el móvil del bolsillo interior para ver el mensaje. Como suponía, era de John.


  


  Acabo de llegar, te espero.


  


  John ya estaba en su despacho. Al llegar al recibidor giró a su derecha, atravesó la cortina de la pared y subió las escaleras que accedían a las oficinas del club, en la planta superior. Una vez arriba recorrió el pasillo hasta el final y entró en el despacho del jefe sin llamar.


  —Hola Víctor, pasa. ¿Una copa?


  —No, gracias, ya me he tomado tres –se sentó frente a él, al otro lado de la mesa.


  —Cuéntame, ¿está hecho?


  —Sí, transferí el dinero ayer por la mañana, el lunes a primera hora estará allí.


  —Bien, viajaré a Londres en el primer vuelo de la mañana para ir adelantando.


  Víctor se quedó unos instantes en silencio, recostado sobre el respaldo de la silla, mirando al techo. El alcohol del whisky fluía por sus venas como un sedante, relajándole. Unos segundos después volvió en sí y bajó la vista de nuevo hacia John.


  —La familia es cada vez más extensa, empezamos a mover demasiado dinero y eso puede levantar sospechas –dijo finalmente Víctor.


  —Lo sé, el partido está cogiendo mucho poder en los últimos años y todo el mundo quiere su pedazo de tarta…


  —…Y aquí estamos nosotros para conseguirla, trocearla y repartírsela –concluyó Víctor.


  —También nosotros salimos beneficiados –puntualizó John –y, recuerda, son estómagos agradecidos.


  —Sí, pero somos tú y yo quienes hacemos el trabajo sucio.


  —Esteban es quién más se arriesga. No olvides que él, además de ser el enlace de La Familia, tiene la cuenta final a su nombre. A él le llega todo el dinero después del proceso –aclaró John.


  —Esteban… –Suspiró Víctor–, a veces me da pena, es la parte sacrificable. Engatusado con dinero para poner a salvo el culo de todos los demás. Un mero cortafuegos.


  —Pasase lo que pasase no le dejarían caer, tiene demasiada información. Ya sabes lo meticuloso que es…


  —A veces me pregunto por qué sigo metido en este asunto, pero siempre llego a la misma conclusión; una vez dentro es difícil salir –la cara de Víctor mostraba cansancio y resignación.


  —Mírame a mí, tú manejas la recaudación desde el banco sin mancharte las manos, sin embargo yo tengo que organizar los cobros en mi propio negocio. Cualquier día pueden aparecer decenas policías para registrarlo todo –un escalofrío le recorrió el cuerpo sólo de pensar en esa posibilidad.


  —Tú trabajas en la sombra, lo único que te vincula son los documentos que hay aquí… Procura que no los encuentren –le sugirió Víctor.


  —Confiemos en que nadie se vaya de la lengua.


  —No te preocupes, John –dijo Víctor en tono relajado–, nunca ha salido nada a la luz.


  —Estoy tranquilo, pero cada día nos jugamos el pellejo.


  —Vivo con ello –suspiró de nuevo Víctor–. Me voy, tengo ganas de meterme en la cama.


  —Bien, te llamaré a mi regreso.


  —Espero tu llamada –Víctor se levantó y salió del despacho de John.


  Condujo relajadamente hasta casa. La ciudad parecía desierta. Víctor bajó las ventanillas del coche para disfrutar del aire fresco y despejarse ya que el alcohol hacía estragos en su organismo por la falta de costumbre. Al menos podía decir que se había relajado por unas horas y, para su sorpresa, había conocido a una mujer que le había fascinado; Lucía.


  Al llegar metió la llave torpemente en la cerradura de la puerta de casa; el alcohol seguía haciendo de las suyas por todo su cuerpo. Después se preguntó a sí mismo cómo había sido capaz de conducir hasta allí.


  Nada más pisar el recibidor, Miska le recibió tumbándose en el felpudo, panza arriba, contenta de verle. –¡Hola gatita! –Le susurró cogiéndola en brazos. Fue hasta el dormitorio, la dejó sobre la cama para quitarse la ropa y se metió bajo las sábanas deseoso de descansar. Cerró los ojos. Tan sólo una imagen vagaba por su mente: Lucía.


  Revivió de nuevo lo sucedido aquella noche; el baile, su mirada, su figura, la conversación… Aquella chica llamó su atención desde el momento en que salió a bailar, después, se sintió cautivado. Quería volver a verla, sí, pero no en el club, por eso decidió darle una tarjeta con su número de teléfono personal.


  Estaba perdiendo la consciencia cuando notó una presión que le era muy familiar; Miska se había tumbado sobre él, entre sus piernas. Apartó a la gata delicadamente, giró el cuerpo hacia un lado y se quedó dormido.


  


  Como todos los días, a las ocho y media de la mañana entraba en el parking del banco con su BMW, aparcó y tomó el ascensor. El lunes se presentaba igual que el resto de días pero, a diferencia de los demás, se había levantado con el ánimo por las nubes. Tenía el presentimiento de que iba a ser un gran día.


  Se abrieron las puertas en la planta veintiuno y salió al amplio recibidor. Caminó por el pasillo sin hacer ruido; la moqueta amortiguaba el sonido de sus zapatos. A su derecha, como siempre, Maya estaba sentada frente a su ordenador, atenta. Víctor la saludó alegremente.


  —¡Buenos días, Maya! –su secretaria dio un respingo sobre la silla, sobresaltada.


  —Buenos días, Víctor, qué susto me has dado.


  —Estás demasiado concentrada, jajaja –rió–,¿algún mensaje?


  —Ha llamado Esteban Mato hace unos minutos, quiere verte a las doce de la mañana.


  —Llámale y dile que no hay problema, a las doce habré salido del Consejo y podré atenderle.


  —De acuerdo, ahora mismo le llamo.


  —Gracias –dio media vuelta y entró en su despacho.


  Pasadas las once y media de la mañana, salía de la reunión con el Consejo de Administración del banco cuando le vibró el móvil en el bolsillo interior. Abrió la chaqueta y lo sacó. Al mirar la pantalla se sorprendió, la llamada entrante era de un número desconocido, un número que no estaba en su agenda y, eso, sí que era raro. Descolgó.


  —¿Dígame?


  —¿Víctor Samboal? –preguntó una voz femenina.


  —Sí, ¿con quién hablo?


  —Disculpe que le moleste, soy Lucía Vergara.


  —Ah, sí, Lucía, me alegra que me llames –se sorprendió.


  —Pensé que no se acordaría de mí.


  —Claro que me acuerdo. Una chica como tú no se olvida fácilmente. Dime, ¿cuál es el motivo de tu llamada? –dijo en tono amable.


  —Verá, el otro día me dijo que, si necesitaba algo, le llamase y yo… Me he tomado la libertad de hacerlo. Quizá piense que estoy loca o…


  —Tranquila –le cortó la frase con voz calmada –no creo que estés loca ni nada parecido y, por favor, tutéame.


  —Gracias.... Hay algo de lo que me gustaría hablarte.


  —Ahora mismo tengo que entrar a una reunión, ¿porqué no vienes esta tarde a mi despacho y me cuentas de qué se trata?


  —¿A tu despacho?


  —Sí


  —Mmm, No sé… -dudó unos segundos –no sé si quiero que me vean mis antiguos compañeros subiendo a la última planta del edificio.


  —Si ese es todo el problema puedes entrar por el parking de directivos.


  —Pfffff –resopló por lo bajo –de acuerdo – dijo finalmente.


  —Bien, mándame la matrícula de tu coche por SMS al móvil, mi secretaria la pasará a seguridad para que te autoricen.


  —¿A qué hora?


  —Ven ésta tarde, a las seis. Mi despacho está en la planta 21.


  —De acuerdo –contestó Lucía.


  —Te veo entonces ésta tarde, hasta luego.


  —Hasta luego.


  Víctor colgó el teléfono y se dirigió de nuevo a su despacho, ésta vez flotando sobre la moqueta. La llamada de Lucía le había dejado totalmente disperso. Entró y volvió en sí, en unos minutos tenía una reunión con Esteban y debía estar concentrado. Se quitó la chaqueta y la puso sobre el respaldo de la silla antes de sentarse. Sacó el móvil del bolsillo interior, levantó la pestaña lateral que lo mantenía silenciado y lo dejó sobre la mesa.


  Unos minutos más tarde Maya entró en su despacho sin llamar y Víctor levantó la vista del escritorio al oír la puerta, sonriente.


  —El señor Mato ha llegado –dijo su secretaria.


  —Gracias. Hazle pasar, por favor.


  Maya salió de su despacho cerrando la puerta, instantes después entró Esteban y se sentó en una de las sillas que había frente a él. Desde el otro lado de la mesa le observó.


  Esteban era un hombre de rostro serio, siempre peinado hacia atrás y con las patillas repletas de canas por la edad. Aquél tipo con aspecto de mafioso, que era como siempre le había parecido, dejó su inseparable portafolios de cuero sobre la mesa y le habló.


  —Me ha llamado John a primera hora, ya ha llegado la recaudación.


  —Ahora sólo queda moverlo a Suiza, se hará esta semana –le confirmó Víctor.


  —Eso me ha dicho. Espero que sea rápido, las necesidades del partido son cada vez más grandes.


  —No te preocupes. Se ha llevado a Jordi para que firme la transacción en ese preciso momento. Esta mañana se quedará hecho y el dinero estará en tu cuenta en unos días.


  —¿Y vuestra parte? –preguntó Esteban.


  —Un tres por ciento, como siempre.


  —Es mucho dinero ésta vez.


  —Es lo acordado –afirmó Víctor en tono serio.


  —Está bien, tres por ciento –Esteban le estrechó la mano asintiendo con la cabeza.


  Víctor se echó hacia atrás, sobre el respaldo de su sillón, más relajado. Esteban hizo lo propio.


  —A finales de semana John viajará con Jordi a Ginebra para hacerte el traspaso.


  —Cuando esté hecho házmelo saber, ¿de acuerdo?


  —No te preocupes, lo sabrás.


  —Espero noticias tuyas entonces…


  Esteban se levantó y salió del despacho de Víctor. Al cruzar el pasillo miró a su izquierda para saludar a Maya, que ordenaba carpetas en una estantería. Su cara proclamaba que salía satisfecho de la reunión y, sin detenerse, subió en el ascensor para salir del edificio.


  


  Minutos antes de las seis de la tarde, Maya miraba la hora en su reloj de pulsera. A esas alturas del día ya no le resultaba tan fácil concentrarse en su trabajo.


  De fondo, sutilmente, escuchó el sonido del ascensor. Luego, unos pasos a lo largo del pasillo, enmudecidos por la moqueta, se acercaban hacia ella. Después, una voz femenina le habló y levantó la vista de la pantalla.


  —Buenas tardes.


  —Hola, buenas tardes, ¿qué deseaba? –respondió Maya educadamente.


  —Tengo una cita con Víctor Samboal a las seis.


  —Lucía Vergara, ¿verdad? –recordaba haberlo apuntado en la agenda esa misma mañana.


  —Sí.


  —El señor Samboal me ha pedido que le acompañe a su despacho para que espere ahí, se retrasará cinco minutos –se levantó y le invitó a seguirla –siéntese, por favor, no tardará en llegar.


  —Gracias.


  Minutos después, Víctor salió de la sala de reuniones en dirección a su despacho y se acercó hasta donde estaba su secretaria.


  —¿Ha llegado ya Lucía? –preguntó.


  —Sí, te espera en tu despacho –contestó ella mirándole de reojo y con media sonrisa dibujada en la cara.


  —Gracias.


  Caminó hacia allí, agarró el picaporte, abrió la puerta y allí estaba ella, sentada de espaldas. Lucía se levantó y se giró hacia él.


  —Hola, Lucía, buenas tardes –saludó sonriente.


  —Hola, Víctor, ¿qué tal?
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  John accionó el contacto y el potente motor de gasolina de su Mercedes CLK gris descapotable rugió haciendo retumbar el sonido por todo el aparcamiento. –¡Me ha jodido bien! –murmuró, –sabía que algo así acabaría pasando tarde o temprano–. Aceleró y abandonó rápidamente el edificio del BKS.


  Estaba cabreado y, en cierto modo, preocupado. La chica más atractiva y con mayor reclamo de su club probablemente lo abandonaría en breve y, lo peor de todo, no podía hacer nada por evitarlo; no podía enfrentarse a Víctor.


  Al salir a la calle plegó la capota para sentir el aire fresco de media mañana en la cara, a esas horas todavía era respirable salvo por la contaminación que siempre estaba presente en el ambiente. Sacó el móvil del bolsillo y llamó al que era su mano derecha y socio, el encargado del club.


  —Dime John –contestó Chema al descolgar.


  —Es posible que haya cambios en el club los próximos días –dijo en tono serio, sabedor de que era cuestión de tiempo.


  —¿Cambios?


  —Lucía, me temo que nos va a abandonar.


  —¿Cómo…? –Dijo sorprendido –¿Así, sin avisar? ¡No puede hacerme eso y ella lo sabe! –protestó.


  —Aún no es seguro, pero sucederá; Víctor tiene una especie de lío con ella.


  —¡Joder!, ¡¿Cómo se le ocurre hacer una cosa así?!


  —Tengo la sensación de que Víctor está muy interesado. No podemos hacer nada.


  —¡Mierda! –Se quejó en voz alta–. Iré pensando en reorganizarlo todo.


  —Apáñatelas cómo puedas, es lo que hay. Nos vemos luego –colgó.


  John dejó el móvil sobre el asiento de copiloto y aceleró a fondo calle abajo por La Castellana, alucinado y cabreado por la situación. Que Víctor se liase con Lucía era lo último que imaginaba pudiera ocurrir.


  Durante los diez años que llevaba el club abierto, algunas de las chicas habían tenido relaciones con miembros en su vida privada. No era algo que le gustara, pero tampoco le daba mayor importancia. Ésta nueva situación parecía muy distinta y le inquietaba por impredecible; era posible que Lucía acabara conociendo los entresijos del negocio de La Familia porque, Víctor, era una pieza importante en ella. Esa posibilidad le daba mala espina; ¡apenas la conocían! Lo mejor sería asegurarse de que podía confiar en ella pero, ¿cómo? Tendría que pensar en algo y adelantarse a los acontecimientos.


  El móvil vibró en el asiento de al lado. John alargó la mano para cogerlo y miró la pantalla: Esteban móvil. Descolgó.


  —Dime –dijo al descolgar.


  —Hola John, necesito que nos veamos mañana por la mañana con Víctor.


  —¿Dónde nos reunimos?


  —En mi casa, a las once. Tenemos que cerrar temas pendientes –Esteban habló serio aunque respetuoso.


  —De acuerdo, mañana nos vemos –contestó John.


  Colgó el teléfono. –¡Lo que me faltaba…! –Murmuró, –ahora éste se pone nervioso. Más vale que Víctor encuentre rápido a alguien –lo volvió a dejar sobre el asiento de copiloto y aceleró de nuevo calle abajo, ese día tenía muchos asuntos que resolver.


  
    
      [image: ]
    

  


  La mañana del viernes John se despertó temprano. Lo primero que le vino a la mente fue la reunión que tenía a las once en casa de Esteban, debían solucionar el problema del testaferro cuanto antes y creía que había encontrado la manera de hacerlo matando dos pájaros de un tiro.


  Fue a la cocina y se puso un café. No paraba de darle vueltas a la idea y ni siquiera estaba seguro de cómo les caería la idea a Víctor y Esteban.


  Terminó el café y salió de casa. Su CLK le esperaba en la puerta, brillante. Entró en el coche y arrancó el motor, plegó la capota y salió rumbo a la reunión.


  Al llegar vio el BMW de Víctor aparcado en la calle. Aparcó detrás de él y caminó hasta el portal.


  La casa de Esteban estaba en un lujoso bloque de viviendas, en una de las calles céntricas más caras de Madrid. Llamó al timbre e instantes después oyó el sonido del mecanismo eléctrico de la puerta. Entró en el portal y fue directo al ascensor, lo cogió y pulsó el botón del último piso, el del ático. Al abrirse las puertas dobles salió al pasillo, caminó unos metros y se detuvo. Instantes después Esteban abrió la puerta.


  —Hola, adelante, Víctor acaba de llegar –dijo Esteban en tono serio y cordial al mismo tiempo.


  —Buenos días –contestó John.


  John le siguió a lo largo del pasillo, cruzando toda la casa hasta su despacho. Era amplio y luminoso. Al fondo, junto a un gran ventanal, había una mesa rectangular con un cómodo sillón giratorio detrás. Estanterías repletas de libros y archivadores llenaban las paredes laterales, todo perfectamente ordenado.


  Más cerca de él, junto a la puerta, había una mesa redonda para reuniones con varias sillas alrededor. Víctor estaba sentado en una de ellas, esperando. Ambos entraron en el despacho y ocuparon sus asientos.


  —Víctor, dime que tienes buenas noticias… –dijo Esteban.


  —Lo siento, aún no he encontrado a la persona adecuada.


  —¿Tan difícil es encontrar un testaferro? – preguntó Esteban alterado.


  —Ya sabes que sí. No es fácil encontrar a alguien de tanta confianza, recuerda que se trata de algo muy delicado, hay muchos intereses en juego y demasiadas personas implicadas.


  —Lo sé, lo sé… –Contestó más calmado.


  —Creo que hay alguien a quien podríamos proponérselo –afirmó John.


  —Cuéntanos… –Esteban le miró arqueando una ceja, sorprendido.


  —Lucía Vergara.


  Víctor se quedó mirando fijamente a John, perplejo por lo que acababa de oír. –Es un disparate –pensó –a éste se le ha ido la olla–. Esteban les miró a los dos alternativamente con cara de póker, no tenía ni idea de quién era Lucía Vergara.


  —¡¿Estás loco?! –masculló Víctor.


  —¿Quién es esa chica? –Esteban se sentía perdido en la conversación.


  —Explícaselo tú… –Dijo John girándose hacia Víctor.


  Víctor le clavó la mirada como si quisiera asesinarle con ella. No podía creer que sacara el nombre de Lucía a relucir en la reunión y, nada más y nada menos, que pretendiendo hacerla partícipe de los asuntos de La Familia. Esteban miró a Víctor sin entender nada de lo que estaba ocurriendo.


  —Lucía es una chica del Luna Llena –explicó.


  —Por cómo has mirado a John parece que no estás muy de acuerdo con él.


  —Es absurdo, ¿por qué querría mezclarla en este asunto? –contestó Víctor. Los dos miraron a John en espera de una respuesta.


  —Por dos motivos –comenzó a explicar–. En primer lugar no tiene relación conocida con nadie de La Familia, está fuera de toda sospecha y, hasta hace poco más de un mes, era una chica trabajadora y modélica contribuyente.


  —Me parece bien –asintió Esteban–. ¿Y en segundo lugar…?


  —Víctor está empezando una relación con ella, tarde o temprano sabrá de sus negocios. La mejor manera de asegurarnos su lealtad es implicándola –Esteban miró a John con gesto de aprobación, después dirigió su atención hacia Víctor.


  —¿Qué opinas tú? A mí me parece una buena opción.


  —No lo sé –afirmó a regañadientes. En cualquier caso debería preguntarle.


  Víctor, aparentemente más calmado, deseaba internamente golpear a John con todas sus fuerzas. ¿Cómo se había atrevido a ponerle en ese compromiso?, debería haberle consultado antes de decir algo así delante de Esteban.


  Ahora, si se negaba al menos a proponérselo, reforzaría la duda que había sembrado John; tarde o temprano se acabaría enterando de sus negocios. Si había algo que odiaba de verdad era que le pusieran entre la espada y la pared y, John, lo había hecho hasta un límite que no podía ni imaginarse.


  —Bien. Habla con ella, pero no le cuentes detalles.


  —¡No necesito que me digas cómo hacer las cosas! –Víctor contestó muy serio a Esteban–, hablaré con ella.


  —No era mi intención –se disculpó–. Relajemos un poco el tono de la conversación. Propónselo este fin de semana y, si acepta, envíame sus datos para tenerlos registrados.


  —Lo haré, pero tendrá que dejar de trabajar en el Luna Llena desde ya mismo –finalizó Víctor. Se levantó de la silla y se despidió–. Adiós, os mantendré informados.


  
    
      [image: ]
    

  


  Víctor salió desconcertado de la reunión; ahora tendría que proponerle a Lucía ser la depositaria de un montón de dinero procedente de la corrupción política y el tráfico de influencias y, lo peor de todo; no tenía ni idea de cómo contarle algo así. De hecho, ni siquiera estaba seguro de que ella aceptara, es más, podría decirle que no y desaparecer de su vida para siempre. Pensar en esa posibilidad le empezaba a poner nervioso, –¡¿Cómo se ha atrevido John a hacerme algo así?! – Se repetía una y otra vez.


  Subió en su BMW, arrancó el motor y aceleró camino del banco intentando encontrar la mejor forma de decírselo. Debería contarle lo necesario para que supiera en dónde se estaba metiendo pero sin darle detalles.


  


  En su despacho, sentado en su sillón, terminó de perfilar la estrategia. Ahora, después de estudiarlo a fondo, sabía cómo hacerlo y estaba convencido de que aceptaría. Además, fue un poco más allá e ideó la manera de devolverle la jugada a John.
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  Víctor se había marchado temprano, lo supo al despertarse con un beso y verle salir sigilosamente del dormitorio. Ahora, incluso después de la ducha, podía sentir su humedad en la mejilla. Estaba sentada en la cocina, desayunando mientras pensaba en lo rápidas que habían ido las cosas en los últimos días. –Ésta es la tercera noche que dormimos juntos… –Se repetía una y otra vez–, y parece que no va a ser la última –de eso estaba convencida.


  Sumida en un mar de ideas cruzadas, un ligero roce sobre la piel le arrojó de nuevo a la realidad. Bajó la mirada y vio a Miska. Estaba restregándose por sus piernas marcándola como propiedad suya. Lucía se agachó para cogerla, la levantó y se la puso sobre las piernas.


  —Buenos días –le dijo cariñosamente.


  —¡Has pasado toda la noche fuera! –le rascó la cabeza y la gata cerró los ojos para disfrutar a fondo del momento.


  —Ahora tengo que irme –explicó al animal.


  —Estoy hablando con un gato… –se dijo moviendo la cabeza.


  Miska bajó al suelo de un salto y se marchó a desayunar; la noche había sido larga.


  Lucía, de vuelta a sus pensamientos, empezaba a pensar que necesitaría trasladar algunas de sus cosas allí si iba a continuar durmiendo con Víctor; no podía estar haciendo viajes a su casa constantemente.


  


  Alrededor de las once y media de la mañana llegaba a su modesto piso del centro de Madrid. Había dejado aparcado el Ibiza en el parking subterráneo y estaba a punto de entrar en casa. Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta.


  La primera impresión fue extraña, de pronto su piso le resultaba frío y solitario. Aún habiendo pasado tan sólo unas pocas noches con Víctor, la sensación predominante era muy intensa, tanto, que se sentía sola en su propia casa.


  Dio una vuelta por las habitaciones y abrió las ventanas para ventilar el ambiente, ojeando a su alrededor y haciendo una lista mental de lo que se llevaría.


  Sacaba un par de cajas de un armario de la cocina para comenzar la pequeña mudanza cuando le vibró el móvil en el bolsillo, lo sacó e iluminó la pantalla. Era un mensaje de Sandra.


  


  Tengo que ir al centro, ¿te apetece quedar?


  


  Lucía desbloqueó el móvil y contestó al mensaje.


  


  Ok, nos vemos a las 2 en El Despacho.


  


  Pulsó enviar, guardó el móvil en el bolsillo trasero del vaquero y se puso a recoger cosas.


  En primer lugar fue al salón para poner un poco de ambiente, sacó su iPhone del bolsillo y lo conectó al equipo de música. Pulsó el icono naranja, seleccionó una reproducción aleatoria y The Rage Against The Machine invadió toda la casa.


  Entró a su habitación, abrió el armario y cogió algo de ropa; la que cabía en una de las cajas. Cruzó la casa y la dejó junto a la puerta principal. Volvió a su habitación. Cogió la otra caja y fue al baño a por algunas cosas de aseo personal, después volvió al dormitorio. Abrió el segundo cajón de la mesilla y allí estaba, delicadamente doblado, su camisón de seda blanco. Lo sacó con delicadeza, como si fuera a romperse. Lo acarició notando su suavidad, era muy fino y ligero, casi transparente. Miró de nuevo en el cajón. Debajo del camisón se escondía su más íntimo amigo durante los últimos meses. Lo agarró y lo metió en la caja junto con el camisón, –con mi juguete creo que ya está todo –murmuró. Cerró la caja y la llevó a la puerta principal, junto a la otra.


  Regresó al salón y cogió el móvil. Encendió la pantalla para mirar la hora. –¡Casi las dos!–, masculló. La mañana se le había pasado volando. Colgó el bolso de su hombro, metió el móvil dentro y bajó al parking cargando torpemente con las cajas.


  


  Pasadas las dos llegó a El Despacho. Sandra, puntual como siempre, ya estaba sentada en una de las mesas de la terraza. Lucía fue directa hacia allí y se sentó frente a su amiga.


  —Buenas tardes, Señora Samboal –dijo Sandra sarcásticamente.


  —Menos cachondeo… – Lucía contestó con una agria sonrisa.


  —Al menos eso es lo que parece, ¿no?


  —No soy la señora de nadie –le replicó –y no me gusta cómo suena.


  —Ya, pero últimamente duermes con él…


  —Sí, eso es verdad –reconoció Lucía.


  —¿No te parece que vas un poco deprisa?


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, me apetece estar con él –la cara de Lucía se mostraba radiante.


  —Piensa bien lo que haces, recuerda quién es y dónde le conociste.


  —No lo olvido…


  Lucía se quedó pensativa, Sandra tenía razón. En los últimos días su vida se había puesto patas arriba y, ahora, de repente se encontraba llevando parte sus cosas a casa de Víctor. Era consciente de lo que estaba sucediendo, de lo mucho que le gustaba y de cómo le hacía sentir pero, en lo más profundo de su ser, una parte de ella estaba asustada.


  —Supongo que habrás sopesado la posibilidad de dejar el Luna Llena –continuó Sandra–, si vuestra relación sigue adelante no podrás continuar trabajando allí.


  —Lo he pensado, no dejo de darle vueltas… -De nuevo permaneció pensativa unos instantes.


  —Y ten presente que, si en un futuro terminaseis rompiendo, John no te readmitiría en club; Víctor no lo permitiría.


  Sandra le hizo aterrizar de golpe en la realidad con esa afirmación, haciéndola ver que tendría difícil regresar al Luna Llena después de haberse liado con un pez gordo amigo del dueño.


  —No había contemplado esa posibilidad –dijo titubeante.


  —Las cosas funcionan así. El camino que estás a punto de emprender solamente tiene una dirección y no hay posibilidad de marcha atrás –aseguró Sandra–, ¿a qué te dedicarías si vuestra aventura fuese al traste?


  —Creo que todavía tengo muchas cosas en qué pensar… –Reflexionó Lucía en voz alta.


  —Me alegro de ver que aún te queda algo de sentido común –afirmó esbozando una media sonrisa.


  


  Arrancó el motor del destartalado Ibiza, metió primera y salió hacia casa de Víctor calle arriba por Gran Vía con las cajas en el asiento trasero.


  La conversación con Sandra durante la comida resultó ser un baño de realidad y empezaba a darse cuenta de que el rumbo de su vida iba a cambiar para siempre. Pasase lo que pasase entre Víctor y ella, nada volvería a ser igual. Por unos instantes pensó en las dos vidas entre las que debía elegir: por un lado, la que había llevado desde hacía poco más de un mes hasta ahora y, por el otro, la que tendría junto a Víctor. Sin duda, la segunda comenzaba a posicionarse en las últimas horas como más ilusionante. Junto a él se sentía llena y tenía la sensación de haber encontrado a alguien especial.


  Después de conducir más de veinte minutos llegó a casa de Víctor. Bajó la ventanilla del coche y tiró con dificultad del picaporte exterior, –joder, cada vez me cuesta más abrir la puerta –murmuró. Salió del coche y cogió las cajas de la parte trasera.
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  Ya anochecía cuando Víctor aparcó su X5 blanco en la puerta de casa, justo detrás del Ibiza amarillo de Lucía. Salió del coche cansado y pensativo. Hablaría con ella de negocios y tenía en mente lo que le iba a decir pero, ahora, viendo que el momento de hacerlo se acercaba, estaba nervioso. Se preguntaba continuamente si sería capaz de ello; una cosa era saber qué decir y otra muy distinta hacerlo.


  Lo que iba a proponerle era delicado y, por lo general, difícil de digerir para quién no pertenecía a ese mundo. Cerró el BMW con el mando a distancia y entró en casa.


  Cerró la puerta tras de sí, encendió la luz del recibidor pulsando un interruptor situado junto a la puerta y se giró para dejar las llaves sobre el aparador. En ese momento un intenso aroma a incienso le invadió por completo. Fue al salón. La lámpara del rincón brillaba tímidamente creando un ambiente de penumbra. Miró a través de la cristalera hacia el jardín, casi se había cerrado la noche. Devolvió la vista al interior del salón, dio media vuelta y vio a Lucía en el sofá, esperándole. La imagen le resultó maravillosa. Estaba tumbada de medio lado y vestía un camisón fino de un color claro que no acertaba a distinguir por la poca iluminación. Recorrió su cuerpo con la vista durante unos segundos, observando cómo la fina tela reposaba sobre sus curvas, insinuándolas. Cruzaron las miradas. Lucía le dedicó una amplia sonrisa y él se acercó para sentarse a su lado.


  —Te estaba esperando…


  Víctor se agachó para besarla. Recorrió su amplia sonrisa con la lengua, saboreando los suaves y húmedos labios. Ella de inmediato le correspondió besándole apasionadamente, entregándose a él con un relajado gemido de liberación; cerró los ojos y deseó ser suya.


  Sus lenguas jugaban a intercambiar saliva como si se degustasen el uno al otro. Por unos instantes no existió nada más. Embriagado por el beso, le acarició la cara y el pelo para luego recorrer su cuerpo con las yemas de los dedos bajo la tela del camisón. Al principio la sensación fue tierna y cálida pero, poco a poco, fue tornándose pasional.


  Llegó al vientre y se detuvo. El delgado cordón, anudado a la cintura, le impedía continuar. Lo desató, dio un tirón y lo dejó sobre la mesa. Después hundió la mano entre sus piernas, apartando la fina tela de seda. Su dedo corazón se movía delicadamente sobre el húmedo sexo, acariciándolo en círculos hasta que, sin previo aviso, lo introdujo dentro de ella con brusquedad, obligándola a lubricar abundantemente. Lucía despegó los labios de los de él para emitir un excitado gemido. Víctor esbozó una sonrisa y retiró la mano de entre sus piernas, se la llevó a la boca y lamió delicadamente el dedo.


  —Me excita que hagas eso –susurró Lucía levantando los párpados.


  —¿Esto? –Volvió a lamerlo, introduciéndoselo esta vez dentro de la boca.


  —Eso… –Suspiró un gemido.


  —Eres muy morbosa –apuntó Víctor acariciándole la barbilla.


  —No pares, vuelve a hacerlo… –Suplicó.


  —Necesito ducharme y cambiarme de ropa.


  —Te espero en la cama… –Dijo deseosa.


  Víctor fue hasta la ducha quitándose la ropa por el camino, dejándola repartida por el suelo como si marcara la ruta hasta el baño.


  


  Se sentía atrapada por él, Víctor empezaba a ocupar un lugar importante en su vida y en sus emociones. A medida que pasaban los días se sentía más y más atraída, hasta el punto de dejar de lado quién era, a pesar de las advertencias de Sandra. Cuando estaba con él simplemente se dejaba llevar por sus instintos.


  Lucía se levantó y siguió el rastro de prendas. Llegó al dormitorio. Dejó caer el camisón de seda sobre el suelo de la habitación y se tumbó en la cama. El sonido del agua golpeando la piel de Víctor le excitaba todavía más. Entonces las manos actuaron solas, deslizándose por su vientre hasta el recortado vello púbico. Bajaron un poco más y ya no pudo contenerse; empezó a masturbarse. Por la mente de Lucía vagaban imágenes desordenadas de escenas sexuales con él y el calentón fue cada vez más incontrolable. De pronto recordó lo que había guardado en el cajón de la mesilla. Se puso de medio lado, alargó el brazo y lo abrió.


  Sacó su juguete de silicona y volvió a tumbarse boca arriba con él en la mano. Primero lo lamió, lubricándolo. Después lo llevó hasta su sexo haciendo círculos con la punta alrededor de la vulva. Bajó un poco más, acariciándose los labios en toda su longitud.


  En ese momento levantó la vista entre gemidos clavándola en Víctor, que la observaba apoyado en el marco de la puerta, desnudo. Tenía el cordón de la bata en la mano. Lucía bajó la mirada por debajo de su cintura, recorriéndole el cuerpo; la excitación se le hacía patente entre las piernas.


  —Ven aquí… –Le suplicó.


  Víctor se despegó del marco de la puerta y caminó hacia ella, tumbándose a su lado en la cama. La besó apasionadamente rodeándole el cuello con la mano. Ella gimió y se acarició de nuevo con su juguete. La mano de Víctor bajó arrastrándose por todo su cuerpo hasta ponerla sobre la suya acompañando los movimientos, después se lo arrebató.


  —¿Quieres jugar? –Le habló al oído.


  —Sí –suplicó de nuevo con voz temblorosa.


  —Juguemos… –Respondió Víctor.


  Dejó el dildo sobre su vientre y cogió el cordón de la bata.


  —Dame tus manos –le ordenó.


  Lucía puso los brazos sobre las piernas, realzando sus pechos con el movimiento, y juntó las muñecas la una contra la otra. Víctor agarró el cordón por un extremo y se las ató firmemente.


  —Pasa las manos por detrás de la cabeza –ordenó de nuevo.


  Con un movimiento lento obedeció. La postura no era agradable pero no le dio la más mínima importancia, el estado de ansiedad no le permitía el lujo de ponerse cómoda. Le miró a los ojos, brillaban humedecidos de pasión desenfrenada. Víctor cogió el otro extremo del cordón y lo enrolló alrededor de su cuello con firmeza, la suficiente como para no ahogarla, la suficiente como para que no pudiera soltarse. Lo ató.


  —Ahora eres mía –Le dijo al oído.


  —Ahora soy tuya… –Suspiró.


  Parecía que el corazón quisiera salírsele del pecho. Tumbada en la cama y atada con las manos en la nuca, Lucía sabía que estaba a su merced y era incapaz de abrir los ojos. Un sentimiento de indefensión invadió todo su cuerpo de tal forma que, lejos de asustarla, le produjo un placer que nunca hubiera imaginado, un deseo que jamás había sentido, algo morbosamente nuevo que hacía vibrar cada célula de su cuerpo.


  Víctor arrastró el juguete por su suave y sudorosa piel, divirtiéndose y recreándose con el movimiento. De pronto notó el cálido material entre sus muslos, resbalando entre ellos hacia dentro y hacia fuera. Continuó su camino. Ahora estaba pegado a su sexo, estimulándole los labios con un jugoso movimiento ascendente que intentaba volverla loca… Y estaba a punto de conseguirlo. Comenzó a jadear elevando progresivamente la intensidad hasta que, sin esperarlo, un grito incontrolado de placer salió de su garganta al notar cómo entraba bruscamente dentro de ella y volvía a salir lentamente y por completo. Después subió arrastrando la punta, recorriendo su pubis hasta llegar al ombligo. Comenzó a girar alrededor de él. Estaba húmedo, empapado por sus propios fluidos. Víctor se tumbó a junto a ella de medio lado y sin parar de estimular su vientre la besó en los labios. Ella ahogó un grito de placer. La punta de su juguete continuó su camino ascendente y, pasando entre sus pechos, se arrastró por su cuello para luego dibujar su barbilla. Lucía tragó saliva con dificultad a causa de la presión que ejercía el cordón enroscado a su cuello, después, comenzó a recorrer mentalmente el húmedo sendero que había dejado el fetiche a lo largo de su cuerpo. Entonces lo notó sobre sus labios, delante de la boca, y estaba caliente.


  La respiración de Víctor se hizo presente junto a su oído.


  —Lámelo –ordenó suavemente.


  Con los ojos entornados por la excitación, Lucía abrió la boca dejando que su juguete entrara en ella hasta reposar sobre su lengua. Lo humedeció con dulzura y deseo por completo, disfrutando de aquella extraña felación, hasta que Víctor se lo arrebató. Con un rápido movimiento lo guió de nuevo a lo largo de su cuerpo hasta colocárselo entre las piernas. Esta vez, sin preámbulos, entró lentamente dentro de ella, hasta el fondo para después retirarse completamente. Lucía apretó los párpados. Víctor se incorporó sin dejar de masturbarla y al momento notó el peso de su cabeza sobre el vientre, por debajo el ombligo. Constantemente entraba y salía de ella, aumentando el ritmo en cada embestida seguido de sus jadeos. Sin esperarlo, la lengua de él le cubrió la vulva haciéndola arquear el cuerpo en un espasmo de placer hasta que, por fin, sintió la descarga, desde el cuello hasta su sexo y a lo largo de toda la espalda, que precedía al clímax. Entonces, un prolongado orgasmo se apoderó de ella, inundándola completamente para abandonarla después dejando una estela de calma y plenitud.


  Permaneció tumbada unos instantes, boca arriba y con las manos aún atadas al cuello por detrás de la cabeza. Víctor la manejó a su antojo, como si se tratara de una muñeca inerte. La puso boca abajo. Por unos instantes se sintió agobiada, con la boca pegada a la almohada respiraba con dificultad. Levantó un poco la cabeza para coger aire cuando, de un solo golpe, él entró dentro de ella sin previo aviso y sin pedir permiso. Esta vez su grito enmudeció contra las sábanas. Con las manos apoyadas en su espalda, Víctor reposaba casi todo el peso de su cuerpo sobre ella haciéndola rebotar contra el colchón en cada embestida. Una y otra vez entraba y salía de ella a placer hasta que no aguantó más y liberó la presión de su espalda llevando las manos sobre los codos de Lucía y, tras arremeter dos veces más, terminó manualmente sobre ella. El espeso y caliente fluido comenzó a cubrirle la espalda. Notaba cómo resbalaba hacia los lados llegando incluso hasta sus pechos. Con las manos atadas al cuello, la cara contra la cama y sin apenas poder respirar, se sintió presa, utilizada; experimentó por primera vez la sensación de ser sometida.


  Exhausto, Víctor se tumbó sobre la espalda de su chica. La respiración de ambos fue aplacándose poco a poco y sus ritmos cardíacos se relajaron. Víctor aflojó el nudo del cordón y, con sumo cuidado, se lo desenrolló de cuello y manos.


  Casi sin fuerzas, cogió a Lucía en brazos y la llevó a la ducha.


  
    
      [image: ]
    

  


  Se incorporó con un violento espasmo. Sus músculos reaccionaron de forma inconsciente y totalmente involuntaria por el miedo. Ahora, sentada en la cama sobre las sábanas, puso la mano sobre el pecho en un intento por frenar su corazón; parecía que iba a salírsele del pecho. La mente empezaba a despejársele poco a poco a la par que ralentizaba su ritmo cardíaco.


  Con los ojos abiertos como platos, Sandra se tranquilizó, solamente había sido una pesadilla. Muy real, pero sólo una pesadilla. Bajó de la cama con una punzada en la espalda y limpiándose el sudor de la frente. El viento entraba por la ventana del dormitorio haciendo ondear las cortinas como velas de un barco. La cerró y volvió a tumbarse en la cama. El reloj de la mesilla marcaba más de las cuatro de la mañana, dio media vuelta e intentó conciliar el sueño de nuevo.


  En un duerme-vela le dieron las diez de la mañana. Desde que se despertara sobresaltada en mitad de la noche apenas consiguió dormir, en parte por la pesadilla y en parte por el dolor de espalda que le produjo el sobresalto.


  No había prisa ese sábado, había conseguido el fin de semana enteramente para ella y no tenía que trabajar hasta el lunes. Perezosamente se levantó de la cama, abrió la ventana que cerrara de madrugada para ventilar la habitación con el fresco de la mañana y se metió en la ducha. Bajo el chorro de agua fría, disfrutó acariciándose por todo el cuerpo con espuma de baño. Se aclaró y salió de la ducha enrollándose en una toalla.


  De pie, frente al espejo del armario de su habitación, dejó caer la toalla al suelo y observó su cuerpo desnudo pensando qué ponerse. Su figura se conservaba perfecta a pesar del paso de los años, delgada y redondeada, de piel tersa y suave. Sus pechos, más bien pequeños, pero firmes y simétricos, casi perfectos, apenas se insinuaban a través de la larga melena castaña que le caía como una cascada marrón desde los hombros.


  Abrió el armario, ya estaba bien de contemplarse y era hora de vestirse. Esa calurosa mañana optó por ponerse un vaquero muy corto y ajustado y una camiseta de tirantes, nada más.


  Fue a la cocina, sirvió un café y se sentó en la pequeña mesa del fondo para tomárselo.


  El móvil comenzó a vibrar a su lado, sobre la encimera, alargó la mano y lo cogió. Al iluminar la pantalla vio el mensaje de Lucía.


  


  ¿Podemos vernos hoy? Tengo que hablar contigo.


  


  Sandra se sintió extrañada; su intuición le decía que algo no iba bien. Seguidamente el nombre de Víctor Samboal ocupó sus pensamientos. Estaba convencida de que él y la clase de gente que le rodeaba no traerían nada bueno para su amiga. Desbloqueó el teléfono y contestó a Lucía al instante.


  


  Ok, ven a mi casa a medio día y me cuentas.


  


  Pulsó enviar, dejó el móvil de nuevo en la mesa y cogió la taza de café para terminárselo en el salón.


  Quizá tenía razón, y algo no iba bien, o quizá estaba especulando dejando que el miedo irracional hiciera de las suyas. Era plenamente consciente de que no se fiaba de nadie y no siempre tenía razón. En cualquier caso no pensaría más en ello y esperaría a que Lucía le contara de qué se trataba.


  Se sentó en el sofá lo cómodamente que el dolor de espalda le permitió, dejó la taza de café aún humeante sobre la mesa y agarró el montón de correo pendiente que había recogido la tarde anterior de su buzón: facturas, más facturas, la tarifa de precios de una pizzería del barrio, un papel manuscrito de alguien que hacía chapucillas en casa y papeles varios de publicidad buzoneada a diestro y siniestro.


  Entre todos esos documentos inservibles, incluyendo las facturas, apareció un cartón morado de un salón de belleza que anunciaba regalar un masaje relajante de cuarenta y cinco minutos al comprar un bono de cinco sesiones de rayos UVA presentando aquél mismo cartón. –¿Por qué no? –pensó al leerlo –necesito que alguien me alivie la espalda y cinco sesiones de bronceado por sesenta euros no está nada mal de precio –reflexionó en voz alta. Bebió el último sorbo de café, se colgó el bolso del hombro y salió de casa rumbo a pasar una mañana cuidándose.


  Al llegar se quedó parada mirando el escaparate. Todo era nuevo y tenía pinta de ser bastante moderno, seguramente habían abierto el negocio recientemente y estaban buzoneando el barrio con ofertas para promocionarse. Empujó la puerta y entró.


  El recibidor no era muy amplio, lo justo para colocar una pequeña mesa de cristal y dos sillones para sentarse a leer la prensa a modo de sala de espera. A la derecha, una chica joven detrás de un mostrador la saludó.


  —Buenos días, ¿qué deseaba? –Preguntó amablemente.


  —Hola, he recibido esta publicidad y estaba interesada en contratar el bono de cinco sesiones –sacó el cartón morado del bolso y se lo entregó.


  —Bien, ¿sabe que tiene un masaje relajante gratis?


  —Lo leí en su publicidad.


  —El bono son sesenta euros, ¿le gustaría tener la primera sesión hoy?


  —Si puede ser, sí –contestó Sandra sacando el dinero del bolso –aquí tiene.


  La chica le cobró y le entregó el bono junto con el tique de caja. Después bordeó el mostrador hasta donde se encontraba Sandra.


  —Acompáñeme por aquí, por favor –dijo amablemente.


  Sandra la siguió por el pasillo hacia la zona donde estaban las cabinas de bronceado. Al entrar, la dependienta abrió un armario y le entregó unas zapatillas desechables, unas gafas para protegerse los ojos de la radiación ultravioleta y le explicó el funcionamiento.


  —Cuando termine puede ponerse uno de los albornoces que están ahí colgados –señaló la pared del fondo –y acceder a la sala de masajes, es la puerta que hay frente a esta en el pasillo, su masajista entrará enseguida.


  —¿Cuánto dura la sesión de bronceado?


  —Unos quince minutos, pero no se preocupe, una alerta le avisará y apagará la cabina.


  —De acuerdo, muchas gracias.


  Sandra se desnudó dejándose la ropa interior puesta, ese tipo de marcas en el bronceado resultaban muy eróticas. Abrió la cabina y se tumbó dentro, cerró la puerta, ajustó las gafas y aquello empezó a iluminarse.


  Minutos más tarde sonó la alerta, el tiempo había pasado volando pillándola abstraída en sus pensamientos. Levantó la puerta y salió de la cabina. Cogió uno de los albornoces, se lo puso y salió al pasillo.


  Justo frente a ella había otra puerta, giró el picaporte y entró.


  Era una sala muy sencilla. Estaba poco iluminada y con música zen de fondo. El olor a incienso invadía todo el ambiente. Fue hacia el centro y se sentó sobre la camilla esperando a que llegara su masajista.


  Tocaron a la puerta.


  —Adelante –dijo.


  La puerta se abrió y entró un tipo bajito, regordete y de alrededor de cincuenta años.


  —¡Hola! –aquel hombrecillo la saludó efusivamente estrechándole la mano.


  —Hola –contestó Sandra.


  —Soy Julio, su masajista –se presentó.


  —Encantada, Julio, yo soy Sandra.


  —Mucho gusto, Sandra –dijo revisándola de arriba abajo –puedes ir quitándote el albornoz y te tumbas en la camilla boca a bajo, volveré enseguida.


  —Ok –asintió.


  Julio abandonó la habitación mientras Sandra miraba a su alrededor en busca de un sitio donde dejar el albornoz. En un rincón había un pequeño perchero, se despojó de él y lo colgó allí antes de tumbarse en la camilla tal y como le habían indicado.


  Instantes después regresó Julio con un bote en una mano, que supuso sería aceite, y unas toallas limpias en la otra. Bordeó la camilla para taparla con la toalla, desde la cintura hasta las rodillas y, tras sentir el frío y resbaladizo aceite sobre la piel, aquel hombrecillo comenzó a pasar las manos sobre ella a lo largo de la espalda, suavemente. –¡Qué habilidad! –Pensó –se nota que sabe lo que hace y disfruta haciéndolo–.


  Las hábiles manos subieron apretándole los músculos hasta llegar al cuello, su punto débil. Todo el vello del cuerpo se le erizó; el masaje desde los hombros hasta la nuca empezaba a ponerla caliente haciéndola humedecer entre las piernas. –¡Uf, cómo me está poniendo!... No he dicho eso en voz alta ¿verdad? –masculló mentalmente.


  —Tiene toda esta zona muy cargada –comentó Julio amasándole la musculatura dorsal.


  —Lo sé, he pasado mala noche.


  Cerró los ojos y se concentró en las manos del masajista. –¿Le estará gustando tanto como a mí? –se preguntó, –seguro que está acostumbrado a ver mujeres desnudas, no creo que se impresione–. Julio colocó la toalla más arriba, cubriéndole desde un poco más abajo de los hombros hasta las nalgas y le habló suavemente en voz baja.


  —Ahora necesito que se dé la vuelta muy despacio. Voy a estirarle el cuello, tiene las cervicales muy tensas.


  Sandra se dio la vuelta lentamente girando bajo la toalla, nerviosa. El sobeteo en el cuello le había sumido en una especie de tensión sexual que no la dejaba pensar en otra cosa.


  Deslizó las manos por el interior de la toalla y bajó un poco la braguita dejando que su arreglado vello púbico asomara por encima de la goma. Sintió alivio y tensión al mismo tiempo. Introdujo dos dedos sutilmente bajo la prenda y se acarició la vulva. Estaba empapada.


  Julio, colocado detrás de ella junto a su cabeza, observó la secuencia de movimientos bajo la toalla sin entender muy bien lo que sucedía.


  —¿Está incómoda? –preguntó.


  —Un poco, la toalla da mucho calor.


  —Puede quitársela si lo desea.


  Sandra sacó los dedos de su entrepierna echando la toalla al suelo, dejando a la vista, para el disfrute del recién conocido amigo, su cuerpo casi desnudo. Los primeros milímetros del jardín asomaban insinuantes bajo la goma de la braguita y los pezones, pequeños y redondeados, aparecieron endurecidos.


  Julio le agarró delicadamente la cabeza con ambas manos.


  —Estiraré las vértebras cervicales para aliviar la tensión, es una sensación extraña. Esté tranquila y relaje el cuello, ¿ok?


  —Ok.


  Sandra cerró los ojos intentando relajarse. Ahora sentía claramente la mirada de aquel hombre paseándose por todo su cuerpo. De repente, unos giros de la cabeza que acabaron en un par de crujidos, la devolvieron a la realidad con una desagradable sensación de haber estado a punto de morir.


  —¿Cómo se siente? –preguntó con algo de malicia en el tono de voz.


  —Asustada –confesó Sandra.


  —Perdone, debí haberle avisado. Ésta maniobra es un poco desagradable.


  —No se preocupe, no ha sido nada.


  —Ya puede levantarse, muy despacio –sonrió Julio–,hemos terminado. Le dejo unos minutos a solas para que pueda vestirse. Ha sido un placer.


  —Igualmente, gracias por todo –dijo dedicándole una falsa sonrisa.


  Julio abandonó la sala y Sandra se sentó en la camilla, contrariada por el calentón frenado de golpe con un crujido de cuello. Ladeó la cabeza a izquierda y derecha, asegurándose que todas las vértebras seguían en su sitio y después regresó a la sala de bronceado para vestirse, frustrada.
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  Con las primeras luces del amanecer entró en un estado de semi inconsciencia, intentando recordar lo que había soñado esa noche. Dibujaba paso a paso lo sucedido en la cama, excitándose con cada imagen hasta despertarse por completo. Cayó en la cuenta; no había soñado nada. Su chico la hizo volar como nunca aquella noche, teletransportándola a un lugar donde las fantasías sexuales de ambos se hacían realidad, un lugar en el que podía descargar como una tormenta de verano toda su sexualidad.


  Desnuda, se deslizó bajo la sábana para ponerse en pie. Tirada en medio del dormitorio divisó su camisón, se agachó para recogerlo y fue poniéndoselo camino de la cocina para hacer café. –¡Sólo hace una semana que le conozco y ya no puedo estar sin él! –Pensó –¿cómo consigue ponerme así? Nunca nadie me había hecho perder el control de esta manera –en ese momento, la vocecilla traviesa daba saltos de alegría; empezaba a darse cuenta de que Víctor llenaba su vida de tal manera que no necesitaba nada más, no quería nada más, sólo a él.


  La cafetera comenzó a pitar y el aroma del café recién hecho envolvió la cocina. La cogió y la dejó sobre la mesa, donde había colocado unas tazas y el azucarero. Miró la hora en el reloj de la pared: 9:35. Puso las tostadas sobre un plato para llevarlas junto al café cuando una voz cálida le hizo dar media vuelta; Víctor estaba de pie, apoyado en el marco de la puerta con el pelo revuelto, como de costumbre.


  —Madrugas mucho… –Dijo con una amplia sonrisa.


  —Sólo un poco más que tú –contestó ella.


  —No podía dormir, ya te echaba de menos…


  —Estoy preparando el desayuno.


  Lucía fue a su encuentro y le besó en los labios. El polvo de la noche anterior había sido tan intenso que aún le chisporroteaba bajo la piel una vibración que mantenía su ser suspendido a unos pocos centímetros del suelo.


  —¿Te apetece café? –Ella le habló en los labios.


  —Sí… –Contestó sobre los suyos.


  Se sentaron a la mesa. Lucía llenó las tazas de humeante cafeína y le ofreció tostadas. Tras la intensidad de la noche estaban hambrientos y dispuestos a devorar toda la comida que tenían delante.


  Después del primer sorbo, a Víctor le vino a la mente la conversación pendiente con Lucía. Pensó que ese era un buen momento y empezó a tantear el terreno.


  —¿Has pensado en la posibilidad de dejar el club? –preguntó directo.


  —Sí –contestó ella sinceramente–, estoy considerándolo. Digamos que no sé qué hacer –Lucía se paró un instante a reflexionar–. Sé que no puedo estar contigo y continuar allí –dijo finalmente.


  —Es un alivio que lo entiendas…


  —Si abandono el Luna Llena necesitaré un trabajo, y sabes lo complicado que es encontrar uno en la situación actual… –Le miró seria–, y de regresar al banco ni hablamos…


  —Hay una manera de que ganes dinero, bastante dinero –afirmó Víctor tanteando el terreno.


  —¿Sí? ¿Cómo?, no pienso ponerme medio desnuda en una rotonda, jajaja –rió su propia gracia–, cuéntame, me tienes en ascuas.


  —Es algo para lo que necesito depositar en ti mi total confianza.


  —Me parece que vas a proponerme algo bastante raro… –Pensó en voz alta.


  —Lo es dependiendo del ámbito en el que te muevas.


  —Conozco un poco en el que te mueves tú –le recordó–, puedes confiar en mí.


  —Como bien sabrás, en el mundo de los grandes negocios hay gran cantidad de dinero B, dinero negro ocultado a los ojos de la Agencia Tributaria. Dinero por el cual deberían sufragarse muchos impuestos que no se pagan.


  —Sé lo que es…


  —Bien. Ese dinero negro termina, normalmente, en paraísos fiscales opacos a la hacienda pública. Es algo habitual, cualquier gran empresa de hoy en día lo hace.


  —Me lo imagino.


  —Bien. Por encima de ese dinero negro hay otro más negro aún. Un dinero que no sólo se oculta al fisco, sino que tampoco debe saberse ni su procedencia ni su destino, para lo que se necesitan personas anónimas que hagan de intermediarios prestando sus identidades.


  —Testaferros… –Murmuró Lucía.


  —Cabeza de hierro, traducido del italiano –apuntó.


  —¿Qué tendría que hacer exactamente? –Preguntó intrigada.


  —Prácticamente nada, yo hago los movimientos entre cuentas desde el banco. Tan sólo firmar documentos.


  —Dinero fácil… Me suena peligroso –el gesto de Lucía se tornó serio.


  —En los negocios que yo hago los riesgos son casi inexistentes.


  —Casi… –Le replicó.


  —La vida está llena de peligros: cada vez que sales a la calle o coges el coche corres riesgos, incluso puede ir a la ruina la empresa donde has trabajado toda la vida.


  —La diferencia es que lo que me propones es ilegal.


  —Lo es pero, créeme, los riesgos son mínimos, te lo aseguro.


  —Y dices que se gana bastante dinero…


  —Mucho.


  Lucía se sintió no sólo tentada por el dinero, sino también por cruzar la línea; tentada de salirse por una vez en su vida de lo que es correcto, de lo que debe de hacerse. Estaba harta de sentirse una esclava más, inmersa en una sociedad que trabajaba sin descanso por una miseria para mantener a quienes ostentaban el poder.


  —Creo que podría hacerlo, pero tienes que contarme los detalles.


  —Hay una cosa más…


  —Te escucho.


  —Necesito otra persona además de ti, alguien que sea de tu confianza y a quién le puedas proponer algo así.


  —No sé… –Vaciló–, me he quedado en blanco.


  —Había pensado en Sandra, tu amiga.


  —¿Sandra? –volvió en sí.


  —¿Tienes la suficiente confianza en ella como para hablarle de algo así?


  —Sí, claro.


  —¿Y aceptaría?


  —No lo sé, quizá. Sandra es muy atrevida, pero no tiene muy buena opinión sobre ese tipo de círculos de poder.


  —Si es cuestión de principios, el dinero se los lleva como un tsunami.


  —Se lo propondré –asintió moviendo los hombros.


  —Bien, dile que venga esta noche a casa, os lo explicaré a las dos.


  —No puedo hacer eso, si la traigo aquí de buenas a primeras se va a sentir un poco acorralada, ¿no crees?


  —Supongo que tienes razón. Podrías quedar con ella ésta tarde e ir adelantándole, si está interesada, por la noche os contaré detalles.


  Lucía se quedó pensativa. Víctor no le estaba dando margen de maniobra, margen para recapacitar las cosas unos días. De todos modos daba igual, ¿qué demonios tenía que pensar? No era una decisión tan complicada: o sí, o no.


  —Vale, voy a mandarle un mensaje.


  Cogió el móvil y escribió a su a miga.


  


  ¿Podemos vernos hoy? Tengo que hablar contigo.


  


  Decidida, pulsó enviar y lo dejó sobre la mesa. En ese momento se sintió satisfecha consigo misma. Satisfecha por haber tomado de nuevo una decisión escuchando sus impulsos.


  Se levantó para sentarse sobre las piernas de Víctor y le besó en los labios.


  Solamente el sonido de un mensaje en el móvil podía romper ese momento, era la respuesta de Sandra.


  


  Ok, ven a mi casa a medio día y me cuentas.
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  Abrió su americana y extrajo con delicadeza una minúscula libreta del bolsillo interior. Pasada la una de la tarde del viernes, solamente una llamada telefónica le separaba de su retiro de fin de semana en Andorra.


  Desde que comprara con su mujer aquel chalecito en las montañas, se escapaba allí con ella siempre que podía, lo cual solía suceder al menos un par de veces al mes.


  Esteban ojeó la libreta en busca del número de teléfono. En la quinta página lo localizó, estaba apuntado debajo del nombre de su propietario: Adelardo Pérez, presidente de una de las mayores empresas constructoras del país y también una de las mejores fuentes de ingresos de La Familia.


  Aquel 9 de agosto estaba solo en su despacho, en la tercera planta de la sede del Partido. Un partido político al que había dedicado la mitad de su vida. Su Partido.


  Levantó el teléfono y marcó el móvil de Adelardo. Al segundo tono de llamada descolgó.


  —¿Dígame? –contestó.


  —Hola, Adelardo, soy yo.


  —¡Hola!, me alegro de oírte.


  —¿Tienes preparada ya la recaudación?


  —Sí, está en mi despacho.


  —John estará en el Luna Llena alrededor de las tres, entrégasela allí, tiene que gestionarla la semana que viene.


  —Lo haré, no te preocupes.


  —Gracias.


  Colgó el teléfono. Ahora sólo tendría que coger las maletas y marcharse un par de días a descansar. Por el camino recibiría el mensaje de John confirmando la entrega.


  Guardó la libreta en el interior de la chaqueta y se levantó de su cómoda butaca. Respiró profundo, mirando orgullosamente a su alrededor. El despacho estaba impecable, todo colocado con sumo cuidado; era meticuloso como nadie.


  Esteban era un hombre oscuro que se manejaba en la sombra como pez en el agua. Además, su aspecto fuerte y su frente prominente le daban un aire mafioso que le hacía justicia. En los últimos años, había sido el encargado de recibir, gestionar y repartir las comisiones que el Partido recibía de las grandes empresas del país a cambio de jugosos contratos con las Administraciones Públicas donde gobernaban. Su misión era ensuciarse las manos para que otros, a quienes él llamaba los intocables, no tuvieran que hacerlo.


  No ostentaba ningún cargo público, ni siquiera era una cara conocida de la organización, pero aglutinaba más poder que cualquier otro, ¿por qué?, porque Esteban controlaba minuciosamente qué parte de la recaudación le llegaba a cada miembro de La Familia, y lo tenía todo perfectamente anotado y guardado a buen recaudo; la información es poder y el poder da seguridad. Si algún día se viera amenazado, no dudaría en utilizarla como un escudo para salvar su pellejo. Era plenamente consciente de que, metido como estaba de lleno en la corrupción política, la única persona en la que podía confiar era su mujer.


  Cogió su inseparable portafolios de piel y salió del despacho dispuesto a respirar un poco de aire puro en las montañas, alejado de toda aquella mierda, aunque el fétido rastro le siguiera a todas partes; era su modo de vida y lo aceptaba de buena gana.


  Podía parecer un personaje despreciable, y lo era, pero también era un marido fiel y padre entregado. Esa faceta de su personalidad no era una fachada ni una tapadera, como solía ser habitual, por otro lado, en las vidas perfectas de quienes le rodeaban; no había hipocresía en él. Muestra de ello era el anillo de casado que lucía en su mano izquierda, orgulloso de su familia, la familia de verdad, la única luz que brillaba en la oscuridad de su vida y en cuyo seno no había mentiras ni trapos sucios. A ellos les protegería pasase lo que pasase, cayese quién cayese y, para ello, su escudo viajaba siempre con él a todas partes, en el interior del portafolios.


  Se abrieron las puertas del ascensor y salió al vestíbulo. Portafolios en mano y con la cabeza bien alta, podía percibir el respeto que le brindaban todas las personas con las que se cruzaba; era un tipo importante. Salió a la calle y allí estaba su mujer, Rosa María, aparcada en doble fila, esperándole para iniciar el fin de semana perfecto en el entorno perfecto. Abrió la puerta de su Audi A6 negro y se sentó en el asiento de copiloto, besando a su mujer como si llevara días sin verla. Ella le miró con ternura desde detrás de los grandes y redondos cristales de sus gafas de sol y pisó el acelerador.


  Castellana arriba tomaron la M-30 en sentido A2, rumbo al norte.
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  A las tres menos cuarto llegó John al club, cruzó el recibidor muy serio, sin saludar al personal y subió directamente a su despacho. Allí estaba Chema, esperándole. John se sentó delante de su escritorio y su hombre de confianza hizo lo propio al otro lado de la mesa.


  —Cuéntame novedades… –Dijo Chema.


  —Creo que ya tenemos nueva poseedora de la recaudación.


  —¿De quién se trata?


  —Lucía.


  —¡¿Lucía?!, ¡¿Le vamos a entregar la pasta a una de nuestras bailarinas?! –espetó Chema.


  —No lo será por mucho tiempo, si acepta ser el testaferro de la organización dejará el club. Así que ve reorganizando las cosas sin ella.


  —Ya me había hecho a la idea de su marcha, por mí no hay problema –expuso–, pero no me suena nada bien que se meta en nuestros asuntos.


  —Es mejor así. Estando involucrada en los negocios mantendrá la boca cerrada; yo tampoco me fío de ella.


  —Visto de esa manera… –A Chema pareció encajarle mejor la situación.


  Dos sutiles golpes en la puerta llamaron la atención de ambos, alguien al otro lado pedía permiso para entrar. Chema se levantó y abrió; Adelardo estaba de pie en el pasillo, esperando.


  —Buenas tardes caballeros –dijo educadamente entrando en el despacho.


  —Hola Adelardo, te estaba esperando –saludó John–,siéntate, por favor.


  Adelardo se quitó la chaqueta y ocupó una silla junto a Chema.


  —Te traigo la recaudación pendiente – sacó un sobre de su cartera de mano y se lo entregó.


  John extrajo con delicadeza los billetes; el fajo era tan grueso que le costó sacarlo sin romper el sobre. Después, lo contó rápidamente.


  —Está todo –confirmó.


  —Setenta y cinco mil, el pico que faltaba –puntualizó Adelardo.


  —Llega un poco tarde, pero no importa, aún no hemos tramitado el resto debido a unos problemillas –explicó John.


  —Eso es cosa vuestra, por mi parte nada más, ya nos veremos.


  Adelardo les estrechó la mano a ambos y se marchó cerrando la puerta detrás de él; su parte del trabajo había terminado.


  John cogió el móvil de encima de la mesa y escribió un mensaje para Esteban.


  


  Ya está todo, hablamos el lunes.


  Saludos.


  


  Pulsó enviar y volvió a dejar el móvil sobre la mesa.


  —Supongo que ésta recaudación ya la va a llevar Lucía, ¿no? –continuó Chema con la conversación.


  —En principio sí, salvo que Víctor no logre convencerla.


  —Espero que sepáis lo que hacéis, sigue sin gustarme nada esa idea.


  —Está todo bajo control.


  —Eso espero… –Desconfió Chema–, llevamos retraso por culpa de la investigación a Jordi, tenemos que quitarle de en medio cuanto antes.


  —Tranquilo, Víctor siempre resuelve estas cosas.


  —Es un tipo listo, de eso no cabe duda –comentó Chema levantándose de la silla.


  Salieron del despacho y bajaron por las escaleras hasta la planta inferior, donde se despidieron. Chema cruzó el recibidor en dirección al bar, tenía que organizar el Luna Llena para que todo estuviese listo a la hora de la apertura.


  John cogió el camino contrario y abandonó el club, también empezaba el fin de semana para él; por fin podría disfrutar de unos días de descanso.


  Caminó unos metros hasta la entrada del parking, empujó la puerta y bajó decididamente las escaleras. Al llegar al rellano se chocó con Sandra, que subía despistada. Ese día tenía que llegar pronto para organizar el club con Chema y, contraria a sus costumbres, llegaba tarde.


  —¡Perdona, John!, voy un poco apurada. No te había visto. –habló fatigada.


  —Tranquila –dijo sorprendido por la situación–,acabo de terminar con Chema.


  —Menos mal, últimamente se mosquea por todo –respiró aliviada.


  Sandra bajó el ritmo y subió los escalones más despacio, ya no tenía importancia que llegara un poco tarde.


  John se giró para mirarla por detrás. Aquellos vaqueros ajustados, con la forma del culo de su empleada, se movían de tal manera que le hipnotizaban. Segundos después, Sandra cruzó la puerta y desapareció. John volvió en sí y continuó su camino, arrancó el motor de su CLK y salió pitando.
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  Aquella mañana de lunes Víctor se levantó satisfecho. El fin de semana no había salido exactamente cómo él esperaba pero, aún así, todo le fue bien. Sandra y Lucía aceptaron trabajar para él, lo que ahora consideraba la mejor opción visto en qué situación le había colocado John.


  Las puertas del ascensor se abrieron y salió al pasillo. Caminó a lo largo de la suave moqueta con el cosquilleo del fin de semana aún chisporroteando bajo su piel. Miles de imágenes pasaron rápidamente por su mente. Parecían extraídas de un sueño, pero no, no era así, provenían de la realidad y aún permanecía perplejo por ello.


  Al pasar junto a la mesa de su secretaria se paró para hablar con ella.


  —Buenos días, Maya.


  —Buenos días ,Víctor –contestó levantando la vista del monitor.


  —¡Qué guapa estás hoy! –Dijo alegre.


  —Gracias. Pareces muy contento, ¿ya has aprendido a manejar el móvil? –Respondió en tono burlón.


  —Sí, ya he encontrado quién me lo explique –sonrió.


  —Uy, eso me suena a que tienes un ligue.


  Maya le miró con ternura, la cara de Víctor decía que así era: estaba con alguien.


  Ella había sido su secretaria personal desde antes de que se divorciara y, en los años transcurridos desde aquello, no quiso dejar que ninguna mujer entrara de nuevo en su vida. Era una lástima, pensaba Maya, conocía bien a su jefe y sabía que las personas como él no abundaban en el mundo de los negocios. No era vicioso ni tampoco un golfo, como lo eran la mayoría de los hombres que le rodeaban. Era un tipo atractivo que merecía la pena.


  Si era verdad que había encontrado a alguien, tan sólo esperaba que no le volvieran a hacer daño. No quería verle de nuevo derrumbado como entonces.


  —Dejémoslo en que estoy aprendiendo a manejar el móvil, ¿ok? –replicó Víctor, algo ruborizado.


  —Vale, vale –sonrió–,dejaré de especular con tu vida privada.


  —He quedado con John y con Esteban en media hora, hazles pasar a mi despacho en cuanto lleguen.


  —Ok.


  Maya abrió la agenda de Víctor en el ordenador y miró las citas del día. No tenía nada hasta las diez y media.


  —Perdona, no lo tenía anotado –dijo extrañada.


  —Lo sé, les he llamado cuando venía de camino hacia aquí.


  —Entonces lo anotaré ahora mismo –Maya comenzó a teclear en el ordenador.


  —Gracias –dijo girándose para ir camino de su despacho –ya te contaré detalles acerca de lo del móvil…


  Maya apartó la vista de nuevo del monitor y le miró sonriente.


  —Estoy deseando escucharlos…


  Entró en su despacho y cerró la puerta. Lo cruzó y se sentó en su sillón, frente a la pantalla del ordenador. Después, movió el ratón para despertar a su iMac del reposo; iba a abrir una cuenta a nombre de Lucía para ocultar allí el dinero.


  Pasados unos minutos Maya tocó a la puerta y entró sin esperar permiso. Al asomarse vio a Víctor concentrado en la pantalla de su ordenador.


  —El señor Mato y el señor Morgan han llegado.


  —Hazles pasar, por favor –dijo levantando la vista hacia ella.


  La joven desapareció e instantes después John y Esteban entraron. El primero con las manos en los bolsillos en actitud triunfadora, el segundo, con gesto serio y portafolios en mano. Ambos recorrieron la distancia que les separaba del escritorio de Víctor y se sentaron frente a él.


  —Dime que tienes buenas noticias –escupió Esteban.


  —Tranquilo –contestó Víctor–, el tema está resuelto.


  —Bien –John respiró. Estaba seguro de ello pero la confirmación le tranquilizó.


  —Entonces Lucía será nuestro nuevo depositario… –Confirmó Esteban.


  —Lucía y alguien más –Víctor advirtió de más novedades.


  —¿Alguien más?, ¿por qué alguien más? –masculló John.


  —Lucía tendrá la cuenta inicial aquí, en el BKS –explicó, –creo que es más seguro que haya un segundo depositario en Londres y en Ginebra, últimamente las cosas están un poco revueltas y cuanto más cambie el dinero de manos, mejor.


  —Creo que tienes razón –apuntó Esteban.


  —De acuerdo, ¿Quién será el segundo testaferro? –preguntó John intrigado.


  —Sandra Vergara –anunció Víctor.


  —¡¿Sandra?!, ¡¿estás loco?! –John no creía lo que acababa de escuchar.


  —¿Quién es esa Sandra? –inquirió Esteban, de nuevo perdido en la conversación.


  —Sandra es otra empleada del club, amiga íntima de Lucía y de su total confianza.


  —¡No puedes hacerme eso! –protestó John–. Sandra es imprescindible en el Luna Llena, si la mentemos en esto tendrá que abandonarlo.


  —He encontrado dos personas de total confianza, una de ellas por inspiración tuya. Si la otra no te sirve, busca tu a alguien en quien podamos confiar…


  Víctor habló triunfal, sabía que le había ganado la batalla.


  Esteban miró a John, esperando una respuesta; la idea de tener dos testaferros en lugar de uno le pareció, a priori, más segura y empezaba a estar cansado de las disputas que se traían aquellos dos.


  —Bien, ¿conoces a alguien?


  —No.


  —Pues entonces dejemos de poner trabas. Lo hará ella. Búscate otra chica para el club. Primero están los negocios y después lo demás –finalizó Esteban.


  Víctor se sintió satisfecho, sin duda le había devuelto la jugada a John quitándole a una de las mejores chicas del club y, de paso, lo había planteado de forma que Lucía no tuviera que viajar al extranjero; odiaría que anduviera con John de hotel en hotel cada dos por tres.


  En ese momento, John se dio cuenta de que no debió haber empezado aquella especie de estúpida guerra contra él. Sabía que tenía todas las de perder; Víctor Samboal era un tipo inteligente y poderoso.


  —Por mí no hay problema, la sustituiré –admitió sumiso–. Lo primero es lo primero.


  —Bien, no se hable más del tema –Esteban pareció relajarse.


  —Ésta mañana he abierto una cuenta en el BKS a nombre de Lucía –continuó Víctor–, en una hora pasará a firmar la documentación y Chema podrá empezar a ingresarle el dinero. En cuanto esté toda la recaudación la enviaré a la cuenta de Sandra en Londres.


  —Tendrás que viajar mañana allí con ella para abrirla –Dijo Esteban mirando a John.


  —No hay problema –contestó éste.


  —Cuando esté hecho irás con ella a Ginebra para preparar la cuenta desde la que le ingresaremos la recaudación a Esteban –concluyó Víctor mirándole fijamente.


  —Lo que hay a nombre de Jordi en Londres se quedará de momento allí, no moveremos nada hasta ver cómo se desarrollan los acontecimientos en los próximos días –apuntó Esteban.


  —De acuerdo, ésta misma tarde hablaré con Sandra para preparar el viaje –concluyó John.


  —Parece que todo está organizado –Víctor dio la reunión por finalizada y se levantó para despedirles–, estaremos en contacto.


  Los dos dejaron el despacho de Víctor con expresiones muy distintas a las que habían traído. Ahora Esteban parecía relajado y era John quién estaba más serio y pensativo. Maya les observó pasar por delante de ella sin ni siquiera mirarla, camino del ascensor.


  


  John abandonó el edificio de BKS sin saber muy bien qué pensar. De repente tenía que hacer negocios con Sandra y, eso, no le agradaba en absoluto. Estaba convencido de que involucrar a otra chica del club no era buena idea; mezclar trabajo y placer nunca lo fue y, las chicas del Luna Llena, formaban parte del club que más placer proporcionaba a las altas esferas de la capital. Definitivamente era una mala opción.


  Entre cabreado y perplejo por la nueva situación, subió en su CLK y abandonó el parking en dirección al club; quería comunicar la baja de Sandra a su lugarteniente en persona porque, esta vez, Chema no iba a tomárselo tan bien.
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  Esteban se marchó de la reunión satisfecho, muy satisfecho. Víctor le había conseguido dos eslabones nuevos para la cadena y eso les proporcionaría mayor seguridad. Tan sólo una cosa le preocupaba, y es que no estaba seguro de si Víctor sabía lo que hacía con respecto a esas chicas; en cualquier caso, confiaría en él.


  Al salir del banco subió en el coche oficial hacia a su próximo destino, no muy lejos de allí: las oficinas centrales del partido. En breve tendría una reunión con el Presidente Nacional, D. Manuel Roy, jefe de La Familia y el más importante de los intocables.


  


  El chófer paró unos instantes en la puerta principal. Esteban bajó del coche y, con su inseparable portafolios de piel agarrado firmemente, entró en las lujosas oficinas.


  Aquella mañana de lunes no había demasiado movimiento en la sede, cruzó el vestíbulo con paso firme y tomó el ascensor hasta la séptima planta, directamente hacia el despacho del Presidente. Una vez allí, saludó cordialmente a la secretaria del jefe, una mujer de mediana edad, elegante y educada.


  —Buenos días, Ana Belén.


  —Hola, Esteban, enseguida aviso a D. Manuel.


  Ana Belén levantó el teléfono para avisar a su jefe de que Esteban Mato había llegado y estaba esperando reunirse con él. Después de una breve conversación telefónica colgó.


  —Puedes pasar –confirmó la secretaria.


  —Gracias.


  Tras dos golpes con los nudillos en la puerta, Esteban entró en el despacho de Manuel cerrando la puerta tras de sí. El jefe estaba pensativo delante del gran ventanal que ocupaba toda la pared exterior, dándole la espalda.


  —Ya está solucionado –anunció Esteban tomando asiento.


  —Un problema menos… –Manuel se sentó en su butaca frente a él, acariciándose la barba, nervioso–, la investigación sobre Jordi me tiene preocupado.


  —De momento no moveremos el dinero que tiene en Londres.


  —Bien, debemos ser cautos –reflexionó Manuel en voz alta–. Va a llegar una recaudación importante el próximo miércoles.


  —¿Cuánto?


  —Quinientos mil.


  —¡Joder! –exclamó Esteban sorprendido.


  —Con la crisis hay poco que repartir y las empresas están dispuestas a pagar mucho por los contratos.


  —¡Bendita crisis! –proclamó casi emocionado.


  —Estos vientos soplan a nuestro favor, cuanto peor están las cosas mejor nos va a nosotros. Es paradójico pero, las crisis del capitalismo no hacen sino aumentar las desigualdades. Los pobres, más pobres y, los ricos, más ricos.


  —Nosotros no lo inventamos, alegrémonos de estar donde estamos.


  —Somos unos privilegiados… –A Manuel no le tembló el pulso al decirlo–. Mantenme informado de todos los movimientos, en cuanto esté todo preparado, quiero saberlo.


  —Te pondré al tanto de cualquier novedad.


  Abrió su portafolios de cuero y sacó un cuadernillo del interior. Lo puso sobre la mesa y desabrochó la goma que lo cerraba. Todos los apuntes de entradas y salidas de dinero B estaban anotadas de su puño y letra en él. Pasó las páginas completas hasta llegar a la última, donde debía anotar la entrada de los próximos quinientos mil.


  Esteban era la persona idónea para manejar la caja B; era tan meticuloso que ni un sólo céntimo escapaba a su control. Tenía anotado desde quién donaba y quién recibía hasta las facturas de los eventos de campaña que se pagaban en metálico.


  Guardó la libreta en el portafolios y se lo puso sobre las piernas, necesitaba su contacto para estar tranquilo. Después, se despidió de su jefe.


  Esteban abandonó el despacho del Presidente con cierto aire de intranquilidad. Los últimos días había estado bastante preocupado por las investigaciones policiales y empezaba a pensar que, si algo salía a la luz, tendría que arreglárselas solo. Nunca había confiado en nadie salvo en su esposa, por eso la metió en los negocios de La Familia y, ahora, se fiaba menos aún de los que le rodeaban.


  Al pasar junto a Ana Belén la saludó amablemente y cogió el ascensor hasta su despacho, en la tercera planta.
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  John llegó a media mañana al Luna Llena para hablar en persona con Chema, la baja de Sandra era algo delicado ya que últimamente era ella quien solía hacerse cargo de la organización en su ausencia y, la noticia, no le caería nada bien.


  Entró en el club y cruzó el recibidor en dirección al bar. Allí estaba Martín, detrás de la barra colocando vasos y copas en la repisa del fondo.


  —Hola, Martín –saludó.


  —Hola, John –contestó Martín –¿quieres tomar algo?


  —No, gracias. Estoy buscando a Chema, ¿anda por aquí?


  —Ha llegado hace diez minutos –explicó –está en la sala principal con los electricistas, esa puñetera bola luminosa nueva no deja de dar problemas.


  —Voy a hablar con él.


  John bajó los peldaños que accedían a la sala principal y vio al encargado mirando lo que hacían dos tipos vestidos con sendos monos azules subidos a una escalera de tijera. Se acercó a él.


  —Ven a mi despacho, tengo que contarte novedades...


  —Subo enseguida, voy a hablar con ellos. No quiero que se vayan hasta que hayamos probado la puta bola –contestó algo cabreado.


  —Te espero arriba.


  John volvió sobre sus pasos, cruzó de nuevo el bar hasta el recibidor y subió por las escaleras a la planta de arriba.


  Minutos después apareció Chema con cara de perro, entró y se sentó frente a él.


  —Perdona, la bola nueva no ha dejado de darme quebraderos de cabeza desde el viernes.


  —Ese es el menor de nuestros problemas.


  —Cuéntame… –Chema no esperaba nada bueno después de esa frase.


  —Lucía va a ser titular únicamente de la cuenta del BKS donde ingresarás la recaudación.


  —¿Y el resto?


  —Estarán a nombre de Sandra.


  —¡¿Cómo?! –Contestó muy irritado.


  —Ha sido cosa de Víctor y a Esteban le ha parecido bien. No he podido hacer nada para impedirlo –intentó que se tranquilizara.


  —¡Ahora sí que me han jodido bien!


  —Las cosas son así. Aquí mandan ellos, así que, tranquilo.


  —¡Pues estoy hasta los huevos de que me mangoneen de esa manera!


  —Es lo que hay, o aceptas las reglas de juego o…


  —¡O ¿qué?!


  —…O sales del juego.


  —Supongo que no me queda más remedio que asumirlo –comenzó a resignarse–, pero estoy hasta los cojones.


  De pronto Chema se dio cuenta de que el club, su club, el que ayudó a John a levantar desde el principio, había pasado a un segundo plano; ahora estaba totalmente al servicio de los turbios negocios de La Familia. Ese montón de sanguijuelas se habían ido inmiscuyendo hasta tal punto que podían quitarle sus chicas a placer.


  —Ya puedes ir tranquilizándote –le aconsejó–, recuerda que gracias a ellos ganamos mucho dinero.


  —No se me olvida, pero parece que estamos perdiendo el control de nuestro propio negocio, y eso no me gusta nada.


  —Que no se te olvide tampoco que el socio mayoritario soy yo.


  —Lo sé, tú mandas. Aún así, tengo derecho a estar cabreado.


  —Pues ve aparcando el cabreo, mañana por la mañana tienes que ir a ingresar los setenta y cinco mil en la cuenta de Lucía.


  —De acuerdo. Si eso es todo, tengo que ir a comprobar una puta bola luminosa.


  Chema se levantó y salió del despacho de John intentando disimular su enfado. Últimamente esos capullos poderosos hacían y deshacían en el Luna Llena a su antojo y, él, se sentía ninguneado.
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  Las dos amigas llegaron el sábado al anochecer a casa de Víctor. Horas antes, Lucía le había propuesto ganar un dinero fácil en un negocio del cual, ni siquiera ella misma, sabía mucho. No estaba muy segura si aceptar, esa clase de negocios no iban con ella pero la pasta era tentadora. En cualquier caso quería que Víctor se lo explicara con más detalle, para saber exactamente en dónde se estaba metiendo.


  


  Víctor terminaba de poner la mesa para cenar en el jardín trasero de su chalet cuando oyó cerrarse la puerta principal. –Ya están aquí –supuso. Dejó la comida sobre la mesa y entró en casa. Al momento aparecieron en el salón. Lucía llevaba la misma ropa que cuando se marchó de casa por la mañana; ese vaquero ajustado con rotos por todas partes que le encantaba, y una ajustada camiseta blanca que realzaba sus atributos. Sandra vestía un sencillo vestido blanco de tirantes y falda corta. Ambas se le quedaron mirando y él se acercó para saludarlas.


  —Hola, Sandra, encantado de conocerte personalmente, he oído hablar mucho de ti –le dio dos besos.


  —Yo también he oído hablar mucho de ti últimamente –contestó mirando a Lucía de reojo.


  —Salgamos al jardín. Espero que tengáis hambre, la cena ya está en la mesa.


  —Venimos hambrientas –dijo Lucía besándole en los labios.


  Los tres tomaron asiento. Víctor abrió una botella de vino tinto y llenó las tres copas, después sirvió la comida y se sentó frente a Sandra.


  —Como ya te ha contado Lucía, tengo un trabajo que proponeros –Víctor rompió el hielo yendo directamente al grano.


  —Algo que no es muy legal y con lo que se gana mucha pasta, –contestó Sandra.


  —A diario hacemos cosas que no lo son –Víctor intentó justificarlo – y, si estás aquí, es porque no te importa demasiado que sea legal o no.


  —Estamos dispuestas a aceptar –intervino Lucía–, pero queremos saber exactamente cómo funciona.


  —Básicamente vosotras figuraréis como titulares de unas cuentas bancarias que nosotros manejaremos para sacar dinero del país. Solamente tendréis que firmar la apertura de las cuentas y las transacciones.


  —¿Cuánto dinero ganaremos exactamente? –preguntó Sandra.


  —Depende, vuestros honorarios serán el 0,5% de los saldos medios anuales de las tres cuentas, que os repartiréis a partes iguales.


  —Y eso es más o menos… –inquirió Lucía.


  —La cifra puede variar, pero digamos que en torno a cien mil al año en total para cada una.


  Se miraron la una a la otra, perplejas, ¡iban a ganar cien mil euros al año sólo por figurar en unas cuentas bancarias! Evidentemente, un negocio así debía de tener grandes riesgos, el dinero fácil normalmente traía problemas y, Sandra, quería conocer con detalle a qué se exponía.


  —¿Para quién trabajaremos exactamente? –preguntó.


  —En realidad, lo que quieres saber son los riesgos ante una investigación de la policía, ¿me equivoco? –afirmó Víctor convencido de que eso era lo que le preocupaba.


  —No –contestó Sandra rotundamente–, no te equivocas.


  —Tranquila, el destinatario final del dinero es el partido político que está ahora en el gobierno. Saben cómo parar los pies a policía, jueces y fiscales.


  Sandra miró de nuevo a Lucía, no daba crédito a lo que estaba escuchando; se iba a meter de lleno en el blanqueo de capitales proveniente de la corrupción política.


  —¿De dónde sale la pasta? –preguntó Lucía.


  —Procede de comisiones ilegales que pagan numerosas empresas del país para conseguir grandes contratos con las Administraciones Públicas.


  —¿Cómo funciona?, es decir, ¿cómo se mueve la pasta? –Sandra quería conocer los entresijos.


  —Os lo explicaré –Víctor hizo una breve pausa–. El dinero se lo entregan los donantes, en metálico, a John en las oficinas del club. Él es el encargado de recaudarlo. Después, Chema lo ingresa en una cuenta opaca del BKS, en este caso la que estará a nombre de Lucía. Yo, en su momento, lo transferiré a una cuenta a nombre de Sandra en Londres y tú –dijo mirando a Lucía –tendrás que ir al banco a firmar las transferencias.


  —¿Y cuando el dinero esté Londres? –indagó Sandra.


  —Viajarás allí con John para mandarlo a otra cuenta tuya en Suiza. Una vez que esté allí, harás una última transferencia, a otra cuenta en el mismo banco, ésta vez a nombre de Esteban Mato, quién maneja las cuentas del partido, y otros...


  —Parece sencillo –comentó Lucía.


  —Lo es. No os preocupéis, la financiación ilegal de los partidos es algo tan habitual como seguro –apuntó.


  —¿Cuándo empezaríamos?


  —Ya mismo, el lunes abriré una cuenta en el BKS a tu nombre –miró a Lucía – y el martes tú –giró la cabeza para mirar a Sandra –viajarás con John a Londres para iniciar los trámites allí. Por supuesto, cobrareis una pequeña parte al principio; diez mil cada una, que os entregará John en el club cuando todo esté en marcha.


  —A mí me parece bien –resolvió Lucía.


  —A mí también –secundó Sandra.


  —Hay algo más, Sandra. Tú también tendrás que dejar de trabajar en el Luna Llena, no puedes exponerte de esa manera, al menos de momento. Has de ser discreta y no hablar de esto con nadie, ¿de acuerdo?.


  De pronto a Sandra le asaltó la duda; dejar su trabajo, aquél que tanto le gustaba, sería un paso importante y difícil de dar. Al menos Víctor le había dejado la puerta abierta para volver y, además, era una oferta que no podía rechazar.


  —Mmm…, de acuerdo –contestó finalmente–, pero me gustaría regresar en un futuro.


  —Entonces está hecho, el lunes se lo comunicaré a John y a Esteban.


  Víctor abrió otra botella de vino para celebrar el acuerdo y terminaron de cenar comentando los pequeños detalles que a las chicas se les iba ocurriendo preguntar. Ambas estaban convencidas de que era un negocio seguro del que podrían sacar mucho dinero.


  


  Bien entrada la noche ya empezaba a refrescar y entraron en casa para continuar la conversación. Las dos estaban muy interesadas en conocer todo tipo de detalles y Víctor, después de dos botellas de vino, fue contándoles minuciosamente todo el proceso que sufría el dinero hasta llegar a la cuenta final de Estaban. A partir de ahí ya no les contó más; hablarles del reparto de las comisiones que Esteban hacía era una línea roja que no podía ni debía cruzar, al menos de momento.


  Sentados en el sofá, alrededor de la mesa y con el alcohol corriendo por sus venas, Víctor abrió otra botella de vino para que no decayera el ánimo de la conversación y puso algo de música ambiental: Rehab, de Amy Winehouse, uno de sus discos favoritos.


  —Os he contado mucho, quizá demasiado. Espero poder confiar en vosotras –miró a Sandra –especialmente en ti –le dijo–. Lucía no tiene ninguna duda de ello, espero que no me defraudes.


  —Puedes hacerlo, somos amigas íntimas. Estamos muy unidas.


  —Incluso hemos pasado toda una noche juntas en mi cama –se le escapó a Lucía.


  —¿Cómo? –sonrió Víctor, sorprendido –¿¡Tan íntimas amigas sois!?


  —Jajaja –rió Sandra –digamos que sí.


  —Daría cualquier cosa por ver cómo os lo montáis, jajaja –rió. Ahora era el vino quién hablaba por su boca.


  —¿Cualquier cosa?, jajaja –rió Lucía –no sabía que fueses tan curioso.


  —Ardo en deseos… –le contestó guiñándole un ojo.


  —Observa... –dijo Sandra.


  Sandra se acercó a su amiga y le besó en los labios. Un beso casto para que él supiera que podía confiar en ella al igual que lo hacía su chica.


  Lucía deslizó los dedos de su mano bajo el pelo de Sandra, acariciándoselo. De pronto abrió la boca y transformó el casto beso en un apasionado juego con lengua. Víctor, alucinando con la escena, agarró su copa de vino y se la terminó de un trago para después volverla a rellenar.


  —Creo que con esto queda demostrado lo unidas que estamos –afirmó Lucía, convencida de que ya no le cabría ninguna duda al respecto.


  —Totalmente –contestó Víctor, perplejo.


  Sandra se levantó, copa en mano, y se puso a bailar melosamente en el centro del salón mirando a Lucía. Ésta se levantó, también cogiendo su copa de la mesa, y se acercó al centro del salón para bailar con su amiga. Víctor no apartaba la mirada de la escena. Estaban pegadas la una a la otra, con los brazos que sostenían sus copas entrelazados entre sí. Se besaron de nuevo, apasionadamente. Sus cuerpos se juntaron y empezaron a acariciarse con ellos, a frotarse cariñosamente la una a la otra. Víctor se levantó, también agarrando su copa de vino, y se puso junto a ellas. Lucía le cogió el brazo que sostenía la copa y lo guió hasta entrelazarlo con los de ellas. Las chicas volvieron a besarse una vez más, con pasión. Esta vez, Víctor, se sintió fuera de lugar, aquella escena les pertenecía a ellas y él era un mero espectador. Desenredó su brazo e intentó apartarse para dejarlas hacer cuando, sin esperarlo, Lucía le agarró por la muñeca y, tirando de él hacia sí, le besó sensualmente. Víctor sintió por unos segundos toda la calidez y la pasión de su chica concentrada en un sólo beso. Ella apartó la cara, mirándole con los ojos brillantes humedecidos por el alcohol que corría por sus venas. Lucía flotaba en una nube, como le ocurría últimamente. Giró la cabeza hacia Sandra y vio cómo se acercaba a él para besarle también.


  Víctor notó su lengua por toda la boca, inspeccionándole cada rincón. Con mayor sorpresa aún, abrió los ojos y vio cómo Lucía lamía sus pegados labios.


  Víctor no pudo hacer otra cosa que dejarse llevar, es más, no quería hacer otra cosa que no fuera eso: dejarse llevar. Sandra se despegó ligeramente de él y besó a Lucía de nuevo en los labios, mordisqueándoselos con pasión, saboreando el vino que aún quedaba en ellos. Lucía entregó su copa a Víctor y agarró a Sandra por la cintura, deslizó las manos a lo largo de sus nalgas y la pegó a ella para sentir su contacto.


  En esos momentos Sandra perdió el rumbo. Estaba caliente no sólo por la escena; el masaje de esa mañana había dejado en su cuerpo una sensación de insatisfacción-frustración que ahora necesitaba eliminar. Si volvía a quedarse a medias, ésta vez explotaría.


  Sandra levantó la mano que tenia libre para acariciar los pechos de su amiga. Como era habitual, no llevaba sujetador a causa del calor estival y pudo notar su suavidad, su firmeza y su redondez a través de la camiseta. Le ofreció la copa a Víctor para que se la sujetara y, sin dudar, levantó la camiseta de Lucía sacándosela por el cuello. Le acarició con suavidad el torso desnudo, recuperó su copa de las manos de Víctor y derramó un poco de su contenido sobre los grandes pechos. El vino comenzó a resbalarle por la piel cayendo luego al suelo formando dos pequeños charcos. Miró a Víctor y, como si se hubieran puesto de acuerdo previamente, los dos lamieron el alcohol hasta no dejar ni una gota, mordisqueándole los pezones y acelerándole el pulso hasta provocarle un gemido de placer.


  Se miraron de nuevo y ambos levantaron la cabeza a la vez, besando a Lucía y dejándole en los labios el agridulce sabor a vino de sus bocas. Víctor mantenía las manos ocupadas sujetando una copa de vino en cada una, se sentía atado sin poder utilizarlas y, para mayor frustración, observó cómo Lucía acariciaba los hombros de Sandra deslizando los tirantes del vestido a lo largo de sus brazos, dejándolo caer sobre la tarima de madera. En ese momento pudo contemplar, ya sin sorpresa, el escultural cuerpo desnudo de Sandra, tan sólo cubierto por un delgado tanga negro.


  Prácticamente desnuda y sujetando su copa de vino con una mano, Sandra desabrochó hábilmente los botones del vaquero de su amiga. Después, los bajó con la destreza de su mano libre hasta quitárselos.


  Víctor, aún vestido con camiseta y pantalón y con una copa en cada mano miró a las dos chicas que tenía delante de él, fascinado por el erotismo de aquel momento.


  Lucía se agachó y arrodillándose sobre el suelo le desabrochó el cinturón, liberó el botón y bajó la cremallera. Con una mano aflojó la presión de la goma del bóxer e introdujo la otra bajo éste buscando su miembro, que encontró con facilidad. Lo sacó. Estaba erecto y palpitante. Lo miró de cerca acariciándolo desde la base hasta el glande y empezó a lamerlo.


  Sandra besó a Víctor en los labios, mordiéndoselos con suavidad y le habló.


  —Yo también quiero… –le susurró.


  Víctor notó la vibración de sus palabras y, mirándola a los ojos, le hizo un gesto que, más que de aprobación, fue de súplica.


  Sandra se arrodilló junto a Lucía, levantó la copa y derramó el líquido que quedaba contenido en ella, esparciéndolo a lo largo del miembro. Dejó la copa a su lado y, con las manos apoyadas en el suelo para estabilizarse, lo lamió junto a su amiga.


  Las lenguas de ambas juguetearon por todo su pene hasta que Lucía, sin poder contenerse más, se lo metió en la boca, hasta el fondo, hasta notarlo en la garganta. Después lo sacó lentamente, como sabía que le gustaba a su chico. Lo agarró rodeándolo con los dedos por la base y se lo ofreció a Sandra. Ésta, presa de la excitación, repitió la operación haciéndolo desaparecer casi por completo dentro de su boca, hasta comprimir con los labios la mano de su amiga contra el pubis de él. Miró hacia arriba, buscando encontrarse con su mirada y, lentamente, lo sacó de su interior del mismo modo que había hecho Lucía. En ese momento, Víctor estaba enloquecido, ni siquiera fue capaz de evitar que se le escaparan numerosos e incontrolables jadeos.


  Sandra y Lucía se pusieron en pie y, besándole embriagadas por el alcohol, le desnudaron a toda prisa arrojando su ropa al suelo.


  —Vamos a la cama –dijo Víctor.


  Dio media vuelta y caminó hacia el dormitorio seguido por sus dos insaciables compañeras de sexo. Esa noche eran justo eso: compañeras de sexo.


  


  Víctor entró en la habitación, iluminándola con una luz tenue proveniente de la mesilla de noche. La cama estaba sin hacer, con las sábanas color fucsia aún revueltas de la noche anterior. Las tiró a los pies y miró hacia la puerta, en ese momento las chicas entraron en el cuarto y se tumbaron en la cama. Víctor observó de pie cómo, tumbadas de lado una frente a otra, se besaban y acariciaban por todas partes. Entones, la mano de Sandra se posó sobre el sexo de Lucía y, la de ésta, hizo lo propio sobre su amiga. Se acariciaron los labios haciéndose jadear casi al unísono, masturbándose mutuamente a la par que sus lenguas jugaban entre ellas. Trepó por la cama colocándose detrás de su chica, puso las manos sobre sus caderas y la penetró de una sola embestida.


  Lucía gritó de placer al notar a Víctor tan dentro al mismo tiempo que Sandra jugaba con los dedos entre sus piernas. Estaba convencida de que nunca había estado tan caliente. Empezó a perder el contacto con la realidad cuando, con tan solo dos empujones más, el orgasmo invadió todo su cuerpo hasta tensarle todos los músculos. Sandra presionó su vulva con la palma de la mano y él se quedó quieto para dejarla disfrutarlo con intensidad.


  Víctor salió de ella, despacio, disfrutándolo. Las dos estaban enloquecidas de morbo y excitación y no paraban de acariciarse mutuamente. Se colocó al otro lado, detrás de Sandra y, haciendo lo mismo que había hecho con su chica, la agarró por la cadera penetrándola fuertemente, hasta el fondo. De pronto un gemido de placer inundó la habitación. Sandra retiró la mano de Lucía y alcanzó el orgasmo masturbándose como sólo ella sabía hacérselo.


  Finalmente llegó la calma. Las dos se besaron apasionadamente, acariciándose los cuerpos con delicadeza. Víctor salió de ella, ya no aguantaba más. Trepó por la cama hasta colocarse de rodillas sobre la almohada y dejó caer su miembro erecto sobre las ansiosas bocas que, nada más darse cuenta, dejaron de jugar con las lenguas para lamerle a él.


  El orgasmo no tardaría en llegar. Agarró su miembro y, apretándolo con fuerza, se masturbó sobre sus bocas hasta que el espeso y caliente fluido reposó sobre ellas.


  Con el semen chorreándoles por los labios, hasta la barbilla y cayendo sobre las sábanas, se besaron degustándose la una a la otra.


  Víctor, exhausto, se tumbó haciéndose un hueco entre ellas. Las dos amigas, una a cada lado, le abrazaron rendidas también por el cansancio.


  De pronto, los tres volcanes en los que se habían convertido se apagaron, dando paso a la calma total que anunciaba el sueño.
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  En un abrir y cerrar de ojos, todo había cambiado.


  Desde que abrieran el Luna Llena Chema se había sentido un tipo importante. Era el encargado del club y lo dirigía magistralmente junto con su socio, John.


  Poco a poco se hicieron con un hueco en las altas esferas, todo el mundo de la política y los negocios en Madrid lo conocía y muchos eran los que lo frecuentaban asiduamente. En pocos años lo habían convertido en el local de moda.


  Su fama y reputación crecía de una manera que nunca hubieran imaginado cuando emprendieron aquella aventura. En pocos años hicieron numerosos e importantes contactos, personas poderosas que, en alguna que otra ocasión, no dudaron en utilizar sus influencias para sacarles de apuros legales; el club respiraba sexo y droga por todos sus poros. Pero, como no podía ser de otra manera, ese trato de favor tendría sus contraprestaciones.


  Todo comenzó un día cinco años atrás. El antecesor en el puesto de Esteban Mato, Federico Álvarez, le pidió a su socio, John Morgan, permiso para reunirse en su despacho del club con un importante empresario que debía entregarle una gran suma de dinero. La excusa fue convincente: la entrega se haría un sábado, por motivos que no le explicaron, y evidentemente no podían hacerlo en el despacho de la sede central del Partido. Federico no tardó en darse cuenta de las ventajas de hacer la recogida en el Luna Llena, de esa manera se ahorraría el trasiego de grandes empresarios entrando y saliendo del edificio de la organización.


  Ocasionalmente, John empezó a permitir que las entregas de grandes sumas de dinero en efectivo se realizaran en su despacho y, tal fue la confianza que Federico depositó en él, que algunas veces ni siquiera hacía acto de presencia en las reuniones.


  Lo que empezó como un favor a unos miembros del club no tardó en convertirse en rutina y, cómo no, a cambio de suculentas comisiones por los servicios prestados. John aceptó utilizar sus instalaciones para tales fines poniendo solamente una condición: tenía un socio, alguien de su plena confianza a quién no quería dejar fuera del reparto de esas suculentas cantidades de dinero: Chema.


  John y Chema se encargarían incluso de custodiar y gestionar la recaudación, que así era conocida, hasta que estuviera en una cuenta segura del BKS Bank. A partir de ahí sería cosa de Víctor Samboal, Consejero Delegado del banco.


  Los dos socios y dueños del club no tardaron en darse cuenta de que ganaban más dinero con las entregas de lo que les rendía su propio negocio, y eso que el club crecía en popularidad a pasos agigantados y era más que rentable.


  En poco tiempo John se convirtió en el recaudador y él, Chema, en el mensajero de La Familia, una familia compuesta por políticos corruptos que aceptaban comisiones ilegales de empresarios, que se las ofrecían a cambio de contratos con las administraciones donde gobernaban; un tinglado perfectamente montado para financiarse ilegalmente expoliando las arcas públicas, una maquinaria al servicio del enriquecimiento ilícito en el que ciertos banqueros eran parte importante del engranaje.


  


  Temprano, el martes por la mañana Chema hizo lo habitual, sacó dos billetes de avión con destino Londres y se los dejó a John sobre la mesa de su despacho antes de coger la recaudación de la caja fuerte para ingresarla en la cuenta del BKS Bank. Era lo habitual pero, ese día, tenía algo de particular, algo que le tenía sumamente enojado. Tenía que ingresar el dinero en una cuenta a nombre de una de sus ex empleadas y uno de los billetes de avión era para otra. Se sentía ninguneado y humillado teniendo que trabajar para ellas.


  A su modo de ver, la situación quedaba de la siguiente manera: algunos miembros de La Familia hacían y deshacían lo que les daba la gana en su club con el beneplácito de John. Estaba claro que había perdido el control de su propio negocio.


  


  Aquella mañana ingresó los setenta y cinco mil euros en la cuenta de Lucía y salió del BKS con cara de pocos amigos. El único sentimiento que anidaba en su mente era la humillación y no podía pensar en otra cosa.


  Abandonó el banco con su cartera negra de piel bajo el brazo, ya vacía de billetes, y subió en su Audi Q7 blanco rumbo hacia el Luna Llena para reorganizar las cosas, ahora ya sin Sandra.


  Nada más arrancar el motor notó la vibración de su teléfono móvil en el bolsillo del pantalón, lo sacó y miró la pantalla aún iluminada. Era un mensaje de Víctor.


  


  Tenemos que vernos.


  


  No tardó en darse cuenta de que sería algo urgente. Víctor Samboal nunca se comunicaba con él, salvo en contadas ocasiones en las que había algo importante en ausencia de John. Contestó al mensaje con cara de perro.


  


  Ok, voy camino del club, nos vemos allí en 20 minutos.


  


  Se abrochó el cinturón y salió a toda prisa hacia el Luna Llena.


  Chema llegó al club antes que ningún empleado, a esas horas solía estar vacío. Entró en el local y cerró la puerta sin echar la llave para que Víctor pasase directamente, no podía hacerle esperar en la acera hasta que bajara a abrirle.


  Subió las escaleras y fue directamente al despacho de John. Todo estaba tal y como lo había dejado a primera hora de la mañana salvo por la ausencia de los billetes de avión, John habría pasado a recoger sus cosas para el viaje y se los había llevado. Dejó la cartera de piel sobre la mesa y se sentó a esperar.


  Víctor no tardó en llegar. Chema escuchó cómo abría y cerraba la puerta principal y poco después le tenía sentado enfrente.


  —¿Has ingresado el pico que faltaba en la cuenta de Lucía? –preguntó recostándose en el respaldo.


  —Sí, he recibido tu mensaje cuando salía del banco.


  —Bien, debemos poner en marcha las nuevas cuentas cuanto antes, tenemos que desvincularnos de Jordi lo más pronto posible.


  —John volará hoy mismo hacia allí con Sandra, he sacado los billetes a primera hora.


  —Estoy al tanto, luego le mandaré un mensaje, necesito el número de la nueva cuenta de Sandra para hacerle el traspaso.


  —La abrirá mañana, el primer vuelo disponible salía a las dos de la tarde.


  —No hay problema… –Dijo Víctor entrelazando los dedos de las manos–. Perdona por lo de Sandra, sé lo importante que es para ti en el club.


  —Sandra y Lucía, no lo olvides, en una semana me has quitado a dos de mis mejores chicas –Chema habló en tono serio.


  —Meter a Lucía en los negocios fue cosa de John, no he tenido nada que ver.


  —Lo sé, pero de todos modos lo hubiera dejado, John me ha contado tu lío con ella.


  —Ha surgido así, eso no estaba en mis planes…


  —Cosas que pasan, ya me las arreglaré –contestó resignado aunque furioso internamente.


  —Me ha llamado Esteban a primera hora –Víctor retomó la conversación–, mañana esperamos una nueva entrega, ¿podrás hacerte cargo tú solo?


  —Claro, ¿cuánto esta vez?


  —Quinientos mil.


  —¡¿Quinientos mil?! –Exclamó perplejo–, cada vez las sumas son más grandes, empieza a no gustarme tener tanta pasta aquí.


  —No te preocupes por eso, en cuanto se haga la entrega ve directamente al banco para ingresarlo. Ya sabes el procedimiento para grandes sumas.


  —Lo trocearé –asintió Chema.


  —Mañana por la mañana Adelardo se pondrá en contacto contigo.


  —De acuerdo, estaré pendiente –aseguró.


  —Me marcho, tengo cosas que hacer. Si surge algún problema me llamas, ¿ok?


  —Lo haré –finalizó mirándole de medio lado.


  Víctor se levantó y salió del despacho dejándole impactado por la gran suma de dinero que tendría que gestionar al día siguiente. Chema tenía la sensación de que se le iban a complicar las cosas de ahí en adelante; demasiado dinero y demasiadas caras nuevas.


  
    
      [image: ]
    

  


  Esteban llegó temprano a su despacho de la tercera planta del edificio del Partido. Nada más sentarse abrió su pequeña libreta de contactos y buscó el número de Adelardo, debía llamarle para organizar la entrega del día siguiente. Marcó y esperó.


  —Buenos días, Esteban –contestó Adelardo al descolgar.


  —Hola –dijo en su acostumbrado tono serio–,Víctor va a organizar la entrega para mañana, será en el club, como de costumbre.


  —Bien, llamaré a John.


  —No te molestes, estará fuera. Habla con Chema, él te atenderá.


  —De acuerdo.


  —Ve tu sólo, no quiero a un montón de empresarios entrando y saliendo del club a plena luz del día.


  —Entonces hablaré con ellos, que me traigan las donaciones a mi despacho. Haré la entrega personalmente.


  —Cuando esté hecho me llamas.


  —De acuerdo, hasta luego –Adelardo se despidió y colgó.


  Esteban dejó el móvil sobre la mesa y guardó la libreta en su portafolios, tenía que subir de inmediato al despacho del jefe para contarle la marcha de la nueva recaudación pero, antes, hablaría con su esposa.


  Cogió de nuevo su teléfono y marcó el número, ésta vez desde la lista de contactos. Su mujer contestó al primer tono de llamada.


  —Hola cariño –susurró con su voz dulce y femenina.


  —El viernes tenemos que viajar a Suiza, otro encargo –dijo en tono cariñoso.


  —Iré a sacar los billetes esta misma mañana, no te preocupes.


  —Gracias, eres un cielo –respondió –te veo luego.


  —Un beso –colgó.


  Esteban guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y salió de su despacho en dirección a los ascensores; Manuel estaba esperándole en la séptima planta.


  
    
      [image: ]
    

  


  A media mañana, alrededor de las once, John llegó al club para recoger algunas cosas que necesitaba para el viaje. La tarde anterior habló con Sandra para organizarlo y se habían citado directamente en el aeropuerto a la una; él se encargaría de todo.


  Antes de salir de su despacho cogió los billetes de avión de su escritorio y los metió en la pequeña cartera de viaje. Con eso tenía todo.


  A prisa, bajó los escalones que le separaban de la planta baja, cruzó el recibidor y salió a la calle. Allí estaba, aparcado en segunda fila, su CLK, siempre a punto para salir zumbando. Subió en él y se dirigió hacia el aeropuerto de Barajas.


  Por el camino tuvo tiempo de pensar en lo que estaba haciendo. –¿Cómo cojones he acabado yendo a Londres con Sandra para hacer negocios? –aún no daba crédito a lo que ocurría. Tenía la corazonada de que ésta aventura acabaría mal y, lo peor de todo, él lo había empezado. En cualquier caso, decidió no quitarle la vista de encima a su nueva compañera.


  Como de costumbre, aparcó el coche en el parking de larga estancia del aeropuerto y se dirigió a la T4. Nada más entrar por la puerta se encontró con Sandra, esperándole de pie con una pequeña maleta de mano a su lado y el bolso colgado del hombro contrario. Se acercó. Sandra se quitó las gafas de sol, las puso sobre su pelo a modo de diadema y le dio dos besos.


  —¿Estás lista? –preguntó John mirándola de arriba abajo.


  —¡Preparada! –contestó.


  Juntos, caminaron hasta el mostrador de facturación para hacer los trámites del vuelo. A continuación le dio a Sandra su documentación y se dirigieron hacia la puerta de embarque; el vuelo IB3170 con destino Londres tenía como hora de salida las 14:05.


  Juntos recorrieron los interminables pasillos de la gigantesca terminal arrastrando sus pequeñas maletas y sin decir ni una sola palabra. En realidad, no sabían muy bien de qué hablar; hasta el día anterior su relación había sido únicamente la de jefe y empleada, siempre dentro del club.


  Cuando llegaron a la puerta de embarque no había cola y el último pasajero entraba en el túnel en ese momento. Sacaron sus carnets de identidad y se los mostraron a la azafata junto con la tarjeta, primero Sandra y después él.


  —Buenas tardes, mi nombre es Patricia –dijo la azafata muy amablemente.


  —Buenas tardes –contestaron casi al unísono entregándole los documentos.


  La elegante empleada de Iberia los comprobó.


  —Aquí tienen, que tengan un buen vuelo –contestó devolviéndoselos.


  John estaba nervioso, algo le daba mala espina con respecto a Sandra y, para colmo, no podía concentrarse con el movimiento de caderas de su nueva socia caminando delante de él a lo largo del acceso al avión.


  Libres de equipaje tomaron asiento, mirada al frente y sin saber aún qué decir. Sandra decidió romper el hielo.


  —Siento haberos dejado colgados en el club –le miró.


  —No importa, Chema no tardará en reemplazarte.


  —Pero ha sido todo un poco precipitado, perdona.


  —Cosas de negocios. Víctor lo ha decidido así y me parece bien –John habló consciente de la mentira que acababa de salir por su boca, pero no quería mostrar su disconformidad.


  —Me alegra oírlo, desde que acepté no he pensado en otra cosa –confesó.


  El avión se puso en marcha y una voz femenina les pidió por megafonía que se pusieran los cinturones. John se lo abrochó tembloroso, no acababa de superar el miedo a volar. Sandra, que se había dado cuenta de su estado, le observaba de reojo pensando que era extraño el miedo irracional a volar en alguien que lo hacía tan a menudo.


  La aeronave avanzó lentamente por las pistas de servicio. John no dejaba de mirar por la ventanilla, observándolo todo. Poco después, la cabecera de la pista 36L apareció al fondo provocando que una gota de sudor resbalara por su frente hasta la mejilla; el momento crucial había llegado.


  Un último giro y las miles de luces de la pista le deslumbraron. Miró el ala –los flaps están desplegados –pensó aliviado, como si los pilotos pudieran olvidarse de algo así. Un momento después los motores comenzaron a revolucionarse y el A320 avanzó acelerando a fondo. Luego, un cosquilleo le encogió el estómago por la repentina elevación y el ruido de las ruedas sobre la pista desapareció; habían despegado sin problemas, como siempre.


  Durante el vuelo apenas hablaron, John pasó prácticamente todo el trayecto escuchando música clásica en su iPod para relajarse, mientras que Sandra se durmió plácidamente después de comerse el menú que les sirvieron nada más despegar.


  


  En el último viraje el piloto escoró el avión tanto que John pudo ver claramente el paisaje que tenía debajo. En ese instante, la voz proveniente de la megafonía que les indicaba que se abrocharan de nuevo los cinturones despertó a su compañera.


  Miró el ala de nuevo. Los flaps estaban desplegados casi al completo para tomar tierra. El viento reinante obligaba al piloto a corregir constantemente la trayectoria hacia la pista y los motores rujían por momentos para controlar la velocidad de descenso. Era un movimiento de lado a lado y de arriba abajo que le revolvía las tripas. De pronto, el morro del aparato se elevó y las líneas de la pista 27R comenzaron a pasar rápidamente al otro lado de la ventanilla. Justo después, las ruedas chirriaron y pudo sentir la vibración provocada por el roce de los neumáticos con la pista. Los motores, ahora a toda potencia en reversa, deceleraron rápidamente el Airbus A320; habían aterrizado sin problemas, como siempre.


  John abandonó la aeronave dando gracias por estar vivo ya que el aterrizaje había sido especialmente movido. Seguido por Sandra, que andaba totalmente perdida en un lugar en el que jamás había estado, se dirigió hacia la zona de recogida de equipajes. Allí esperaron juntos un buen rato hasta que sus maletas aparecieron por la cinta transportadora, las recuperaron y abandonaron el atestado aeropuerto londinense de Heathrow en el primer taxi libre que encontraron.


  A Sandra se le hizo muy largo el trayecto desde el aeropuerto hasta el céntrico hotel por las calles de la atestada ciudad británica en aquel extraño y amplio taxi negro con el volante en la parte derecha. Además, ir en coche por el carril izquierdo le hacía temer constantemente por su seguridad.


  El conductor se detuvo en Oxford Street y, tras una pequeña conversación en inglés, de la cual ella no se enteró de nada por su lamentable conocimiento del idioma, John pagó la carrera y abandonaron el taxi maleta en mano.


  Entraron en el recibidor del hotel, amplio y lujoso. Varias mesas rodeadas de cómodos sillones, grandes lámparas colgadas del techo y plantas por todas partes lo hacían un lugar muy agradable. Lo cruzaron y fueron directamente al mostrador de recepción. Al otro lado se encontraban un par de empleadas del hotel, una de ellas se acercó y John mantuvo una conversación con ella de la cual Sandra tampoco entendió nada, ni siquiera se molestó en intentar escuchar. Él se encargó de todo. La empleada comprobó las documentaciones y, tras firmar el ingreso, le entregó dos llaves que correspondían a sendas habitaciones contiguas.


  —Vamos, es por aquí, sígueme –dijo John girándose para hablar con ella.


  Sandra caminó detrás de él a lo largo del recibidor hasta los ascensores, instantes después se abrió la puerta de uno de ellos y entraron.


  —Un hotel muy lujoso –comentó trivialmente.


  —Es el habitual, suelo alojarme aquí cuando vengo por negocios –le sonrió por fin.


  —Me gusta –respondió más relajada.


  El tono de John, ahora menos hostil y más amigable, hizo desaparecer la constante intranquilidad que le producía aquella situación tan desconocida para ella.


  El ascensor se detuvo en la cuarta planta. Los dos compañeros agarraron sus maletas y salieron al enmoquetado pasillo flanqueado por puertas en toda su longitud. Caminaron a lo largo de él y, casi al final, John se detuvo entre dos habitaciones.


  —Éstas son, la 412 para mí y la 413 para ti.


  —Me gusta el 13, es mi número de la suerte –le sonrió.


  —Acomódate y descansa del viaje, a las siete y media pasaré a buscarte, aquí se cena pronto.


  —Uf, no creo que coma nada hoy, los viajes me quitan el hambre.


  —Como quieras –dijo en tono agradable –de todos modos nos vemos a esa hora y comentamos el plan para mañana.


  


  John le entregó la llave y entró en su habitación. En ese momento, de pie en el pasillo, tuvo un pequeño sentimiento de abandono, se sentía sola en aquella extraña situación. Dudó unos instantes y entró.


  Todo estaba cuidado con sumo detalle a la par que despedía sencillez y comodidad. Al fondo, junto a una gran ventana, una cama doble presidía la habitación. Frente a ella reposaba un televisor de pantalla plana sobre un pequeño mueble blanco con cajones y, al lado, había una mesita redonda con dos elegantes sillas. Dejó la maleta en el suelo, lanzó los zapatos y la ropa al suelo y se tumbó en la cama a reflexionar. –¿Sabes dónde te estás metiendo, Sandra Cervera? –se preguntó a sí misma. No tenía respuesta para esa pregunta. Lo que empezaba a tener claro es que el dinero era capaz de todo, incluso de hacer que una persona honesta como ella se embarcara en semejante aventura; quizá sólo era que tenía una idea equivocada acerca de sí misma.


  Abrió los ojos sin ni siquiera ser consciente de haberlos cerrado; se había quedado dormida. Miró a su derecha, la puerta del baño estaba entreabierta, como invitándola a entrar. Se levantó de la cama y miró la hora en el móvil: 18:49. Lo dejó sobre el mueble y fue directa a darse una ducha.


  


  Sandra salió del baño con el pelo húmedo y envuelta en un suave albornoz blanco con el emblema del hotel en el pecho, lo dejó sobre la cama y abrió la maleta. No sabía qué ponerse ni si iban a salir, así que decidió vestirse con ropa cómoda. Sacó unas braguitas negras y se enfundó un vestido rojo, ajustado y ligero. En ese instante llamaron a la puerta. Sandra cerró la maleta y abrió. John la miró sonriente de pies a cabeza y ella le invitó a pasar.


  —¿Cómo andas de apetito? –preguntó.


  —No tengo nada –contestó Sandra levantando los hombros con indiferencia.


  —Yo tampoco tengo hambre, la verdad.


  —Si no te importa, mejor hablamos aquí. Mañana me sentiré mejor.


  Se adentraron en la habitación. John se quitó la americana y la dejó sobre el respaldo de una de las sillas a modo de percha. Se sentaron.


  —Mañana, temprano, iremos al banco que hay cruzando la calle para abrirte una cuenta –explicó.


  —¿Qué tengo que hacer? –preguntó ignorante.


  —Nada, es una cuenta normal y corriente. Yo hablaré por ti, como si fueras mi esposa. Solamente tendrás que firmar algunos documentos.


  —Parece fácil.


  —No es nada que no hayas hecho nunca, sólo que esta vez es un banco británico. Conlleva algún papeleo más, pero no hay nada fuera de lo normal.


  —Puf! –Resopló –llevo toda la tarde pensando en cómo me he metido en esto.


  —Por dinero, como todos –reconoció John.


  —¿Víctor también lo hace por dinero?


  John se mantuvo pensativo unos instantes sin saber muy bien cómo contestar a esa pregunta. La miró a los ojos y su expresión le inspiró confianza. Después de todo un día juntos supuso que ya era hora de soltarse un poco.


  —Él no necesita dinero, sus motivos son otros –dijo finalmente.


  —¿Cuáles? –preguntó curiosa.


  —Víctor quiere poder. El banco que dirige necesita tener al gobierno de turno comiendo de su mano y qué mejor manera que controlando su financiación.


  —Ya entiendo…


  —Aunque él –continuó –también saca una buena tajada de todo esto, hacer el trabajo sucio siempre tiene sus beneficios.


  El móvil de John vibró dentro de su chaqueta, introdujo la mano y lo sacó del bolsillo interior, sin darse cuenta de la pequeña bolsa transparente que había caído al suelo al hacerlo. Desbloqueó el aparato y leyó el mensaje.


  —Aquí le tenemos –comentó–. Es Víctor, me confirma que el dinero está en la cuenta de Lucía, mañana le enviaré los datos para la transferencia.


  Sandra se agachó. Aquella bolsita de plástico transparente y su blanco contenido le eran familiares. La recogió y la puso sobre la mesa.


  —Eso es… –Dijo John nervioso.


  —Sé lo que es –respondió Sandra sin alterarse.


  —Perdona –agarró su tesoro–, va siempre conmigo, me ayuda a soportar ciertas tensiones.


  —No hace falta que te justifiques, yo también la tomo de vez en cuando, en el club me suelen invitar.


  —¿Te apetece…?


  John sonrió eliminando la tensión del momento y se la ofreció. Sandra le miró a los ojos, bajó la vista a sus manos y la cogió.


  —Me vendrá bien –aceptó.


  La abrió e introdujo un dedo dentro sacando un poco con la yema, se lo acercó a la nariz y aspiró profundamente. A la velocidad de la luz un escalofrío recorrió su cuerpo haciéndola estremecerse, luego le devolvió la bolsita a John y este esnifó un poco también.


  —Gracias por sen tan atento conmigo, me siento bastante perdida. Aunque has estado un poco distante todo el día –se sinceró Sandra.


  —Lo siento, es que no soy muy bueno haciendo relaciones nuevas y en el club no hemos tenido nunca un trato cercano. Intento ser amable manteniendo las distancias –se excusó.


  —Supongo que las circunstancias han cambiado…


  —… Bastante –dijo John terminando la frase.


  —Sí, bastante.


  John cogió la bolsita de la mesa, la abrió y esnifó un poco más de polvo mágico. Después se lo ofreció a Sandra, que aceptó.


  La coca empezaba a apoderarse de sus mentes, sumiéndoles en un mar de tranquilidad y buen rollo. Para Sandra eso era lo mejor que tenía aquel maravilloso polvo; la nutría de un efecto liberador a la vez que embriagador. Se levantó para coger una botella de agua del mini bar y volvió a sentarse, mirando esta vez a John no como jefe, sino como el tipo atractivo que siempre le había parecido.


  —Solías ser agradable, pero es cierto que desde la distancia –continuó Sandra rompiendo el pequeño momento de silencio.


  —No me queda más remedio, tengo que ser discreto y la mejor manera es manteniendo las distancias.


  —Pues con esa actitud das la sensación de no ser feliz –Sandra le sonrió cariñosamente.


  —Supongo que no lo soy –reconoció amargamente.


  —¿No hay nada que te haga feliz?


  Sandra cogió de nuevo la bolsita para esnifar un poco más. Esta vez sumergió el dedo una segunda vez en la coca y se lo puso a él en la nariz. John, sorprendido y animado por el momento, aspiró profundamente cada partícula de polvo de su yema. El efecto ésta vez fue excitante.


  —Me hacen feliz momentos así, mi vida siempre gira en torno a los negocios.


  —Supongo que no tienes muchos de estos momentos…


  —En realidad, pocos.


  —Pues disfrutemos de éste junto a nuestra embolsada amiga –sugirió Sandra.


  Cogió la bolsa de blanca magia y se levantó para tumbarse en la cama de medio lado, dejándola junto a ella sobre las sábanas. Después se quitó los zapatos, cruzó las piernas y le invitó a tumbarse a su lado.


  John se levantó y caminó hacia ella. La observó perdiéndose en sus curvas, estaba preciosa, como siempre. Después, miró dentro de sí mismo y fue consciente de los estragos que hacía en su cuerpo la imagen de Sandra mezclada con la coca. Metió el dedo en la bolsita sin pensárselo, lo acercó a la nariz de Sandra y esta esnifó chupando luego lo que había quedado adherido a la yema de su dedo.


  Ésta cerró los ojos, el subidón era flipante. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien y empezaba a estar excitada. Sumergida en la nube de polvo blanco, Sandra cogió la bolsita de la mano de John y, bajo su atenta mirada se bajó el tirante del vestido dejando uno de sus pechos al descubierto. Luego abrió la bolsita y con unos sutiles toques de su dedo índice vertió un poco del contenido sobre su pezón.


  —¿Te apetece un poco más?


  Rodeó su pecho por debajo con la mano, ofreciéndoselo.


  —Claro –fue la respuesta.


  John se acercó a ella, agachó la cabeza y esnifó lenta y profundamente. Después, lamió el pezón para recoger los microscópicos granos que habían quedado atrapados en los poros de su piel y se retiró un poco para observar la escena. Estaba a gusto, excitado, colocado y flipado al mismo tiempo. La mezcla de sensaciones se reflejaba en su cara.


  Sandra le miró a los ojos y él le devolvió el gesto.


  —¿Qué tal la experiencia? –preguntó.


  —Nunca la había tomado así –respondió John con los ojos brillantes.


  Sandra dejó la bolsa sobe las sábanas y, de rodillas, se quitó el vestido sacándoselo por la cabeza. Desnuda salvo por la braguita negra, se tumbó de nuevo, esta vez boca arriba. Cogió la coca, vertió un poco sobre su ombligo y, estirando los brazos por encima de la cabeza se la ofreció.


  Él se agachó sobre ella, esnifó y lamió suavemente la zona haciéndola humedecer repentinamente entre las piernas, más aún de lo que ya estaba. Se incorporó quitándose la camisa lentamente, desabrochando cada botón casi a cámara lenta. Sandra se puso de lado acariciándole la pierna. John se tumbó y dejó caer un poco del contenido sobre su pecho, metió la mano bajo su melena castaña y la guió suavemente para que esnifara.


  Sandra aspiró lentamente, inhalando su olor junto con la coca. Acto seguido recogió los restos con la lengua y continuó lamiendo hacia arriba, a lo largo del cuello y por la barbilla hasta encontrarse con su boca.


  Deseosa de sexo, arrastró la palma de la mano a lo largo del pecho de John, jugueteó un poco con su ombligo y continuó el camino descendente hasta toparse con la hebilla del cinturón. Torpemente, como si llevara demasiado tiempo extrañando el contacto masculino, le quitó los pantalones arrojándolos al suelo junto con la ropa interior. El miembro erecto de John palpitaba con pulso propio, grande y grueso. Le miró a los ojos, loca de deseo. Su lengua salió de la boca de John y recorrió el camino marcado por su mano, lamiéndole entero hasta llegar al pubis. En ese momento tuvo una morbosa idea: alargó el brazo, cogió la bolsita de polvo blanco y espolvoreó la punta con ella, se lo acercó a la nariz y aspiró con fuerza. Estremecida por el repentino subidón se quedó mirándolo unos instantes y, sin dudar, lo chupó para aprovecharlo todo. Seguidamente abrió la boca y lo engulló hasta notar el suave roce en la garganta provocando en él un incontrolable gemido que debió oírse por todo el hotel.


  John la agarró por la cadera y la sentó sobre sí mismo a horcajadas. A través de la braguita Sandra pudo sentir el contacto de aquel enorme miembro pegado a su húmedo sexo. Entonces él se deslizó hacia abajo, colocando la cabeza entre sus piernas, arrancó la fina braguita bruscamente con las manos y lamió su sexo haciéndola gemir de placer. Sandra no aguantó más y buscó el erecto miembro con las manos, echando los brazos hacia atrás. Nada más encontrarlo lo agarró fuertemente y se acomodó sobre él, introduciéndoselo cuidadosamente hasta el fondo. De nuevo gritó de placer. Los dos estaban al límite y, tras varias embestidas más a fondo, ella sintió el orgasmo mientras el caliente fluido de John la inundaba por dentro. Instantes después, calmada, dejó derramar su cuerpo sobre él, envolviéndolo.
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  Después del mal trago del fin de semana, en el que se había visto arrastrado a meter a su chica en sus oscuros negocios, Víctor estaba satisfecho. La preocupación sobre cómo sería su reacción había dejado paso a la tranquilidad de tenerlo todo atado y bien atado. Como siempre, se había salido con la suya y ahora saboreaba la victoria.


  Apagó su iMac y alargó la mano sobre la mesa para coger el móvil, mandaría un mensaje a John informándole de los próximos movimientos.


  


  Mañana necesito el número de cuenta, entrarán 500.000 más.


  


  Pulsó enviar, guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y se marchó de la oficina.


  


  Al llegar aparcó detrás del Ibiza amarillo de Lucía, –es hora de que cambie de coche –pensó –no tiene porqué ir en esa chatarra con ruedas–. Cerró su BMW y entró en casa.


  El sonido vibrantemente atronador de una guitarra eléctrica proveniente del salón inundaba toda la casa. Cruzó el pasillo y fue en esa dirección. Su chica escuchaba AC/DC a todo trapo. Miró justo enfrente. La puerta que daba acceso a la piscina estaba abierta; con toda seguridad Lucía había subido el volumen para escuchar la música desde fuera. Atravesó el salón y salió al jardín, ya empezaba a anochecer.


  A su izquierda, la mesa estaba puesta y la cena en el centro. Víctor se sentó y sirvió vino en las copas.


  —¡Ya estás aquí! –exclamó Lucía desde del agua.


  —Ha sido un día muy largo –comentó observándola.


  Lucía salió de la piscina trepando por la escalerilla. El agua chorreaba a lo largo de todo su cuerpo. Se acercó hacia él. Víctor se quedó hipnotizado por el bamboleo de sus pechos, comprimidos por el ajustado bikini negro que intentaba en vano sujetarlos. Cogió la toalla del respaldo de la silla y se la ofreció.


  —Hoy Chema te ha ingresado setenta y cinco mil –comentó.


  —Supongo que mañana harás la transferencia y tendré que ir a firmar…


  —Aún no se cuando será, tiene que ingresarte otros quinientos mil.


  —¡¡Joder!! –Exclamó Lucía–. ¡Eso es mucha pasta!


  —El mes de agosto es muy propicio para mover grandes cantidades. Es más sencillo hacerlo cuando la mayoría del país está de vacaciones –le explicó.


  Lucía terminó de secarse el pelo y se enrolló en la toalla. Le besó en la boca y se sentó a la mesa frente a él.


  —Si todo ese dinero fuera realmente mío… ¡Sería rica! –dijo impresionada.


  —Legalmente lo será. Una vez ingresado en tu cuenta no se puede mover sin tu autorización.


  —Pero tú lo haces, lo mueves por mí.


  —Puedo, por mi posición dentro del banco, pero legalmente es tuyo –la miró guiñándole un ojo en señal de que hablaba en serio.


  Lucía se quedó pensando por unos instantes qué haría con esa suma. Después, volvió a la realidad. Se quitó la toalla y sirvió la cena.


  —Mmm, ¡qué tentador!, jajaja –bromeó.


  Víctor la miró de reojo, sonriendo.


  —Nos meterías en un buen lío…


  —¿A quiénes?


  —A mí y a John –contestó Víctor –; somos los responsables, pero sobre todo a John.


  —¿Por qué? –preguntó con gran curiosidad.


  —Fue él quien te propuso como depositaria; Esteban se le echaría encima.


  —Habías omitido ese pequeño detalle… –De pronto pareció extrañada.


  —Supongo que pensó en ti cuando le hablé acerca de nuestra relación –Víctor inspiró profundamente al sincerarse–, a Esteban le pareció bien y quiso que te lo propusiera.


  —De todos modos no importa la razón, ya está hecho.


  Lucía se sintió manejada, manipulada al antojo de John y Esteban. Por un momento le dio la impresión de que habían disfrazado de gran oportunidad su participación en los negocios de La Familia.


  Intentó quitarle importancia a lo que acababa de escuchar, pero en ella permaneció un pequeño mal sabor de boca que sería complicado de eliminar. Lucía empezaba a darse cuenta del tablero en el que jugaba.


  La conclusión era evidente; tendría que ser fuerte y andarse con cuidado de ahora en adelante.


  


  Terminaron la cena y con ella la botella de vino. Víctor se sentó en el sofá quitándose la camisa para disipar el calor concentrado en su piel, cogió el mando a distancia y encendió la tele. Lucía entró detrás de él.


  —Tengo el bikini empapado, no quiero mojar el sofá.


  Se quitó el sujetador y después la braguita, los tiró sobe la mesa y se tumbó a lo largo del sofá poniendo la cabeza en su regazo.


  —Creo que tú y yo vamos a hacer buenos negocios esta noche…


  Víctor acabó la frase sobre sus labios y la besó.
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  La primera sensación que le brindó su cuerpo fue un desagradable nudo en el estómago.


  Aquella mañana la luz del sol entraba tímidamente atravesando las finas cortinas blancas del dormitorio. Aún adormilada, giró entre las sábanas sobre su cuerpo, hacia Víctor. No estaba. Lucía se incorporó y miró de nuevo hacia el otro lado de la cama. De él solamente quedaban las arrugas que había dejado sobre el colchón. Repentinamente, el miedo y la angustia se apoderaron de ella y un sentimiento de soledad la invadió por dentro. Instantes después, el sonido de un grifo cerrándose la devolvió a la realidad. –Está en la ducha –murmuró tumbándose de nuevo. El miedo irracional a perderle desapareció y poco a poco recuperó la calma.


  Víctor entró en el dormitorio con el pelo húmedo, revuelto y una toalla blanca alrededor de la cintura. Por el pecho tenía desperdigadas infinidad de gotas de agua. Lucía le miró y él frunció el ceño.


  —¿Estás bien? –preguntó Víctor.


  Lucía parpadeó un par de veces.


  —Sí –contestó finalmente.


  —¿Te preocupa algo? –insistió Víctor.


  —No es nada –dudó unos instantes–. Al despertar no estabas aquí y he sentido miedo a perderte.


  —¿Por qué ibas a perderme? Estoy aquí, tranquila.


  Se acercó a ella sentándose en la cama, a su lado. Lucía le puso la mano en el pecho y le acarició secándole con la palma. Después le besó en los labios.


  —He tenido una pesadilla y al despertarme me ha asaltado esa extraña sensación.


  —¿Qué has soñado?


  —No lo recuerdo bien, creo que estaba sola e intentaba huir de algo o de alguien.


  —Quizá todo esto te ha dejado un poco trastocada.


  —Quizá… No lo sé.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo?


  —Sí, lo estoy –internamente intentaba hacerse fuerte.


  La confesión de Víctor la noche anterior hizo mella en ella. Estaba segura de que su subconsciente le enviaba señales de alarma en forma de angustiosos sueños, sueños en los que intentaba escapar, sin éxito, de no sabía qué. De algo estaba segura; John la había manejado como una marioneta e ignoraba el por qué, no terminaba de encontrar una razón por la cuál quería tenerla dentro de los negocios.


  Lucía retiró la mano del pecho de Víctor y la deslizó bajo la sábana, después apoyó la cabeza en la almohada mirándole de reojo, pensativa.


  —¿Por qué querría John meterme en vuestros asuntos? –preguntó Lucía.


  —Imagino que así se siente más seguro.


  —¿De qué? –ahora sí que no entendía nada.


  —Creo que se puso nervioso cuando le conté lo nuestro. Estaba convencido de que te acabarías enterando de éstas cosas e involucrándote se asegura tu silencio.


  —Eso es absurdo, a mí no me interesan tus asuntos.


  —Lo sé, pero él desconfía. De hecho no se fía de casi nadie; es un poco paranoico.


  —Entiendo…


  —¿Aún estás dispuesta a continuar?


  —Sí –contestó con una media sonrisa–, ahora no quiero echarme atrás.


  —Me alegro –sonrió él. Por un momento temió que abandonase; Esteban ya estaba contaminado por las paranoias de John.


  —Voy a ducharme, ¿preparas tú el desayuno? –le besó en la mejilla y saltó de la cama en dirección al baño.


  


  Esa mañana se sintió sola, alejada de la protección que le proporcionaba su chico, y tuvo miedo. Víctor era la pieza clave que le daba seguridad en ese mundo extraño en el que se había metido. Además, el saber que iba a tener más de quinientos mil euros en una cuenta del BKS le ponía nerviosa, muy nerviosa.


  Bajo la ducha, sus pensamientos giraban en una espiral que daba vueltas por su mente sin parar. El sentimiento general era siempre el mismo: algo le daba mala espina a la vez que le atrapaba, engatusándola.


  Abrazada por su bata de seda negra, con el emblema del Luna Llena bordado en la parte superior, salió del baño y fue a la cocina. Víctor ya tenía el desayuno preparado en la mesa. Se sentó frente a él y sirvió café con gesto inexpresivo.


  —Hay algo más que te preocupa… –Insistió Víctor en tono relajado.


  —Estoy un poco intranquila por tener tanto dinero de golpe –admitió.


  —Por eso no te preocupes, estará poco tiempo en tu cuenta –Víctor trató de tranquilizarla–. De todos modos, nadie conoce la existencia de esa cuenta salvo Esteban, John y Chema. Ni siquiera la Agencia Tributaria; como te dije, es una cuenta opaca.


  —No quiero meterme en problemas –afirmó preocupada.


  —No dejaré que eso suceda.


  Víctor se levantó y, apoyándose en la mesa con las manos, la besó.


  Su chico era un tipo poderoso y Lucía se aferraba a esa premisa para darse seguridad a sí misma; se auto convencía de que nunca permitiría que le ocurriese nada malo.


  —Confía en mí –dijo sentándose tras besarla.


  —Confío en ti –respondió ella sonriéndole tiernamente.
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  Estaba seguro de ello; todo se iba a desmoronar ante sus ojos. Una terrible sensación, mezcla de soledad y ansiedad, invadió su cuerpo y su mente al despertarse.


  Chema se levantó de la cama el miércoles sudando y sin apenas haber dormido en toda la noche. De pronto, parecía que sus problemas no dejaban de multiplicarse y le acechaban a todas horas.


  Dos de sus mejores chicas habían abandonado el club, pasando a formar parte de los oscuros negocios de La Familia. Por otra parte, las sumas de dinero que tenía que gestionar eran cada vez más importantes. Tanto era así, que la principal actividad del Luna Llena estaba quedando aparcada en segundo plano. Además, John se comportaba de manera extraña; nunca antes habían discrepado de la manera en que lo hicieron el día anterior. Hasta esa fecha, siempre se habían puesto de acuerdo con facilidad en lo que respecta al club, consensuando las decisiones.


  Uniendo todas las piezas, el puzle estaba claro: el control sobre su negocio se le escapaba sin que pudiera hacer nada por evitarlo.


  De pie, se lavó la cara frente al espejo del baño, se miró a los ojos y, lo que vio, no le gustó nada. Era la cara de un hombre frustrado y abatido. Empezaba a costarle creer que un tipo listo, grande y fuerte como él, estuviera atrapado en una situación tan humillante. Esa era la palabra: atrapado. Se secó la cara con la toalla y volvió al dormitorio para vestirse; Tenía un día complicado por delante.


  Antes de salir hacia el club se preparó un café en la cocina, nunca salía de casa sin haber tomado al menos uno.


  La italiana empezó a burbujear mientras expulsaba las últimas gotas de café. Chema la retiró del fuego. Al fondo, al otro lado del pasillo sonó su móvil. Dejó la cafetera sobre la mesa y fue a cogerlo. Miró la pantalla para ver quién era, descolgó y contestó.


  —Hola, Adelardo –dijo con voz de recién levantado.


  —Hola, Chema, buenos días. Tenemos que vernos hoy por la mañana.


  —Lo sé, hablé ayer con Víctor sobre el tema.


  —¿Te va bien a las diez? –preguntó.


  —Perfecto, a esa hora estaré en el club.


  —Ok, nos vemos allí.


  Chema volvió a la cocina y se sirvió el café. Sentado a la mesa repasó mentalmente lo que haría esa mañana. Primero se vería con Adelardo en el club para que le entregara los quinientos mil, después, los metería en su cartera de piel y los llevaría al banco, a ingresarlos en la cuenta de Lucía de forma fraccionada para no levantar sospechas. Era la forma habitual de proceder, sólo que esta vez la cantidad era muy elevada y tendría que fraccionarlo en bastantes porciones.


  Dejó la taza, ya vacía, en el fregadero y salió de casa con la cartera bajo el brazo. Arrancó su Audi Q7 y aceleró a fondo.
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  Parado de pie delante de la puerta del club, Adelardo alargó la mano y giró el pomo. Estaba abierto. Iba trajeado, como siempre, portando sobre los hombros una mochila deportiva azul. Entró cerrando la puerta tras de sí y subió por las escaleras hasta el despacho de John. Allí estaba Chema esperándole. Tocó a la puerta y entró.


  —Buenos días de nuevo –comentó al entrar.


  —Hola, Adelardo. Pasa y siéntate –saludó Chema serio.


  Adelardo caminó a través del despacho, le estrechó la mano y se sentó frente a él dejando la mochila sobre la mesa.


  —Aquí te traigo la última recaudación; quinientos mil.


  Chema abrió la cremallera de la mochila y miró dentro. Había un montón de fajos de billetes morados. Levantó la vista y miró a Adelardo.


  —¡Joder, qué montón de pasta! –murmuró.


  —Lo he dividido en diez partes de cincuenta mil cada una, para que te sea más fácil contarlo.


  —Pues no pienso hacerlo, me fio de ti.


  Chema metió la mano en el interior de la mochila y fue sacando los fajos de billetes a puñados. Jamás en su vida había visto tanto dinero junto y estaba impresionado. Todo ese montón de pasta le solucionaría la vida.


  Por un momento se imaginó a sí mismo largándose con él pero, de inmediato, rechazó la idea. –¿A dónde iría? –Se preguntó–. Mi vida está aquí, en mi club–.


  Abrió la cartera negra y comenzó a meter los fajos dentro, iría directamente al banco para hacer los ingresos.


  —Ya lo contarán en la caja –dijo mientras los guardaba.


  —Como quieras, de todos modos lo he hecho yo mismo en el despacho antes de venir.


  —Seguro que estará todo, no te preocupes…


  —Me han dicho que Sandra ya no está en el club, ¿es cierto?


  —Ni Sandra ni Lucía –puntualizó Chema.


  —¿Qué ha pasado? No me digas que las has echado.


  —Lo de Lucía es cosa de Víctor, tiene un lío con ella.


  —¡No me jodas! –exclamó Adelardo sorprendido –¿Y Sandra?


  —Sandra se ha ido, sin más. Supongo que querrá cambiar de aires.


  Chema no quiso contarle nada a cerca de los nuevos trabajos de sus ex empleadas; cuanto menos gente lo supiera, mejor. De todos modos, poco le importaba a Adelardo a nombre de quién estuviera el dinero una vez entregado.


  —Es una pena, le daban un toque especial al club...


  —Ya sabes, las chicas van y vienen. Otras ocuparán su lugar –dijo resignado.


  —Víctor siempre se sale con la suya, hace lo que le da la gana –afirmó Adelardo.


  —Lo sé –asintió–, y esta vez me ha jodido bien –aseveró enfadado.


  —No te quemes, es algo que está fuera de tu alcance –Adelardo intentó animarle.


  —Lo sé, aún así me cabrea.


  —En fin, yo me marcho, tengo cosas que hacer.


  Adelardo le estrechó de nuevo la mano, dio media vuelta y se fue.


  


  Pensativo, Chema se recostó sobre el respaldo de la silla mirando su cartera, ahora engordada por el dinero de igual color que estaba dentro. –Víctor siempre se sale con la suya –esa frase de Adelardo se le repetía una y otra vez en la mente. Era un tipo poderosamente influyente, algo que todo el mundo sabía, y ahora le tocaba a él sufrirlo.


  Dejó de darle vueltas al asunto y, cabizbajo, cogió la pasta y salió hacia el BKS con ella bajo el brazo.
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  Aquella mañana del 14 de agosto había amanecido espléndida. Atrás habían quedado semanas de un calor sofocante en la capital. Ahora, aunque las temperaturas seguían siendo elevadas durante el día, las mañanas y las noches eran menos calurosas.


  Esteban se levantó de la cama y abrió las ventanas para que el aire fresco de las primeras horas inundara la casa. Después de una agradable ducha que arrastró el sudor de la noche a lo largo de todo su cuerpo, se vistió con uno de sus habituales trajes y volvió al baño para ponerse la corbata. Frente al espejo, la pasó alrededor del cuello y comenzó a anudarla delicadamente. De pronto, algo le interrumpió. Miró hacia abajo. Las suaves y delicadas manos de su mujer le abrazaban por la cintura desde detrás.


  —Qué guapo estás hoy –dijo Rosa dulcemente.


  —Gracias –sonrió mirándola a través del espejo–. Eso me dices todas las mañanas, cariño –echó la vista al frente y terminó el nudo.


  Ella le miraba asomando la cabeza por encima de su hombro, subió las manos a lo largo de su vientre, hasta acariciarle el pecho y le besó en la mejilla. En ese momento, Esteban dio media vuelta y se quedó mirándola de arriba a abajo.


  Rosa era una mujer madura que acababa de cumplir los cuarenta y siete años, de tez morena y melena castaña. Pese a estar cerca de los cincuenta, lucía una delgada silueta fruto del ejercicio físico y una vida saludable. Una mujer agradable, sexy y elegante a quién todo el mundo tenía cariño y respeto.


  Aquella mañana Esteban se dio cuenta, más que nunca, de lo enamorado que estaba de quien había sido su compañera desde la facultad. Le agarró por la cintura besándola apasionadamente, apretándola contra sí mismo; cada vez que lo hacía se sentía como aquel primer día de primavera en que se conocieron.


  Subió las manos, arrastrándolas sobre el camisón de seda contra el cuerpo de su mujer, hasta llegar a sus delicados pechos. Los rodeó con las manos y disfrutó del baño de sensaciones que le produjo el contacto.


  —Te quiero, Rosa –dijo cariñoso al término del beso.


  —Yo también te quiero –respondió melosa.


  —Este fin de semana lo pasaremos en grande en Suiza.


  —Mmm… Como siempre, tú y yo a solas –dijo guiñándole un ojo.


  —Pero antes tengo que dejar algunas cosas resueltas, me voy pitando para la oficina.


  Le besó el delgado y sensual cuello, apartando la melena con la mano, y salieron del baño. Al pasar por el salón cogió la americana y se la puso doblada sobre el antebrazo.


  —¿No vas a desayunar? –Rosa arqueó las cejas.


  —Lo siento cariño, el Jefe me ha mandado un mensaje hace un rato, quiere verme a primera hora en su despacho, es importante.


  —¿De qué se trata? –preguntó curiosa.


  —No lo sé, supongo que instrucciones de última hora para mover la recaudación.


  —Iré preparando las cosas para el viaje, que tengas un buen día.


  —Nos vemos luego, te quiero.


  Esteban cogió el inseparable portafolios que le acompañaba a todas partes y salió de casa en dirección a la sede del Partido.
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  Como una mañana cualquiera, cruzó las puertas automáticas de la sede central y atravesó el vestíbulo para coger el ascensor; se dirigía directamente a la última planta para reunirse con Manuel antes de regresar al trabajo en su despacho.


  Se abrieron las puertas y salió al pasillo de la séptima planta, al fondo podía ver a la secretaria del Presidente ordenando papeles en su gran mesa.


  —Buenos días, Ana Belén.


  —Hola Esteban, D. Manuel te está esperando, pasa directamente a su despacho –contestó la secretaria amablemente.


  Extrañado, no dudó y entró sin llamar, debía tratarse de algo importante para que estuviera aguardándole tan impacientemente.


  —Hola, Manuel, ¿qué ocurre? –intuía que algo no iba bien.


  —La policía detuvo a Jordi anoche y un juez de la Audiencia Nacional ha bloqueado sus cuentas aquí y en el extranjero; tenemos un problema.


  —¡Joder, joder, joder! –exclamó pensando en el dinero que poseía en Londres–. ¿Qué vamos a hacer ahora? –Preguntó extremadamente preocupado.


  —De momento quedarnos quietos, no tiene porqué pasar nada y espero que así sea.


  Manuel, el Jefe, estaba mucho más serio de lo habitual. El hecho de que detuvieran a Jordi, su todavía testaferro, era algo muy grave. Si él cantaba o si el juez instructor solicitaba al banco los movimientos, terminaría dando con las cuentas que Esteban tenía en Suiza, destino final de la pasta.


  —¿Con qué argumentos le han detenido? –inquirió Esteban.


  —Pertenece a una red de blanqueo de dinero. Nuestra cuenta sólo es una más de las que tiene en el extranjero.


  —Esto se puede poner muy feo. ¿Quién es el juez instructor? –preguntó Esteban acongojado.


  —Eso es lo peor, el juez es Melchor Bermúdez.


  A Esteban le cambió la cara, más que acongojado ahora fue presa del pánico. Por unos instantes creyó que iba a morirse; Melchor Bermúdez no era precisamente un juez cercano a ellos sino más bien lo contrario.


  A principios de los años noventa, cuando él solamente era un militante de base, el Partido fue investigado por irregularidades en sus cuentas pero, llegado el juicio, el caso se archivó por un defecto de forma. El juez nunca se perdonó los errores que cometió entonces y, aunque no pudo hacer nada en su momento, siempre estuvo seguro de que había financiación ilegal.


  —¡¿Y qué piensas hacer?! –exclamó Esteban.


  —De momento lo que te he dicho, permanecer quietos y esperar a ver si escampa –Manuel habló en tono tranquilizador.


  —Daré instrucciones a Víctor y a John para no muevan nada de momento –contestó más apaciguado.


  —Quizá pase la tormenta en unas semanas y todo quede en un susto.


  —Manuel –dijo Esteban muy serio y mirándole a los ojos–, sabes que si investigan llegarán hasta mí y…


  —Tranquilo, no estás solo, todos te apoyamos –respondió cortándole la frase.


  —Eso espero, no pienso pasarme media vida en la cárcel.


  —Como ya te he dicho, no estás solo. De momento no muevas nada y esperemos a ver qué pasa.


  —De acuerdo, voy a organizar las cosas.


  Esteban se levantó sin más y se marchó a toda prisa, salió al pasillo y fue directo al ascensor sin despedirse de Ana.


  Una vez en la tercera planta, caminó titubeante hasta su despacho. Se sentó cerrando los ojos e intentando calmarse, pero no podía, el miedo se apoderaba de él por momentos.


  Sabía que no podía confiar en nadie, eso era algo que cada vez tenía más presente. Si el juez instructor tiraba del hilo y llegaba hasta él, estaba seguro de que le abandonarían a su suerte con tal de salvarse el culo.


  Abrió el portafolios y empezó a meter dentro toda su documentación manuscrita: la contabilidad paralela. Cuando terminó de guardar todo, cogió el móvil y marcó el número de Chema desde la agenda de contactos.


  Al tercer tono descolgó.


  —Hola, Chema, soy Esteban.


  —Hola, ¿qué ocurre? –preguntó intrigado.


  A Chema le sorprendió la llamada de Esteban. Nunca lo hacía personalmente; por lo general sólo hablaban cara a cara, cuando coincidían en las reuniones.


  —¿Has ingresado el dinero en el BKS?


  —Sí, acabo de hacerlo y voy camino del club, ¿por…?


  —¡Mierda! –exclamó Esteban cortándole la frase.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nos vemos en una hora allí y hablamos. Adiós.


  —Ok –respondió Chema estupefacto.


  Esteban colgó el teléfono y lo dejó sobre la mesa, impaciente; aún tenía que recabar la última información que le quedaba. Sacó del cajón un lápiz de memoria USB y lo pinchó en su ordenador; se llevaría una copia de seguridad de todos los archivos informáticos… Por si acaso.


  Cuando creyó que tenía todo, guardó el lápiz de memoria en su bolsillo, se puso la chaqueta y, portafolios en mano, salió del despacho hacia el parking. Iría al Luna Llena en su coche particular.
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  Al llegar al club, Chema subió directamente al despacho de John dejando la puerta principal abierta, Esteban no tardaría en llegar. Dejó la cartera de piel sobre la mesa y se sentó a meditar unos instantes. –¿Qué más me puede pasar? –murmuró en voz baja; si Esteban venía a verle de forma tan repentina era porque estaba ocurriendo algo fuera de lo normal.


  El ruido de la puerta del despacho cerrándose le sacó de sus pensamientos, levantó la vista y le vio sentándose frente a él.


  —A ver, ¿qué susto me vas a dar? –preguntó Chema.


  —Han detenido a Jordi…


  Esteban le contó la situación con pelos y señales mientras Chema escuchaba incrédulo. Por un momento sintió pánico por lo que se les venía encima: todo el castillo de naipes se derrumbaría sobre el Luna Llena llevándoselo a él por delante.


  —¿Y qué se supone que debemos hacer?


  —De momento el Jefe dice que no movamos nada –explicó.


  —¿Eso es todo? –preguntó Chema enfadado.


  —Confía en que en unas semanas pasará. Si no es así… –Esteban hizo una pausa –me temo que estaremos solos.


  —¡¿Solos?! –no se lo podía creer–. ¡¿Después de toda la mierda que hemos manejado para ellos, nos dejarán solos?!


  —El Jefe dice que no, pero no le creo. No creo que vayan a mancharse las manos por nosotros; pertenecemos a la organización política más grande del país y además en este momento tenemos el gobierno. Si la cosa se complica, estamos jodidos –aseguró.


  Los sudores de la noche anterior ahora parecían una broma. Chema tenía la cara desencajada ante la perspectiva real de perder su negocio y acabar en la cárcel. Hizo un intento por tranquilizarse, diciéndose a sí mismo que no ocurriría, pero no dio resultado.


  —¿Qué haremos entonces? –preguntó angustiado.


  —Cada uno tendrá que apañárselas como pueda… –De nuevo hizo una pausa–. He guardado toda la documentación de la caja B, por si tuviera que utilizarla para presionarles. No voy a consentir que me dejen solo.


  —¿Tan lejos crees que vas a tener que llegar?


  —No sé hasta dónde se pueden complicar las cosas, pero ya me conoces, soy precavido y me gusta anticiparme a las jugadas.


  —¡Joder! –Exclamó–, creo que me llevaré los papeles que hay aquí a algún lugar seguro.


  —Harías bien, si tiran del hilo es posible que lleguen hasta el Luna Llena y, si encuentran algo durante el registro, estáis acabados, John y tú.


  —¿Él sabe algo de esto? –de pronto, Chema cayó en la cuenta; desconocía si su socio estaba al corriente.


  —Aún no, tú eres el primero al que he llamado con la esperanza de que no hubieses hecho el ingreso. Habla con John y que pare todo, que vuelva para Madrid cuanto antes. Yo me pondré en contacto con Víctor.


  —De acuerdo.


  —Mañana pasaré por aquí a las once de la mañana –Esteban habló levantándose para marcharse–, nos contaremos novedades.


  —Aquí estaré.


  Chema permaneció sentado largo rato, inmóvil, cada minuto transcurrido aumentaba su angustia. Que Sandra y Lucía le abandonaran, ahora era un problema menor al que de repente quitó toda la importancia. Lo que podía ocurrir, en el peor de los casos, era terrible; si el Luna Llena se veía envuelto en un escándalo de esa magnitud, con toda seguridad los miembros huirían despavoridos y el club estaría acabado.


  Tembloroso, cogió el móvil y marcó el número de su socio desde la agenda. Tras varios tonos de llamada descolgó. De fondo escuchó a John hablando en inglés con otra persona y un momento después le habló a él.


  —Dime, Chema –contestó poniéndose el móvil junto a la oreja.


  —¿Has abierto ya la cuenta de Sandra? –preguntó preocupado.


  —Aún no, estamos en el banco tramitando la documentación.


  —Pues no lo hagas, no abras la cuenta.


  —¿Cómo? ¿Pero de qué estás hablando?


  Chema le contó un resumen de la gravedad de lo que se les podría venir encima, a su regreso le daría más detalles. Colgó el teléfono y lo dejó sobre la mesa. Cerró los ojos recostado en la silla e intentó pensar, sin éxito; aparte de esconder toda la documentación lejos del club, no tenía ni puñetera idea de qué hacer.
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  La llamada que acababa de recibir de Esteban le había dejado sorprendido pero no preocupado.


  En realidad, Víctor tenía las espaldas cubiertas en el banco ya que no figuraba en ninguna de las cuentas. Las transferencias las realizaba él, pero en la sombra, y el testaferro las firmaba para darles validez. De todos modos no convenía que saliera nada a la luz, quizá le acabase salpicando de alguna forma.


  Cogió de nuevo el móvil y mandó un mensaje a Lucía, tenía que hablar con ella cuanto antes para que estuviera tranquila, aún no había nada que la involucrase.


  


  Me cojo la tarde libre, ¿comemos juntos en casa?


  


  Pulsó enviar y esperó la respuesta, Lucía solía contestar de inmediato.


  Instantes después, el mensaje de su chica le hizo vibrar la mano.


  


  Ok, te veo luego.


  Un beso.


  


  Cogió sus cosas de encima de la mesa y salió del despacho, tranquilo pero dándole vueltas a la situación. Al menos, aunque las cosas fueran mal, su chica estaría a salvo.


  
    
      [image: ]
    

  


  Estaban a punto de firmar en el banco cuando el móvil de John vibró en el bolsillo de su chaqueta, lo sacó y descolgó en medio de la conversación con el empleado que les atendía. Lentamente se lo acercó a la oreja y contestó.


  —Dime, Chema.


  —¿Has abierto ya la cuenta de Sandra? –Chema parecía alterado.


  —Aún no, estamos en el banco tramitando la documentación.


  —Pues no lo hagas, no abras la cuenta.


  —¿Cómo? ¿Pero de qué estás hablando? –preguntó bajando el tono de voz.


  Sandra no le quitaba ojo. La cara de John iba cambiando poco a poco, tornando el gesto hacia la preocupación mientras escuchaba lo que le decían.


  —De acuerdo –colgó finalmente.


  John pidió a Sandra que le acompañara, se levantó y, tras unas breves palabras en inglés con el empleado, abandonaron el banco sin dar mayores explicaciones.


  Salieron a la abarrotada Oxford Street y caminaron apresuradamente por la acera bajo el cielo nublado.


  —¿Qué ha pasado? –Sandra no entendía nada.


  —Han detenido a Jordi, nuestro anterior testaferro –le explicó–, debemos volver a Madrid en el primer vuelo disponible.


  —¡Joder! –Exclamó con cara de preocupación–, ¿y eso qué significa?


  —Para ti, nada, aún no te has implicado. Nosotros podemos tener problemas.


  —¿Quiénes?


  —Todos: Víctor, Chema, Esteban, el Luna Llena… Todos.


  —¿Y Lucía?


  —Esto tampoco va con ella, tranquila.


  Esperaron al semáforo verde y cruzaron la calle en dirección al hotel.


  John empezó a exponerle las posibles consecuencias. Si el juez Bermúdez indagaba en las cuentas de Jordi, quizá llegase hasta las cuentas de Suiza y, si eso sucedía, tarde o temprano todos se quedarían al descubierto. Intentó tranquilizarse pensando en que lo único que le relacionaba con La Familia era la documentación que tenía en su despacho, y Chema se estaba encargando de ella. Mientras tanto, Sandra no podía borrar de su cara la expresión de incredulidad.


  Subieron en el ascensor del hotel sin mediar palabra, cada uno sumergido en sus pensamientos. Por fin, cuando se abrieron las puertas y salieron al pasillo, John rompió el silencio.


  —Recoge tus cosas, nos vamos para el aeropuerto ahora mismo.


  —Ok, en diez minutos estoy lista.


  —Pasaré a buscarte.


  Se despidieron y cada uno entró a su habitación para recoger el equipaje.


  Al cabo de un rato, John tocó sutilmente con los nudillos en la puerta. Sandra salió de inmediato enfundada en unos ajustados vaqueros azules, cerró la puerta, y juntos recorrieron el pasillo hasta el ascensor arrastrando las maletas.
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  Durante toda la mañana no había parado de pensar en la clase de negocio en el que se había metido. Poco antes de recibir el mensaje de Víctor, Lucía accedió a su nueva cuenta del BKS desde el móvil. Al ver tanta pasta se le aceleró el corazón; el saldo era espectacular. –¡Joder! –Exclamó por lo bajo–. ¡Son casi cien millones de pesetas!–. Ahora que ya tenía el dinero en su poder sentía vértigo.


  Bajó de la nube y aterrizó de nuevo en la cocina a terminar de preparar la comida. Después, fue al salón; pondría la mesa escuchando a Led Zeppelin. Sacó el iPhone del bolsillo del vaquero, lo pinchó en el equipo de audio y lo encendió. Instantes después la guitarra de Jimmy Page invadió todo el ambiente inyectándole una buena dosis de energía.


  


  Abrió la puerta de casa y entró. De inmediato, la penetrante voz de Robert Plant interpretando Stairway to Heaven le provocó un escalofrío. Cerró la puerta. Víctor caminó por el pasillo hasta el salón, allí estaba Lucía dejando el último plato sobre la mesa. Se acercó a ella por detrás, sin hacer ruido, y le besó en el cuello abrazándola por la cintura. Ella se dio la vuelta y le miró con los ojos humedecidos por la emoción que le hacía sentir de una de las mejores canciones de la historia del rock.


  —Ya estás aquí… –le susurró al oído.


  —¿Qué ocurre? –Preguntó Víctor retóricamente.


  —Nada, tonterías mías –respondió dulcemente.


  —¡Qué buena pinta tiene, vengo muerto de hambre!


  Se sentaron y Víctor sirvió la comida, pensativo.


  —Tenemos un contratiempo que no esperábamos –dijo serenamente –pero no tienes que preocuparte por ello.


  —¿Un contratiempo?


  —Un juez de la Audiencia Nacional ha detenido a Jordi, nuestro antiguo testaferro, y ha bloqueado sus cuentas.


  —¿Y cuál es el problema? –preguntó arqueando las cejas.


  —Una de ellas es nuestra, aún no se había cerrado ni traspasado el dinero a Sandra.


  Lucía, al oír el nombre de su amiga, empezó a temer por ella y por sí misma. Lo que Víctor acababa de contarle era algo muy grave y el miedo le invadió al pensar que Sandra y ella ocupaban ahora el lugar de Jordi. Si a ello le sumaba los casi seiscientos mil euros de difícil justificación que tenía en su cuenta, entonces el pánico comenzaba a hacer acto de presencia.


  Miró a Víctor con intención de hablar, pero no fue capaz de articular palabra.


  —No te preocupes por nada –habló él en primer lugar–,aún no hemos hecho ningún movimiento desde tu cuenta. No hay nada que te relacione con La Familia.


  —¿Y Sandra?


  —Menos aún, no ha llegado a abrir su cuenta en Londres.


  —Pero yo sí que tengo una…


  —Como te dije, tu cuenta es opaca, nadie sabe que existe. Además no hay nada que te relacione con Jordi, es imposible que indagando en él lleguen hasta ti.


  —¿Qué va a pasar con el dinero que hay en ella?


  —De momento se quedará donde está hasta que todo se calme –explicó–. Casi nadie sabe que está a tu nombre, cuanto menos lo movamos, mejor.


  Las palabras de Víctor le hicieron respirar de nuevo. Confiaba en él y, mientras le daba, detalles el miedo fue remitiendo.


  El supuesto más grave se daría si el juez Bermúdez investigaba las cuentas de Jordi hasta llegar a dar con Esteban en Suiza. El escándalo, no solamente judicial sino también político, sería de consecuencias impredecibles. Probablemente cayera el gobierno del país y algunos de sus miembros podrían ir al a cárcel.


  Víctor terminó de exponerle todas las posibles variables y, asombrada por la magnitud de la realidad, se sintió como un grano de arena en el desierto; insignificante.


  Lucía terminó el último bocado y se levantó de la mesa recogiendo ambos platos.


  —Necesito un café –suspiró Lucía–, ¿quieres?


  —Sí, me vendrá bien –respondió Víctor recostándose en el respaldo de la silla.


  —Voy a prepararlo.
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  El aterrizaje se produjo alrededor de las cuatro de la tarde. Sin rachas de viento, sin constantes balanceos y tras una suave toma de contacto con la pista.


  Sandra y John abandonaron la aeronave de la misma forma en la que entraron; portando su equipaje de mano y en silencio. Sandra, con cara de circunstancias, observaba de reojo la expresión de preocupación de John


  Habían pasado tantas cosas y tan rápido en las últimas horas que apenas se paró a recapacitar sobre lo sucedido la noche anterior. Todo lo que podía decir al respecto es que se sentía bien. Por extraño que pareciera, y a pesar de haberse levantado juntos de la misma cama, durante todo el día actuaron como si nada hubiese ocurrido.


  Caminaban a lo largo del acceso a la zona de recogida de equipajes cuando John se giró para hablarle.


  —Llevo desde ayer preguntándome algo… –comentó John.


  —¿Qué? –contestó Sandra intrigada.


  —La razón por la cual Lucía y tú os repartís las comisiones a medias.


  —¿Qué hay de malo en ello?


  —Pues que tú deberías llevarte dos tercios de las comisiones y no la mitad –le explicó John–, siempre se paga una comisión por cada cuenta al titular. Además, tus cuentas estarán en el extranjero y la de Lucía está aquí.


  —No había pensado en ello. Víctor nos lo expuso así y ni siquiera me lo planteé –reconoció Sandra.


  —¿Víctor?, ¡claro! –de pronto cayó en la cuenta–. De esa forma Lucía gana más de lo que le correspondería y además no tiene que salir del país.


  —¿Sería capaz de algo así? –preguntó seria.


  —De eso y de mucho más –aseguró.


  —¿Por qué haría tal cosa, meterme a mí en todo esto?, no le veo sentido.


  —Supongo que me ha devuelto la jugada poniéndote a ti como trofeo.


  —Explícate. –Sandra arqueó las cejas.


  —Cuando me enteré de que Lucía y él estaban juntos, me las arreglé para meterla en los negocios. No quería a una ex empleada enterándose de los trapos sucios del Luna Llena, no confiaba en ella y creí que implicarla sería lo más seguro…


  —¿Y su represalia ha sido meterme a mí en el ajo?


  —Exacto.


  —¿Por qué? –Sandra no se lo explicaba.


  —Porque eres la chica de mayor confianza en el club.


  —A ver si me aclaro… –Ordenó sus ideas y continuó–. Víctor me ha metido en esto para devolvértela y, al mismo tiempo, conseguir que Lucía gane una pasta sin moverse de casa.


  —Más o menos… Es el resumen de lo que yo creo.


  —No sé qué pensar, todo parece tan extraño...


  De pie frente a la cinta transportadora, a punto de coger las maletas, Sandra se preguntaba si lo que acababa de decir John sería verdad. Ciertamente todo encajaba, una jugada maestra bien estudiada y calculada. Una cosa era evidente, y es que no deberían cobrar la misma comisión.


  —Si es cómo tú dices –reflexionó Sandra –¿cómo se supone que debería reaccionar?, mi mejor amiga me estaría utilizando.


  —Es posible que ella no sepa nada y que ni se imagine algo así, como tampoco lo hiciste tú. Probablemente ha sido sólo cosa de Víctor.


  —Sea como fuere, me enteraré.


  —De momento no remuevas las cosas, ahora está todo parado y quizá ya ni siquiera tenga importancia.


  —Sí que la tiene, necesito saber si puedo confiar en ella –sentenció.


  —De momento, lo primero que vamos a hacer es ir al Luna Llena, tengo que hablar con Chema. No se nos puede escapar nada de las manos.


  Sandra se sentía herida tan sólo de pensar que pudiera ser así; que su mejor amiga le traicionase de esa manera tan rastrera.


  Después de recoger las maletas salieron de la T4 por el acceso al parking de larga estancia. Allí les esperaba, aparcado, el impecable CLK gris. John arrancó el motor y abandonó el aparcamiento a toda prisa en dirección a la autopista de peaje.


  —¿Cómo se lo ha tomado él? –preguntó Sandra.


  —¿Quién, Chema?


  —Sí.


  —Que dejaras el club lo lleva un poco mal, está muy cabreado con Víctor por ello, pero eso ha pasado a un segundo plano.


  —Espero que no esté resentido conmigo.


  —No lo creo.


  —¿Cómo crees que se va a tomar que tú y yo…? –Sandra al fin se decidió a hablar del tema.


  —¿… Nos hayamos acostado? –dijo John terminando la pregunta.


  —Sí, a eso me refería.


  —No lo sé –contestó alzando los hombros.


  John tenía dudas acerca de lo que pensaría Chema al respecto, pero le daba exactamente igual. Además, Sandra ya no era empleada del club así que no debería importarle lo más mínimo.


  Puso el intermitente y tomó la siguiente salida, hacia la desierta M-40. Recorrió el carril de incorporación y aceleró a fondo en dirección norte.
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  Sacar del Luna Llena los documentos comprometedores le proporcionó algo de tranquilidad, pero no toda la que necesitaba. Después de perder a dos de sus mejores chicas y ante lo que se le podría venir encima con la investigación del juez Bermúdez, Chema se dio cuenta de su error. Nunca debería haber consentido que La Familia hiciera sus oscuros negocios dentro de su club. Ahora, por remota que fuera, existía la posibilidad de perderlo todo y dar con sus huesos en la cárcel.


  Entró en el despacho de John, se sentó en la silla y se recostó en el respaldo; su socio no tardaría en llegar. Estaba impaciente, necesitaba con urgencia hablar con él para trazar las líneas de actuación; debían de atarlo todo muy bien.


  El ruido de la puerta principal cerrándose interrumpió el rítmico traqueteo de sus dedos sobre la mesa. Instantes después, John apareció por la puerta del despacho seguido de Sandra, que cerró al entrar.


  —¿Qué tal el vuelo? –preguntó Chema.


  —Ha sido tranquilo –contestó John en tono serio pero agradable.


  Ambos se sentaron frente a él, al otro lado de la mesa.


  —Cuéntame los detalles…


  Chema, a pesar de estar visiblemente incómodo por la presencia de Sandra, le contó todo lo que sabía al respecto de la detención de Jordi y los motivos que la habían desencadenado.


  —De momento, estemos tranquilos –reflexionó John.


  —¡¿Tranquilos?! –Exclamó Chema–, podríamos meternos en problemas muy gordos.


  —Aún no ha pasado nada, relájate. ¿A dónde has llevado toda la documentación?


  —Está en la nave de un amigo de confianza, en un polígono industrial de Alcorcón.


  —Con la documentación fuera de aquí, no hay nada que nos implique –dijo John.


  —Sí que lo hay –le recordó Chema–, no olvides que yo soy quién hizo casi todos los ingresos de los últimos años en la cuenta de Jordi.


  —Ahí tenemos un cabo suelto –apuntó John–, si tu nombre sale a relucir las sospechas llegarán hasta el club.


  —¿No hay nada que podamos hacer? –preguntó Chema.


  Sandra permanecía callada mientras los dos socios intentaban encauzar la situación como podían. En ese momento se le ocurrió algo y, sin pensarlo mucho, se atrevió a decirlo.


  —¿Y si hablas con Víctor? –sugirió –quizá él pueda hacerte desaparecer del historial de movimientos de la cuenta.


  Chema valoró unos instantes la propuesta de Sandra.


  —Víctor no haría tal cosa –aseguró–, dudo mucho que vaya a implicarse de esa manera por mí.


  —Hablaré con él –afirmó John–, no tenemos nada que perder. Quizá pueda hacerlo sin levantar sospechas.


  John no tenía demasiadas esperanzas puestas en Víctor. En este tipo de negocios, cuando las cosas se ponían feas, cada uno intentaba cubrirse sus propias espaldas sin dejar rastro. Lo que iba a pedir a Víctor era, al fin y al cabo, que cubriera la de Chema poniendo en peligro la suya propia.


  —Después de la guerra absurda que os habéis traído entre manos con ellas… –Chema miró a Sandra–, no creo que acepte ayudarnos.


  —Tu nombre en esa cuenta es lo único que nos vincula con La Familia, tenemos que intentarlo, hablaré con él de todos modos.


  —Yo hablaré con Lucía –se ofreció Sandra–, quizá pueda ejercer alguna presión por esa parte.


  —Inténtalo, a ver si surte algún efecto –John no albergaba muchas expectativas al respecto, pero había que intentarlo todo–, tenemos que aprovechar cualquier posibilidad.


  —Esta tarde la llamaré –finalizó Sandra levantándose–. Os dejos solos, tengo ganas de llegar a casa.


  Sandra se despidió de ambos y salió del despacho. Por el momento no había notado ningún signo de hostilidad en Chema. Sin embargo, parecía estar incómodo con su presencia y por esa razón decidió marcharse a casa.


  Chema permaneció pensativo unos instantes después de irse Sandra. Había algo que no terminaba de encajarle.


  —¿Por qué está tan predispuesta a ayudarnos? –preguntó finalmente.


  —Digamos que en las últimas horas hemos estrechado nuestra amistad... Contestó.


  —¡¿Te has acostado con ella?! –Preguntó.


  —Sí –se sinceró John.


  —¡Joder!


  —Ha sido algo inesperado, no estaba dentro de mis planes.


  —Al final te ha venido bien que Víctor la implicara.


  —No lo sé, las cosas salen como salen –intentó quitarle importancia–, sólo espero que esa circunstancia no se interponga entre tú y yo.


  —Por mí no hay problema, Sandra ya no es empleada del club.


  —Me alegro de que te lo tomes así –aseguró John aliviado.


  —Si no tienes ninguna sorpresa más para mí, me marcho a casa a descansar, llevo un día demasiado ajetreado. –Dijo Chema levantándose.


  —Cuando tenga novedades te llamaré.


  —Espero que no tengas que hacerlo… –Suspiró dando media vuelta y se marchó.


  Nada volvería a ser como antes, a Chema no le cabía ninguna duda al respecto. La situación no tenía marcha atrás y, o bien todo estallaba y el club acababa cerrando las puertas y con sus dueños en la cárcel, o bien no ocurría nada y todo quedaba en un susto. Si se producía esto último, si todo quedaba en nada, no dejaría que La Familia volviera a realizar sus negocios en el Luna Llena, de eso estaba seguro.
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  De dos en dos subió ágilmente los peldaños de las escaleras hasta casa. Esteban sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta. Entró. Fue rápidamente al salón y dejó su preciado portafolios de piel sobre el sofá.


  Sentado en una butaca se quedó mirándolo fijamente. –Es mi salvavidas –se recordó a sí mismo. En ese momento apareció Rosa, salía del dormitorio vestida con unos finos pantalones de hilo de colores y una camiseta blanca holgada y elegante.


  —Hola cariño –dijo ella besándole en la mejilla.


  Se apartó para mirarle, tenía cara de preocupación y el gesto muy serio.


  —¿Ocurre algo?


  —Han detenido a Jordi.


  —¿Qué? –preguntó incrédula.


  Rosa se sentó en el sofá, junto al portafolios, a escuchar todo lo que su marido tenía que contarle.


  —Debemos asegurar la supervivencia de éstos documentos –Esteban señaló la cartera de piel.


  —Supongo que ya tienes eso resuelto…


  —Los guardaremos aquí, en casa.


  —¿Crees que este es el mejor sitio?


  —No estoy seguro, pero quiero tenerlos a mano –hizo una pausa–, voy a llevarlos a la notaría, entregaré allí una copia exacta y el notario dará fe de su veracidad. Es la mejor opción.


  —Cuanto antes lo hagamos, mejor, todo este asunto me está dando miedo –dijo Rosa con cara de preocupación.


  —Mañana mismo he concertado una cita a primera hora. Cuando acabe volveré a casa y los dejaré en la caja fuerte del dormitorio –afirmó volviendo la vista hacia la puerta de su habitación.


  —Te esperaré en casa hasta que…


  —No –la interrumpió–, necesito que hagas algo.


  —¿Qué?


  —Tienes que ir al banco, al BKS, y retirar los doscientos mil euros que hay allí, ya he avisado esta mañana para que tengan el dinero preparado. Después, cierras la cuenta.


  —¿Para qué quieres tener todo el dinero aquí?


  —Si el juez Bermúdez llega hasta mí y me imputa algún delito, lo primero que hará será bloquear todas mis cuentas. Si llegamos a ese extremo necesitaremos dinero en efectivo, tenemos que adelantarnos a los acontecimientos –Esteban expuso a su mujer un plan meticulosamente pensado.


  —Espero que sepas lo que haces… –Suspiró profundamente–. Estoy contigo pase lo que pase.


  —No te preocupes por nada, tenemos dinero para vivir y la documentación para protegernos. No se atreverán a ir contra mí sabiendo la información que poseo.


  Esteban apartó el portafolios y se sentó junto a su mujer.


  Si algo temía en este mundo era que ella se viera inmersa en un proceso judicial por su culpa. Eso no lo consentiría de ningún modo y, para evitarlo, no dudaría en usar cuanto tenía a su alcance, aunque se llevara al gobierno del país por delante.


  Bajó la cara y la besó en los labios acariciándole la mejilla.


  —El viernes, en cuanto tengamos todo preparado, nos iremos a pasar el fin de semana a las montañas. Tenemos muchas cosas en las que pensar y retirarnos allí unos días nos vendrá bien.


  —De acuerdo –contestó Rosa con los ojos enjugados en lágrimas.


  —Tranquila –dijo secándoselos con el dedo pulgar–. Vamos a darnos un baño –se levantó y tiró de ella suavemente agarrándola por las manos–, las burbujas te encantan –le susurró.


  La guió de la mano hasta el baño y, besándola, la desnudó lentamente. Ella hizo lo mismo, despojándole también de su ropa. Esteban se metió dentro y se sentó, después conectó las burbujas de la fantástica bañera de hidromasaje. Miró a su mujer, desnuda, preciosa y sexy, y le hizo un gesto con la mano para que entrara y se sentara junto a él.
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  Estar en casa le proporcionó algo de serenidad. Nada más llegar se metió bajo el agua fría de la ducha, después, se tumbó en la cama con la persiana bajada para esquivar los rayos del sol.


  Primero había llevado al banco una cantidad ingente de dinero, diez veces superior a lo habitual, luego, el lío con Jordi. Definitivamente, ese día había sido el peor de toda su vida y por primera vez temía por sí mismo; le daba pánico dar con sus huesos en la cárcel.


  Chema había recogido toda la documentación comprometedora acerca de los negocios y la alejó del Luna Llena, se llevó hasta el último papel en aquella caja de cartón. Por suerte, su más íntimo amigo, Iván, no le puso ninguna objeción cuando le solicitó permiso para guardar los documentos en su cerrajería. Iván se había convertido en la única persona en la que podía confiar.


  Por otro lado, la conversación de esa mañana con Esteban le dio una gran idea; guardarla en un lugar al que solamente tuviera acceso él, como un as en la manga. Al igual que él, no dudaría en utilizarla contra quien fuese con tal de defenderse. Esa parte estaba bien atada, ahora sólo le quedaba un cabo suelto: el historial de la cuenta del BKS. –Debería hablar yo con Víctor –pensó–, John no tiene muy buena relación con él últimamente, le va a mandar a la mierda–. Lo último que necesitaba era un nuevo conflicto entre ellos dos. Estiró torpemente brazo hacia la mesilla de noche y cogió el móvil para mandar un mensaje a John; al día siguiente él llamaría a Víctor.
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  Sandra permanecía inmóvil tumbada en la cama, apagó el teléfono y lo dejó sobre las sábanas. Acababa de hablar con Lucía sobre el cobro de las comisiones y, aunque afirmó no saber nada, estaba empezando a dudar de su amiga; le dio la sensación de que no había sido del todo sincera con ella. Quedaron en que hablaría con Víctor y se reunirían al día siguiente en El Despacho para aclarar el asunto.


  Pasados unos instantes lo pensó más fríamente y se negó a creer que su más íntima amiga pudiera estar aprovechándose de ella. Lucía no era esa clase de persona, la conocía bien, o al menos eso creía. En cualquier caso, ella merecía el beneficio de la duda y estaba dispuesta a concedérselo.


  Miró hacia abajo, contemplando su cuerpo desnudo. Con las pupilas dilatadas por la oscuridad lo recorrió: primero los pechos, después las delgadas piernas, su fino y cuidado pubis, su vientre plano y su ombligo… Detuvo la mirada sobre él, había algo en su interior. Alargo el brazo y recogió con el dedo los restos de chocolate que habían permanecido allí, ocultos. Lo lamió, cerró los ojos y degustó el sabor que tanto placer le había dado.


  Ya entrada la noche, la luna de agosto se colaba con fuerza por la ventana. Ella era, junto con la lámpara de sal anaranjada de su mesilla de noche, la única iluminación de su dormitorio. Sandra dio media vuelta sobre sí misma y abrazó a John, rodeándole con el brazo el pecho desnudo.


  —No creo que ella tenga nada que ver –dijo.


  —Tú la conoces bien…


  —Sí, y estoy segura de que mañana me dará una explicación convincente.


  —¿Y si no es así?


  —Si no lo hace significará que no es la persona que yo creía que era.


  —¿Y entonces qué harás?


  —Sinceramente, no lo sé. Llegado el momento lo averiguaré.


  Sandra apagó la lámpara de la mesilla y le acarició el pecho. Sus cuerpos desnudos permanecían entrelazaros, empapados en sudor y aún deseosos de contacto el uno con el otro. Abrazados, se quedaron dormidos, dispersos entre la tenue luz que reinaba en el dormitorio.
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  Ninguno de los dos quería pasar la noche a solas. Esa tarde Sandra estaba sopesando llamarle cuando recibió su mensaje: Habiendo dormido contigo, mi cama me resultará muy fría... Al leerlo había sentido cientos de punzadas en el estómago e inmediatamente contestó lo único que deseaba en ese momento: Ven…


  Después de darle vueltas toda la tarde, llegó a la conclusión de que no tenía nada de lo que arrepentirse. Acostarse con John no entraba en sus planes, por supuesto, pero la coca le empujó a dejarse llevar por sus impulsos y eso le hacía sentirse bien.


  Entonces lo supo, supo que quería otra dosis de su morbo y su lujuria bajo las sábanas, deseaba conocer más sobre la clase de hombre que se escondía detrás del distante dueño del Luna Llena.


  John apareció en su casa media hora después. Al recibirle se besaron en la misma puerta, se abrazaron y acariciaron como reconociéndose mutuamente.


  Sandra se despegó de sus labios y tiró de él hacia dentro, cerrando de una patada. Una vez en casa volvió a besarle, poniéndole las manos sobre el pecho dulcemente. Él la rodeó con los brazos.


  —Tenía ganas de verte, –susurró Sandra en sus labios.


  —Yo también –musitó él.


  —Siempre he procurado mantenerme al margen de toda la gente relacionada con el club –de nuevo Sandra le habló en los labios, deseosa.


  —Ya no trabajas allí.


  —Esa es la razón por la que anoche me dejé llevar, no quiero mezclar mi vida personal con el trabajo.


  —Ahora no tienes que preocuparte por ello.


  —Lo sé…


  Sandra le miró a los ojos y le desabrochó los botones de la camisa con ambas manos. Ansiosa, se la quitó. En un brusco movimiento empujó a John contra la pared, estaba deseosa de él. Chupó su barbilla y bajó besándole el cuello hasta el pecho desnudo. Después lo lamió apasionadamente.


  John emitió un gemido de placer que le hizo arquear la espalda. Por un momento perdió el control de sí mismo, agarró el vestido de Sandra por la falda y se lo sacó por la cabeza haciéndole levantar los brazos. Ahora, la larga melena castaña le caía a ambos lados de la cara reposando sobre sus pechos desnudos; una erótica imagen que le estremeció. John la envolvió con sus brazos, apretándola contra el cuerpo para sentir el contacto de su piel.


  Sandra cogió su mano y, camino del dormitorio, a lo largo del pasillo, le condujo detrás de ella mientras él contemplaba el movimiento de sus caderas a cada paso. Entraron. Sandra le tumbó en la cama y se sentó sobre sus piernas. Muy excitada, le acarició el gran bulto que se marcaba bajo el pantalón, desabrochó el botón y se lo quitó tirándolo al suelo. Contempló unos instantes el gran miembro erecto, después, lo acarició suavemente con ambas manos.


  John la agarró por la cintura fuertemente, tumbándola a su lado. En un rápido movimiento se sentó sobre ella a horcajadas agachándose para besarla. Después, alargó el brazo para encender la lámpara de la mesilla. Al presionar el interruptor una tenue luz anaranjada iluminó el cuerpo de Sandra realzando cada rasgo, cada rincón de su cuerpo. Esa combinación de luces y sombras la hacía aún más irresistible y sensual. Volvió la vista a la mesilla y cogió un botecito de plástico amarillo y marrón que estaba junto a la lámpara.


  —¿Eres adicta al chocolate o algo así? –susurró sonriéndole.


  Sandra miró el sirope y a continuación le miró a él. La escena, cargada de morbo, podía leérsele perfectamente en la expresión de la cara. Por unos instantes no supo qué decir, después habló titubeante.


  —Me gusta dormirme con su sabor en la boca.


  —¿Quieres un poco ahora? –preguntó provocativamente.


  —Ajá… –Asintió Sandra con un movimiento de cabeza.


  John abrió el envase de plástico, puso un poco de su contenido sobre los labios de ella y la besó de nuevo. El intenso sabor a chocolate invadió sus bocas. Se apartó y continuó vertiendo sirope sobre uno de sus pezones.


  Sandra sintió cómo el frescor del viscoso líquido reposaba sobre la sensible y delicada piel de la areola. Él abrió la boca lentamente, lo introdujo en su interior y succionó el chocolate. Un espasmo recorrió su cuerpo hasta la nuca haciéndole ahogar un grito en un suspiro.


  John se incorporó y puso el sirope sobre el ombligo, apretándolo para rellenarlo. Luego se agachó de nuevo y lamió la pequeña depresión hasta limpiarla casi por completo. Un momento después repitió un poco más abajo, dejando una línea del dulce manjar junto a la goma de su braguita para de nuevo comerlo.


  Se apartó un instante, le quitó la braguita y se colocó entre sus piernas. Los jadeos de Sandra iban en aumento y su ritmo cardíaco se aceleraba por momentos. Estaba tan caliente que le costaba mantener los ojos abiertos. John se puso sirope sobre la lengua, agachándose después lentamente para lamerle la vulva. Sandra gimió de placer, recreándose con cada suave pasada. Se apartó y dejó caer un abundante chorro de sirope sobre ella.


  La sensación del viscoso líquido derramándose por su sexo la hizo gemir de nuevo, siendo silenciado esta vez por la entrecortada respiración.


  John volvió a agacharse para lamerlo, lentamente, jugando con la lengua dentro y fuera de su chica, incansable.


  —¡Quiero sentirte dentro de mí! –Jadeó Sandra tirándole del pelo con ambas manos.


  John la agarró por las caderas, incorporándose sobre la cama. Se colocó de rodillas, puso las piernas sobre sus hombros y la atrajo hacia sí tirando de ella. El erecto miembro entró lentamente en el cálido y húmedo hogar, hasta el fondo. Salió y entró de nuevo, esta vez más rápidamente. Sandra empezó a jadear rítmicamente mientras John aumentaba el ritmo de sus embestidas.


  —Túmbate a mi lado –le ordenó dulcemente ella entre gemidos.


  Salió de su interior e hizo lo que le pidió. Sandra se giró quedándose de medio lado, dándole la espalda. Volvió la cabeza apartándose el pelo para mirarle y levantó ligeramente la pierna invitándole a continuar. De nuevo entró lentamente y hasta el fondo, bombeando rítmicamente para volverla loca. La frecuencia de sus gemidos aumentaba al ritmo de sus embestidas. De pronto Sandra puso una mano sobre la nalga de John y le sujetó para que permaneciera dentro, inmóvil en el fondo.


  El orgasmo comenzó a asomarse entre sus piernas. Sandra se llevó las manos hasta el clítoris para acompañar su clímax con ellas y el placer se apoderó de todo su cuerpo hasta perder los sentidos.


  John permaneció quieto, dejándola disfrutar del momento. De pronto no pudo más y el orgasmo llegó en forma de tornado haciéndole estallar en su interior. Cerró los ojos y, tras la última convulsión, llegó la relajación. Sandra se giró para besarle. Aún tenía los ojos cerrados y la expresión de placer en el rostro.


  Sandra se tumbó boca arriba para acariciarle el pecho. Nada podía romper la magia de ese momento salvo el tono de llamada de su móvil. Estiró el brazo y lo cogió de la mesilla, era Lucía. Descolgó.
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  Al despertarse por la mañana se encontró sola en la cama. El sol de aquella mañana de jueves inundaba tímidamente el dormitorio colándose entre las cortinas. Después de una refrescante ducha de agua fría, se puso su bata blanca de seda y fue a la cocina. Esa mañana su marido se había adelantado y había dejado preparado el café, se sirvió una taza y se sentó a tomarla. Puso un par de cucharadas de azúcar y removió pausadamente hasta que algo llamó su atención, había una nota sobre la mesa.


  


  Buenos días, cariño. No te olvides de ir al banco a primera hora, es importante.


  Te quiero.


  


  No lo había olvidado, claro que no. Algo así no podría írsele de la cabeza tan fácilmente. Dejó la nota sobre la mesa y bebió un sorbo.


  Desde que se despertó, Rosa no había pensado en otra cosa que no fuera eso; ir al banco. Su preocupación no era tanto el hecho de tener en casa una gran suma de dinero como el motivo por el cual debía hacerlo. Confiaba plenamente en su marido pero, aún así, el miedo la invadía.


  Con la taza de café en la mano, Rosa empezó a recordar los últimos veinte años… ¡Qué rápido habían pasado! Pensó en el meteórico ascenso de Esteban dentro del Partido, las nuevas y cada vez más importantes responsabilidades y, sobre todo, hizo memoria en cómo su marido se había ido metiendo en las oscuras finanzas de éste. Al principio tan sólo eran pequeñas cantidades que él mismo guardaba en casa, en la caja fuerte del dormitorio pero, con el tiempo, aumentaron y entonces fue cuando idearon el modo de ponerlo a buen recaudo en el extranjero. Nada podía salir mal. Las cuentas estaban a nombre de Jordi y, éste, movía el dinero de forma segura hasta ingresarlo finalmente en una cuenta de Suiza a nombre de Esteban y dos miembros más del partido, de los cuales ignoraba su identidad.


  Esteban se dejó llevar por sus jefes y terminó siendo el responsable de recaudar las comisiones ilegales con las que se financiaban, eso sí, a cambio de tener uno de los sueldos más elevados de la organización; tal condición la puso ella. Rosa no quería dinero sucio en casa y, si su marido había decidido meterse en esos líos, al menos debería cobrar los servicios prestados de forma legal. De esa manera nadie podría acusarles de haberse enriquecido de forma ilícita.


  Rosa amaba a su marido, lo amaba de forma incondicional. Por esa razón ella misma le acompañaba en sus viajes a Suiza a la par que le ayudaba con alguna que otra gestión puntual; quiso apoyarle en todo aquello que decidiera hacer.


  Ahora, inesperadamente, todo se podía complicar tremendamente; si el juez Bermúdez encontraba indicios no dudaría en ir a por él. Sus jefes le dejarían caer, lo sacrificarían como un mal menor ante la tempestad y, como ellos mismos acostumbraban a decir: la supervivencia de la organización está por encima de todo y de todos.


  Rosa miró de nuevo la nota. Cerró los ojos y una lágrima se le escapó mejilla abajo, cayendo sobre la mesa. Confiaba en su marido, sí, pero temía por él.


  Dejó la taza de café, ya vacía, sobe la encimera y fue a su dormitorio para vestirse, saldría cuanto antes hacia el banco.
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  Con los documentos bajo el brazo, en el interior de su inseparable cartera de piel, Esteban entró en el ascensor del lujoso edificio de la calle Serrano donde se encontraba su notaría habitual. Pulsó el botón de la segunda planta, en unos instantes se cerraron las puertas y comenzó a elevarse.


  Salió al pasillo, todo estaba en silencio. Giró a su izquierda y caminó hasta detenerse delante de la puerta. Entonces observó la placa colgada de ella, esa placa que había visto tantas veces y que rezaba el nombre del notario: D. Pablo Ruiz. Vaciló unos instantes y llamó al timbre.


  Ésta vez la visita era distinta, Esteban no iba a firmar el préstamo para un coche ni la hipoteca de una nueva casa; iba a poner a salvo su línea de defensa.


  La agradable joven recepcionista de siempre abrió la puerta invitándole a entrar. Al momento apareció por la puerta del fondo el auxiliar, que se dirigió directamente hacia él.


  —Buenos días, Esteban, Don Pablo le está esperando en la sala principal –dijo sugiriéndole que le acompañara.


  —Gracias.


  Esteban le siguió a lo largo de la amplia oficina hasta la sala donde le esperaba su amigo Pablo, un tipo alto de unos cincuenta años de edad, flaco, de nariz aguileña y mirada profunda a la que no se le escapaba ni un sólo detalle. Entró y se sentó frente a él dejando la cartera sobre la mesa.


  —Cuéntame, ¿qué es tan urgente? –Inquirió el notario intrigado.


  —Quiero depositar aquí una copia de los documentos que traigo y que des fe de ello –le explicó Esteban.


  —Déjame ver de qué se trata…


  Esteban abrió la cartera y sacó de su interior un tomo de papeles, varios cuadernos y algunas notas sueltas, después le entregó todo a Pablo para que lo hojeara.


  —Es documentación sobre la financiación ilegal del Partido –informó a Pablo.


  —Esto que me traes es muy grave… –El notario inspeccionó el material, no daba crédito a lo que veía.


  —Soy consciente de ello. Necesito asegurarme de tener una copia válida.


  —¿Me puedes explicar qué está sucediendo? Como comprenderás no suelo recibir este tipo de peticiones.


  —Es posible que algunas cosas salgan a la luz, cosas sobre mí –Esteban le miró serio–. Si me dejan solo, tiraré de la manta.


  —Con todo esto podrías hacer caer al gobierno. Piensa muy bien lo que haces.


  —De momento todo está tranquilo, sólo estoy siendo precavido, por lo que pudiera pasar.


  —Y crees que si te investigan se desentenderán de ti…


  —Estoy seguro de ello –afirmó Esteban con rotundidad.


  —Entiendo… –Murmuró el notario–. Voy a entregárselos al auxiliar para que haga copias, ahora mismo vuelvo.


  Pablo abandonó la sala y cerró la puerta al salir. Esteban permaneció sentado, pensativo. Esperaba no tener que hacer públicos los chanchullos de su organización, pero no estaba de más adelantarse a los acontecimientos.


  Volvió en sí rompiendo el silencio con el repiquetear de sus dedos sobre la mesa, en ese momento entró Pablo de nuevo en la sala cerrando la puerta tras de sí y se sentó frente a él.


  —Necesito que me los dejes aquí, en la notaría, toda la mañana. Tengo que cotejar las copias y firmarlas una a una.


  —No puedo hacer eso, los originales van conmigo –afirmó Esteban.


  —Pues entonces tendrás que esperar, los necesito –insistió Pablo.


  —¡Venga, no me jodas! –protestó–, tú mismo te has encargado de hacer las copias, simplemente léelas y fírmalas.


  Pablo recapacitó. Nunca firmaba las copias sin tener el original delante pero, en este caso, podría hacer una excepción. No tenía mucho sentido no hacerlo, después de todo se conocían desde hacía años.


  —Bien, supongo que tienes muchas cosas que hacer –dijo finalmente–. Cuando estén listas las copias puedes llevártelo todo, pero sin que sirva de precedente, ¿de acuerdo? –aseveró Pablo.


  —Te lo agradezco –contestó con sinceridad.


  Respiró profundamente, aliviado. No pensaba separarse de esos documentos bajo ninguna circunstancia. No es que no se fiara de Pablo, es que necesitaba tenerlos bajo control, saber que estaban a buen recaudo.


  Esteban permaneció en la notaría esperando durante la interminable hora que tardaron en devolvérselos. Una vez en su poder, los colocó en el interior de su cartera y salió hacia casa; el siguiente paso era guardarlos en la caja fuerte de su dormitorio.
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  Accedió al portal de su edificio con toda la naturalidad que le fue posible mostrar; no estaba acostumbrada a llevar en el bolso tanto dinero en metálico.


  Rosa entró en casa y fue directamente a su cuarto. Abrió el armario y apartó la multitud de trajes colgados en perchas. Ahí estaba, empotrada en la pared, la caja fuerte. Tecleó el número de desbloqueo y giró la palanca. La puerta se abrió con suavidad. Rosa metió la mano en su bolso y sacó el grueso paquete de billetes de quinientos euros. Los depositó dentro y cerró la caja. –Misión cumplida –pensó. De pie, apoyó la espalda sobre la pared y respiró profundamente intentando averiguar en qué más podría ayudarle. Un momento después oyó el crujir de la cerradura de la puerta de casa. Salió del dormitorio, fue hacia el salón y allí se encontró con su marido, de vuelta con la cartera bajo el brazo.


  —¡Ya estás aquí! –suspiró con ternura al verle–, ¿qué tal ha ido?


  —Bien, he dejado copia de todo. Ahora me siento más seguro.


  Esteban se acercó a ella rodeándole la cintura con los brazos para transmitirle seguridad.


  —¿Has sacado el dinero? –preguntó.


  —Sí, acabo de guardarlo en el dormitorio –respondió Rosa.


  —Espero que no tengamos que hacer uso de él…


  —Quizá todo se quede en la detención de Jordi. De todos modos, en el peor de los casos no pasará nada, ellos saben la información que tienes.


  —No me fío de nadie, cariño. El partido está en el gobierno, tienen el poder de mover todos los hilos del Estado en mi contra.


  —Tienes que relajarte, eso no sucederá… –Le susurró en los labios a la par que le masajeaba los hombros.


  —No sé qué pensar… Voy a guardar los documentos en la caja, aún tengo cosas que hacer.


  —Dame –afirmó Rosa cogiendo la cartera de su mano–, después lo haré yo.


  —¿Y ahora qué vas a hacer? –Esteban veía ahora en ella esa mirada…


  Rosa puso las manos sobre su pecho y le guió de espaldas hasta el sofá, sentándole en él. Se quitó los zapatos y se desnudó. Acto seguido se sentó sobre él, atusándose el pelo hacia un lado para apartárselo de la cara. Le besó intensamente. Excitada, pasó los dedos sobre las mejillas de su marido, mimándole.


  Bajó las manos a lo largo de la corbata hasta el final, después, desabrochó el cinturón y los pantalones. Metió la mano bajo la cálida ropa interior y agarró el miembro tenso y palpitante. Esteban se aflojó el nudo de la corbata, que empezaba a asfixiarle. Rosa lo extrajo delicadamente, masajeándolo. Deseosa de sentirle dentro, levantó las caderas echándose hacia delante, hasta colocarse sobre él notándolo entre las piernas. Después, lo introdujo lentamente en su interior, hasta el fondo.


  —Mmm –Rosa gimió de placer al notar cómo entraba.


  —Lo necesitaba –jadeó Esteban en su oído.


  —Tienes que relajarte para poder pensar con claridad…


  Rosa comenzó a moverse despacio. Luego se echó ligeramente hacia atrás, ofreciéndose a su marido y atusándose el pelo sensualmente. Esteban le acarició los pechos con ambas manos mientras ella continuaba con su excitante cabalgada. Bajó las manos y la cogió por la cintura. Rosa empezó a gemir cada vez más fuerte. De pronto se llevó las manos entre las piernas y, acariciándose, el orgasmo se hizo aún más intenso. Después, se dejó caer sobre él, recuperándose de la maravillosa sensación que acababa de proporcionarle. Levantó la cabeza para besarle y cabalgó de nuevo. Esteban apretó con firmeza sus caderas y, momentos después, se sintió inundada por dentro. Rosa se quedó mirando la expresión que el orgasmo había dejado en la cara de su marido.


  —Ahora ya puedes irte donde quieras –sonrió dulcemente–, voy a guardar los papeles.


  Se levantó y dio media vuelta, desnuda, preciosa, sensual, para desaparecer en el dormitorio con la cartera en la mano.


  


  Esteban se quedó unos instantes mirando la ropa de Rosa tirada en el suelo. En ese momento fue consciente de lo afortunado que era; deseaba a su esposa como el primer día a pesar de llevar juntos veintiséis años.


  Cuando se casaron, muchos años atrás, todo era muy diferente. Formaban una joven pareja que vivía en un modesto piso a las afueras de Madrid. Él todavía ejercía en su antiguo trabajo, el bufete de abogados Crespo, Ruiz & Conde y Rosa era una de las secretarias de dirección. Unos años después, Esteban ingresó en el Partido y la vida les fue cambiado poco a poco. Su rápido ascenso les permitió el lujo de que Rosa dejara el trabajo para dedicarse a su familia, algo que añoraba profundamente. Sabía que era un hombre afortunado en todos los sentidos y rogaba porque todo siguiera como estaba.


  Se abrochó los pantalones levantándose del sofá y se ajusto la corbata frente al espejo de la entrada; siempre cuidaba los detalles. Cogió sus cosas y salió hacia la oficina, aunque antes haría una parada en el Luna Llena para hablar con Chema.
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  Esa noche había sido una de las más placenteras de su vida. Nunca hubiera imaginado que Sandra pudiera hacerle sentir tan vivo. Durmieron del tirón, abrazados pese al calor, y por la mañana se despertó con el roce de su piel en el pecho. Estaba emocionado.


  John sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta del Luna Llena, necesitaba revisar una segunda vez su oficina, por si a Chema se le hubiera pasado algo por alto. Subió ágilmente las escaleras, casi flotando. Al fondo del pasillo vio luz en su despacho, estaba la puerta entornada y la persiana subida. Había alguien dentro.


  —Buenos días señores –saludó sorprendido de ver allí a Esteban.


  —Hola, John –dijo Esteban dirigiéndole la mirada.


  —No imaginaba encontrarte aquí.


  —Perdona –se excusó Chema–, quedé ayer con él en que vendría a media mañana, olvidé decírtelo.


  —Está bien, tenemos demasiadas preocupaciones en la cabeza –John no le dio mayor importancia.


  Atravesó el despacho para sentarse junto a Esteban, a este lado de la mesa. Últimamente se sentaba ahí más que en su propio sillón, y eso empezaba a incomodarle un poco.


  —Como ya sabrás, tenemos un buen lío a la vista –afirmó Esteban dirigiéndose a él.


  —Chema me puso ayer al corriente nada más llegar.


  —La situación puede ponerse muy fea –insistió Esteban–, y me temo que vamos a estar solos, más nos vale estar unidos.


  —¿A qué te refieres? –preguntó Chema.


  —Lo que quiero decir es que debemos consensuar las coartadas. Si el juez Bermúdez nos llamara a declarar como imputados en alguna causa, no deberíamos contradecirnos unos a otros. Cuanto más compenetrados estemos, mejor para todos.


  —¿Y qué se supone que tenemos que decir? –inquirió John–, me da la sensación de que ya tienes algo pensado.


  —En primer lugar, yo no he estado nunca este club y tampoco os conozco a vosotros. Con todos vuestros archivos alejados de aquí, no hay nada que nos relacione.


  —Olvidas un pequeño detalle –apuntó Chema–, yo he hecho los ingresos en la cuenta de Jordi los últimos años.


  —¡Mierda, ¿no me digas que los anotaste a tu nombre?! –Masculló Esteban–, ¡deberías haberlo hecho de forma anónima!


  —Nunca pensé que eso tuviera importancia –reconoció avergonzado por su ingenuidad–, jamás se me había pasado por la cabeza que una cosa así pudiera pasar.


  —¡Pues tiene importancia, y mucha! –enfadado, Esteban dio un golpe con la palma de la mano en la mesa.


  —¡Vamos a calmarnos un poco, ¿ok?! –John les miró a ambos intentado poner paz. Lo hecho, hecho estaba.


  —Ésta tarde hablaré con Víctor, él podría hacerme desaparecer de los movimientos de la cuenta y hacer que los ingresos figuren como anónimos –aseguró Chema.


  —Si se niega, le llamaré yo e intentaré convencerle –Esteban pareció menos preocupado–, es imprescindible borrar tu rastro.


  —¿Y qué hay de los donantes? –intervino John–, ellos, más que nadie, deben guardar silencio.


  —Por eso no te preocupes, llegado el caso lo negarán todo –les explicó Esteban–, ellos son los primeros interesados en que nada de esto salga a la luz. De todos modos he hablado con Adelardo para que ponga al corriente a todo el mundo.


  Los dos socios empezaban a estar más confiados escuchándole, parecía que tenía todo bajo control y bien calculado. Más le valía que así fuera; Esteban era el mayor implicado, puesto que era el enlace a través del cual el dinero de las comisiones ilegales llegaba al partido.


  —En segundo lugar –continuó–, nadie hará ningún movimiento en ninguna de las cuentas, ni aquí ni en el extranjero.


  —¿Qué pasa con los quinientos mil que hay en la de Lucía? –preguntó John.


  —De momento se quedan donde están, ya nos ocuparemos de ellos más adelante. Ese dinero está fuera del círculo y ahora tenemos cosas más importantes en qué pensar.


  —No me fio, ahora sólo lo controlan ellos dos –expuso John.


  —Víctor no se atrevería a hacerlo desaparecer –aseguró Esteban.


  —Ahora mismo desconfío de todo el mundo –Chema arqueó las cejas.


  —Por eso no os preocupéis, Víctor es de confianza, os lo aseguro –Esteban se levantó y se despidió de ambos–. Cuando hayas hablado con él esta tarde, me llamas, ¿de acuerdo?


  —Eso haré –contestó Chema.


  Esteban dio media vuelta y se marchó.


  A ellos les preocupaba bastante poco lo que ocurriera con el dinero sucio del partido, el problema era que en esa cuenta, la de Lucía, estaba su suculenta comisión; más de quince mil euros que deberían embolsarse cada uno.


  Ninguno de los dos estaba dispuesto a que Víctor se quedara su pasta, un dinero que habían ganado jugándose el pellejo para La Familia. Pero, de momento, Esteban tenía razón. Sería mejor dejar esa cuestión para más adelante.
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  Lucía estaba preocupada. Por la noche llamó a Sandra interesándose por ella después de las últimas novedades y la conversación derivó en algo que no imaginaba: el reparto de sus comisiones. Esperaba que Sandra no estuviera pensando que ella, su mejor amiga, había urdido un plan junto a Víctor para engañarla, porque no era cierto. Nunca haría una cosa así y ella, mejor que nadie, debería saberlo.


  Frente al espejo del baño terminó de secarse y alisarse el pelo. Miró su reflejo en él y, desnuda salvo por la fina braguita blanca, contempló el escultural y curvado cuerpo que tenía delante. Lejos habían quedado los días en que vestía de forma sencilla para no llamar la atención, esos años en que descuidó su feminidad y huyó de relaciones íntimas. Desde que comenzó a trabajar en el Luna Llena recuperó esa fresca y vibrante sensación de sentirse viva.


  Esa mañana Víctor había salido temprano y ella, haciéndose la dormida, observó con los ojos entreabiertos sus movimientos por el dormitorio. Su rutina ya le era muy familiar: se levantaba, iba directo a la ducha y después aparecía con la toalla alrededor de la cintura. Después abría el armario y se vestía con uno de sus elegantes trajes.


  Tras un furtivo beso en la mejilla, se marchó a pesar de ser festivo.


  De pie en el baño, aún mirándose en el espejo, recordó la embriagadora imagen de Víctor abrochándose la camisa con el pecho todavía cubierto por algunas gotas de agua y una intensa sensación inundó todo su ser; de pronto estaba segura de sí misma como nunca.


  Lucía fue al dormitorio y abrió el armario acalorada por las escenas que su mente le iba ofreciendo. Sacó un vestido azul cielo de finos tirantes, falda por debajo de la rodilla y un escote que dejaba muy poco para la imaginación. Se vistió con él y, seguidamente, sus manos recorrieron todo el cuerpo, comprobando palmo a palmo la suavidad de la tela ante el roce con su piel. Era perfecto. Se calzó unos zapatos de tacón y salió de casa con un par de cajas de cartón bajo el brazo; después de reunirse con Sandra en El Despacho pasaría por su pequeño apartamento del centro para recoger algunas cosas más.


  Cuando salió a la calle se quedó mirando el destartalado Ibiza amarillo. –Tengo que cambiar de coche –pensó una vez más. Entró en él sin tener que usar la llave para abrir, arrancó el motor y salió hacia el centro.


  


  Víctor salió de casa con la silueta de Lucía bajo las sábanas grabada en la retina. La fina tela reposaba sobre su cuerpo realzando cada detalle como si fuera una segunda piel; esa mujer le estaba volviendo loco.


  El semáforo se puso en verde y volvió en sí, aceleró y un poco más adelante giró a la derecha para entrar en el parking de directivos del banco.


  Estaba totalmente vacío salvo por un coche, el de Maya. Aparcó junto a él y subió hasta su despacho. Había hecho venir a su secretaria en un día no laborable porque la necesitaba; debía eliminar algunos documentos de su ordenador y ella tendría que borrarlos de las copias de seguridad. Como Maya ya sabía, sus conocimientos en informática eran lamentables y no había podido negarse.


  Al salir del ascensor notó la vibración del móvil. Enseguida se dibujó una gran sonrisa en su cara; sería un mensaje de Lucía, estaba seguro. Metió la mano en el interior de la americana y lo sacó; era de Chema.


  


  Tengo que hablar contigo, necesito que nos veamos hoy.


  


  Víctor se quedó pensativo. No era habitual que Chema le mandara un mensaje así y supuso que sería algo importante. De todos modos le venía de perlas, así dejaría zanjado otro asunto pendiente que no dejaba de rondarle la cabeza; los papeles del Luna Llena. Contestó.


  


  Ok, a las 4 pasaré por el club.


  


  Pulsó enviar y volvió a guardarlo en el bolsillo interior de la chaqueta, pensativo. Entonces levantó la vista y la vio. Maya estaba de pie apoyada en su mesa, casi sentada sobre ella. Víctor la miró de manera distinta; acostumbrado a verla siempre vestida tan formal ahora le resultaba atractiva. Calzaba unas zapatillas blancas, camiseta de deporte y vaqueros ajustados. El pelo, recogido en una coleta, le daba un aire fresco y chispeante.


  Tras revisarla de arriba abajo levantó de nuevo la vista. Maya giró la cabeza, sonriente.


  —Buenos días –le saludó alegre.


  —Buenos días, Maya –devolvió el saludo y caminó hasta ella –gracias por venir.


  —No me importa, vivo cerca pero ¿se puede saber qué corre tanta prisa en un día festivo?


  —Ven, acompáñame.


  Víctor abrió la puerta de su despacho y entró seguido de ella.


  —Necesito borrar unos archivos de mi ordenador –explicó.


  —¿Y eso es algo que no puede esperar al lunes?


  —No, no puede esperar, es importante –contestó amablemente.


  —Tus conocimientos informáticos son limitados, hasta ahí estamos de acuerdo –Maya estaba perpleja–, pero no creo que me necesites para eso… –Estaba segura de que algo más debía haber.


  —Necesito eliminarlos también de la copia de seguridad –le aclaró.


  —Mmm… -Maya reflexionó un instante–, no quiero ni preguntar qué son.


  —Mejor que no lo hagas.


  —Sí, mejor… –vaciló un instante –¿Qué archivos son esos?


  Víctor movió el ratón de su iMac haciendo que se iluminara la pantalla, abrió una carpeta del escritorio y se los mostró. Eran unas simples hojas de cálculo.


  —Son estos dos.


  —¿Has hecho copia en algún sitio más?


  —No la necesito, sólo quiero eliminarlos.


  El móvil de Maya vibró en silencio dentro del apretado bolsillo trasero de sus vaqueros, lo sacó con dos dedos, leyó el mensaje que acababa de llegarle y lo dejó sobre la mesa. Luego se agachó, acercándose al monitor, y le quitó suavemente el ratón de la mano. Cerró la carpeta, la eliminó junto con todo su contenido y seguidamente vació la papelera de reciclaje.


  —Listo, vamos con la segunda operación –habló entre dientes–. Hacer cambios en la copia de seguridad es muy sencillo, solamente hay que entrar en ella a través de esta aplicación.


  Hizo doble clic sobre el icono azul con el logotipo del banco e instantáneamente se abrió una pequeña ventana, acto seguido introdujo su nombre de usuario y contraseña para poder acceder a la base de datos.


  Víctor observaba atentamente las operaciones que hacía Maya en su ordenador. De pronto apartó la vista del monitor y la observó. Estaba de pie a su lado, agachada grácilmente apoyando un brazo sobre su mesa a la vez que con el otro manejaba el ratón. Contempló el cuerpo de su secretaria tan de cerca que su fragancia le llenaba los pulmones en cada bocanada de aire. Ahora, tan pegado a ella, le parecía sensualmente dulce. Miró su joven carita inclinada sobre la pantalla. Estaba tan ensimismado con ella que dejó de prestar atención a lo que hacía. De pronto, Maya le habló haciéndole aterrizar de nuevo en el planeta tierra.


  —Ya está, ¿te has quedado con ello? –preguntó girando la cabeza para mirarle.


  —¿Con qué?


  —¡Joder! –exclamó–, con lo que te acabo de explicar sobre cómo cambiar la copia de seguridad.


  —Que sí… Sólo estaba bromeando –respondió excusándose.


  Víctor salió al paso como pudo, realmente no se había enterado de casi nada porque no estaba mirando la pantalla, ni siquiera la escuchaba.


  Maya le sonrió dulcemente, quitando hierro al asunto y sin olvidar que era su jefe a quien acababa de hablar tan estrictamente.


  —Seguro que te has enterado y la próxima vez me volverás a llamar –bromeó.


  —Gracias de nuevo por venir… –Le sonrió.


  Por un instante permanecieron mirándose fijamente, pero enseguida apartaron la vista.


  —De nada –sonrió–, ha sido un placer –contestó Maya.


  Víctor apagó el ordenador y se levantó haciéndola incorporarse de un respingo.


  —No quiero robarte más tiempo…


  La invitó amablemente a salir del despacho y fue detrás de ella sin apartar la vista de sus caderas en movimiento. –Parezco un adolescente –se dijo a sí mismo interpretando cómo se había comportado con ella esa mañana.


  Una vez en el aparcamiento cada uno subió en su coche y Víctor condujo hacia casa satisfecho de haber eliminado un cabo suelto.
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  Lucía bajó la ventanilla completamente para poder abrir la puerta del coche. Estaba harta, tenía que arreglar la palanca interior de alguna manera, aunque fuera con una cutre chapuza.


  Cerró la puerta abandonándolo en la calle, como si lo dejara tirado, y caminó por la acera hasta El Despacho. Allí estaba Sandra, siempre puntual, sentada en la terraza con una cerveza en la mano. Su amiga se levantó para saludarla con dos besos y ambas se sentaron.


  —Veo que te va bien con Víctor, estás radiante –afirmó Sandra.


  —De momento parece que sí –reconoció Lucía–, tengo buenas sensaciones al respecto. ¿Y tú? Tienes muy buena cara.


  —Me he acostado con alguien… –admitió Sandra entre dientes.


  —¿Con quién?, me tienes en ascuas.


  —Nunca lo imaginarías… – Sandra hizo una pausa.


  —¡¿Con John?!


  —¡Bingo! –exclamó Sandra.


  —¡Joder, eso si que no me lo esperaba! ¿Cómo se lo ha tomado Chema?


  —Bien, aparentemente no le ha dado importancia.


  —Tampoco tiene por qué dársela, ya no trabajas en el club –observó Lucía.


  —Eso mismo opina él.


  —¿Cómo te sientes? Debe ser un poco raro que tú y el jefe…


  —Después de darle vueltas creo que bien, pero me temo que me he cerrado yo solita la puerta para volver al Luna Llena.


  Sandra hizo una pausa y dio un trago de cerveza ante la atenta y nerviosa mirada de Lucía, que decidió dar el paso y hablarle sobre su conversación con Víctor.


  —Con respecto a lo de ayer… –comenzó explicando.


  —Dime –Sandra la invitó a continuar.


  —… He hablado con Víctor –prosiguió dubitativa–. Él creyó en ese momento que era lo más justo. Las dos nos metíamos a la vez en los negocios y le pareció que lo más equilibrado sería que nos repartiéramos las comisiones a medias.


  —Ya, pero te recuerdo que yo iba a manejar dos cuentas en el extranjero y tú solamente una aquí, en Madrid –Sandra se puso seria.


  —También hemos hablado sobre eso –continuó explicándole–, Víctor tenía pensado que yo viajaría contigo en algunas ocasiones.


  —¿Para qué tendrías que hacer eso? –preguntó extrañada.


  —No lo sé, no me ha dado más detalles.


  —Da igual –recapacitó Sandra–, creo que estamos dándole demasiada importancia, parece ser que los negocios se han terminado. Confío en ti y no creo que haya habido mala intención.


  —Te lo agradezco –dijo sinceramente–. Le he propuesto a Víctor que, en caso de continuar adelante, haga un reparto proporcional.


  Lucía estaba segura de que con las nuevas condiciones, todo quería zanjado y olvidado. Al fin y al cabo lo que acababa de contarle era cierto, ella no había tenido nada que ver.


  —¿Qué opina él al respecto?, supongo que no habrá puesto objeciones.


  —Está de acuerdo.


  —Me alegro de que todo se haya aclarado –Sandra le tendió la mano a través de la mesa.


  —Yo también me alegro.


  Lucía tomó la mano de su amiga percibiendo la misma energía de siempre y por fin pudo eliminar la tensión acumulada en las últimas horas.


  Después de una pausa, y con la confianza restablecida entre ellas, aprovechó para preguntarle directamente los detalles de su aventura.


  —Por favor, cuéntame cómo John y tú habéis acabado de ésta manera, aún no me lo puedo creer.


  —Ha sido todo tan precipitado… –Empezó a relatarle.


  Sandra le contó con todo lujo de detalles el viaje a Londres, desde la tensión de los primeros momentos hasta la noche, cuando se acostaron. Luego, lo sucedido el día anterior en su casa, después de recibir su mensaje.


  Lucía nunca hubiera imaginado ese punto morboso y dominante que, según decía Sandra, escondía John. Desde luego, no era lo que aparentaba.


  La conversación transcurrió de manera tan distendida que terminaron quedándose a comer en la misma mesa en la que llevaban de charla buena parte de la mañana.


  Después de un café se despidieron y Lucía se dirigió a casa, aún tenía que recoger algunas cosas.


  
    
      [image: ]
    

  


  El calor de la tarde se hacía insoportable. Víctor conducía por las vacías calles de Madrid unos minutos antes de las cuatro, en mangas de camisa y con el climatizador del BMW a toda potencia. En la última intersección giró a la derecha y entró en el parking contiguo al Luna Llena; Chema ya le estaría esperando.


  Abrió la puerta y entró. No se veía a nadie y supuso que los empleados llegarían más tarde. Cerró y subió por las escaleras a la primera planta.


  —Hola, Chema –dijo escuetamente. Cruzó el despacho y se sentó frente a él.


  —Hola Víctor, gracias por venir –contestó estrechándole la mano.


  —Cuéntame qué es tan urgente, no te andes con rodeos.


  —Bien. Necesito que borres mis datos en el historial de movimientos de la cuenta de Jordi.


  —Deberías haberlo hecho de forma anónima –apuntó Víctor.


  —Lo sé, por eso ahora necesito que hagas eso por mí…


  Nunca haría tal cosa. No modificaría ni un sólo dato porque eso supondría que él quedaría expuesto; si esa cuenta fuera investigada podrían encontrar indicios de una posible manipulación.


  Por otra parte no podía decírselo así a Chema; después de lo sucedido con las chicas del club estaría bastante cabreado y necesitaba rebajar la tensión.


  —No sé si podré, no es tan sencillo –intentó mostrarse colaborador.


  —Al menos inténtalo, a ver qué puedes hacer –le rogó.


  —De acuerdo, pero no te prometo nada.


  —Te lo agradezco…


  —Yo también necesito que hagas algo por mí.


  —¿Qué? –Chema se encogió de hombros.


  —Quisiera revisar vuestra documentación, no me gustaría que mi nombre apareciera en ningún papel.


  —Es John quién se encarga de anotar los movimientos, aún así no recuerdo que tú aparezcas en ningún apunte –dijo haciendo memoria–. También es cierto que la mayoría de registros se escapan mi control –señaló poniendo cara de póker.


  —De todos modos quiero echarle un vistazo, para quedarme más tranquilo.


  —No tengo inconveniente, pero la he sacado de aquí.


  —¿Dónde está?


  —A buen recaudo, lejos del club en un sitio seguro.


  —Llévame hasta allí, si no está lejos en un par de horas estaremos de vuelta.


  —Hagamos lo siguiente, –el trato que iba a proponerle era más que evidente–, llámame mañana, cuando hayas cambiado los datos de la cuenta, y te daré la dirección del lugar. Quedaremos allí media hora más tarde, no queda lejos. Trae contigo el historial de movimientos actualizado y te mostraré cuanto desees.


  Víctor se recostó en el respaldo de la silla, cabreado. Chema le había ganado la batalla con un trato que difícilmente podía rechazar. Necesitaba ver esos documentos como fuese. Resignado, habló.


  —Está bien –aceptó–, por la mañana lo solucionaré, después iré donde tú me indiques.


  Chema, por su parte, se sintió vencedor. Después de todo Víctor Samboal tenía un punto débil y él mismo se lo había puesto en bandeja.


  Víctor se levantó y le estrechó la mano despidiéndose amablemente, ocultando la herida en su orgullo.


  —Tendrás noticias mías, –aseguró.


  —No me cabe duda –contestó Chema.


  Abandonó el club valorando la situación; la conversación no había hecho sino acrecentar aún más el miedo a aparecer en la contabilidad del Luna Llena. Paradójicamente, ahora resulta que se encontraba en manos de Chema, ¡un don nadie a su lado!


  Entró en el coche dando un portazo al cerrar, arrancó el motor y salió a toda prisa del aparcamiento. Estaba más que cabreado; se sentía furioso.


  De camino a casa, Castellana arriba, pasó por delante de las oficinas del banco. Nervioso y sin darse tiempo para pensar, accionó impulsivamente el intermitente y giró a la derecha haciendo un cambio de sentido; volvería a su despacho para hacer el trabajo sucio pendiente, de esa manera podría llamar a Chema a primera hora y quitarse de encima aquel problema de una vez por todas.


  Detuvo el coche unos instantes delante de la puerta del aparcamiento para directivos el tiempo suficiente como para que el lector de matrículas hiciera su trabajo y le abriera la puerta tras identificarle. Entró a toda prisa y aparcó dejando el coche cruzado entre dos plazas.


  Ya en su despacho encendió el ordenador y torpemente introdujo los datos de Jordi para operar en su cuenta.


  Uno a uno, Víctor revisó todos los movimientos desde su apertura, modificándolos según habían acordado. Cerró la aplicación y respiró hondo. –Necesito relajarme, empiezo a sentir mucha ansiedad –pensó reclinado en el respaldo de la butaca. Extrajo una pequeña llave de su bolsillo, abrió con ella el último cajón del escritorio y sacó la bolsita transparente empolvada de blanco por dentro que conservaba bajo su libreta de contactos de La Familia. –Esto me ayudará–, abrió el cierre, metió el dedo índice y lo sacó con la yema empolvada de coca. –Esto es sólo para emergencias, y ésta es una de ellas–, se aseguró a sí mismo justificándose. Hacía años que lo había dejado, pero siempre guardaba una bolsita en su despacho para ocasiones de tensión como aquella.


  Al esnifarla reconoció el familiar subidón que recorrió su cuerpo, esa sensación nunca se olvida. Volvió a hundir el dedo en la bolsa y esnifó un poco más. –¡Uau, ya me siento mucho mejor! – Susurró en voz baja. Sabía que no debía colocarse en exceso pero, dada la situación, estaba perfectamente justificado. Metió de nuevo el dedo en la bolsa y esnifó un poco más.


  De pronto escuchó un ruido detrás de la puerta, en el pasillo. Le pareció que alguien caminaba silenciosamente sobre la moqueta. Levantó la vista y prestó atención, pero no oyó nada más. –¡Puta coca! –masculló. Bajó la mirada y cerró la bolsa dejándola sobre la mesa. Entonces se abrió la puerta del despacho y apareció Maya.


  —¿Qué haces aquí? –preguntó Víctor, extrañado.


  —Eso mismo iba a preguntarte yo a ti, he visto tu coche en el aparcamiento –entró y fue hasta su mesa–. Esta mañana me he dejado el móvil aquí.


  Maya se agachó sobre el escritorio para cogerlo y lo metió en el bolsillo trasero del vaquero. Entonces se fijó en la bolsita de polvo blanco.


  —¿Y eso? –la señaló –pensaba que ya no consumías.


  —No lo hago, sólo es algo puntual.


  Víctor la observó sin disimulo. Los pequeños y redondeados pechos se le marcaban en la ajustada camiseta como si la llevara tatuada sobre la piel.


  —Ya… Algo puntual –rezó ella por lo bajo.


  —Eso es, ni más ni menos –le aseguró.


  Cogió la bolsita de plástico y se puso un poco más en el dedo índice. Entonces miró a Maya, ofreciéndoselo.


  —¿Quieres un poco?


  —No, gracias –rechazó sin vacilar–, nunca lo he probado.


  —Siempre hay una primera vez –insistió Víctor.


  —Te lo agradezco –sonrió–, pero creo que paso. No me gustan las drogas.


  —Ya, es muy fácil juzgar lo que hacen los demás cuando uno no sabe de qué se está hablando…


  Víctor extendió el brazo sobre la mesa, ofreciéndole otra vez la empolvada yema de su dedo. Maya dudó. –¿Qué daño podría hacerme probarlo una sola vez? –pensó.


  Titubeante, bordeó la mesa hasta donde estaba sentado su jefe y él se lo acercó a la cara. Maya tomó su mano, puso la polvorienta yema bajo su nariz y aspiró profundamente.


  A medida que lo hacía iba notando cómo el aire viciado llenaba sus pulmones. El subidón llegó rápidamente cogiéndola por sorpresa; Maya no esperaba que fuese tan inmediato y de esa manera tan genial. Esa era la palabra: genial.


  Soltó su mano y le miró.


  —¡Uau! –exclamó.


  —¿Te sientes bien? –preguntó Víctor intrigado.


  —Sí. ¡Joder! –Exclamó otra vez–, estoy genial.


  —Por eso la tomo a veces, para eliminar tensión y sentirme mejor.


  —Esta mañana parecías agobiado, ¿ocurre algo?


  —En realidad sí, por eso me he dado permiso a mí mismo para…


  —… Meterte unas rayas –Maya terminó la frase por él.


  —Eso es… –Dijo asintiendo con la cabeza.


  —¿Y se puede saber qué te ocurre? –preguntó preocupada por él.


  —Es mejor que no sepas nada, créeme… –Suspiró.


  Ante esa afirmación, Maya decidió no insistir en algo que no era asunto suyo y volvió a tomar un poco más, hasta que creyó flotar entre las nubes.


  —Necesito sentarme… -Dijo apoyándose en la mesa.


  —Sigamos charlando allí, estaremos más cómodos –Víctor señaló hacia la otra punta del despacho con la bolsa que contenía la preciada mercancía entre los dedos.


  Víctor se levantó, puso la mano en su cintura, y la guió a través del despacho hasta la zona de reuniones. Allí había dos grandes sofás de cuero negro con una mesa circular de cristal entre medias, dejó la coca sobre ella y se acomodó. Maya se sentó junto a él, bastante colocada.


  —Me gusta –dijo alegremente.


  —¿Qué te gusta? –preguntó Víctor arqueando las cejas.


  —Tu droga –Maya miró, conteniendo una sonrisa, la bolsita sobre la mesa de cristal.


  —¿Te apetece un poco más? –Alargó el brazo para cogerla.


  —Mmm… Sí.


  Víctor sacó una tarjeta de crédito de su cartera, vertió un poco de coca sobre el cristal de la mesa e hizo una fina y alargada raya.


  —Esta vez lo haremos bien, uno por cada punta.


  Ambos se agacharon, pegaron la cara al cristal y comenzaron a esnifar desde cada extremo y hacia el centro. Se encontraron en el medio, nariz con nariz aspirando hasta la última partícula. Después se incorporaron cerrando los ojos y disfrutando del viaje.


  —¡Uau! –exclamó Maya.


  —¿Cómo te sientes?


  —¡Uf! Ligera. Incluso me cuesta notar el roce de la ropa con mi piel. Es cómo si estuviera desnuda –intentó explicar sus sensaciones –¿Y tú cómo te sientes?


  —Voy bastante colocado… –Balbuceó–. Aquí hace mucho calor, no he puesto el aire acondicionado.


  Se desabrochó varios botones de la camisa; estaba empezando a sudar en exceso. Maya observó los ágiles movimientos de sus manos, embelesada por su brillante pecho ahora al descubierto.


  —Creo que estoy un poco mareada.


  —Has tomado mucho para ser tu primera vez, jajaja –rió–. Vamos –le tendió la mano –túmbate con los pies en alto.


  Maya se tumbó como le dijo y apoyó la cabeza sobre su pierna. No podía pensar en nada, tan sólo era capaz de disfrutar el momento. Se encontraba extrañamente cómoda en aquella situación tan excepcional. Levantó la vista y le sonrió dulcemente.


  —Desde aquí tienes una perspectiva muy interesante –rió.


  —¿Te gusta la vista? –preguntó él.


  —Me encanta –Maya se mordió el labio inferior–, tienes un pecho muy suave.


  —Eso no lo sabes –sonrió–, nunca lo has tocado.


  —¿Puedo? –dijo ella levantando el brazo.


  —Claro –contestó sin dudar.


  Maya metió la mano bajo la camisa, apartándola hacia los lados, y le acarició el pecho recorriéndolo con la palma. Estaba caliente, suave y húmedo a causa del calor.


  —Acerté… –Susurró arrastrando el dedo índice al retirar la mano.


  —Estoy seguro de que el tuyo es más suave aún –contestó él.


  Víctor dirigió la mirada hacia sus pechos, disfrutando una vez más de la sensual imagen que ofrecían.


  Para su sorpresa, Maya se quitó la camiseta incorporándose y, dejándola en el suelo, volvió a tumbarse sobre su pierna.


  —Compruébalo tú mismo –afirmó invitándole a tocarla.


  Víctor arrastró suavemente dos dedos acariciándole la piel entre los pechos. El contacto con ella le provocó una tremenda erección que no pudo disimular. En ese momento pensó en Lucía. Acostumbrado a su exuberante cuerpo y sus grandes pechos, la delgada y curvilínea figura de Maya le resultaba morbosamente exótica.


  Era consciente de que no debía estar allí, de que no debería estar contemplando el torso desnudo de su joven secretaria, pero así era, y no podía hacer nada por evitar lo que, con toda seguridad, estaba a punto de ocurrir.


  —¿Acertaste? –preguntó sensualmente intrigada.


  —¡Ajá! –Le confirmó–, y estoy seguro de que por aquí tu piel es aún más delicada y suave.


  Arrastró lentamente la mano hacia un lado, recogiendo uno de sus pechos dentro de ella. Lo acarició notando su firmeza, apretó fuertemente y relajó la mano.


  —Mmm… –Gimió Maya–, no sabes cómo me excita que me hagas eso.


  —¿Esto? –Víctor repitió el mismo movimiento.


  —Mmm… –De nuevo se le escapó un gemido–. Eso…


  —Yo también estoy excitado.


  —Lo sé, puedo notarlo, algo bajo mi cabeza ha crecido enormemente.


  —Y supongo que ello te ha hecho humedecer…


  —No tengo ni idea –susurró interrumpiendo sus palabras–, puedes desabrochar mi pantalón y salir de dudas tu mismo.


  Víctor retiró la mano del pecho deslizándola por el vientre, hasta llegar al vaquero, y lo acarició metiendo los dedos por debajo. Ahí estaba la braguita, con un tacto rugoso debido probablemente a algún tipo de encaje. Levantó la goma y deslizó la mano hasta tocar el suave y recortado pubis. Maya empezó a ponerse nerviosa, le miró y ahogó un grito de placer. Sintió que la mano de Víctor iba a quemarla y deseó que continuara su camino. Excitada, desabrochó ella misma uno a uno los botones del pantalón. La caliente mano de Víctor había quedado libre de barreras y ahora jugaba con su vello.


  —Ya casi he llegado –anunció Víctor en voz baja.


  —No te falta nada… ¡Aaaah!


  Maya gimió de placer en el momento en que deslizó el dedo corazón entre sus piernas hundiéndolo en su sexo. Víctor pudo ver cómo expresaba su joven y dulce cara una mueca de placer, un placer que le hacía abrir de par en par la boca y a la vez entornar los ojos. Fascinado por esa morbosa y sensual imagen, se agachó sobre su boca y le habló en los labios.


  —Estás muy mojada…


  Maya jadeó, temblorosa. Él comenzó a besarla muy despacio, saboreándola, y ella se dejó llevar por su ritmo, envuelta en una atmósfera mágica. Víctor le lamió la lengua, húmeda y suave. Después se acariciaron con las bocas lentamente, por todas partes, reconociendo conscientemente cada rasgo, cada rincón.


  El dedo de Víctor jugaba incesantemente dentro de ella, moviéndose en todas direcciones en busca de su secreto. De pronto, la yema se detuvo en un punto concreto de su interior, seguro de haberlo encontrado al notar el espasmo que le arqueó la espalda.


  —¿Sabes qué es eso? – preguntó temblorosa.


  —Sí –sabía perfectamente por su reacción que ahí estaba el punto G.


  —¡No lo pierdas! –susurró.


  Víctor lo presionó con la yema del dedo, moviéndola ligeramente para acariciarlo, como si quisiera desgastarlo con el roce de su piel. Maya abrió la boca en un intento por gritar que se quedó en nada, enmudecido. Estaba enloquecida por el placer que inundaba todo su ser. Entonces Víctor deslizó el dedo pulgar entre los resbaladizos labios, acarició el clítoris y lo presionó delicadamente haciendo círculos, amasándolo.


  Ya no se pudo contener. Maya comenzó a respirar de forma entrecortada; algo estaba a punto de desbordársele por todas partes. Con un lento espasmo arqueó la espalda y el orgasmo le llegó hasta la nuca recorriendo rápidamente el camino desde su sexo. Una última convulsión y su cuerpo languideció sobre el sofá, saciado de sensaciones.


  Víctor la besó. Salió de su interior acariciándole la vulva y arrastró el dedo en dirección al ombligo.


  —¿Lo has pasado bien? –preguntó retóricamente.


  —¡Uau! Todavía estoy temblando –dijo mirándole.


  El dedo continuó su camino a través del vientre, después entre los pechos y por el cuello hasta terminar en los labios de Maya. Los recorrió con la yema, dejándole la humedad de sus propios fluidos repartida por todas partes. Entonces ella notó la presión y abrió la boca para dejarlo entrar. El dedo de Víctor persiguió su lengua, que se dejó atrapar.


  En ese momento se sintió invadida por él, morbosamente avasallada y poseída. Con gesto lento echó las manos hacia atrás, bajo su cabeza, y desabrochó el pantalón de Víctor. El gran pene apareció erecto junto a su cara. Maya giró sobre sí misma, quedando de lado con el miembro en primer plano. Se quedó mirándolo, mordiéndose el labio inferior y deseosa de acariciarlo. Víctor sacó el dedo de la boca de Maya y puso la mano sobre sus pechos. Ella estiró el brazo, rodeó el miembro con la mano y comenzó a masturbarle con movimientos ascendentes y descendentes. Le miró a la cara, su expresión lo decía todo. La respiración se le aceleraba por momentos a la par que ella aumentaba el ritmo de la masturbación.


  —Vas a mancharte la mano –dijo Víctor avisando de lo inminente.


  —Es parte del juego y esa parte me encanta.


  Maya notó la tensión de sus piernas y aflojó los movimientos de la mano a lo largo del miembro para que todo sucediese lentamente. Víctor sintió que iba a explotar y de pronto comenzó a desbordarse a borbotones cubriendo la mano de ella casi por completo. El erótico masaje le hizo terminar a empujones, provocando que gran parte de sus fluidos cayeran sobre la cara de su secretaria, resbalándole por la mejilla hasta la comisura del labio.


  Cerró los ojos; en la oscuridad de sus desplegados párpados se le dibujó la silueta de Lucía, de espaldas, alejándose de él.
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  Abrió los ojos. Todavía en estado de semiinconsciencia tuvo la impresión de llevar a cuestas una pesada carga. Esa carga, que tenía el color morado de los grandes billetes, amenazaba con no dejarle respirar pero, paradójicamente, no deseaba desprenderse de ella; de pronto parecía que podría soportarlo todo por dinero.


  Poco a poco fue despertándose hasta conseguir localizar el peso, justo por debajo de la cintura. Se incorporó de medio lado y enfocó la vista; Miska estaba sobre sus piernas durmiendo plácidamente. Lucía alargó el brazo para rascarle la cabeza mientras que ella, apenas despegando los párpados, desplegó una pata clavando las uñas en la sábana para estirarse. –Qué sensación tan extraña, –balbuceó frotándose los ojos con los dedos–, poseer tanto dinero me está ahogando a la vez que me satisface tenerlo –se frotó de nuevo.


  No le cabía duda de que algo se transformaba en su interior, afectando a su forma de pensar y de actuar. Lo acontecido en su vida los últimos días estaba provocándole un cambio de actitud ante la vida, como si evolucionara para adaptarse al nuevo entorno y, por extraño que pareciera, se sentía más fuerte y segura.


  Volvió a tumbarse sobre las sábanas y tomó aire, ésta vez sin dificultad; el peso anclado a su conciencia empezaba a desvanecerse.


  


  Todo estaba en silencio. El único sonido ambiental era el sutil ronroneo de su parda compañera de cama. Miró al otro lado. Víctor se había marchado temprano dejándola sola.


  El día anterior, a pesar de ser festivo, apenas se habían visto. Víctor regresó a casa al atardecer con una extraña expresión en la cara, como desencajado. Nada más entrar por la puerta se abrazó a ella y, hablándole desde el corazón, le dijo: no quiero perderte. Justo después le contó lo sucedido esa tarde en su despacho con Maya y la coca. Lucía, sorprendida, en un primer momento no supo cómo tomárselo y no dijo nada. Pasados unos instantes se dio cuenta de que no le daba importancia; ni siquiera estaba enfadada.


  Ahora, en la soledad de su cama, imaginó que Víctor estaría ya en la oficina con la guapa secretaria detrás de la puerta, sentada en su puesto de trabajo a la espera de alguna orden. La recordaba perfectamente de aquel día en que fue al despacho de Víctor para reunirse con él por primera vez. Vestía elegantemente formal y desplegaba una agradable sonrisa en su joven carita de ángel. Pensó que era el caramelo perfecto al que ningún hombre podría resistirse. En cierto modo entendía a Víctor, incluso a ella misma le pareció atractiva.


  Cerró los ojos e intentó no pensar en nada más.


  
    
      [image: ]
    

  


  Esa mañana se quedó dormido. Esteban pasó toda la madrugada del viernes en vela, con los ojos abiertos como un ave nocturna al acecho, y nervioso, moviéndose inquieto en la cama. Minutos antes del amanecer por fin pudo conciliar el sueño profundamente, razón por la cual no recordaba haber apagado el despertador. Sin embargo, así debía de haber sido. Miró el reloj de la mesilla: 8:27 a.m.


  Bajo las sábanas, intentando no despertar a su mujer, se estiró y desperezó a gusto, preparando los músculos para la actividad diaria. La sensación que le producía el haber descansado apenas un par de horas era comparable a una buena resaca. Con la mente aún un poco nublada, imaginó una caliente y aromática taza de café; el mejor remedio para el duro día que acababa de comenzar.


  De pronto tuvo un mal presentimiento, se levantó rápidamente de la cama y fue directo al armario, corrió la puerta y tecleó los números del código de la caja fuerte: 7743. Al instante, ésta se abrió como un resorte mostrándole el interior; los documentos y el dinero seguían allí, tal y como los dejaran la noche anterior.


  Arrodillado en el suelo, con medio cuerpo metido en el armario, cerró la caja e inspiró profundamente. La obsesión iba en aumento. Respiró de nuevo, intentado recomponerse, y se incorporó apoyándose con el hombro en la pared. De pie, mirando la caja sumergido en sus pensamientos, notó una cálida presión en la espalda que identificó al instante: los pechos de Rosa se aplastaban desnudos contra él y sus brazos aparecieron por los costados rodeándole por la cintura.


  —Tranquilo, todo está bien –le susurró al oído.


  —Hoy hablaré con Manuel –suspiró–, espero que así sea.


  —Estoy segura de ello –le besó el cuello acariciándole el vientre–. Voy a hacer café, te vendrá bien una taza bien cargada.


  Rosa salió del dormitorio. Ella, más aún si cabe, estaba asustada por la situación, pero no podía mostrarse así, preocupada, tenía que ser fuerte y servir de apoyo a su marido; ser un problema añadido no le ayudaría en nada.


  Después de una reconfortante ducha, Esteban se puso una camisa limpia, un traje recién planchado y fue a la cocina, su esposa tenía preparadas dos humeantes y apetitosas tazas de café sobre la mesa. Entró y se sentó frente a ella.


  —Gracias –la voz le salió del corazón–, no sé que haría sin ti.


  Esteban removió el café con la cucharilla para que el azúcar se disolviera y dio un buen sorbo.


  —Te quiero –contestó Rosa tiernamente–, saldremos de esta, no te preocupes.


  —Cuando termine con el jefe te llamaré.


  —De acuerdo –sonrió–. Estaré en casa, preparando las cosas para el fin de semana. Unos días alejado de todo esto hará que veas las cosas de otra manera.


  —Lo necesito, y tú también.


  Miró el reloj de su muñeca: las manecillas marcaban las 9:03. Apuró la taza y se levantó, apremiado por la hora.


  —Me voy ya, tengo cosas importantes que hacer antes del medio día –besó a su mujer en los labios y dio media vuelta.


  —No olvides nunca que te amo, estaré a tu lado ocurra lo que ocurra.


  Esteban volvió la cabeza. Su mujer le miraba con ternura y supo que hablaba desde lo más profundo de sus sentimientos.


  Con los ojos lagrimados, dio media vuelta y se marchó.
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  Víctor tomó la Autovía A6, dirección Madrid, marcando el teléfono de Chema desde el manos libres del BMW. Estaba impaciente por hablar con él, necesitaba ver esos malditos documentos cuanto antes. De nuevo le abordó el sentimiento, tan poco habitual como desagradable, de estar en manos de alguien como Chema.


  Antes de que sonara el segundo tono descolgó.


  —Hola, Víctor –contestó.


  —Ya está hecho –dijo sin rodeos–, desde ayer por la tarde.


  —Bien, en media hora nos vemos.


  Chema le dio la dirección de la nave industrial a la que tenía que dirigirse; allí le estaría esperando. Colgó el teléfono y la introdujo en el navegador, no quedaba lejos. Aceleró a fondo cambiando bruscamente de carril y tomó la autopista M-40 en dirección sur.


  


  El sucio polígono industrial al que le llevó el GPS tenía poco movimiento. Seguramente las pocas empresas que aún mantenían algo de actividad habrían tomado unos días de descanso aprovechando el puente de agosto. Víctor condujo por las intrincadas calles hasta dar con el sitio; allí estaba, aparcado en la puerta, el enorme Audi blanco de Chema. Detuvo su BMW detrás y bajó del coche.


  Se quedó un instante parado delante de la fachada, no había timbre ni mecanismo alguno para llamar, tan sólo una enorme puerta metálica de color rojo con otra más pequeña en un extremo para el personal. Entró cerrando tras de sí.


  Las luces estaban encendidas pero el lugar estaba vacío. Delante de él se extendía un enorme edificio lleno de máquinas y herramientas. A su derecha había una escalera metálica que accedía a la primera planta, una pequeña oficina acristalada que parecía colgar de la viga central del techo. Allí estaba Chema, saludándole a través de la ventana e indicándole con gestos que subiera. Víctor tomó las escaleras y entró en el despacho, muy serio.


  —¿Has conseguido eliminar todos mis datos? –preguntó Chema arqueando una ceja.


  —Ya está hecho, puedes estar tranquilo.


  —Supongo que me has traído una copia en papel del historial…


  No la tenía. Gracias a la coca y a su atractiva secretaria se le había pasado por completo. ¡No imprimió la maldita hoja!


  —¡Joder, lo olvidé! –maldijo–, de todos modos tienes mi palabra. Revisaré los documentos y cuando regrese a la oficina te lo enviaré por correo electrónico –le miró muy tenso.


  —Creo que es mejor que vayas a por él ahora, antes de nada –contestó aguantándole la mirada. Estaba claro que aquello era un pulso en toda regla.


  Víctor se levantó de la silla, furioso por aquella humillante situación. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? No se lo podía creer y la impotencia hizo crecer el odio en su interior.


  —Está bien –dijo en un intento por serenarse–, volveré en una hora, no te muevas de aquí.


  Dio media vuelta y salió al pequeño pasillo que daba acceso a la escalera. Antes de que pudiera bajar, Chema le habló saliendo del despacho.


  —Siempre haces lo que te da la gana y te sales con la tuya, pero esta vez yo manejo la situación, no lo olvides –las palabras de Chema sonaron a provocación.


  —¡¿Qué quieres decir?! –Víctor dio media vuelta y le miró amenazante.


  —Que el Señor Samboal hace y deshace a su antojo sin importarle lo más mínimo a quien se tenga que llevar por delante.


  —¡Sobre todo si ese alguien es un don nadie como tú! –exclamó señalándole con el dedo índice.


  —¡Eres un…!


  Chema se abalanzó sobre él levantando el brazo para darle un puñetazo, pero erró el golpe. Víctor se apartó hacia un lado y le atizó fuertemente en la espalda al pasar. El enorme cuerpo del encargado chocó contra la barandilla que protegía el pasillo, con tal suerte que resbaló sobre la chapa del suelo y terminó precipitándose a la planta baja. Víctor parpadeó, incrédulo ante lo que acababa de suceder. Tembloroso, se asomó por encima de la barandilla y miró hacia abajo. Chema estaba enganchado entre las palancas de lo que, con toda seguridad, era una máquina para elaborar armaduras. Prueba de ello era la gruesa barra de acero que atravesaba su pecho desde la espalda. Parpadeó de nuevo. –Esto no puede estar pasando… –Murmuró nervioso. Le miró de nuevo, sin duda estaba muerto. Impulsivamente se quitó la corbata, entró de nuevo en el despacho y la frotó contra los reposabrazos de la silla en la que se había sentado; tenía que borrar sus huellas.


  Salió rápidamente y al bajar por la escalera restregó la corbata por el pasamanos en el que se había apoyado al subir. No podía dejar ningún rastro. Abrió la puerta agarrando el picaporte a través del bolsillo de la chaqueta y cerró desde fuera limpiándolo todo.


  Entró en el coche, dejó la sucia corbata en el asiento de copiloto y bajó el parasol. Frente al pequeño espejo su cara reflejaba miedo, o más bien terror, ante lo que había ocurrido. –¡Joder, joder, joder! –gritó en el interior del BMW. Toda aquella situación le parecía surrealista, absurda, simplemente aquello no podía estar pasando. Arrancó el coche y salió de allí a toda prisa.


  Durante más de media hora callejeó por Alcorcón, desorientado y aturdido y sin saber muy bien a dónde ir ni qué hacer. Finalmente decidió volver a casa. Allí podría pensar con mayor claridad y quizá Lucía pudiera ayudarle de alguna forma, después de todo, ¿en quién podía confiar realmente? Ya no lo sabía.
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  A las diez en punto de la mañana, subido en el ascensor que le elevaba hasta la séptima planta de la sede principal, Esteban observó el cadencioso movimiento del segundero de su reloj; tic, tac, parecía gritarle. Sonaba dentro de su cabeza como una cuenta atrás.


  Una suave e interminable deceleración terminó de llevarle hasta su destino, salió al pasillo, cruzó toda la planta y se detuvo delante de Ana Belén. Ésta, con la amabilidad de costumbre, levantó la vista de la mesa para atenderle.


  —Buenos días, Ana –saludó cortésmente.


  —Buenos días –contestó ella–, Don Manuel te está esperando, puedes pasar.


  —Gracias –dio media vuelta y se dirigió al despacho del jefe.


  Esa mañana, al salir de casa, repasó mentalmente todos los cabos sueltos. Aparentemente tenía todo bajo control y se sentía más seguro. Golpeó sutilmente un par de veces con los nudillos y entró sin esperar la respuesta.


  —Pasa, te estaba esperando –le recibió Manuel.


  —Gracias –Esteban cerró la puerta y se sentó frente a él–. Por favor, dime que todo está tranquilo –rogó.


  —No te preocupes, no hay nada de nada.


  —Me marcho de fin de semana y no quiero sorpresas.


  —Relájate y disfruta de un par de días de retiro, ¿vas a tu casa de la montaña? –preguntó distendidamente.


  —Sí –contestó Esteban escuetamente.


  —Saluda a Rosa de mi parte, hace tiempo que no nos vemos.


  —Lo haré –dijo poniéndose de pie.


  —Recuerda que no estás solo. –Manuel hizo un gesto con la cabeza que no le transmitió ninguna confianza en lo que estaba diciendo.


  —Lo tengo siempre presente –ironizó con una media sonrisa.


  Abandonó el despacho del Presidente completamente seguro de lo contrario. Camino del ascensor, se despidió amablemente de Ana Belén y miró de nuevo al frente, sacando fuerzas de flaqueza.


  De vuelta en su despacho repasó mentalmente los acontecimientos de los últimos días. Solamente tenía pendiente una cosa: los datos de la cuenta del BKS.


  Al no tener noticias de Chema, supuso que la reunión con Víctor habría ido bien. De todos modos cogió el móvil y marcó su número desde la agenda para asegurarse, pero éste no descolgó el teléfono y los tonos de llamada se cortaron tras unos segundos. –No contesta. Más le vale devolverme la llamada cuanto antes –comentó en voz baja. Volvió a la agenda y marcó el número de John, que descolgó rápidamente.


  —Dime, Esteban.


  —Estoy llamando a Chema pero no consigo localizarle, ¿sabes si ha conseguido convencer a Víctor?


  —No sé nada, también he intentado hablar con él, pero no hay manera.


  —¡Joder! –exclamó cabreado–.¿Dónde cojones se ha metido?


  —En cuanto sepa algo te llamaré.


  —Bien, gracias –colgó el teléfono y lo dejó sobre la mesa.


  Reflexionó unos segundos. –Sólo me faltaría que hubiese discutido con Víctor, debería haber hablado yo directamente con él –murmuró apesadumbrado. De ahora en adelante no confiaría a nadie lo que pudiera hacer él mismo. Alargó el brazo y cogió de nuevo el móvil, esta vez para hablar con Rosa; le diría que no había novedades y que la esperaría en un par de horas en la puerta de la sede central, para huir de todo aquello aunque solamente fuera por unas horas.
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  De espaldas al abundante chorro de agua caliente que le caía por todo el cuerpo, Lucía escribió con el dedo el nombre de Víctor sobre el vaho de la mampara. Durante unos segundos se quedó mirándolo fijamente. ¿De veras le importaba tanto? De pronto dudaba de sus propios sentimientos.


  Bajo la cálida ducha había llegado a una conclusión un tanto extraña sobre su encuentro con Maya, y es que empezaba a pensar que la noche que le compartió con Sandra desenfrenadamente, aquella noche de sexo y drogas, en cierta manera le había dado permiso para hacer algo así. De alguna forma le hizo ver que ella también tenía un lado salvaje; ahora le parecía lógico que se hubiera tomado alguna libertad sexual a causa de esa experiencia.


  De pronto escuchó cerrarse de golpe la puerta principal. Lucía cortó rápidamente el grifo de la ducha y salió enrollándose una toalla alrededor el cuerpo. En silencio, se asomó entornando la puerta del baño. Entre asustada e intrigada salió al dormitorio. Dio unos pasos y echó un vistazo al pasillo, en ese instante vio a Víctor entrar en el salón.


  —Lucía, ¿estás en casa? –preguntó levantando la voz.


  —Salía de la ducha, ¿ocurre algo? –contestó acerándose a él.


  —La he cagado –murmuró abrazándola.


  Víctor le hizo sentarse en el sofá, a su lado y, tras unos titubeos iniciales en los que le costaba articular las palabras, empezó a contarle lo sucedido desde el principio, desde que salió de casa por la mañana.


  Lucía llegó a pensar que iba a desmayarse. –¡Chema está muerto! –gritó dentro de su cabeza, –¡¿cómo es posible que haya ocurrido algo así?!– Se preguntó repetidamente, negándose a creer lo que escuchaba. Pero sabía que era cierto, tan cierto como la cara de Víctor mientras lo relataba.


  —¡Dios mío! ¡¿Qué vamos a hacer?! –exclamó alarmada por los hechos.


  —No tengo ni idea –sollozó él–, sólo sé que no quiero ir a la cárcel…


  —Se me ocurre algo… –De pronto la mente de Lucía se puso a trabajar como nunca lo había hecho hasta entonces; con calma y frialdad.


  —¿Qué? –Víctor se mostró sorprendido.


  —¡Quemémoslo! ¡Rociemos el taller de gasolina y quemémoslo con el cuerpo de Chema y la documentación dentro!


  Lucía habló serenamente, como si hacer algo así fuera habitual. Inesperadamente estaba dispuesta a tomar las riendas; sintió que debía ayudarle ante una situación tan jodida.


  —¿Estás segura de lo que dices? –inquirió.


  —Es la única salida –le aseguró–. Reduciremos todo a cenizas; con los documentos destruidos y el cadáver irreconocible nadie podrá siquiera imaginar que alguna vez estuviste allí. Mataremos dos pájaros de un tiro.


  —¡Es una locura! –Exclamó Víctor–. No podemos hacer eso.


  —Lo es, pero… ¿Qué alternativa tienes? ¿Se te ocurre algo mejor?


  —Es una locura –repitió.


  —Podemos hacerlo ésta misma noche, piénsalo.


  Víctor se vio envuelto en una gran oscuridad, una oscuridad que no le dejaba ver nada salvo la tenue luz procedente de la pequeña ventana que Lucía acababa de abrirle; la notaba tan segura... Entonces pensó que si confiaba en ella, si ejecutaban su plan, saldría indemne.


  Por fin reaccionó. Lo haría pero, antes, habría que pensar en todos los detalles, no podían dejar nada al azar.


  —Lo primero que hemos de resolver es cómo conseguir la gasolina, nuestros coches son diésel –dijo pensativo.


  —La compraremos en una estación de servicio –afirmó Lucía.


  —No es tan sencillo –rebatió–, normalmente son reticentes a vender gasolina así, es muy sospechoso que alguien vaya con una garrafa a comprar unos pocos litros.


  —Se me ocurre cómo hacerlo… –Lucía arqueó una ceja.


  —Me tienes intrigado… – Víctor estaba cada vez más sorprendido ante la fría y calculadora reacción de Lucía bajo tanta presión; de pronto se había convertido en una persona distinta.


  —Necesito un casco de moto, ve a comprar uno esta misma mañana –Lucía comenzó a darle instrucciones, haciéndose cargo de la situación–. Cuando caiga la noche, aparcaremos a un par de manzanas de una gasolinera. Después, iré andando hasta ella con el casco colgado del brazo y con las manos vacías; nadie viaja en moto con una garrafa por si acaso se queda tirado. Todo debe parecer casual para no levantar sospechas.


  —Ya, ¿y cómo vas a llevártela?


  —Por eso no te preocupes, el empleado solucionará ese pequeño inconveniente, puedo ser muy convincente…


  Víctor arrugó la frente, perplejo. La asombrosa y desconocida capacidad de Lucía para idear soluciones en situaciones extremas le tenía fascinado. Para su sorpresa, se sintió protegido por ella; hacía mucho tiempo que nadie se preocupaba por él de esa manera.


  Con un expresivo movimiento de manos la invitó a continuar.


  —Cuando lo haya conseguido, iremos a la cerrajería y aparcaremos cerca, hasta que veamos el mejor momento para entrar.


  —Bien, supongamos que ya estamos dentro. No podemos incendiarlo todo y salir corriendo después, quedaríamos delatados ante cualquiera que nos viese salir.


  —Tranquilo, sé cómo retrasarlo. Cuando era pequeña, mi hermana me enseñó a no quemarme al encender un petardo. Recuerdo que recogíamos las colillas de los cigarrillos que encontrábamos por el suelo, las encendíamos y las colocábamos junto a la mecha. Al consumirse el tabaco, unos segundos después, se prendía la mecha. Tan sólo hemos de poner un cigarro entero y tendremos cinco minutos para largarnos.


  —Se te olvida otro pequeño detalle: no tenemos mecha. La gasolina apagará el cigarrillo.


  —Usaremos una caja de cerillas, arden fácilmente.


  —¡Es una gran idea, un plan perfecto! –Exclamó ilusionado–. ¡No podemos fallar!


  —Espero que no llegue nadie antes que nosotros y que la puerta siga abierta.


  —Esta mañana todas las máquinas estaban paradas y no había ningún trabajador, estará vacío hasta el lunes.


  —Más nos vale… –Suspiró Lucía – Si no, estaremos jodidos.


  —Estoy convencido de ello –aseguró Víctor–. Me voy ahora mismo a comprar el casco –se levantó y sacó de su bolsillo la llave del coche, impaciente por empezar con los preparativos.


  —Consigue uno morado, me da buena suerte –Lucía le guiñó un ojo en señal de complicidad–, y no te olvides del tabaco y las cerillas.


  


  Víctor se largó rápidamente y sin despedirse por segunda vez aquel día, dejándola de nuevo sola. Pero ésta vez era distinto, tenían que actuar en equipo y él se marchaba para hacer su parte. Lucía se levantó del sofá, dejando la toalla sobre él, y caminó desnuda a través de toda la casa; necesitaba tumbarse de nuevo en la cama, necesitaba concentrarse en lo que iban a hacer.
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  La fresca mañana de agosto dejaba paso a una calurosa tarde cuando Sandra llegó al Luna Llena. Entrando sola por la puerta de su antiguo trabajo se sintió bien, todo le era muy familiar y no tuvo la sensación de haber dejado de pertenecer a él; era como si siguiera trabajando allí. Ésta vez no fue al bar o a los camerinos; subió directamente a la primera planta, donde estaba el despacho de John. –Quién lo hubiera imaginado… – Pensó en voz baja. Hacía menos de una semana era una chica más del club y ahora, quizá cosas del destino, seguiría vinculada a él de forma muy distinta.


  Sumergida en sus pensamientos, por un momento llegó a verse a sí misma como la madame de un burdel de lujo en el que reinaban el sexo, el alcohol y las drogas. Inmediatamente volvió a la realidad y desechó la idea, –qué tontería –reflexionó. El Luna Llena no era tal cosa, aunque de alguna forma lo pareciera.


  Sandra atravesó el pasillo desde las escaleras hasta la puerta del despacho, se detuvo y tocó dos veces con los nudillos.


  —Adelante –respondió John.


  Abrió y entró. A primera vista no se fijó pero, según se acercaba a él, le dio la impresión de que no tenía buena cara. Se sentó enfrente y le preguntó.


  —¿Ocurre algo? Pareces cabreado.


  —Lo estoy. Ayer Chema no me llamó para contarme la reunión con Víctor –John contestó muy serio.


  —Llámale tú, se le habrá olvidado. Últimamente no tiene muy buena memoria.


  —Ya lo he hecho, varias veces a lo largo de la mañana. No contesta ni en el móvil ni en el de casa.


  —Puede que esté ocupado con algo y no lo escuche, incluso que lo haya perdido –sugirió Sandra.


  —No sé, me parece muy raro, siempre lleva su teléfono pegado a él. Por alguna razón no quiere cogerlo.


  —¿Crees que se le pueden haber complicado las cosas?


  —Empiezo a pensar que sí.


  —De todos modos eso no es motivo para no querer hablar contigo, ¿y si le hubiera pasado algo?


  Sandra intentó hacerle ver que nada de aquello tenía sentido, ambos sabían que ese no era el estilo de Chema; siempre daba la cara, pasase lo que pasase.


  Al escucharla, John cambió la expresión de la cara. En un instante pasó del cabreo a la preocupación; Sandra tenía razón, ¿y si estuviera en apuros? No había contemplado esa posibilidad.


  —Y si fuera así, ¿qué hacemos? No podemos localizarle –afirmó John.


  —Piensa a qué sitios suele ir, dónde suele parar…


  —Por la mañanas siempre viene directamente –aseguró.


  —Pues en algún sitio, entre su casa y el club, ha tenido que detenerse, quizá inesperadamente –observó Sandra.


  —No se me ocurre nada.


  —¿Crees que podría haber ido a Alcorcón? –a Sandra le pareció una lógica posibilidad –podemos ir a comprobarlo…


  —Imposible, Chema no me dio la dirección y yo tampoco se la pedí.


  —Vayamos entonces a su casa, es lo único que podemos hacer.


  —¡De acuerdo, vayamos ahora mismo! –afirmó.


  John se levantó de la silla consciente de que dadas las circunstancias podía esperarse cualquier cosa. Tomó la mano de Sandra, invitándola a acompañarle, y ambos salieron del club apresuradamente.


  
    
      [image: ]
    

  


  Ni rastro de Chema. El Audi blanco no estaba aparcado en la puerta y las persianas de su chalet pareado en las afueras de Madrid permanecían bajadas.


  Después de tocar insistentemente el timbre, John empujó la puerta de la valla; no estaba echada la llave. Entraron y rodearon la casa. Aparentemente todo estaba en orden. Continuaron investigando por la parte de atrás, allí había una pequeña terraza que daba al jardín a la cuál se accedía mediante un par de escalones. John miró la puerta trasera, estaba entornada.


  —Entremos –dijo decididamente.


  Sandra asintió con la cabeza y le siguió escalera arriba.


  John empujó la puerta y entraron al salón. Sobre la mesa, una taza de café a medio terminar y el periódico abierto insinuaban que había salido de casa antes de lo previsto, como si algo le hubiera hecho marcharse apresuradamente.


  —¡Mira esto! –Sandra señaló un pequeño cartón junto al periódico.


  —¿Qué es? –se preguntó extrañado.


  John se agachó para recogerlo. Era la tarjeta de visita de una empresa de cerrajería. Bajo el nombre aparecían varios números de teléfono y una dirección de Alcorcón.


  —¡Aquí es donde Chema ha guardado la documentación del Luna Llena! –exclamó John leyéndola.


  —Cada vez tengo más certeza de que está allí –comentó Sandra.


  —No lo sé –respondió pensativo–. Sólo hay una forma de averiguarlo, vayamos a comprobarlo.


  Como si de dos detectives se tratase salieron sigilosamente, subieron en el CLK de John y se dirigieron, impacientes, a la dirección que venía escrita en la tarjeta. Las pistas encontradas en la casa de Chema no hicieron más que acrecentar las sospechas de que algo malo había ocurrido.
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  La calle estaba desierta cuando llegaron al taller. Seguros de haberle encontrado, bajaron y se acercaron a la puerta. No cabía duda, pues su coche estaba aparcado justo al lado. John alargó la mano y golpeó la fría chapa de la entrada con los nudillos, pero no contestó nadie. Volvió a intentarlo. Ésta vez tampoco hubo respuesta.


  —Estará en la otra punta y no nos oye –pensó Sandra en voz alta.


  —Intentaré abrir, quizá no esté cerrado con llave.


  Giró lentamente el pomo y éste cedió con un crujido. Se miraron el uno al otro, dudando qué hacer, hasta que Sandra empujó la puerta y entró.


  —Parece que no hay nadie –observó ya en el interior.


  —¿Hola? Chema, ¿estás ahí? –John preguntó a la vez que cruzaba la puerta.


  —La oficina está arriba –Sandra señaló hacia las ventanas del piso superior.


  —Vayamos…


  John subió primero, seguido de cerca por ella. Una vez arriba se detuvo en el rellano, la puerta estaba abierta de par en par. Miró a través de ella. Dentro del pequeño despacho no había nadie y entró observando a su alrededor. Sandra se pegó a su espalda y le habló por encima del hombro.


  —Intenta llamarle de nuevo, puede que haya salido a comer con su amigo –sugirió Sandra.


  —Esta situación se vuelve más y más inquietante por momentos…


  Deslizó el dedo por la pantalla del móvil y marcó el número. De pronto, el tono de llamada de Chema se escuchó abajo, en el taller. Giraron a la vez la cabeza en dirección al punto desde el cual provenía y se miraron con los ojos muy abiertos.


  —¡Está abajo! –dijeron al unísono.


  John salió de la oficina cogiendo a Sandra por el brazo y sujetando el teléfono en la otra mano. Intrigados, antes de bajar se detuvieron en el rellano, buscando entre las máquinas el sonido de llamada. Entonces lo vieron. Vieron a Chema tirado justo debajo de ellos, enredado entre palancas y mortalmente atravesado. John colgó la llamada y guardó móvil en el bolsillo, sin parpadear y sin retirar la vista de la escena. Sandra, estremecida, agarró su brazo y se pegó a él.


  —¡¿Qué, qué, qué… Qué demonios ha pasado?! –Tartamudeó.


  —No lo sé, pero tenemos que salir de aquí cuanto antes –contestó John.


  —¿Irnos? –preguntó mientras le caía una lágrima por la mejilla–. No podemos irnos y dejarle así…


  —¿Qué pretendes que hagamos? –John se giró hacia ella y le agarró por los hombros–, ¡despierta! –La sacudió–. Quien quiera que haya hecho esto venía buscando los papeles que tenía Chema. ¡Vámonos! –volvió a agarrarla por el brazo y la condujo escaleras abajo–. No podemos quedarnos aquí. ¿Acaso quieres que nos acusen de asesinato?


  Sandra aterrizó de pronto en la realidad; John tenía razón, en cualquier momento aparecería alguien y no podrían explicar lo que había ocurrido. Entonces todo se llenaría de policías… –¡Policía! –se gritó a sí misma.


  —¡Espera un momento! –Exclamó Sandra–. ¡Tenemos que llevarnos los documentos, si es que todavía están aquí!


  —¡Busquémoslos! –ella tenía razón–, tienen que estar arriba, en el despacho.


  A toda prisa deshicieron el camino y regresaron a la oficina. Debían estar en alguna parte, ¿pero dónde? De pie en el centro de la pequeña oficina, John miró a su alrededor buscando alguna carpeta o archivador que le fuera familiar, pero no reconoció nada. Entonces lo vio, había una caja de cartón en una esquina que pasaba desapercibida, se acercó a ella y la abrió.


  —¡Aquí están! –exclamó aliviado.


  Volvió a cerrarla y la agarró fuertemente, como si su vida dependiera de que se la llevara consigo.


  Sin tiempo que perder, bajaron a la planta inferior dispuestos a salir de allí cuanto antes. John agarró el picaporte de la puerta para abrirla cuando se dio cuenta de que Sandra no le seguía, miró hacia atrás y la vio inmóvil, parada en medio de la nave.


  —¿Qué ocurre ahora? –preguntó alterado.


  —Tengo la sensación de que nos dejamos algo.


  —¡¿Qué?!


  —Sus efectos personales.


  Sandra se acercó hasta el cuerpo de Chema, escaló por la máquina y se arrodilló junto a él.


  —¡¿Se puede saber qué cojones estás haciendo?!


  No hubo respuesta. De hecho Sandra ni le escuchó. Se limitó a rebuscar en sus bolsillos hasta dar con la cartera y el móvil. Guardó ambos objetos en el bolsillo de su pantalón y regresó hasta donde estaba John.


  —Es cómo una corazonada, debemos llevárnoslos.


  —Está bien, ya tienes lo que buscabas, ¡ahora vámonos de una puta vez!


  Salieron de la nave y subieron al coche. John estaba ansioso por alejarse de aquel lugar, arrancó el motor y pisó el acelerador del CLK a fondo.


  No podía haber sucedido lo que acababa de ver. Se negaba a creerlo con todas sus fuerzas, pero era real; su socio y amigo estaba muerto. Después de un largo rato conduciendo, John empezó a digerirlo. Entonces, temió por su propia vida y se encogió de miedo; la persona que había asesinado a Chema podría estar buscándole ahora a él.


  
    
      [image: ]
    

  


  Estaba muy nervioso. Lucía y él habían pasado toda la tarde perfilando los detalles de la estrategia a seguir. El plan era arriesgado y más propio de la mafia que de ellos; deberían actuar con mucho cuidado. Intentó tranquilizarse, convenciéndose de que en unas horas todo habría terminado.


  La noche se había cerrado un par de horas antes y Víctor permanecía sentado en el sofá, mirando por la ventana absorto en sus pensamientos. Aquella locura, ideada por Lucía, se le repetía en la mente una y otra vez; a veces como algo perfecto y a veces como un disparate. De cualquier manera lo haría, estaba entre la espada y la pared y no podía permanecer sin hacer nada, esperando a que le llegara la hora.


  Agotado por la tensión, se tumbó en el sofá poniendo la vista sobre la mesa. El casco morado, junto al paquete de tabaco y una caja de cerillas, parecía estar observándole y juzgándole. De pronto, un extraño sudor frío manó por cada poro de su piel; la ansiedad hizo acto de presencia sin avisar. Cerró los ojos y, una vez más, intentó tranquilizarse.


  —¿Qué tal estoy? –preguntó Lucía.


  Abrió los ojos y la miró. Estaba de pie en el centro del salón con unos zapatos de tacón en la mano. Al verla desapareció toda la ansiedad de golpe; se veía impresionante. Lucía vestía muy ajustada, con una minifalda blanca y un top a juego que, más que cubrir sus atributos, los realzaba juntándoselos en un escote de vértigo.


  —Para comerte –murmuró.


  —Entonces he acertado –sonrió–, ahora sólo soy una chica mona que se ha quedado tirada cuando salía de marcha un viernes por la noche –le guiñó un ojo.


  Víctor se levantó de un respingo, colocándose a su lado. Agarró a Lucía por la cintura y la besó en los labios.


  —Gracias por ayudarme –susurró.


  —Saldremos de ésta –contestó ella en voz baja–. Ahora debemos irnos, tenemos muchas cosas que hacer.


  Víctor cogió el casco y el improvisado temporizador casero; no tenían tiempo que perder. Lucía se calzó los zapatos de pie, haciendo equilibrios, y ambos salieron de casa hacia un final incierto.
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  Bajo la noche estrellada y sin mediar palabra desde que se subieran al coche, abandonaron Majadahonda por la autovía en dirección a Madrid.


  Lucía giró la cabeza comprobando que el casco, el tabaco y las cerillas seguían allí, como si se fuesen a ir a algún sitio. Volvió la vista al frente; todo estaba a punto, incluso ella.


  La sangre fría que corría por sus venas actuaba a modo de refrigerante en la calurosa noche, manteniéndola concentrada como nunca.


  —Me tiemblan las manos –comentó Víctor. También tenía un nudo en el estómago, pero omitió ese detalle.


  —Relájate, ya queda menos –contestó ella. Lucía deslizó la mano sobre su pantalón y le acarició el muslo cariñosamente.


  Después de recorrer unos pocos kilómetros por la autovía A1 tomaron la salida 19 y se adentraron en el polígono industrial de San Sebastián de los Reyes. Estaba desierto. Víctor aparcó el BMW en una esquina y, con el motor a ralentí, apagó las luces. A lo lejos, cruzando la calle, podía ver tenuemente el resplandor de la estación de servicio.


  —Es tu turno –dijo Víctor cogiéndole la mano.


  Lucía pasó el brazo entre los asientos girando el cuerpo y cogió el casco de la parte trasera, se lo colgó del brazo y le besó.


  —Deséame suerte –bajó del coche y cerró la puerta.


  Caminando por la acera repasó mentalmente lo que iba a decir, visualizando la escena.


  Cuando llegó no había nadie. Los surtidores permanecían solitariamente allí en medio, a la espera de que alguien parase para repostar. Atravesó la gasolinera y fue hacia la puerta de cristal del establecimiento; estaba cerrada. De repente, escuchó una voz que le hablaba por megafonía.


  —Señorita, pase por la ventanilla, por favor –la voz sonó aguda.


  Miró a ambos lados dando un par de pasos hacia atrás. A su izquierda se encontraba un grueso cristal detrás del cuál un joven de no más de veinte años atendía en horario nocturno. Se dirigió hacia allí y apoyó los codos en el mostrador, dejando reposar su generoso escote sobre él.


  —Hola, ¿qué deseaba? –el chaval se quedó ensimismado con la inesperada visita de aquella despampanante mujer.


  —Hola –saludó dulcemente–, me preguntaba si podrías ayudarme.


  —¿Qué le ocurre?


  —He salido en moto y me he quedado sin gasolina cerca de aquí, ¿podrías venderme una lata o algo así?


  El empleado la miró extrañado.


  —No es habitual vender latas de gasolina, y menos a estas horas de la noche.


  —Lo sé –se mordió el labio inferior sensualmente, provocándole–, pero me harías un gran favor, he quedado y ya llego tarde.


  —¿Por qué no ha traído la moto hasta aquí?


  Esa pregunta no la esperaba. Rápidamente tiró de ingenio y contestó.


  —Es un poco difícil empujarla con estos tacones…


  Lucía miró hacia atrás, por encima de su hombro, y levantó un zapato flexionando la rodilla para mostrárselo. El joven se levantó para mirar.


  —No parece el calzado más apropiado –comentó–. Pase, veré qué puedo hacer.


  El empleado activó la puerta automática y Lucía entró en el establecimiento. Por el camino aprovechó para abrirse el top, de forma que pareciera sensualmente casual. Debía mantenerlo ocupado con una buena distracción.


  —No sabes cuanto te lo agradezco –dijo acercándose a él.


  Ahora, tan cerca de ella que incluso podía oler su perfume, el chico comenzó a ponerse nervioso y a titubear.


  —Te importa si cojo algo frío del frigorífico, estoy muerta de sed –dijo sonriéndole traviesamente.


  —Adelante –contestó escudriñándola con la mirada.


  Lucía abrió la puerta de la nevera y se agachó para coger una lata de la primera bandeja, sin otra intención que la de dejarle ver la ropa interior bajo la minifalda. El muchacho, como un flan, continuó hablando.


  —Lo más que puedo hacer es vaciar una botella de refresco y darle un par de litros.


  —Necesito algo más… –Se dio la vuelta y cruzó los brazos en gesto pensativo–, seguramente iremos de aquí para allá. Con eso no me llega.


  —Puedo darle dos botellas.


  —Creo que será suficiente, eres un encanto –volvió a morderse el labio y le puso ojitos de agradecimiento.


  Con la cara visiblemente colorada y gesto alterado, el joven cogió las botellas y fue al baño para vaciarlas. Al momento salió con ellas en la mano. Se dirigió al mostrador y activó la puerta.


  —Venga conmigo.


  Lucía le acompañó hasta el surtidor, pegada a él provocándole con sus encantos. El chico abrió los tapones de las botellas, colocó un embudo y las llenó.


  —Vamos dentro, le daré una bolsa para que vaya más cómoda.


  Respiró aliviada. Por fin tenía lo que necesitaba. Entró detrás de él sin decir ni una sola palabra y borró el gesto triunfal que acababa de dibujársele en la cara.


  —Aquí tiene –alargó el brazo desde el otro lado del mostrador y le dio la bolsa con las botellas.


  —Eres un encanto, de verdad, ¿cuánto es?


  —Nada… –Titubeó de nuevo–, se lo regalo.


  —Gracias –sonrió de nuevo, traviesa–. Espero volver a verte por aquí.


  Lucía salió por la puerta inspirando profundamente; la primera parte había salido según lo planeado.
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  Por el momento todo iba sobre ruedas. Los cuatro litros de gasolina que transportaban en el maletero, bien utilizados, serían suficientes para reducir a cenizas aquel pequeño taller.


  Alrededor de media noche aparcaron en la puerta, detrás del Audi de Chema, y ambos salieron del coche. Víctor, nervioso, abrió el portón trasero y sacó la bolsa que contenía las dos botellas que cambiarían sus vidas para siempre. Ignoraba en qué sentido lo harían pero, con toda certeza, así sería. Cerró el coche y miró a Lucía, parada de pie en la acera con gesto serio. Se acercó a ella haciéndole un gesto y caminaron por la acera.


  A esas horas, las calles del polígono industrial se mostraban aún más solitarias que por la mañana y, salvo algún que otro vehículo que circulaba sin detenerse por ellas, no se movía ni un alma. Eso era buena señal, si todo continuaba así, en unos minutos todo estaría envuelto en llamas y nadie les habría visto en las inmediaciones.


  Delante de la puerta Víctor resopló asustado pero decidido a actuar.


  —Aquí es –dijo levantando la mano para abrir la puerta.


  —Pongámonos esto, todas las precauciones son pocas –metió la mano en el bolso y sacó dos pares de guantes de látex.


  —Estás en todo… –Afirmó sorprendido nuevamente.


  Víctor se los enfundó, giró el picaporte y, tras un pequeño crujido, la abrió suavemente.


  En la oscura noche, como si de dos mafiosos se tratase, entraron furtivamente en el taller y cerraron la puerta.


  —¿Dónde está Chema? –preguntó Lucía.


  —Lo tienes justo delante, sobre esa máquina de ahí –dijo señalando en la dirección del cadáver.


  Lucía lo miró horrorizada. El enorme cuerpo de Chema yacía inerte sobre aquella monstruosa herramienta, enredado entre las palancas de mando y ensartado cual una aceituna en un palillo. Tenía la cabeza echada hacia atrás, como si estuviese observándola con la mirada hueca, consumida hasta vaciarse durante la corta agonía. Se estremeció.


  —¡Joder! –Masculló entre dientes.


  —Una imagen vale más que mil palabras… –Comentó Víctor con la voz quebrada por la tensión–. Aunque te haya descrito lo sucedido, la realidad es todavía peor.


  —Lo es –murmuró Lucía. Parpadeó un par de veces y apartó la vista de aquella dantesca escena–. Vayamos primero a donde están los documentos, después nos encargaremos de él –dijo señalando el cadáver.


  —Sígueme, es por la escalera.


  Víctor subió hasta la primera planta seguido de Lucía y ambos entraron en la oficina. Todo estaba tal y como lo recordaba de aquella misma mañana. Dejó la bolsa en el suelo y sacó una de las botellas. De repente, se quedó bloqueado con ella en la mano, sin saber qué hacer.


  —¿Por dónde empezamos?, supongo que están aquí, pero nunca me los mostró –comentó despistado y desbordado por la situación.


  —Dame –Lucía cogió la botella de su mano–. Da lo mismo, hay que quemarlo todo.


  Desenroscó el tapón y vertió parte del contenido sobre la mesa, después sobre las estanterías y, por último, roció la alfombra extendiendo un inflamable camino a través de la puerta. Salió al pasillo y continuó por las escaleras. De pronto los vapores de la gasolina invadieron la atmósfera. Dejó la botella en el suelo, junto a la puerta, y miró hacia arriba, Víctor continuaba en la oficina.


  —Baja, necesito más.


  Obedeció y bajó torpemente las escaleras intentando no mojarse los zapatos.


  —Terminemos de una vez –Víctor le dio la otra botella, ansioso por marcharse de aquel lugar.


  Lucía desenroscó el tapón, se acercó a Chema y lo roció apretando la botella para que el líquido saliese disparado. Empapó toda su ropa hasta que la gasolina chorreó por las manos y el cuello, después dibujó en el suelo un nuevo reguero que se encontró con el anterior.


  —Dame las cerillas y el tabaco –dijo Lucía extendiendo la mano.


  Víctor lo sacó del bolsillo y se lo entregó.


  —Espero que sepas lo que haces –murmuró.


  —Tranquilo, funcionará –contestó devolviéndole el paquete de tabaco.


  Encendió un cigarrillo de una profunda calada y lo dejó trabado entre las cerillas, luego se agachó para depositar el rudimentario temporizador sobre el inflamable cruce de caminos.


  —Está listo, no tenemos tiempo que perder.


  Agarró a Víctor por el brazo y lo condujo hasta el exterior.


  La calle seguía desierta. Lucía cerró la puerta con cuidado y corrieron a subirse en el coche. De nuevo tembloroso, Víctor arrancó el motor del BMW y sus luces iluminaron el Audi de Chema.


  —¡Mierda, su coche! –Exclamó Lucía.


  —¡Joder, joder, joder! –Escupió Víctor–. ¿Qué hacemos con él? No podemos dejarlo aquí.


  —Voy a buscar las llaves…


  Con los guantes aún puestos, Lucía metió la mano en el bolsillo de la chaqueta de Víctor para coger el paquete de tabaco, bajó del coche y entró de nuevo en el taller. Primero fue directa a la caja de cerillas, retiró el cigarrillo a medio consumir y lo apagó de un pisotón. Acto seguido se acercó al cadáver y trepando por la máquina llegó a su altura. Intentó no mirarle a la cara, pero le fue imposible. –¡Qué horror! –Pensó. El pobre tenía la expresión desencajada y los ojos muy abiertos aunque inexpresivos. Apartó la mirada y rebuscó en los bolsillos hasta dar con la llave del coche, después, bajó de un salto y fue corriendo hacia la puerta. –¡Las cerillas! –exclamó. Encendió otro cigarro y lo colocó en su sitio. –Ahora ya está todo… – Hizo un recuento mental rápido y volvió sobre sus pasos, esta vez subiéndose en el choche de Chema. Enseguida le sonó el móvil. Lo sacó del bolso y descolgó.


  —Sígueme –afirmó Víctor con rotundidad–, sé dónde deshacernos de él. Después volveremos para asegurarnos de que todo está en llamas.


  Lucía condujo detrás del BMW un largo rato por la M-40, después la abandonaron tomando un oscuro camino, hasta el río. Víctor aparcó a un lado, se apeó del coche y le hizo una señal para que bajara también.


  —Lo tiraremos al río con la ventanilla bajada, pensarán que consiguió salir del coche al estrellarse y lo arrastró la corriente. Con suerte le darán por desaparecido.


  —Voy a quitar el freno de mano, empújalo –afirmó Lucía bajando la ventanilla.


  Víctor se colocó detrás, dio un fuerte empujón y el coche cayó cuesta abajo. En cuanto el Audi hundió el morro en el agua, subieron al BMW y se largaron de allí.
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  Abrió los ojos. Lucía se incorporó bruscamente y miró a su alrededor, desorientada. A su lado, Víctor dormía profundamente entre las sábanas. Volvió a tumbarse y respiró tranquila; estaba en la cama. Afortunadamente aquella interminable noche había llegado a su fin.


  Un espeso sudor frío bañaba su cuerpo haciéndole sentir frío y calor al mismo tiempo, un sudor que le despertó estremeciéndose de madrugada. Miró al techo y cerró los ojos. En el solitario silencio, el destello del fuego a través de las ventanas permanecía en sus retinas tan vivo como hacía unas horas; entonces, en la oscuridad de la noche, pudo ver claramente cómo las llamas devoraban aquella maldita nave industrial con todo lo que había dentro, incluido Chema.


  Después, regresaron a casa agotados, sin más fuerzas que las necesarias para desnudarse y acostarse. Ahora, a punto de amanecer, se sintió reconfortada por la tranquilidad que le transmitía Víctor durmiendo tan plácidamente. Se acurrucó junto a él y de nuevo concilió el sueño.
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  La mañana del sábado fueron juntos al club, después de lo acontecido el día anterior no querían prescindir de la seguridad que se proporcionaban mutuamente; ambos sabían que aquel terrible suceso, de una forma u otra, había vinculado sus vidas para siempre.


  Ahora John temía por su propia seguridad y Sandra era la única persona en quien podía confiar, por esa razón decidió aceptar que ella guardara la maldita caja en su casa, aquella caja que contenía en su interior los papeles manchados con la sangre de Chema.


  Cuando entraron en su despacho tenía la mente en blanco. Tantos eran los problemas que le rondaban que no daba abasto. ¿Qué ocurriría alrededor de la muerte de Chema? ¿Quién buscaba con tanto ahínco los documentos del club? ¿Qué repercusiones tendría para el Luna Llena el hecho de que salieran a la luz? Y, sobre todo, ¿le estarían buscando a él? No tenía respuestas para esas preguntas. Intentaba concentrarse en ellas una a una, pero le resultaba imposible; tenía tanto miedo que estaba en estado de shock.


  Sandra se sentó frente a él, aparentemente tranquila, e intentó transmitirle seguridad.


  —Relájate, los documentos están a salvo, allí no los buscará nadie.


  —De eso estoy seguro pero ¿y si me encuentran a mí? No sabemos quién o quienes han asesinado a Chema, ni hasta dónde son capaces de llegar.


  —Podría haber sido algo fortuito, quizá no querían acabar con él. Incluso es posible que su muerte no tenga nada que ver con esos papeles –expuso Sandra razonadamente.


  —Estoy convencido de que fue durante una disputa por conseguirlos, pero no los encontraron… –Hizo una pausa–. Creo que seguirán buscándolos.


  —Si te sientes vulnerable quizá sea mejor que tú también te quedes en mi casa, al menos temporalmente –propuso Sandra con preocupación.


  —¿Estás segura? – No había barajado ni remotamente esa posibilidad.


  —Es lo más sensato, estarás más protegido allí.


  —¿Y si averiguan que vivo contigo? Te estaría poniendo en riesgo.


  —Es muy poco probable, casi nadie sabe lo nuestro –afirmó Sandra.


  —Confío en que estés en lo cierto. No es que me disguste la idea, pero no quiero que te involucres más de lo necesario.


  —En cierto modo ya lo estoy, recuerda que descubrimos juntos la escena del crimen.


  John sopesó la propuesta de Sandra; en el fondo sabía que era la mejor opción dadas las circunstancias. Por otro lado, la convicción que mostraba le hacía confiar ciegamente en ella.


  —Está bien, me mudaré a tu casa, temporalmente –aceptó al fin.


  —Hazlo cuanto antes –sugirió.


  —Hoy mismo si quieres, pero hay algo más que me preocupa.


  —¿El club? –Inquirió Sandra arqueando las cejas.


  —En efecto. Sin Chema me va a resultar difícil llevarlo. Él conocía a todos los miembros y sabía perfectamente cómo manejarles, ya sabes los problemas que hay a veces con las chicas.


  —Tienes razón –reconoció Sandra–, el calor del alcohol y las drogas a veces provoca malentendidos y situaciones tensas.


  —Con su desaparición no sé cómo hacerlo.


  —Yo puedo ayudarte con eso –se ofreció.


  —¿Tú? –de pronto Sandra se postulaba como la solución para todos sus males.


  —Conozco a casi todos los miembros, tengo buena relación con ellos. Además, en muchas ocasiones era yo quien organizaba el club; las chicas confían en mí.


  —De acuerdo, pero todos se extrañarán de no ver a Chema por aquí, ¿qué diremos entonces?


  —Contaremos la verdad… A medias –respondió Sandra dando muestras de su gran agilidad mental–. Contaremos que no le localizamos y que no sabemos nada de él. Supondremos ante todos los empleados que se ha cogido unos días libres.


  De pronto, John vio cambiar de rumbo los acontecimientos. Además de mudarse a su casa, ella le ayudaría a salir del paso dirigiendo el Luna Llena. Sandra estaba borrando de un plumazo los restos que todavía quedaban de aquel sentimiento de soledad que le acompañó durante tantos años; de pronto, alguien se preocupaba por él.


  —De acuerdo, pero quiero que pienses en lo que te implicas y arriesgas con todo esto –John le cogió la mano.


  —Soy consciente de ello, y quiero hacerlo.


  A John le corrió una lágrima de emoción por la mejilla.


  —Todo va a ir bien –susurró Sandra.


  —Gracias… Gracias por estar a mi lado –contestó John mirándole a los ojos.


  —Ahora deberíamos ir a recoger tus cosas cuanto antes, sólo lo imprescindible, esta tarde volveremos para organizar la apertura del club.


  —Está bien. Vamos.


  Salieron juntos del club dispuestos a hacer lo que fuese necesario para salir adelante y sobrevivir en aquel mundo en el que vivían, un mundo que inesperadamente se había puesto paras arriba y amenazaba con devorarles.
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  La nave quedó envuelta en llamas la noche anterior, pero Víctor necesitaba verlo reducido a cenizas con sus propios ojos para estar completamente seguro de su destrucción.


  La mañana del sábado se levantó con la tranquilidad de haberse quitado un gran problema de encima. Estaba convencido de que un incendio de tales proporciones habría acabado con todo pero, aún así, la posibilidad de que alguna prueba hubiese sobrevivido no dejaba de rondarle la cabeza y decidió ir a echar un vistazo. Lucía, inseparable compañera de viaje e ideóloga de la estrategia, no dudó en subirse al coche y acompañarle en la misión de reconocimiento; necesitaba estar pegada a él para que ambos se sintieran seguros de lo que habían hecho.


  Ya dentro del polígono, doblaron la esquina y se adentraron en la calle donde se ubicaba el taller. A lo lejos pudieron ver la fachada teñida de negro a causa del humo. Se acercaron más y contemplaron la dantesca escena. Una cinta de plástico de la Policía Local protegía la acera e impedía que nadie se acercara. Miraron hacia arriba. Los cristales habían estallado por el intenso calor y las llamas habían alcanzado el tejado. Víctor pasó por delante despacio, pero sin detenerse, como si hubieran pasado por allí de forma casual y estuviesen curioseando.


  Al alejarse, Lucía echó la vista atrás para contemplarlo desde una perspectiva diferente. La cubierta del edificio se veía parcialmente derrumbada hacia el interior. Giró la cabeza hacia Víctor y le miró con los ojos muy abiertos, sorprendida por la magnitud del incendio.


  —¡Es impresionante! –Exclamó–. ¡Está todo destruido!


  —Nunca pensé que quedaría así con tan poca cantidad de gasolina, debía haber algún tipo de combustible en el interior que no vimos –dijo Víctor.


  —Tanto mejor –se felicitó Lucía–, de este modo la policía nunca podrá encontrar ninguna pista nuestra. La suerte está de nuestro lado –sonrió.


  Víctor pisó el pedal del acelerador y se alejaron de la zona, estar merodeando por allí no era buena idea y ya tenían toda la información que necesitaban.
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  Abrió la puerta y salió al exterior llenando los pulmones con el aire fresco que traía el viento de la mañana. Exhaló lentamente, casi saboreándolo, y miró al horizonte. El perfil puntiagudo de las montañas que contemplaba le parecía el paisaje más hermoso que había visto jamás.


  Esteban estaba deseoso de que llegara el invierno para verlas llenas de nieve y poder practicar su deporte favorito: el esquí. En su imaginación se vio a sí mismo bajando aquellas empinadas laderas como él sabía hacerlo; veloz como una flecha. Ladeó la cabeza y volvió a la realidad, aún era verano. Entró en casa y cerró la puerta.


  Su residencia de las montañas no era muy grande, pero sí acogedora. Ante él se extendía un confortable salón presidido por una chimenea de piedra; esa que tanto le gustaba encender en invierno. A su izquierda, separada por una pequeña barra, se encontraba la cocina y, junto a ella, una gran puerta que daba al dormitorio principal. Atravesó el salón y escudriñó con la mirada en su interior; Rosa estaba aún desnuda, tumbada en la cama sobre las sábanas blancas de seda. Esteban se acercó a ella y se sentó a su lado, esperando a que despertara. Durante unos minutos la contempló, maravillado por su suave piel y esas curvas en las que se perdía constantemente como un adolescente. Entonces ella despertó levantando pesadamente los párpados.


  —Buenos días, cariño –susurró Rosa cálidamente.


  —Buenos días –contestó él dándole un beso en los labios.


  —¿Qué tal has dormido?


  —Mucho mejor. Éste aire fresco siempre hace que me olvide de todo. ¿Tú has dormido bien?


  —¡Genial! –Exclamó estirándose–. A mí también me viene bien alejarme unos días.


  —Ya lo creo que sí.


  Recorriendo su cuerpo con el dedo, desde la boca hasta el ombligo, pasando por la barbilla y entre sus turgentes pechos, le dedicó una amplia sonrisa. Rosa se estremeció, como si fuese la primera vez que le tocaba, y le invitó con un gesto a que se tumbara a su lado. Ésta vez fue ella quién le recorrió el torso desnudo con el dedo, desde los labios hasta el interior del pantalón. En ese momento tuvo en su mano la única tensión que flotaba en el ambiente. Lo agarró firmemente, excitada.


  —Te sobra ropa… –Susurró en su oído.


  Esteban pensó que su excitado miembro iba a explotar a causa de la presión ejercida por la mano de su mujer. El contacto con su piel no hacía sino incrementar la tensión más y más. Se quitó el pantalón y lo tiró al suelo.


  —¿Mejor así? –Musitó él.


  —Mucho mejor…


  Le besó apasionadamente en la boca y, presa de una enorme excitación, comenzó a mover la mano arriba y abajo, masturbándole. Esteban gimió de placer. Entonces apartó su mano suavemente y, cogiéndola por las muñecas con delicadeza, se subió sobre ella a horcajadas. Después le colocó las manos a ambos lados de la cabeza y se agachó para besarla.


  Rosa le deseaba, quería tocarle, pero no podía mover las manos y jadeó en la boca de su marido. Éste, consciente de lo que había provocado en ella, bajó hasta sus pechos lamiéndole la barbilla, el cuello y, finalmente, los pezones. Ahogó un grito, un grito que pedía más, mucho más.


  Esteban continuó su camino hacia el sur, recorriendo el vientre con la lengua hasta llegar a su sexo. Comenzó a lamer lentamente, por toda la vulva, incluso mordisqueándola delicadamente proporcionándole pequeñas descargas de placer. Entonces subió hasta el clítoris, haciendo círculos alrededor de él para volverla loca.


  Rosa, incapaz de contener sus gemidos, apretó las piernas contra su cabeza para que parase.


  —¡Házmelo! –dijo entre jadeos–, quiero sentirte dentro de mí…


  Él se incorporó de rodillas y ella abrió las piernas, rogándole que entrara. Esteban colocó su miembro frente a los labios y lo deslizó hasta el fondo de un sólo golpe. Rosa gritó de placer. Acto seguido, colocó las manos en las caderas de su marido y comenzó a marcarle el paso. El ritmo del bombeo iba aumentando conforme a lo que ella marcaba. El orgasmo se acercaba y estaba deseosa de abrazarlo, de entregarse a él. De pronto se hizo presente. Rosa arqueó la espalda en un acto reflejo, motivado por las sensaciones que recorrían su cuerpo, y dejó caer las manos a ambos lados, extasiada. Esteban, perdido entre los gemidos de su mujer, notó la humedad creciente en su interior a causa del orgasmo e inmediatamente le llegó a él. Marcando su propio ritmo, pausado, se vació en su interior, dejándose caer sobre ella, extenuado. Luego, rodó hasta tumbarse a su lado.


  —¡Uau! –Suspiró ella.


  —¡Uau!, Jajaja –rieron a la par.


  —Voy a hacer café, lo necesito para recuperar fuerzas.


  Rosa le guiñó un ojo en un gesto de complicidad, bajó de la cama y se puso una fina bata blanca de verano para ir a la cocina.


  Esteban se quedó unos minutos tumbado en la cama, disfrutando de aquel maravilloso momento de tranquilidad y relajación que le había proporcionado su esposa. Después, se puso el pantalón y salió del dormitorio con las pilas cargadas.


  En el salón, Rosa había preparado el desayuno y la cafetera sonaba al fondo, burbujeando las últimas gotas y llenándolo todo del agradable aroma a café recién hecho. Se acercó a ella y la abrazó cariñosamente por la espalda, le apartó el pelo del cuello y se lo besó. Ella, sonriente, se sintió reconfortada.


  Solamente había una cosa que podía destrozar aquel mágico momento: el sonido de su móvil. Esteban alargó la mano para cogerlo de la encimera y miró la pantalla. Al ver el nombre de quien le llamaba desde su teléfono personal se quedó pasmado: Manuel Roy. Inmediatamente descolgó.


  —Creo que no me llamas para contarme nada bueno… –Fueron las primeras palabras que salieron de su boca.


  —Iré directamente al grano –dijo Manuel.


  —No te andes con rodeos, por favor…


  —He recibido una filtración de la fiscalía, el juez Bermúdez va a interrogarte el lunes.


  —¡¿Qué?! –Esteban se puso muy serio repentinamente.


  —Ha seguido la pista de los movimientos de Jordi y ha dado con una de tus cuentas en Suiza.


  —¡Sabías que esto podía pasar! –exclamó.


  —No te preocupes, acude el lunes a primera hora a mi despacho, veremos qué podemos hacer –Manuel habló en tono sereno pero serio.


  —¡Veremos qué podemos hacer! ¿Es todo lo que se te ocurre decir? Ahora estoy metido en un buen lío por culpa del Partido.


  —Todos éramos conscientes de lo que nos jugábamos y asumimos los riesgos…


  —¡No me hables de riesgos, yo soy el único que los asume aquí! –Gritó desesperado.


  —Se solucionará, confía en mí. El lunes hablamos.


  —De acuerdo, pero ve buscándome una salida, me lo debes. Llevo años manejando vuestra financiación.


  Colgó el teléfono sin despedirse y lo dejó sobre la encimera bruscamente, enojado, como si el golpe se lo estuviera propinando en la cara al mismísimo jefe.


  —¿Qué está ocurriendo? –preguntó Rosa con la cara desencajada.


  —El lunes me van a llamar a declarar, han seguido el rastro de Jordi hasta mí.


  —¡Dios mío! –Exclamó aterrorizada.


  —¡Si caigo, caerán todos conmigo! –Sentenció.
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  Abrió el maletero del coche y miró las dos bolsas de viaje que estaban dentro, sorprendido de que todo lo que realmente necesitaba cupiera en esos dos pequeños bultos.


  Habían ido a su casa para recoger lo imprescindible para mudarse ese mismo día, después, regresaron directamente al club para organizar la apertura; el sábado era el día de mayor afluencia y seguramente estaría abarrotado.


  John cogió su pequeña cartera de mano y cerró la puerta del maletero, después, salió del aparcamiento acompañado de Sandra en dirección al Luna Llena.


  —Por seguridad, de momento no contaremos a nadie que tú y yo estamos juntos –afirmó Sandra.


  —En estos momentos es lo más sensato –desde luego John no tenía ni la más mínima intención de que se supiera; sería la comidilla del club acabaría por enterarse todo el mundo.


  —Y nada de miradas o gestos entre nosotros, empezarían a comentar, conozco muy bien a las chicas.


  —De acuerdo.


  —Esperemos que todo salga bien… –Suspiró.


  —¿Y después? Esto sólo es un parche para el fin de semana, tarde o temprano la policía encontrará el cadáver y, cuando averigüen su identidad, vendrán a preguntar por él. –John lanzó la pregunta, pero sabía que no había respuesta.


  —Sinceramente, no tengo ni idea. Esperaremos a ver hacia dónde deriva esta historia; improvisaremos –contestó alzando los hombros.


  Juntos entraron en el Luna Llena. A Sandra, el estar allí, tan sólo unas horas antes de la apertura, hacía que todo le fuera aún más familiar. Realmente lo echaba de menos. En ese momento del día la chicas iban llegando en un goteo incesante. Sandra saludó a la mayoría, las otras debían ser nuevas ya que sus caras no le resultaban nada familiares. Entraron en el bar y allí estaba Martín, como siempre, detrás de la barra organizándolo sus cosas.


  —¡Hola Sandra! –Dijo sorprendido de verla–. Pensé que no volverías por aquí.


  —Ha venido a echarnos una mano, por esta noche –respondió John antes de que Sandra abriera la boca.


  —¿Una mano? ¿Con qué? –preguntó intrigado.


  —Te lo explicaré ahora, reúne a todas la chicas en el camerino.


  Minutos después los dos estaban de pie, rodeados de miradas atónitas al escuchar las explicaciones que John les iba dando, a la par que les transmitía la preocupación que sentía ante esas extrañas circunstancias.


  —La razón por la que Sandra ha venido hoy es que yo se lo he pedido –dijo para concluir–. De momento quiero que ella se haga cargo de las funciones de Chema, hasta que sepamos de él.


  —¿Y si alguno de los miembros nos pregunta por él? –preguntó Natalia.


  —Entonces diréis que creéis que se ha tomado el fin de semana libre y que yo he venido a sustituirle, sin más explicaciones –Sandra de pronto se puso al mando.


  —Bien, chicas, eso es todo –finalizó John–, ahora poneos a trabajar, tenemos que tener todo listo para dentro de unas horas.


  John salió de los camerinos, cruzó el club y subió a su despacho intentando aparentar que no ocurría nada. Sandra, por su parte, se quedó abajo coordinando a las chicas, empezando a ejercer de jefa desde el primer momento.
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  Víctor condujo por la A-5 en dirección sur impactado a la vez que satisfecho por la imagen del amasijo de hierros al que había quedado reducida la nave. En ese momento le pareció increíble que hubiera llegado a un estado de desesperación tan alto como para hacer una cosa así, pero esa era la realidad.


  A punto de tomar la M-40 tuvo un mal presentimiento; debía hacer algo antes de regresar a casa. Giró el volante bruscamente y continuó por la autovía hacia Madrid. Lucía, extrañada, volvió la vista hacia él.


  —¿Por qué te desvías? Pensé que íbamos a casa –preguntó.


  —He olvidado hacer algo en la oficina –contestó Víctor sin más.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? Parece que te vaya a dar un ataque de ansiedad.


  —Tengo que modificar el historial de la cuenta bancaria de Jordi, volveré a introducir los datos de Chema para no dejar rastros de mi manipulación.


  —¿Y no puedes hacerlo el lunes?, no creo que sea buena idea. Podría parecer sospechoso que fueras a la oficina un sábado.


  —Necesito hacerlo cuanto antes. Además, no es la primera vez que me reúno allí en fin de semana o que voy para adelantar trabajo urgente –le explicó Víctor.


  —De todos modos sigue sin parecerme buena idea.


  —No te preocupes, serán sólo diez minutos y enseguida estaremos fuera.


  Lucía sabía que era una equivocación, pero no insistió más. Podía percibir perfectamente el estado de nervios de Víctor y pensó que sería mejor dejarle hacer.


  


  Como si fuera a apagar el incendio que él mismo había provocado, Víctor recorrió a toda prisa las calles de Madrid entre el fluido tráfico de agosto. En unos minutos llegaron, Castellana arriba, a la sede del BKS.


  Antes de entrar, Lucía le pidió que detuviera el coche.


  —¿Qué ocurre? –preguntó Víctor parado en doble fila.


  —Voy a tumbarme en los asientos traseros –contestó quitándose el cinturón.


  —No entiendo nada, ¿qué haces?


  —Será mejor que me oculte, prefiero que las cámaras del banco no nos graben entrando juntos, por si acaso…


  Lucía se deslizó entre los asientos delanteros y pasó a la parte de atrás. Al menos así parecería que Víctor acudía sólo a las oficinas centrales, como un sábado cualquiera.


  Con ella oculta en el BMW se aproximó al la puerta, la cuál le permitió acceder al interior tras ser identificado por el sensor. Después condujo por las vacías calles hasta aparcar junto al ascensor, como de costumbre.


  Víctor apagó el motor y permaneció sentado al volante unos instantes, pensativo.


  —Ahora me tiemblan las manos –dijo sin mirar hacia atrás.


  —Actúa con normalidad –sugirió Lucía–, recuerda que hay cámaras por todas partes.


  —Es fácil decirlo –respondió sin apartar la vista del frente.


  Inspiró profundamente, haciendo acopio de valor, y salió del coche directo al ascensor. Una vez dentro pulsó el botón de la planta 21.


  Apoyado en la pared de la cabina miró su reloj fijamente. La manecilla del segundero se movía con lentitud y a trompicones, haciendo retumbar en su cabeza un atronador golpe con cada parada. Entonces el ascensor se detuvo y abrió las puertas. Víctor volvió en sí, escondió el reloj de nuevo bajo el puño de la camisa y salió al pasillo.


  


  Lucía se sorprendió a sí misma intentando ahogar el sonido de su propia respiración. Permanecía tumbada, totalmente quieta y en estado de alerta. Por un momento temió que algún vigilante pudiera acercarse y descubrirla, pero se dio cuenta de que era absurdo; ningún guardia de seguridad inspeccionaría el coche del Consejero Delegado. Aun así, un incesante hormigueo le recorría el cuerpo bajo la piel, pidiéndole a gritos que abandonara aquel lugar cuanto antes. Sumergida en sus pensamientos bajó la mirada y vio algo tirado sobre la alfombrilla. Alargó la mano y lo cogió. Lucía observó sorprendida lo que tenía en la mano; una pequeña bolsita de plástico con unos gramos de coca dentro que, seguramente, se le habrían caído a Víctor del bolsillo días atrás. Lo pensó unos instantes y, finalmente, decidió no decir nada y guardárselos en el bolsillo trasero del vaquero. Si Víctor no los echaba en falta, se desharía de ellos.


  Había perdido la noción del tiempo cuando dio un respingo al escuchar el sonido de la puerta abriéndose, Víctor estaba de vuelta.


  —¿Cómo ha ido? –preguntó aliviada por su regreso.


  —Perfecto, lo he restaurado dejándolo como estaba –contestó él abrochándose el cinturón.


  Víctor arrancó el motor sin mirar hacia atrás e instantes después abandonaron la sede central del banco.


  Una vez estuvieron en las vacías calles de Madrid Lucía respiró tranquila, por fin… Al menos aquella arriesgada maniobra había borrado el gesto de preocupación de la cara de Víctor.
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  El club acababa de abrir sus puertas y ya estaba atestado de miembros, deseosos todos ellos de pasar una gran noche de verano. Sandra, por su parte, tenía todo preparado, desde los pulcros vestuarios hasta los turnos de las chicas para bailar.


  Esa noche era diferente, no estaba echando una mano a Chema, ésta vez ella dirigía el club y, para su sorpresa, las cosas iban mejor que nunca. Llena de orgullo por el trabajo bien hecho, cruzó la sala principal y subió los escalones que conducían al bar. Allí estaba Martín atendiéndolo magistralmente, como siempre. Se acercó a la barra y ocupó el asiento del final, evitando mezclarse con los miembros.


  —Buenas noches, jefa –miró a Sandra con una sutil y burlona mueca.


  —¿Jefa? No soy la jefa, sólo estoy supliendo a Chema.


  —Ya… –Dejó la palabra en el aire–. ¿Sabes? Me da la sensación de que van a cambiar algunas cosas por aquí. Todo esto no me huele nada bien.


  —¿Qué quieres decir? –Sandra preguntó echándose hacia delante, intrigada por lo que tendría en mente Martín.


  —Creo que Chema no volverá. No sé qué ocurre, pero si estoy en lo cierto, tú eres la mejor colocada para ocupar su puesto.


  —¿Crees que John me ofrecería ser la encargada? –dijo sorprendida por la deducción de Martín.


  —Claro que sí, nadie maneja el club como tú. ¿Quién más podría hacerlo? Supongo que por eso te ha llamado.


  —Estás yendo demasiado lejos, Chema aparecerá en cualquier momento y nos dará una explicación.


  —Eso espero, confío en que esté bien…


  —Tranquilo, estoy segura de ello.


  —En fin… ¿Quieres tomar algo?


  —Un gin-tonic, gracias. Estoy muerta de sed.


  Martín preparó la copa de Sandra y la dejó sobre un posavasos en la barra, junto a ella. Después se marchó para atender la barra.


  Sandra agarró el vaso y bebió un sorbo, meditando. –¿Me pediría John algo así?–. No hallaba respuesta para esa pregunta. Nunca se había imaginado tal cosa y, además, no le conocía tan a fondo como para saberlo.


  Dejó la copa a medias y volvió a la sala principal, ahora le tocaba estar en todas partes y en ninguna a la vez; controlaría la noche pasando lo más desapercibida posible.


  Al bajar los escalones aspiró profundamente el aroma fresco y sensual que despedía el local. ¡Qué familiar le era y cuán feliz e importante se sentía allí! Al fondo, en la pista, dos de las chicas bailaban alrededor de las barras de frío acero, contoneando sensualmente sus semidesnudos cuerpos al ritmo de la música. Frente a ellas, todas las mesas estaban repletas de copas a medio beber, con sus poderosos e importantes dueños sentados al lado degustando el espectáculo con ojos viciosos.


  Sandra caminó a través de la sala observando todo y a todos, construyéndose un mapa mental de la noche para tener todo bajo control. Ahora era el momento de visitar las distintas estancias del club.


  En primer lugar se dirigió a la zona de hidromasaje. Dentro de la gigantesca bañera estaba una de las chicas nuevas, en topless y acompañada de uno de los miembros. Arrodillada en el agua se movía sensualmente, restregándose contra su cuerpo con eróticos movimientos de cadera y un billete verde entre los dientes.


  Sandra giró a su derecha y se asomó a la sala de juegos. Sobre la cama, que ocupaba gran parte de la estancia, dos hombres desnudos derramaban parte de sus copas sobre los pechos de Natalia para después beber de ellos. Observó su cara, se la veía disfrutando de la escena y pensó que, probablemente en breve, pasarían a otro tipo de actividades. Decidió dejarles a solas y continuó con su labor de control.


  Atravesó de nuevo la estancia principal para ir a la sala de sumisión. Se asomó a la puerta y después entró; estaba vacía. A esas tempranas horas de la noche nadie llevaba suficiente coca y alcohol en las venas como para entrar. La cruzó sin más y accedió a la sala de copas.


  Varias mesas estaban ocupadas por miembros acompañados de chicas. Al fondo, Adelardo tomaba a solas un whisky con hielo y esnifaba unas rayas, agachado sobre un pequeño espejo. Sandra se acercó a él y le habló al oído para que le escuchara por encima de la música ambiente.


  —¿Cómo estás? Hace tiempo que no nos vemos.


  Adelardo levantó la cara del espejo y contestó frotándose la nariz con el canto del dedo, aprovechando los restos de coca pegados al tabique.


  —¡Hola! –Exclamó–. No esperaba volver a verte por aquí. Creía que ya no trabajabas en el club –dijo balbuceando.


  —Así es, sólo he venido hoy para suplir a Chema.


  —¿Libra esta noche? –preguntó arqueando las cejas.


  —Creo que se ha cogido el fin de semana.


  —Esperaba verle aquí. Le he llamado al móvil pero no contesta.


  —Supongo que querrá desconectar un poco.


  —¿Te apetece una raya? –Adelardo levantó los hombros en un gesto de indiferencia ante la ausencia del encargado.


  —Vale, pero sólo una –contestó Sandra sentándose a su lado–, hoy tengo que estar serena.


  Cogió el tubito metálico de la mano de Adelardo y se agachó sobre la mesa para esnifar un hilo de polvo blanco. Después levantó la vista y le miró disfrutando de la subida. Él, totalmente colocado, le sonrió y echó una furtiva mirada al escote.


  —Pues a mí me da la sensación de que se está ocultando –comentó acercándose para hablarla.


  —¿A qué te refieres? –Preguntó Sandra perpleja por su afirmación.


  —Esteban me ha contado que el lunes le van a llamar a declarar acerca de unas cuentas en Suiza… Cosas de la política –Adelardo intentó arreglar la frase; por culpa de la coca se le empezaba a soltar la lengua.


  —¿Y qué tiene Chema que ver con eso?


  —Él tenía relación con Esteban… Ya sabes a qué me refiero.


  —No, no tengo ni idea –Sandra le dio a entender que no estaba al corriente de sus negocios.


  —Supongo que vosotras estáis al margen de esas cosas, olvídalo –ya había hablado de más y zanjó el asunto antes de que fuera a mayores.


  —Sea lo que sea, no me interesa. Ya sabes que esos líos no van conmigo –Sandra se levantó–. Te dejo disfrutando de tu copa, tengo que continuar con mi trabajo.


  —Chao –Adelardo se despidió levantando su whisky.


  La conversación le había dejado los pelos de punta, evocando de nuevo la imagen de quién fuera su jefe muerto sobre aquella gran máquina y atravesado cual pedazo de carne sobre las brasas.


  Las palabras de Adelardo se paseaban constantemente por su cabeza, repitiéndosele una y otra vez hasta que llegó al bar. Allí estaba John, charlando con un par de miembros y tomando una copa. Sandra fue directa hacia él, tenía que contárselo cuanto antes.
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  Sentado en el sofá del salón, Víctor observaba a través del ventanal, sujetando temblorosamente una copa en la mano, la silueta de Lucía zambulléndose en la piscina bajo la luz de la luna. Tenía la mirada puesta en ella pero sus pensamientos estaban dispersos, ocupados en repasar mentalmente los posibles cabos sueltos.


  Minutos antes había estado a punto de desnudarse y acompañarla en el baño nocturno, pero tuvo que entrar y descolgar el móvil. Debería haberlo apagado, pero no lo hizo. Al contestar la llamada, la noticia no podía ser peor por parte de Esteban; el panorama pintaba cada vez peor.


  Los sábados por la noche nunca sonaba su teléfono y, cuando lo hacía, no solía ser por nada bueno. De pronto Víctor sintió una punzada en el corazón, sabía que la primera ficha de dominó estaba a punto de caer.


  


  Lucía salió de la piscina. Desnuda, caminó hasta la entrada y se puso el albornoz blanco que estaba esperándola sobre el respaldo de la silla. Acto seguido entró en casa secándose el pelo con una pequeña toalla y se sentó junto a él.


  —¿Ocurre algo? Pareces preocupado.


  —Me acaba de llamar Esteban…


  Después de diez interminables minutos sin que parase de hablar intentó tranquilizarle, pero no había manera. Su estado de ansiedad de nuevo era tal que parecía a punto de explotar. Entonces se le ocurrió cómo relajarle.


  —Espera un momento, ahora vuelvo.


  —¿Dónde vas? –Preguntó balbuceando.


  Lucía desapareció por la puerta para regresar instantes después con la bolsita de plástico entre los dedos, mostrándosela.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —Lo encontré sobre la alfombrilla trasera de tu coche, mientras te esperaba en el aparcamiento del banco –contestó balanceándola de lado a lado.


  —Se… Se… Se me debe haber caído –titubeó.


  —Esnifemos un poco, nos sentará bien a ambos –dijo sentándose a su lado.


  —¿Te apetece? –preguntó sorprendido.


  —Demasiadas emociones fuertes últimamente, creo que lo necesito.


  Víctor se acercó al mueble del salón y sacó una pequeña cajita dorada de uno de los cajones, después volvió a sentarse poniéndola sobre la mesa.


  —¿Qué hay dentro?


  —Lo que necesitamos para ponernos un par de rayas –contestó.


  Abrió la caja, metió la mano en el interior y extrajo su contenido: un delgado tubo plateado y un pequeño espejo de cristal. Lo puso sobre la mesa y derramó un poco de polvo blanco sobre él, que transformó seguidamente en dos delgadas líneas blancas con la ayuda de una tarjeta de crédito.


  Primero le ofreció a ella. Lucía esnifo lenta y profundamente la raya, hasta el final. Después le devolvió el tubo metálico y él hizo lo propio, hasta que no quedó nada.


  Recostados en el cómodo respaldo del sofá, los dos disfrutaron del rápido subidón cerrando los ojos; bajo los efectos de la coca los problemas parecían desaparecer por completo.


  Lucía era consciente de que aquella sensación era totalmente artificial pero, ¿qué demonios? Le sentaba tan bien… Abrió los ojos y miró a Víctor; la expresión de angustia y ansiedad se había borrado de su cara. Ahora parecía de nuevo él, sereno y relajado.


  —¿Un poco más? –ofreció de nuevo Víctor sujetando la bolsa.


  —Sí –contestó con una dulce sonrisa–, pero deja que lo prepare yo esta vez.


  Tomó la coca de su mano e, imitando los pasos que él había dado antes, preparó dos nuevos rayos de blanca felicidad sobre el espejo. Los esnifaron y de nuevo se recostaron en el respaldo; el colocón empezaba a ser considerable.


  De pronto Lucía se sintió fuera de sí, como aquella vez en el club con Sandra y Adelardo pero, a diferencia de esa noche, no se sentía mareada, ésta vez el viaje era limpio y lo estaba disfrutando plenamente.


  —¡Uau! –Exclamó sacudiendo la cabeza con la cara desencajada–. Es una sensación genial.


  —Es mercancía de primera –aseguró–, me costó conseguirla.


  —Me encanta.


  Víctor se acercó a ella para besarle en los labios y Lucía se dejó llevar por su lengua.


  Como una caricia, notó cómo su mano se deslizaba furtivamente bajo el albornoz, agarrándole cálidamente uno de los pechos hasta hacerla estremecer.


  Inoportunamente, el móvil sonó de nuevo, haciendo añicos aquel mágico momento como una piedra arrojada contra un frágil cristal. Víctor alargó el brazo y se lo acercó para ver quién demonios llamaba esta vez. Con cara de sorpresa leyó el nombre que aparecía iluminado. –Maya –murmuró. Miró a Lucía y descolgó.


  —¿Maya? –murmuró de nuevo, esta vez contestando la llamada.


  —Hola, Víctor… –Sollozó.


  —¿Te ocurre algo? –preguntó al escucharla.


  —No sabía si llamarte, estoy asustada…


  —Tranquila, serénate y cuéntame qué está pasando.


  —No, cuéntame tú lo qué pasa –dijo rompiendo a llorar–. Ayer, a última hora de la mañana, me llamaron del departamento de informática para preguntarme porqué había eliminado archivos de tu copia de seguridad en un día festivo –explicó.


  —¡¿Porqué no me has llamado antes?!


  —Lo siento Víctor. Al principio no le di importancia, pensé que era algo rutinario, pero no paro de darle vueltas y me está dando miedo –confesó sin parar de llorar–. No sé qué archivos eran los que me pediste que manipulara ni si me he metido en un buen lío…


  —¿Qué les has contado?


  —Que lo hice porque tú me lo pediste, pero que no sé nada más.


  —No te has metido en problemas, te lo aseguro –dijo en un intento por apaciguarla–. El lunes hablaré con ellos y averiguaré qué está ocurriendo.


  —Anoche no pude dormir –gimoteó–. Llevo todo el día meditando si llamarte o no y, cuando me decido a hacerlo, no eres capaz de darme una explicación. Incluso he llegado a pensar que me utilizaste para realizar algún trabajo sucio.


  —Lo siento, pero no puedo contarte nada por teléfono.


  —¡Nunca imaginé que pudieras hacerme algo así! –de nuevo rompió a llorar–, eres un…


  —Ven a mi casa, ahora –no se le ocurrió nada mejor que decir–. Te lo explicaré, confía en mí.


  —¿Ahora…? –Maya meditó un instante–. De acuerdo.


  —Bien, nos vemos en una hora.


  Víctor colgó el teléfono y miró a Lucía sin saber qué decir. Ella tampoco dijo nada, tan sólo se limitó a poner cara de circunstancias. –Supongo que la mejor opción es hablar con ella para intentar buscar una salida –pensó sin olvidar que, quien iba a venir a casa, era su secretaria, la misma con la que había perdido la cabeza un par de días atrás.


  —Necesito otra raya –Víctor abrió la bolsita y se dispuso a prepararla.


  —Yo también, parece que la cosa se está poniendo muy fea.
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  John subió a su despacho seguido de Sandra y alarmado por su cara de preocupación. Nada más entrar, sin tan siquiera sentarse, ésta le contó la conversación con Adelardo. Cada palabra que salía por su boca no hacía más que acelerarle las pulsaciones.


  —Tenemos que deshacernos del móvil y la cartera de Chema, ya tenemos bastantes problemas. Si alguien los encuentra aquí será nuestro fin –dedujo John rápidamente–.¿Dónde los guardaste?


  —En el cajón de tu escritorio.


  —Echémosles un vistazo antes de nada, debemos averiguar cuanto podamos para adelantarnos a los acontecimientos.


  Rodeó su mesa y abrió el cajón. Con el teléfono en la mano pulsó el botón home y la pantalla se iluminó instantáneamente. Las notificaciones de llamadas perdidas se amontonaban de arriba abajo.


  —Aún tiene batería, espero que no esté protegido con código –masculló entre dientes.


  Deslizó el dedo por la pantalla para desbloquearlo y enseguida el escritorio se llenó de aplicaciones.


  —¿Qué buscas exactamente? –preguntó Sandra.


  —Quiero ver la lista de llamadas recientes, quizá obtengamos algo de información.


  John navegó por el menú hasta dar con ella, estaba llena de números y contactos en color rojo, indicativo de que no habían sido atendidos. Arrastró el dedo hacia arriba y apareció en color negro la última recibida. Al leer el nombre abrió la boca levantando las cejas, incrédulo.


  —Víctor Samboal –susurró.


  —¿Qué? –preguntó Sandra desconcertada.


  —La última llamada es de ayer, a primera hora… Habló con Víctor.


  —Puede ser una coincidencia.


  —Tal vez, pero a partir de ahí no contestó ni realizó ninguna más.


  La sospecha de que Víctor tuviera algo que ver con su muerte cayó sobre ellos como un jarro de agua gélida. Quizá fuese una casualidad, o quizá no. Entonces, John recordó el odio mutuo que sentían el uno por el otro desde que Lucía y Sandra abandonaran el Luna Llena; ahora todo tenía sentido. Levantó la vista del móvil y miró a Sandra, explicándole la conclusión a la que había llegado.


  —Supongamos que ha sido así… –Sandra hizo una pausa para ordenar sus pensamientos–, ¿para qué se reunirían allí? No tiene sentido, siempre se ven aquí, en tu despacho.


  —Ahí está la clave, como ya te aseguré, a Chema le asesinaron para conseguir los documentos del club.


  —Sigo sin ver ningún sentido al hecho de que se vieran en ese solitario lugar.


  —Yo sí… –John empezaba a pensar con claridad–. Recuerda que el día anterior habían quedado para hablar sobre la cuenta de Jordi en el BKS. Supongo que Víctor se negó a manipularla y Chema intentó chantajearle con ciertos documentos que le implican; su nombre aparece en algunas entregas de dinero. De alguna forma, Víctor llegó hasta ellos y terminó asesinándole.


  —Tiene sentido –Sandra asintió con la cabeza.


  —Veamos qué hay en su cartera.


  John la abrió y comenzó a vaciarla sobre la mesa. Tarjetas de crédito, tickets de compra, doscientos euros en billetes de cincuenta y una hoja de papel arrancada de un cuaderno delicadamente doblada. Dejó la pequeña cartera de piel negra sobre la mesa y lo desdobló.


  —¡Joder! –exclamó.


  —¿Qué es?


  —Uno de los papeles del club, pertenece a la contabilidad de La Familia –se quedó pasmado.


  —¿Me vas a contar de qué se trata o no? –preguntó Sandra asomándose por encima del papel.


  —Es un recibí firmado por Víctor, corresponde a una entrega de dinero en efectivo. Es la prueba de que cobraba comisiones a cambio de sus servicios.


  —¡Fue él! –Exclamó Sandra abriendo los ojos de par en par–. Esto prueba tu teoría.


  —Todo encaja –dijo en voz baja–. Mañana nos desharemos de sus cosas personales, hasta entonces las llevaré conmigo.


  —¡No me lo puedo creer! –Exclamó de nuevo Sandra bajando la voz.


  —No hay ninguna duda –le aseguró.


  John se guardó la cartera y el móvil en el bolsillo y ambos bajaron de nuevo a la planta baja. Cada uno volvió a su trabajo aparentando normalidad, pero sin dejar de darle vueltas; cuando regresaran a casa retomarían el asunto.
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  Maya se despertó entre sudores. Sudores calientes y excitantes que cubrían su cuerpo y humedecían su entrepierna a causa del sueño del que acababa de despertar; había sido tan real...


  Miró hacia la ventana. La tenue luz que precedía al amanecer se colaba a través de las cortinas inundando de borrosas sombras la habitación. De pronto fue consciente del calor que sentía en las muñecas, dirigió la vista hacia su cuerpo y sacó las manos de debajo de las sábanas; las tenía enrojecidas. Cerró los ojos y aquel sueño se hizo de nuevo presente.


  En él era acariciada por la suave y ondulada silueta de Lucía. Sus grandes pechos, redondeados y firmes, resbalaban contra los suyos, piel con piel, lubricados por el sudor. Tumbada sobre ella, Lucía le besaba apasionadamente a la vez que le recorría el cuerpo con las manos, explorando hasta el último rincón. Entonces se sintió penetrada. Al mirar hacia abajo y le vio, vio a Víctor poseyéndola desenfrenadamente, llenándola por completo de placer en todos los sentidos. De nuevo notó esa opresión en las muñecas y se sintió presa de la lujuria, el morbo y la excitación. Nada era equiparable a ser follada atada bajo el cuerpo desnudo de otra mujer. La mente se le nublaba a causa de las incesantes y bruscas embestidas hasta que, de pronto, comenzó a llegar el orgasmo. Abrió sensualmente la boca y besó a Lucía, recorriendo cada rincón con la lengua. Sin apartarse, ahogó un gemido en su interior, un gemido que anunciaba el punto más alto de placer que jamás había sentido.


  De nuevo abrió los ojos y la realidad se hizo presente. La sensación de que no había sido un sueño iba en aumento. Miró a su derecha y allí estaba Víctor, plácidamente dormido, dándole la espalda. Giró la cabeza hacia el otro lado. Lucía yacía también dormida, desnuda bajo las sábanas.


  Maya se sintió confusa, la coca le había hecho perder la cabeza por segunda vez y lo único que recordaba eran unas pocas imágenes borrosas; el resto eran lagunas. De repente sintió la necesidad de huir, de escapar de allí y regresar a su casa.


  En silencio, se deslizó sobre la cama. Durante unos instantes permaneció de pie, concentrada en recordar. Salió del dormitorio y atravesó el pasillo; allí estaba su ropa, tirada en el suelo del salón. La recogió y, torpemente, se vistió para salir pitando.
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  Abrió los ojos. Los primeros rayos de sol atravesaban tímidamente las cortinas del dormitorio cuando se incorporó poniéndose la mano en el pecho; el corazón aún le latía a toda máquina por los efectos de la coca. ¿Y Maya? Ni rastro de ella, tan sólo la huella de su cuerpo sobre las sábanas. Alargó el brazo para palpar; su hueco aún estaba caliente. Se levantó de la cama, confusa, y fue al salón.


  Todo estaba revuelto y desordenado. Su albornoz blanco estaba tirado en el suelo junto a la ropa de Víctor, pero ni rastro de ella. Lucía observó detenidamente la escena. En la mesa permanecían abandonados el espejo y el tubo metálico junto a la bolsa de droga, vacía. En el sofá, una gruesa cuerda se enroscaba en sí misma, enmarañada sobre las marcas de los cuerpos desnudos; entonces empezó a recordar…
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  Con los documentos que Chema había sacado del club ordenados sobre la mesa, John hacía memoria de todos y cada uno de ellos. Aparentemente no faltaba nada, solamente la hoja doblada que habían encontrado en su cartera. La metió en la caja y meticulosamente comenzó a guardar el resto en su interior; al menos eso lo tenía bajo control.


  Sandra entró por la puerta del salón y se sentó junto a él, observando el despliegue de papeles apilados en montones. Acababa de vestirse y aún tenía el pelo mojado de la ducha.


  —¿Está todo? –preguntó esperanzada de que así fuera.


  —Creo que sí –respondió John.


  —Sólo nos queda deshacernos del móvil y la cartera.


  —Es hora de irnos, de camino al Luna Llena los tiraremos en un contenedor.


  —No creo que sea la mejor forma de hacerlos desaparecer –apuntó Sandra–, últimamente hay demasiada gente buscando comida en la basura y alguien podría encontrarlos.


  —¿Y qué sugieres que hagamos con ellos? –inquirió John.


  —Quemaremos la cartera.


  —¿Y el móvil? –John arqueó una ceja.


  —Restauraré el iPhone con los ajustes de fábrica, así no quedará ni rastro. Después podemos dejarlo abandonado en algún lugar, alguien lo aprovechará y desaparecerá para siempre.


  —Creo que estás exagerando un poco con tanta precaución.


  —Nunca se sabe. Parece que olvidas que hay una persona muerta, la policía ya se habrá puesto a investigar. Tenemos que asegurarnos de que nada pueda implicarnos.


  —Bien –asintió John–, pongámonos en marcha, no tenemos tiempo qué perder.


  Avanzada la tarde John y Sandra salieron de casa. Camino del club pararían en algún parque y abandonarían allí el móvil de Chema, seguros de que nunca más volverían a saber de él, ni ellos ni nadie.
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  ¿Quién demonios había ordenado investigarle y por qué? Realmente era algo insólito que el departamento de informática lo hiciese; ¡nadie vigila al Consejero Delegado del banco! Víctor no quería aceptarlo, pero sospechaba que iba ligado a la comparecencia de Esteban ante el juez Bermúdez.


  En el calor de la noche no se atrevió a contarle a Lucía lo verdaderamente preocupante que era aquél movimiento pero supo que, tarde o temprano, tendría que hacerlo. Ahora que había decidido pedirle ayuda, una vez más, pensó que era el mejor momento.


  Pensativo, caminó por el pasillo hacia el salón, siguiendo el sonido de la música que provenía de allí y donde seguramente estaría Lucía. Nada más asomar la cabeza por la puerta la vio, tumbada en el sofá con una gruesa novela sobre pecho, leyendo mientras le esperaba…


  —¿Qué lees? Por su tamaño diría que es La Biblia –comentó jocoso.


  —Jajaja –rió Lucía–, no creo que me pilles nunca hojeando tal cosa. Sólo es algo que tenía pendiente desde hace tiempo.


  —¿Y tiene título, si se puede saber?


  —Los Pilares de la Tierra –sonrió ella–, de Ken Follett.


  —Me han hablado de él, dicen que probablemente es la mejor novela del siglo XX –se acercó a ella y se sentó a su lado.


  —Entre otras cosas, trata sobre luchas de poder y supervivencia en la Edad Media. Parece que el mundo no ha cambiado mucho desde entonces.


  Lucía cerró el libro y se dejó besar por él; por muy inmersa que estuviese en aquella fascinante trama, las ganas de verle habían hecho la espera demasiado larga. Apartándose unos centímetros de su cara, saboreando la humedad del beso en sus labios, de repente observó extrañada cómo el gesto de Víctor se tornaba serio.


  —¿Qué ocurre?


  —Tenemos que hablar sobre lo que Maya nos contó anoche –le explicó.


  —Me estás asustando…


  —Verás –respiró hondo–, estoy preocupado. No es habitual que se haga una cosa así, me refiero a las preguntas que le hicieron sobre mí.


  —¿Quién podría estar detrás?


  —Sospecho que ha podido ser la policía por orden judicial.


  Ahora la expresión de su cara cambió de serio a asustado. Lucía le cogió la mano y se incorporó sentándose a su lado. Después le abrazó tiernamente, resignada ante lo que eso significaba.


  —¿Y se puede saber qué hacemos ahora? –Sollozó en su hombro.


  —Necesito dinero en metálico, y mucho, por lo que pueda pasar...


  —¿Qué has pensado?


  —Verás, hay una manera rápida y segura –dijo arqueando las cejas–, y tú puedes ayudarme.


  —No entiendo cómo podría hacerlo –Lucía parpadeó un par de veces moviendo la cabeza de lado a lado.


  —Necesito que vayas mañana al BKS y retires todo el dinero que hay en tu nueva cuenta, el dinero de La Familia.


  —¡Son más de quinientos mil euros! –exclamó.


  —Lo sé, y es importante que hagas eso por mí –rogó Víctor.


  —Pero ese dinero les pertenece.


  —Olvida eso ahora, con la que va a caer me trae sin cuidado.


  —De acuerdo –asintió con la cabeza.


  —Una cosa más, no podemos guardarlo aquí, en mi casa. Cabe la posibilidad de que ordenen un registro.


  —¿No pensarás guardarlo en…?


  —… En la tuya –contestó antes de que ella terminara de formular la pregunta.


  —Pero…


  —Es lo más seguro, créeme, nadie sospechará.


  —Está bien.


  Lucía en un principio pensó que se había vuelto loco. Aquella pasta pertenecía a una de las organizaciones más poderosas del país y era peligroso, muy peligroso, sobre todo para ella pero, tras unos instantes de duda, finalmente aceptó; tener esa suma de dinero de pronto se había convertido en algo tentador.


  Ahora, tumbada en la cama junto a Víctor, cerró los ojos dando carpetazo al asunto para no angustiarse innecesariamente.


  Lucía intentó poner la mente en blanco y conciliar el sueño, pero no le resultaba nada fácil dado su estado; rozaba al mismo tiempo la euforia y la preocupación pensando en toda aquella pasta.


  De pronto recordó la noche anterior: –¡Maya! –Gritó su lado salvaje. Entonces evocó nítidamente lo sucedido y la amarga sensación que le quedó al ver por la mañana que se había marchado sin decir nada. Ahora, con ella presente en su conciencia, la emoción la llenó por completo y por fin pudo dormir.
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  A su llegada al club, John subió directamente a su despacho para meditar un momento sobre el rumbo que tomaría en adelante. Sentado en su sillón, reclinó el respaldo e intentó concentrarse.


  Poco a poco iba interiorizando la desaparición de su socio y amigo, cosa que no le resultaba nada fácil. Desde que abrieran el Luna Llena él se había ocupado exclusivamente de la gestión y Chema de dirigirlo en la noche pero, ahora, sabedor de que no volvería, necesitaba cubrir su puesto con una persona de confianza.


  Durante más de una hora permaneció allí sentado barajando las pocas opciones de las que disponía. Una vez tomada la decisión, cogió el móvil y mandó un mensaje a Sandra para que subiera a su despacho.


  —Hola, ¿ocurre algo?, hemos abierto hace unos minutos y empieza a llegar bastante gente –dijo Sandra sentándose frente a él.


  —De eso precisamente quiero hablar contigo, para que te encargues del club –dijo sin rodeos.


  —Eso es lo que estoy haciendo, –contestó ella, ignorando la magnitud de lo que John le estaba proponiendo.


  —No me refiero a que lo organices esta noche, sino de ahora en adelante.


  —Me estás pidiendo…


  —Que te quedes como encargada indefinidamente –la miró fijamente–, nadie sabe llevarlo mejor que tú.


  —Pero yo… –De pronto se sintió abrumada.


  —¿Tú…?


  —¿Crees que sería buena idea?


  —¿Y por qué no? –preguntó John ladeando la cabeza.


  En ese momento, cientos de dudas asaltaron la mente de Sandra. Como Martín había supuesto, John quería que se quedara de forma definitiva o, como él había dicho, de forma indefinida.


  —Te necesito en esto, no tengo ninguna alternativa mejor –afirmó casi en tono de súplica.


  —Deja que lo piense, mañana te daré una respuesta.


  Necesitaba al menos unas horas para tomar una decisión de tanta trascendencia para ambos.


  El silencio se apoderó del despacho. Sandra tenía la mirada perdida y él la miraba fijamente, intentando escudriñar en qué estaría pensando, intentando averiguar si aceptaría. En ese instante el móvil de John vibró sobre la mesa, lo cogió y contestó.


  —Hola Martín, dime –dijo al descolgar–. ¿Quién es? –Pareció sorprendido por la respuesta–. No me jodas… Dile que venga mañana a las cinco de la tarde –colgó.


  Dejó el teléfono sobre la mesa sin darle importancia.


  —¿Está todo bien ahí abajo? –preguntó Sandra.


  —No es nada, sólo una chica que quiere hablar conmigo para trabajar aquí. Volvamos al asunto que nos ocupa –dijo dejando de lado la llamada de Martín.


  —Como te decía, necesito meditarlo, no puedo responderte ahora.


  —Te entiendo, supongo que no es una decisión fácil de tomar.


  De nuevo se hizo el silencio durante unos instantes.


  —¿Dejarías que hiciera las cosas a mi manera?


  —Plenamente –respondió intuyendo la posibilidad de que aceptara.


  —Bien, mañana tendrás tu respuesta.


  A Sandra le atraía la idea, claro que sí, pero debía tomarse unas horas antes de hacerlo para no precipitarse. Entonces el móvil de John volvió a vibrar sobre la mesa.


  —¿Qué ocurre ahora? –Contestó pesadamente, molesto por la segunda e inoportuna llamada de Martín–. ¿Cómo? –Preguntó con la cara desencajada–. Dile que suba, por favor –colgó.


  —¿Seguro que está todo bien ahí abajo…? –Sandra comenzaba a ponerse nerviosa.


  —No…


  John tardó en reaccionar y, cuando lo hizo, le contó algo que la dejó helada.
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  Estaba sumida en un mar de contradicciones; sentimientos contrapuestos que pululaban por su cabeza y no le permitían conciliar el sueño.


  Maya había pasado el día más insólito de su vida. Lo que por la mañana eran grandes lagunas en su memoria, rodeadas por fugaces relámpagos en forma de diminutos recuerdos, poco a poco se fueron convirtiendo en un mapa de la noche anterior. Como piezas de un puzle, fue uniéndolas para darles sentido.


  Hasta hacía menos de una semana había llevado una vida tranquila en su pequeño piso del barrio de Chamberí. Unos años atrás lo había comprado, cuando las cosas empezaron a irle bien en el trabajo; en el momento en que Víctor la ascendió haciéndola su secretaria personal. A partir de ahí se centró casi exclusivamente en su trabajo y apenas se movía de casa, salvo las tardes en las que se enfundaba su ropa deportiva y salía a correr por el barrio.


  Toda esa tranquilidad se esfumó el jueves anterior; la primera vez que probó las drogas, la primera vez que tuvo sexo con su jefe. Desde entonces, su vida empezó a cambiar.


  Esa mañana, al despertar, no sabía muy bien dónde se encontraba. En un primer momento creyó estar en su solitaria habitación, hasta que miró hacia la ventana sin reconocer nada de lo que veía. Luego recordó vagamente… ¡Estaba en casa de Víctor! Después, las vivencias de la noche anterior comenzaron a asaltarle fugazmente y, aturdida, salió corriendo de allí para llegar a un lugar seguro: su casa. Una vez en ella se tranquilizó. La angustia inicial fue dejando paso una explosión de sensaciones y poco a poco fue sintiéndose bien, extrañamente bien. Ahora, tras una larga ducha de agua caliente y metida en la cama completamente desnuda, rememoró lo sucedido aquella noche al abrigo de la coca, reviviendo una experiencia que el cuerpo le pedía repetir y la razón le preguntaba: ¿Y por qué no? Pero algo dentro de ella, una vocecilla proveniente de lo más profundo de su ser, le decía: ¿Acaso te has parado a pensar en lo que estás haciendo y en dónde te estás metiendo? No estaba segura de nada, ni de si su moral lo aceptaba, ni de lo que ocurriría en un futuro inmediato. Solamente tenía clara una cosa; que Víctor la follara bajo su chica desnuda y con las manos atadas a la espalda era lo mejor que le había pasado jamás. La desinhibición inducida por aquel fino polvo blanco, junto con el erotismo del cuerpo desnudo de Lucía, hicieron de aquella noche la más mágica, sensual y atrevida, que jamás hubiera soñado.


  Entre las sábanas, deslizó la mano suavemente por su vientre hasta el delicado vello púbico. Después, con la imagen de Víctor embistiéndola, se acarició el sexo, comprimiendo su mano con los muslos para no dejar escapar ni una sola caricia. Cerró los ojos y se dejó llevar por sus impulsos.
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  A pesar de ser la primera vez que entraba en el Luna Llena, Inés reconoció el tipo de local que era nada más cruzar la puerta; todos los clubs de ese estilo eran iguales. El sexo, las drogas y el alcohol rezumaban por las paredes despidiendo un asqueroso hedor que apestaba por los cuatro costados del edificio, un hedor que le daba náuseas.


  Con paso firme atravesó el recibidor bajo la atenta mirada de los dos empleados que le habían pedido en vano el carnet de miembro. Caminó por el pasillo observando todo y a todos cuantos le rodeaban, alegrándose de llevar puestos sus vaqueros y una discreta camiseta blanca, aunque fuera algo ajustada.


  Conforme avanzaba, la opinión que se había forjado sobre el lugar fue cambiando sensiblemente; por la cantidad de tipos trajeados que había, parecía ser más bien de alto nivel, incluso creyó reconocer la cara de algunos de ellos sin llegar a ponerles nombre. Cuando entró en el bar se sentó en uno de los taburetes giratorios del fondo, apartada de todos los machos y de su fuerte olor a testosterona. Enseguida llegó el camarero, tan amable como era de esperar.


  —Buenas noches, señorita ¿qué desea? –Dijo Martín desde el otro lado de la barra.


  —Hola. Me gustaría hablar con el responsable –Inés fue directa al grano.


  —¿Disculpe? –Respondió. No estaba seguro de lo que había escuchado.


  —Si no le importa, quisiera hablar con el dueño del club.


  —¿Vienes por la plaza vacante? –preguntó extrañado. Ese no era precisamente el mejor momento para hablar con John.


  —Mmm… –Dudó un instante qué contestar–, sí –dijo finalmente.


  —Creo que está en su despacho, preguntaré a ver si puede atenderte. ¿Cómo te llamas? –la miró de arriba abajo, tuteándola.


  —Mi nombre es Inés. Eres muy amable, gracias.


  —¿Te apetece tomar algo?


  —Una cerveza, por favor.


  


  Martín fue hasta el otro extremo de la barra y volvió con un tercio en una mano y una copa helada en la otra. Dejó ambos sobre dos elegantes posavasos y la repasó de nuevo con la mirada antes de dar media vuelta para llamar a John. Sacó el móvil del bolsillo y marcó su número.


  —Hola Martín, dime –contestó el jefe.


  —Perdona que te moleste –se excusó–, una chica pregunta por ti.


  —¿Quién es?


  —Inés, una rubia muy mona que quiere la plaza libre.


  —No me jodas… Dile que venga mañana a las cinco de la tarde.


  —De acuerdo –Martín colgó el teléfono y se lo guardó de nuevo en el bolsillo.


  


  Mientras esperaba al camarero, Inés se sirvió la bebida en la copa y dio un buen trago. –Tengo que reconocer que el sitio tiene estilo –pensó mientras degustaba el amargo sabor de la cerveza. Levantó la vista y echó un vistazo a la decoración, cuidada hasta el último detalle. Entonces miró hacia la sala principal. Por las escaleras subía un tipo de mediana edad, con una camisa blanca y una horrorosa corbata roja con rayas verdes. Él la miró y se acercó a ella.


  —Hola, ¿eres nueva?


  Inés dudó un instante y finalmente contestó.


  —Supongo que sí.


  —Jajaja –rió–, estoy seguro. Nunca te había visto por aquí.


  —Bueno, es la primera vez que vengo –forzó una sonrisa.


  —Eres muy guapa –comentó recorriéndola con la mirada–. ¿Cómo te llamas?


  —Inés.


  —Yo soy Adelardo, me alegro de conocerte.


  —Igualmente, Adelardo –respondió haciendo un esfuerzo por ser amable con aquel baboso personaje.


  —Supongo que no conoces aún el ambiente que hay por aquí –la sonrisa de Adelardo se iba incrementando a medida que transcurría la conversación.


  —Sinceramente no, no lo conozco.


  —Si quieres, puedo mostrártelo.


  —Gracias, pero prefiero terminarme la cerveza aquí –de nuevo forzó una sonrisa.


  —Vamos, no seas tímida. Te invitaré a unas rayas, lo pasaremos bien.


  —Creo que paso.


  —Anda, seguro que a tus preciosas piernas les apetece seguirme a un rincón más discreto…


  Aquél último comentario terminó con su paciencia y dejó de ser amable, cambiando radicalmente la expresión de su cara; ese tipo empezaba a ponerse demasiado pesado y decidió cortar la situación de raíz, hablándole de la única manera en que los hombres cómo él entienden a las mujeres como ella. ¡A la mierda con la sutileza!


  —A ver cómo te lo explico para que te des por enterado –dijo sacando tranquilamente su cartera de piel marrón del bolsillo trasero del vaquero–, mis piernas se van a quedar aquí, junto a mi placa.


  Inés abrió la cartera, cruzó las piernas, y se la mostró dejándola discretamente sobre el muslo.


  —Eeeeeeh… –Adelardo se quedó en blanco, sin saber cómo reaccionar.


  —Ahora tú –continuó – no te vas a acercar a menos de diez metros de mí en toda la noche, salvo que quieras acompañarme a comisaría por tenencia de drogas, ¿entendido? –cerró la cartera y volvió a meterla en el bolsillo del vaquero.


  


  Martín se acercó a Inés para comunicarle la respuesta de John. Saludó a Adelardo, pero éste no le devolvió el gesto, ni siquiera le miró, simplemente dio media vuelta y se largó. Pensó que seguramente la chica le habría mandado a la mierda.


  —Mi jefe ahora no puede atenderte –explico–. Ven mañana a las cinco.


  —Perdona… –Respiró hondo haciendo acopio de paciencia–. ¿Te importaría decirle a tu jefe que me gustaría hablar con él ahora? –de nuevo consiguió forzar una sonrisa–, soy la Inspectora Inés Tardá, del Cuerpo Nacional de Policía –volvió a sacar la placa y se la mostró discretamente.


  —En ese caso, –dudó unos instantes–, voy a comentárselo.


  Cogió el móvil y llamó de nuevo a John, apartándose de ella para hablar.


  —Perdona que te moleste de nuevo, la chica de quién te hablé antes es de la policía. Insiste en hablar contigo.


  Tras una breve conversación, Martín colgó el teléfono y se dirigió de nuevo a ella, esta vez en un tono más respetuoso.


  —El señor Morgan estará encantado de recibirla en su despacho.


  —Gracias, ¿por dónde es?


  —Tiene que salir al recibidor, a su derecha verá una puerta detrás de una cortina. Suba las escaleras y continúe hasta el final del pasillo –explicó detalladamente.


  —Muchas gracias, ¿cuánto es la cerveza?


  —Nada, invita la casa.


  —Bien, gracias de nuevo.


  


  Inés se levantó dejando la cerveza a medias y siguió las instrucciones del camarero hasta el despacho de John. –Sólo se me ocurre a mí venir un domingo por la noche –pensó recordando al capullo de la horrorosa corbata.


  Al llegar se paró delante de la puerta y llamó dos veces con los nudillos antes de entrar.


  —Buenas noches, disculpen que les moleste. Soy la Inspectora Inés Tardá, de la Brigada de Homicidios de la Policía Nacional, quisiera hablar con el Sr. Morgan.


  —Soy yo, pase, por favor –miró a Sandra y giró de nuevo la cabeza hacia ella–. Esta señorita es Sandra, una empleada –dijo sin más explicaciones–. Tome asiento si es tan amable.


  —Gracias. Sólo quería hacerle unas preguntas, si usted lo desea ella puede estar presente.


  —Adelante –hizo un gesto con la mano indicándole que continuase.


  —Esta mañana ha aparecido un Audi Q7 blanco, cuya matrícula está nombre de José María Montero, medio hundido en el río Manzanares a la altura del nudo Supersur de la M-40. Tengo entendido que trabaja aquí.


  —Sí, claro, es el coche de Chema, el encargado del club. ¿Le ha ocurrido algo?


  —No lo sabemos, sólo ha aparecido su vehículo. No hay señales de él.


  —¡Dios mío! –exclamó Sandra conteniendo la voz.


  —¿Cuándo fue la última vez que le vieron? –preguntó la Inspectora.


  —El jueves por la noche. Desde entonces no tengo noticias de él, se había cogido unos días libres –explicó John.


  —¿Ha notado alguna cosa extraña o fuera de lo normal en él los últimos días?


  —A decir verdad le llamé el viernes por la mañana, pero no contestó al teléfono, supuse que me devolvería la llamada.


  —Entiendo –comentó Inés arqueando las cejas–, ¿Podría darme su número de teléfono?, necesito localizarle.


  —Por supuesto.


  John anotó el móvil de Chema en una hoja del cuaderno que tenía al lado y la arrancó para dársela.


  —Aquí tiene.


  —Gracias, espero que nos sea de ayuda. Si vuelven a saber de él, por favor, llámeme a este número de teléfono.


  Inés le dio una tarjeta suya y dobló la hoja de papel para metérsela en el bolsillo trasero, junto a la placa.


  —Lo haré, téngalo por seguro.


  —Gracias de nuevo. No les entretengo más.


  Dio media vuelta y se marchó.


  Inés salió del despacho pensativa; el encargado de un club como aquel, donde acudían personajes de las altas esferas, desaparecido de forma extraña. Parecía que el caso se estaba poniendo interesante.
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  Ambos sabían que tarde o temprano acabaría pasando. Era cuestión de tiempo que la policía llegase al Luna Llena preguntando por Chema.


  Aunque la repentina visita de la Inspectora les había pillado por sorpresa, John había sido capaz de mostrarse sereno y tranquilo.


  —¡Joder, ¿qué hacemos ahora?! –Masculló John.


  —Actuar como sería lógico que lo hiciéramos –expuso Sandra–. Hablaremos con todos los empleados y les contaremos lo que ha ocurrido.


  —No podemos hacerlo esta noche, será mejor decírselo mañana. Les reuniremos de nuevo por la tarde.


  —Puedes estar tranquilo, al fin y al cabo nosotros no hemos hecho nada –le recordó Sandra.


  —Lo sé –asintió–, y nos hemos desecho de sus cosas, pero recuerda que estamos encubriendo un asesinato; estamos encubriendo a Víctor.


  —Nadie nos puede acusar de ello ni situarnos en la escena del crimen. Además, no podemos estar seguros de que lo hiciera él.


  —Aún así…


  —Aún así, nada –le interrumpió–. No hay nada que nos incrimine. Debemos estar tranquilos y esperar a ver qué pasa. Para empezar, voy a volver a la normalidad. Bajaré a supervisar el club y tú deberías bajar y tomarte una copa, lo necesitas.


  —Creo que tienes razón –John asintió apesadumbrado, levantándose de la silla.


  Salieron del despacho y bajaron a la planta inferior. Allí reinaba, invariable, la tranquilidad y la normalidad de una noche cualquiera de verano.
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  Sumergida por completo en los detalles del caso, Inés caminó por la acera de la calle la Calle Serrano hasta su coche, sacó la llave del Toyota Prius color rojo y abrió las puertas con el mando a distancia. Sentada al volante reflexionó unos minutos, repasando la corta conversación con el dueño del local.


  Echó la mano atrás y sacó la hoja de papel donde John le había apuntado el número de teléfono del encargado, la desdobló y permaneció unos instantes observando los números. –Por la mañana intentaré localizar el móvil, aunque dudo que esté encendido –dijo pensando en voz alta. Introdujo la llave en el contacto y arrancó el motor–. Después revisaré de nuevo el coche, no quiero pasar nada por alto –apuntó mentalmente. Metió primera y aceleró calle abajo en dirección a su casa; necesitaba descansar y desconectar de un día tan intenso de trabajo para poder pensar con claridad.


  


  En un intento por despejarse, Inés bajó las ventanillas del coche para que el bullicio de la noche madrileña le despejara la cabeza. Miró a su alrededor. Multitud de personas abarrotaban las calles; esa noche la ciudad estaba especialmente viva.


  Cuando por fin consiguió disipar su atención, notó la vibración del móvil bajo su trasero. Lo sacó torpemente del bolsillo y miró quién llamaba: era su compañero de departamento y ayudante en el caso.


  —Hola Toni, ¿alguna novedad? –Dijo contestando a la llamada.


  —Así es. Acabo de recibir una comunicación de la Policía Municipal de Alcorcón. Al parecer, ayer por la mañana apareció un cadáver calcinado entre los escombros de una nave industrial que se incendió la noche del viernes. Hasta el momento no ha sido posible identificarlo, pero el dueño afirma que puede tratarse de un amigo suyo, adivina de quién se trata…


  —Nuestro desaparecido… –murmuró Inés.


  —¡Bingo! Han intentado contactar con todas las personas que tenían acceso al negocio y José María Montero es el único al que no consiguen localizar.


  —¿Han comprobado si concuerda su estatura y complexión con nuestro hombre?


  —Aún no, los restos no dan para mucho. A primera hora irá un equipo de la policía científica.


  —Envíame la dirección al móvil, mañana nos vemos allí, quiero hablar con el dueño. Ahora me voy para casa, nos espera un día duro –resopló–. Ah! Necesito localizar su móvil cuanto antes, apunta el número…


  Inés se lo dictó y colgó el teléfono. Después, aceleró a fondo, deseosa de pillar la cama y poner fin a la interminable jornada.
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  El silencioso motor eléctrico del Prius le hizo pasar desapercibida cuando aparcó frente a aquella semi derruida nave. Al bajar del coche guardó, como siempre, el móvil en el bolsillo izquierdo y la placa en el derecho de la parte trasera de sus vaqueros.


  La escena era dantesca. El tejado formado por vigas metálicas, retorcido por el intenso calor, se había desplomado parcialmente sobre el interior. Los ennegrecidos cristales habían estallado, cayendo sobre la acera, y la gran puerta de chapa apenas resistía deformada y aprisionada entre los muros que la sujetaban.


  Inés levantó el cordón policial que rodeaba la escena del crimen y caminó hacia la entrada escuchando el crujir de los fragmentos de vidrio bajos sus zapatos.


  La pequeña portezuela peatonal estaba abierta de par en par y flanqueada por dos policías municipales que la miraron de arriba abajo, desconcertados por su presencia. Inés echó la mano al bolsillo trasero y les mostró la placa. Inmediatamente le abrieron paso sin mediar más palabras que un escueto saludo.


  Al entrar reconoció enseguida el nauseabundo olor a carne quemada; no cabía duda de que allí había sido calcinado, al menos, el cuerpo de una persona. Levantó la vista y observó detenidamente el lugar; para ella, la primera impresión era la más reveladora. Antes de nada, elaboró un rápido y meticuloso mapa mental del escenario. Después, buscó a Toni con la mirada, escrutando a todas y cada una de las personas que pululaban por allí. Se acercó a él pensativa, con las manos colgando de los bolsillos del vaquero por los pulgares y analizando todo lo que veía con una velocidad asombrosa; su audacia y su astucia le habían forjado una merecida fama en la comisaría.


  —Está ahí arriba, sobre esa gran máquina –indicó Toni señalando con el dedo.


  —Ya veo a los chicos examinándolo. ¿Algo relevante? –Preguntó Inés arqueando las cejas.


  —Está calcinado casi por completo, tan sólo quedan reconocibles el fémur y el húmero derechos, la pelvis y parte del cráneo y mandíbulas. El examen preliminar indica que es un hombre robusto, de unos cuarenta años y alrededor de metro ochenta –informó Toni–. Me pregunto cómo lo habrán subido hasta ahí, seguramente entre varias personas.


  —No tiene mucho sentido hacerlo, es más probable que lo tiraran desde la planta superior –señaló hacia arriba, al pasillo de chapa que colgaba de los restos de la barandilla–. ¿Qué hay ahí?


  —Según el dueño son las oficinas de la empresa.


  —Ya…


  Inés hizo un silencio, encajando los nuevos datos como pequeñas piezas del puzle que comenzaba a montar en su cabeza. Después bajó la vista al suelo, analizándolo meticulosamente, hasta que algo llamó su atención en el centro de la nave, a varios metros de distancia. Dio unos pasos y se agachó de cuclillas con mirada curiosa.


  —¿Qué son esos restos? –preguntó Toni, a quién le habían pasado desapercibidos hasta entonces.


  —Parecen de una caja de cerillas –intuyó Inés–, y eso de ahí tiene pinta de ser la colilla de un cigarro –dijo seguidamente señalando con el dedo índice un pequeño objeto ennegrecido y arrugado–. Si no me equivoco, aquí tenemos el foco del incendio.


  —Una rudimentaria manera de retardar la ignición… –Apunto su ayudante.


  —Sencillo, pero eficaz –murmuró–. A juzgar por esas marcas en el suelo, seguramente utilizaron gasolina –afirmó agachándose más para inspeccionarlo de cerca.


  Inés olió, tocó y observó aquellas marcas durante unos segundos. Luego se levantó para dirigirse de nuevo a Toni.


  —¿Ha llegado el propietario?


  —Es aquel tipo, un tal Paco –señaló hacia la escalera de acceso a la planta superior–. Está contestando algunas preguntas de los policías municipales.


  —Hablemos con él –dijo poniéndose en macha.


  Inés se acercó a ellos seguida por su ayudante, sacó su cartera de piel y les mostró la placa.


  —Buenos días, caballeros. Soy la Inspectora Inés Tardá, me gustaría hacer algunas preguntas al propietario del negocio.


  —Por supuesto –respondió uno de los agentes–. Hemos terminado con él, es todo suyo –ambos se despidieron para dejarles a solas.


  —Gracias –Inés giró la cabeza hacia el dueño–. Paco, ¿verdad? –el entristecido hombre asintió con la cabeza.


  —Mi nombre es Inés –se presentó de nuevo, esta vez estrechándole la mano–, necesito que me aclare algunas cosas acerca de lo sucedido.


  —Por supuesto –vaciló un instante.


  —Ayer afirmó que podría tratarse de un amigo suyo y, por lo que nos cuentan sus restos, todo apunta a esa hipótesis.


  —En efecto, señora, estoy seguro de ello.


  —Su amigo –hizo una pausa–, ¿era empleado suyo?


  —No, no lo era.


  —¿Sabe el motivo por el cual se encontraba en su negocio en un día no laborable?, supongo que debió pedirle la llave para entrar.


  —Desconocía que hubiera venido el viernes pasado, hace unos días le di un juego de llaves.


  —¿Por qué razón?


  —Me pidió permiso para guardar unos documentos en la oficina y necesitaba tener acceso a ellos en todo momento.


  —¿Qué documentos?


  —No me dio muchas explicaciones, pero me dejó entrever que andaba metido en algún lío, y que era vital esconderlos en lugar seguro.


  —¿Recuerda alguna cosa más acerca de esos documentos? Cualquier pequeño detalle nos será de utilidad.


  —El jueves por la tarde me llamó para decirme que vendría para revisar los papeles y comentó algo acerca de joder al chulo del BKS.


  —¿Mencionó algún nombre en concreto?


  —No que yo recuerde, lo siento.


  —Ya entiendo –reflexionó–. ¿Quién más tiene acceso a su nave?


  —El encargado del taller.


  —¿Dónde se encuentra? Quisiera hablar con él.


  —Ángel está todo este mes de vacaciones en Alicante, con su familia. Tiene una casa allí desde hace años. Hablé el sábado por la mañana con él y le conté lo sucedido.


  —En ese caso nos será de poca ayuda.


  Inés hizo otra pausa, reorganizando mentalmente las piezas del puzle con los nuevos e interesantes datos. Como sospechó la noche anterior, el caso era más complicado de lo que parecía a priori y tenía el presentimiento de que se enredaría aún más.


  Por su parte, Toni permanecía callado, escuchando atentamente el interrogatorio de Inés y aprendiendo de cada palabra que salía por su boca.


  —Dígame, ¿en algún momento llegó usted a ver esos documentos?


  —No. Chema los dejó en un rincón de la oficina, en la planta superior, dentro de una caja de cartón. Yo nunca la abrí, son sus cosas.


  —Bien, no dudo de su sinceridad. ¿Sabe si esos documentos continúan aquí?


  —No tengo ni idea pero, si es así, se habrán quemado también, arriba en la oficina sólo quedan cenizas –la cara de Paco era la de un hombre totalmente hundido y desamparado ante la tragedia.


  —Entiendo –de nuevo extendió una pausa–. ¿Conoce la marca y modelo del coche que solía utilizar su amigo?


  —Un Audi Q7 blanco, ¿por qué?


  —Ese mismo vehículo, registrado a su nombre, apareció ayer semi hundido en el río Manzanares.


  —No entiendo cómo ha podido suceder tal cosa –comentó extrañado por lo que acababa de afirmar Inés.


  —Está claro que no ha llegado él solo hasta allí, alguien ha debido llevarlo por algún motivo –dijo Toni rompiendo su silencio.


  —No hagamos especulaciones apresuradas –afirmó Inés fulminándole con la mirada–, por el momento no sabemos nada al respecto y las hipótesis no son de dominio público.


  —Lo siento, Inspectora –se disculpó el ayudante.


  —No importa, es un dato de poca relevancia –dijo aceptando la disculpa–. De momento eso es todo, si necesito algo más de usted se lo haré saber. Si no le importa, le agradecería que estuviera localizable.


  —Por supuesto.


  —Gracias por su tiempo, puede marcharse.


  Inés dio media vuelta y volvió al centro de la nave, seguida de cerca por su compañero. Levantó la vista y examinó de nuevo su alrededor.


  —Todo apunta a que una o varias personas asesinaron a Chema, arrojándolo por la barandilla desde la planta superior, y después incendiaron la escena del crimen, borrando así todas sus huellas. Supongo que abandonaron el coche con la esperanza de que le dieran por desaparecido en el río –expuso Inés en tono bajo.


  —Podría haber sido algo fortuito. La solución más fácil y rápida para ocultarlo es disfrazarlo como una desaparición –contestó Toni ante los lógicos supuestos de su jefa.


  —Hay que registrar a fondo las oficinas por si apareciera algo relevante, aunque lo dudo mucho.


  —Daré orden ahora mismo.


  —Es evidente que hay algún tipo de trama detrás del cadáver de este pobre hombre.


  —Todo apunta a ello…


  —¿Has localizado su móvil?


  —No, está apagado, quizá se haya quemado también.


  —Si lo llevase encima en el momento del incendio habrían quedado restos de él. Solicita una orden judicial para que la operadora nos dé un listado de las últimas llamadas, intentaremos reconstruir sus movimientos antes de morir.


  —Lo haré ésta misma mañana.


  —También quiero que vuelvas a revisar su coche, no podemos pasar nada por alto. Y quiero el informe de los forenses sobre mi mesa en cuanto esté listo.


  —Así lo haré.


  Ambos investigadores abandonaron el escenario del crimen, dejando a los científicos realizando su trabajo y a la policía municipal custodiando el lugar. La inspección había sido más elocuente de lo que en un principio esperaba y el interrogatorio al dueño francamente revelador. Antes de regresar a su despacho haría una breve parada por el camino.
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  Tras regresar a Madrid el domingo por la tarde, Esteban se metió en la cama después de tomar un relajante baño, aunque esa noche no pudo pegar ojo.


  Por la mañana apagó el despertador instantes antes de que sonara la alarma de las siete y media para no despertar a su esposa, se levantó de la cama y fue directo a darse una ducha fría. Ahora, sentado en la cocina con una taza de café sobre la mesa, intentó calmar los nervios, nervios por la declaración que debía prestar ante el juez Bermúdez. Apuró el último sorbo y se ajustó la corbata; ¡cómo le ahogaba ese día! Por un instante contuvo la respiración, entonces notó las cálidas manos de Rosa sobre sus hombros.


  —¿Qué va a pasar hoy? –Preguntó con un susurro de lamento en su oído.


  —No lo sé, cariño –contestó Esteban acariciándole las manos–. Todo depende de lo que hayan averiguado de mí.


  —¿No vas a ir a la cárcel, verdad? –Gimoteó.


  —Eso no ocurrirá, te lo prometo.


  —No prometas cosas que no sabes si podrás cumplir –le contradijo apesadumbrada.


  —Confía en mí, haré la declaración y regresaré a la oficina.


  —Confío en ti, pero hay cosas que no están en tu mano.


  —Tengo que irme, a lo largo de la mañana me llegará la citación y he de pasar por el despacho de Manuel antes de ir al juzgado.


  —Llámame cuando termines, estaré esperando con el teléfono en la mano.


  —Lo haré. Te quiero –dijo besándola en los labios.


  —Yo también te quiero.


  Esteban se levantó de la mesa y salió de casa con las manos vacías. Agobiado, asustado, defraudado, abandonado, traicionado… El sentimiento que le llenaba completamente por dentro era una mezcla de todo eso, una mezcla explosiva que le asfixiaba de manera insoportable, presionándole el pecho y haciendo temblar sus piernas.


  Una vez en la calle se sintió mejor, como si de manera inconsciente su cerebro rehuyera de los espacios cerrados, como si su subconsciente aborreciera de pronto la claustrofobia de estar en un lugar confinado y liberara de repente toda la tensión acumulada en su interior. Respiró hondo, aflojó la corbata y subió al coche oficial que le esperaba en doble fila para llevarle a la sede central del Partido.
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  Nada más abrirse las puertas del ascensor en la planta 21 de la sede del BKS, Víctor caminó sobre la silenciosa moqueta del pasillo con las manos en los bolsillos, tratando de concentrarse en lo primero que haría esa mañana.


  Al pasar junto al despacho de Maya la observó detenidamente, estaba en su mesa muy atenta a la pantalla del ordenador. –¡Uau! –Exclamó interiormente. De pronto un intenso calor se le extendió por el cuerpo, desde los pies hasta la nuca. Maya levantó la cabeza y permanecieron mirándose un par de eternos segundos.


  —Buenos días, Víctor –dijo nerviosa–. He dejado sobre tu mesa… –Titubeó.


  —Tranquila. ¿Cómo te encuentras? –Sonrió–. Ya sabes a qué me refiero.


  —Eh… Bien –respondió sonrojada–. Supongo que bien –contestó finalmente.


  —Me alegra oírlo, yo también me siento bien.


  Víctor le guiñó un ojo cariñosamente y entró en su despacho, cerró la puerta y, apoyado con la espalda en ella, resopló. Después avanzó hasta el otro lado, se sentó en su escritorio y encendió el ordenador para enviar la orden de que prepararan el dinero que Lucía retiraría esa misma mañana.


  Cuando terminó el trámite le envió un mensaje; debía pasar a recoger la pasta a partir de las doce de la mañana. Después dejó el móvil sobre la mesa y en ese justo momento sonó el teléfono de su despacho. Alargó la mano y descolgó.


  —Dime, Maya.


  —Víctor, acaban de llamar de recepción. La Inspectora Inés Tardá, del Cuerpo Nacional de Policía, pregunta si podría hablar contigo unos minutos.


  —¿Cómo? –contestó alarmado.


  —Que acaban de… –Repitió.


  —Te he entendido a la primera. ¡Joder! –Exclamó–. Que suba, la recibiré en mi despacho.


  —Está bien –Maya colgó el teléfono.


  Víctor se quedó helado al instante; no podía creérselo. Un momento después se le estremecieron todos los músculos del cuerpo, como si se sacudiese los fríos cristales de hielo que repentinamente habían aparecido en cada centímetro cuadrado de su piel. ¿Qué cojones quería de él la policía? La incógnita cubrió su mente como un pesado manto. Podría tratarse acerca de Chema o podría estar relacionado con la investigación que los malditos informáticos habían estado haciéndole los últimos días. Cualquiera de las dos opciones era igual de preocupante. Cerró los ojos e intentó visualizar la situación, convencido de que al representarla en su cabeza podría ser capaz de controlarla. Entonces llamaron a la puerta y la impredecible realidad le golpeó la cara, bajándole de las nubes en una caída sin control.


  —Adelante –dijo con toda la naturalidad que fue capaz de mostrar.


  Maya abrió la puerta y dejó paso a una despampanante rubia, enfundada en unos vaqueros azul marino y una camisa blanca con el botón del cuello desabrochado. La chica cruzó el despacho y se acercó a él.


  —Buenos días –saludó estrechándole la mano–, soy la Inspectora Inés Tardá, de la Policía Nacional.


  —Siéntese, por favor –la invitó cortésmente–. Soy Víctor Samboal, Consejero Delegado del BKS Bank, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Gracias –Inés tomó asiento–. Verá, ha aparecido el cuerpo calcinado de un hombre que encaja con la descripción de José María Montero, el encargado de un club privado llamado Luna Llena. Todo apunta a un homicidio.


  —Conozco ese club, es bastante popular, pero no tengo ni idea acerca de quién me está hablando.


  —Bien. Resulta que un testigo próximo al fallecido oyó mencionar recientemente al señor Montero algo sobre una disputa entre él y alguien de este banco –expuso sin más detalles–, ¿sabe si alguno de sus directivos o altos empleados puede estar relacionado?


  —Ni idea, no me intereso por la vida personal de la gente que trabaja aquí, lo siento.


  —En cualquier caso le agradecería que me llamara si en el futuro tuviera alguna noticia al respecto –alargó la mano y dejó una tarjeta suya sobre la mesa–. Cualquier cosa puede sernos de utilidad.


  —Lo tendré presente –cogió la tarjeta y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.


  —No le robo más tiempo, supongo que está usted muy ocupado. Le agradezco su colaboración.


  La despampanante mujer se levantó, le estrechó la mano y se marchó.


  Era de esperar que la policía encontrara los restos del cuerpo, lo que nunca se le pasó por la cabeza fue que se presentaran allí, en su despacho, para hacerle preguntas, aunque parecía que solamente se habían dirigido a él por ser el máximo responsable del banco en ausencia del Presidente. Llenó los pulmones con una gran bocanada de aire y lo fue expulsando lentamente, tratando de calmarse.
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  Lo único que el juez Bermúdez podía haber descubierto hasta el momento era una de sus cuentas en Suiza relacionadas con Jordi, testaferro de multitud de empresas y particulares, pero en ello no había nada que pudiera relacionarle directa o indirectamente con el Partido.


  Aunque la cuenta estaba a su nombre, Esteban sabía perfectamente que el magistrado tan sólo había dado, y por casualidad, con la punta del iceberg. Tenía claro que lo más importante era mantener la calma y capear el temporal con la esperanza de que todo quedara en nada.


  Abstraído por sus propios pensamientos caminó por el pasillo de la última planta de la sede central con la mirada puesta en la puerta del fondo, la del despacho del Presidente. Al llegar saludó cortésmente a Ana Belén, quien le invitó a pasar. Esteban, sin vacilar, llamó con los nudillos y entró sin esperar respuesta.


  En el lado opuesto, junto al gran ventanal, permanecía de pie Manuel, mirando a través de los cristales y atusándose la barba con la mano derecha en actitud meditativa. Cerró la puerta y caminó hacia él.


  —¿Ha llegado ya la citación? –preguntó Manuel dándose la vuelta.


  —Hace diez minutos –contestó Esteban.


  Se sentaron el uno frente al otro. A diferencia de cómo solía ser habitual en sus reuniones, las caras serias eran las protagonistas esta vez. Sin más rodeos Esteban preguntó directamente.


  —¿Qué se supone que tengo que declarar?


  —Que todo es tuyo, fruto de tu astucia haciendo negocios –contestó Manuel en tono sosegado.


  —Eso es inverosímil, por esa cuenta han pasado más de cincuenta millones.


  —No hay alternativa.


  —Sabes que eso es injusto, he dado los mejores años de mi vida a este partido y ahora pretendes que cargue con todas las culpas de vuestros oscuros negocios.


  —Eras consciente de que algo así podría suceder –respondió Manuel fríamente.


  —¡No puedes abandonarme de esta manera! –escupió Esteban furioso.


  —Ya sabes cómo funcionan las cosas, el riesgo que corres está en tu sueldo. Recuerda que es de los más altos de todos.


  —¡Pero ese dinero es del Partido, no mío!


  —La supervivencia de la organización está en juego, entiéndelo. Trataré de ayudarte desde el Gobierno; pondré a la Fiscalía a trabajar y haré lo que esté en mi mano. Es todo lo que puedo prometerte.


  —¡¿Todo lo que puedes prometerme?! ¡No pienso ir a la cárcel por vosotros!


  —Ten cuidado con el tono que empleas, recuerda con quién estás hablando –Manuel habló en tono amenazante pero sin levantar la voz.


  —Lo sé perfectamente, y tú deberías saberlo también. No olvides que he manejado vuestras cuentas durante más de veinte años.


  —Mantengamos la calma –ante esa afirmación, Manuel intentó rebajar la tensión–. Haz lo que te pido y te prometo que dentro de poco todo quedará en nada.


  —¡Esa es tu solución, como siempre; que pase el tiempo y las cosas se arreglen solas!


  De pronto se hizo un silencio entre ambos. La conversación se había convertido en un tira y afloja que no beneficiaba a nadie. Esteban, sabedor de que era mejor tener a Manuel al lado que en contra, aceptó a regañadientes la propuesta.


  —Está bien, lo haré. Pero no me dejes solo –le advirtió.


  —Sabía que serías razonable –concluyó con una falsa media sonrisa.


  —Siempre lo soy, y asumo mis responsabilidades –Esteban se recostó en el respaldo de la silla–. Espero que los demás sepan asumir las suyas –por su tono de voz dio a entender que tenía un as bajo la manga.


  —Estaremos a la altura, te lo garantizo.


  —Más vale que así sea, el juez Bermúdez no se anda con tonterías; me ha citado hoy mismo y por sorpresa para que no pueda preparar la declaración. Todos debemos estar listos para lo que pueda ocurrir – Esteban le puso sobre aviso.


  Sin nada más qué decir, se levantó de la silla y abandonó el despacho del Presidente.


  Resignado y cariacontecido pasó por delante de Ana Belén sin decir una sola palabra, ni siquiera un gesto de despedida. Subió al ascensor aflojándose el nudo de la corbata para poder respirar y pulsó el botón de la planta baja.


  La idea de cargar con la pesada losa que suponía hacerse responsable de todo ese dinero de daba miedo pero, ¿qué podía hacer? ¿Acaso tenía alguna alternativa? No. Si hacía lo que Manuel le había pedido se garantizaría su apoyo, el del Partido y el del Gobierno. Si no accedía se vería solo, abandonado a su suerte; no tenía nada que perder, al fin y al cabo el dinero estaba a su nombre y todo el mundo intentaría lavarse las manos en el asunto.


  A partir de ahora mediría muy bien sus acciones y jugaría sus cartas lo mejor posible porque, por encima de todo y de todos, había una persona a quién no podía fallar y a quién no dejaría sola: Rosa. Haría cuanto estuviese en su mano para no defraudarla.
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  Ese no era el día más apropiado para llamar la atención. Después de recibir el mensaje de Víctor, Lucía se puso un discreto chándal y cogió la bolsa negra de deporte que tenía preparada sobre la mesa del salón.


  Antes de salir por la puerta de casa se detuvo frente al espejo de la entrada, petrificada. –¿Se puede saber qué estás haciendo? Obsérvate y dime lo que ves–, le instó la vocecilla sensata que tantos días llevaba sin aparecer. Entonces empezó a dudar. Por un momento no se reconoció a sí misma en su propio reflejo. –No sé lo que veo… –Susurró. Aquella imagen de rostro inexpresivo le devolvía la mirada, pero parecía otra persona.


  Nerviosa, se atusó el pelo, apretó el asa de la bolsa fuertemente y salió de casa. Una vez dentro de su viejo Ibiza la dejó en el asiento de copiloto y arrancó el motor. Ansiosa por terminar el trabajo lo antes posible, Lucía puso rumbo hacia el BKS para recoger el dinero y cerrar la cuenta.


  


  Nada más llegar al banco fue directamente al mostrador que Víctor indicó en el mensaje. Todo estaba preparado. El empleado le entregó el dinero en gruesos paquetes de billetes de quinientos euros y le hizo firmar el documento de recepción y la cancelación de la cuenta. Con la cara y las manos sudorosas fue metiéndolos temblorosamente dentro de la bolsa, ordenándolos meticulosamente para que no se intuyera el contenido a través de la tela. Luego cerró la cremallera y se despidió del empleado estrechándole la mano.


  Lucía se puso en pie, dio media vuelta y comenzó a caminar por el vestíbulo hacia la salida. Estaba paranoica. Podía notar las miradas de todos cuantos la rodeaban clavadas en ella y en su bolsa.


  Por fin llegó a la salida. ¡Qué alivio! Cruzó la acera y se montó en el coche dejando de nuevo la bolsa, ahora engordada por la pasta, sobre el asiento de copiloto, arrancó el motor y se alejó lo más rápido que pudo de allí.


  


  ¿Dónde lo guardaría? Se preguntaba entrando en el aparcamiento subterráneo de su antiguo piso. Víctor le había pedido que lo hiciera allí pero, ¿dónde? No podía dejarlo sin más encima de la mesa del salón, o bajo la cama. Por más vueltas que le daba no conseguía hallar un lugar seguro.


  Salió del coche y caminó hasta el pasillo que conducía al ascensor. Una vez parada delante de él pulsó el botón de llamada, pensativa. –Vamos, tiene que haber un lugar seguro, que no sea evidente –se dijo a sí misma. Entonces levantó la vista del suelo y miró hacia un lado. Delante tenía la puerta que daba acceso a los trasteros. –¡Eso es, en el trastero! –Exclamó en voz baja. Agarró firmemente la bolsa y se dirigió hacia allí.


  Sin soltarla ni un sólo instante sacó el manojo de llaves que llevaba en el bolsillo, tomó la más pequeña y abrió la puerta encendiendo la luz a tientas, palpando la pared. Estaba lleno de cosas que ya no utilizaba y también algunas cajas que no había abierto en la última mudanza. Entró dentro y avanzó como pudo apartando pequeños objetos a su paso. Al fondo había un hueco entre unas cajas. –¡Ese es el lugar perfecto! –dedujo rápidamente. Arrojó la bolsa y se quedó mirándolo. –Será mejor que parezca abandonada ahí desde hace tiempo –pensó. Miró a su alrededor. En el suelo, a su izquierda, había un taburete con un retrato de sus padres envuelto en plástico encima, completamente cubierto de polvo. Lo cogió delicadamente, lo levantó, y sopló sobre él dirigiéndolo hacia la bolsa de deporte. En un instante quedó también cubierta de polvo. –Ahora está mejor –reflexionó. Giró a su izquierda y devolvió el retrato a su sitio. –Misión cumplida –susurró. Por último, colocó un par de cajas de ropa sobre ella para taparla. Apagó la luz, cerró la puerta con llave y se alejó de allí con naturalidad. Ni siquiera subió a casa, lo único que tenía en mente era coger el coche y desaparecer.
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  Seguido de sus abogados y escoltado por dos agentes judiciales, Esteban salió del despacho del juez Melchor Bermúdez con paso lento y la cara hasta el suelo. En el pasillo le esperaban los dos policías nacionales que le trasladarían, junto con el personal del juzgado, a la prisión de Soto del Real.


  Tras una larga comparecencia de cuatro horas y media, el juez había decidido imputarle numerosos cargos y enviarle a prisión sin fianza para evitar una posible destrucción de pruebas. No había creído ni uno sólo de los argumentos que le dio para justificar la gran suma de dinero que tenía en Suiza, ¡ni uno sólo! Bermúdez estaba convencido de su implicación en una red de blanqueo de dinero. –¡No es justo que me carguen el muerto a mí! –Gritó dentro de su cabeza–. ¡Me he limitado a gestionar su dinero sucio, nada más, toda la responsabilidad es de ellos!


  Esteban pegó la espalda a la pared y sacó el móvil del bolsillo, necesitaba hablar con el jefe y pedirle explicaciones sobre lo que estaba ocurriendo; él debía saber mucho más de lo que admitía. Abrió la agenda y marcó su número. Un tono, dos tonos, tres tonos… Colgaron la llamada desde el otro lado. ¡El Presidente del Partido le había colgado el teléfono en un momento así! ¡¿Cómo se atrevía a hacerlo?! Seguramente ya estaría enterado de su situación y ni siquiera iba a cogerle la llamada. –¡Maldito hijo de…! –Dijo en voz baja.


  Entonces templó los ánimos; mostrándose hostil no conseguiría nada de él. Apoyó la cabeza en la fría pared y respiró hondo. –Si está al corriente no querrá hablar conmigo por teléfono… –Mejor sería enviarle un mensaje para comprobar si aún mantenían la comunicación.


  


  Supongo que te ha llegado la noticia, ¿y ahora qué?


  


  Pulsó enviar y esperó la respuesta, pero no había ninguna. Por unos instantes permaneció, en vano, pasmado allí de pie sin apartar la vista de la pantalla. Nadie daba señales de vida; señales de ayuda. Nada excepto el silencio, un silencio que le helaba el corazón extendiéndole su frío aliento por los huesos. De pronto su mano vibró, desbloqueó la pantalla y leyó la respuesta.


  


  Tranquilo Esteban. La vida es aguantar y que alguien te ayude.


  Comprendo tu situación, mañana te llamaré.


  


  ¿Qué había querido decir? ¿Le ayudaría, o le abandonaría a su suerte confiando en que alguien le echaría un cable? El mensaje no podía ser más confuso, pero era de esperar. Tan sólo unas ambiguas palabras que no le comprometían a nada; toda precaución es poca sabiendo que los mensajes quedan registrados en el móvil de quién los recibe. –¡Maldito seas! –Masculló.


  Estaba desolado esperando el auto de prisión y no tenía la suficiente entereza como para hablar con Rosa, pero debía hacerlo, tenía que hacer la terrible llamada que destrozaría la vida de su esposa. Marcó el número y pulsó la tecla de llamada.
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  Después de revisar el coche de nuevo, esta vez más minuciosamente, ni una sola pista. Inés no fue capaz de encontrar nada salvo algo llamativo; no había huellas en el volante ni el la palanca de cambios, ni siquiera las de su propietario. Seguramente la persona o personas que arrojaron allí el vehículo de José María utilizaron guantes, lo que indicaba que no había sido algo fortuito sino más bien un plan meticulosamente preparado. ¿Quién querría matar a aquél pobre hombre y por qué? ¿Qué contenían aquellos documentos y quién era el misterioso tipo del BKS Bank? Estaba convencida de que esas dos últimas variables resolverían la ecuación, pero por el momento ambas eran una incógnita y tendría que manejarse con hipótesis hasta lograr una buena vía de investigación. Lo que era evidente es que José María poseía información con la que pretendía arruinar la vida de alguien del banco.


  Sin previo aviso, unos golpes de nudillos en la puerta de su despacho le sacaron de su deliberación, cortando por la mitad los hilos que había empezado a tejer para unir las piezas. Instantes después Toni entró y se sentó frente a ella con cara de satisfacción; había encontrado algo.


  —Acabo de recibir el listado de sus llamadas, terminan el viernes.


  —Dime que tienes un nombre -dijo Inés levantando las cejas.


  —Así es –continuó–, la última llamada que recibió esa mañana fue realizada desde un móvil corporativo perteneciente al BKS Bank.


  —Y… –Inés le invitó a continuar, expectante.


  —El número pertenece a Víctor Samboal, el Consejero Delegado –anunció Toni.


  —Esta mañana he estado hablando con él, ha admitido conocer la existencia del Luna Llena, pero niega saber quién es José María.


  —Pues tendrá que darnos una explicación muy convincente al respecto.


  —Por la mañana iremos juntos a verle. Necesito que pidas esta misma tarde una orden judicial para registrar su coche. Tengo una corazonada.


  —¿Su coche? –preguntó Toni algo sorprendido.


  —Mi intuición me dice que será revelador…


  —La solicitaré ahora mismo –concluyó levantándose.


  —Esta noche volveré al Luna Llena, primero quiero hablar con el Sr. Morgan… –Murmuró entre dientes.


  Toni salió a prisa de su despacho, dispuesto a cumplir las órdenes de inmediato. Inés, por su parte, permaneció sentada. Agarró uno de los bolígrafos que se esparcían por su mesa y jugó con él entre los dedos, pensativa; parecía que una de las incógnitas de la ecuación mostraba su cara.
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  Los ánimos en el club estaban inusualmente apagados y enrarecidos entre todos los empleados. John y Sandra les habían comunicado, un par de horas antes de la apertura, ambas noticias al mismo tiempo: la desaparición de Chema en extrañas circunstancias y su sustitución por Sandra hasta que tuviesen noticias suyas.


  A falta de unos minutos para la media noche el club ya estaba atestado de miembros y Sandra lo recorría palmo a palmo, oteando hasta el último rincón. De cara al público debían de mantener una actitud de normalidad y ella misma se encargaría de que así fuera. A lo largo del recorrido que realizaba se paraba para hablar, una a una, con todas las chicas para darles ánimo y transmitirles confianza.


  Tras organizar los turnos para bailar salió del camerino a la sala principal. Desde el rincón, discretamente, observó el panorama y respiró tranquila; aparentemente era una noche cualquiera y esperaba que así siguiese toda la noche.


  Después de la inspección bordeó todas las mesas y se dirigió hacia el bar. Justo cuando iba a subir las escaleras frenó en seco; Adelardo bajaba a toda prisa dando un traspiés en el último escalón, con media copa en la mano y la otra media en forma de mancha redondeada sobre la camisa. Afortunadamente consiguió cogerle del brazo y evitar así que terminase en el suelo.


  —¿Estás bien? Por poco te estampas.


  —Sí, gracias. He tropezado al bajar.


  —Ya me he dado cuenta, menos mal que te he sujetado.


  —Qué haría sin ti… –Adelardo forzó una media sonrisa.


  —¿Te ocurre algo? Pareces nervioso –su cara le delataba ante Sandra.


  —Estoy bien –le aseguró–, sólo que… –Balbuceó algo perjudicado por el alcohol.


  —¿Qué? –inquirió Sandra arrugando la frente.


  —…Que últimamente ocurren cosas que no me gustan ni un pelo.


  —¿A qué te refieres? –Sandra empezaba a estar preocupada ante su nerviosismo.


  —No sé si estás al corriente –dijo evitando contarle la razón de su traspiés–, el juez ha enviado esta mañana a Esteban a la cárcel de forma preventiva después de tomarle declaración.


  —¡¿Cómo?! –Sandra no podía creer lo que estaba escuchando.


  —Lo que acabas de oír…


  —¡Joder! ¿Y eso qué significa? –dijo dando a entender su desconocimiento de las posibles consecuencias.


  —En pocas palabras, se avecina tanta mierda que va a apestar el país entero.


  —No entiendo a qué te refieres…


  —Habla con John, él te lo explicará mejor que nadie.


  —¿Se lo has contado?


  —Debería haberse enterado ya, ha salido en todos los medios de comunicación, pero últimamente está un poco desconectado del mundo. Acabo de verle en el bar, está ocupado con una chica y no he querido molestarle.


  —Yo se lo diré. Por cierto, ¿quieres otra copa? Parece que tu camisa se ha bebido la mitad. Invita la casa –le ofreció Sandra.


  —Gracias, pero creo que me terminaré ésta –afirmó dando media vuelta para volver a su mesa.


  Sandra puso cara de circunstancias ante el último suceso. Con la mirada perdida en el infinito reflexionó unos instantes. No cabía duda de que la encarcelación de Esteban era grave y preocupante pero, ¿para quién? Ignoraba las consecuencias que podría traerles a John y a ella y esperaba que él se lo aclarase.


  Subió los escalones que accedían al bar y, al levantar la vista, vio a John sentado en la barra con una copa en la mano. De espaldas, una imponente rubia se marchaba moviendo cadenciosamente las caderas.
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  El club se mostraba aquella noche tal y como lo recordaba del día anterior. Al entrar ésta vez no necesitó mostrar la placa, los porteros no habían olvidado su cara y la dejaron pasar sin hacerle ninguna pregunta. Al igual que el domingo, iría directamente al bar para preguntar al camarero si el dueño podría atenderla unos minutos, sólo que ahora no se andaría con tantos rodeos.


  Nada más atravesar el pasillo, un tipo trajeado de espaldas a ella y apoyado en la barra, le resultó desagradablemente familiar. Al fondo vio a John, sentado en un taburete mientras tomaba una copa. Inés comenzó a avanzar hacia él cuando aquél esperpéntico personaje se dio la vuelta mientras bebía un buen trago; era Adelardo. Al verla dejó de tragar y el alcohol se le derramó por las comisuras de los labios, cayéndole sobre la camisa empapándola generosamente. Nervioso, bajó el vaso de whisky con hielo hasta lugar seguro y salió pitando hacia la sala principal. Inés ladeó la cabeza con gesto serio, asqueada por la patética escena.


  Continuó su camino y se sentó en la barra, sobre el taburete que quedaba libre junto a John. Martín la vio, se acercó hasta ella y, muy respetuosamente, la atendió.


  —Buenas noches, señorita. ¿Le apetece tomar algo? –dijo cortésmente.


  —Una cerveza, gracias –contestó Inés.


  John, que no se había percatado de su presencia, reconoció de inmediato su voz y giró la cabeza hacia ella.


  —Me sorprende verla de nuevo por aquí –dijo sonriéndola.


  —Si es tan amable, me gustaría hacerle un par de preguntas –contestó Inés levantando la espumosa cerveza que Martín acababa de servirle.


  —Adelante, estaré encantado de ayudarle en lo que pueda.


  —Entonces iré al grano; ¿conoce a Víctor Samboal?


  —Sí, claro que le conozco. Es miembro del club, aunque viene poco por aquí –John frunció el ceño–. ¿Acaso tiene él algo que ver con la desaparición de Chema?


  —Si no le importa, me gustaría hacer yo las preguntas –contestó con una seria sonrisa.


  —De acuerdo, supongo que no va a revelarme nada acerca de la investigación.


  —Supone bien.


  —Continúe, por favor.


  —Bien… ¿Víctor y Chema se conocían? –preguntó dando un sorbo de cerveza.


  —Claro, Chema conocía a todos los miembros, abrimos el club juntos.


  —¿Sabe si tenían algún tipo de relación: amistad, negocios…?


  —No tengo ni idea, pero no puede decirse que fueran amigos.


  —¿Sabe si mantenían algún tipo de disputa?


  —No, que yo sepa.


  Inés le miró de medio lado sospechando que le ocultaba algo, pero decidió no insistir más, ya tenía las respuestas que había venido a buscar y no quería incomodar en exceso a John; de momento. Apuró la cerveza e hizo un amago de pagar, a lo que Martín contestó con un gesto negativo dándole a entender que estaba invitada. Ella, amablemente, le dio las gracias dedicándole una amable sonrisa.


  —Me ha sido de mucha ayuda, Sr. Morgan, no quiero robarle más tiempo –concluyó.


  —No se preocupe, lo importante es averiguar qué ha pasado con Chema.


  —Cuando tenga algo relevante le avisaré –afirmó levantándose del taburete.


  —Se lo agradezco. Además de mi socio, Chema era mi amigo –al decirlo su cara se tornó triste.


  —Le entiendo, Sr. Morgan. Haré todo lo que esté en mi mano para averiguar lo que le ha ocurrido. Si recuerda algo más, por favor, hágamelo saber.


  Inés apreció el gesto sincero de dolor por parte de John; verdaderamente la pérdida de su amigo le había afectado. Le apretó con la mano en el hombro en señal de que lo sentía y abandonó el Luna Llena para marcharse a casa.
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  La noche asomaba la cara tímidamente y la claridad que entraba por las cristaleras del salón empezó a disminuir. Una ducha de agua fría fue lo único que consiguió despejarle para poder pensar con claridad.


  Víctor estaba tan angustiado que incluso tenía la sensación de que la ropa le oprimía hasta el punto de dificultarle la respiración. Por esa razón, al salir del baño, tan sólo se puso el pantalón de un fino pijama blanco de seda. Llenando los pulmones de aire, como si llevara tiempo sin poder hacerlo, atravesó el pasillo hasta el salón y se sentó junto a Lucía.


  —En caso de que me acusen de homicidio –Víctor se puso en lo peor–, deberías quedarte con el dinero.


  —¿Quedármelo? ¿Y entonces qué será de ti?


  —Me sería útil para manejarme en una causa por corrupción, pero me temo que en este caso no me servirá de nada.


  —¿Y si quieren recuperarlo sus legítimos dueños?


  —Con Esteban en la cárcel y Chema muerto, nadie preguntará por él, de eso puedes estar segura. La única persona que podría reclamar su parte es John, pero lo más probable es que deje ese asunto de lado; con tanta mierda salpicando se centrará en salvar el Luna Llena.


  De pronto Lucía se vio con la vida solucionada pero, ¿cuál sería el precio a pagar? ¿Estaría dispuesta a correr los riesgos, si es que existían? Entonces su propia imagen portando la bolsa de deporte a la salida del banco se hizo presente.


  Ahora, sabiendo que toda esa pasta estaba en su poder, algo en su interior le pedía a gritos que no se desprendiese de ella; tenía delante de sus propios ojos la oportunidad de su vida.


  —Lo haré –afirmó Lucía con rotundidad–, conservaré el dinero por si algún día lo necesitas.


  —Quizá la policía nunca vuelva a preguntar por mí, pero tienes que estar preparada para cualquier situación –recalcó Víctor cogiéndole la mano.


  —¿Y qué hay de la investigación sobre los archivos que borraste en el banco?


  —Olvídalo, me he informado y no se pueden recuperar.


  —En ese caso esperemos no haber dejado pruebas en aquella puñetera nave.


  —Hicimos un buen trabajo, confío en ello.


  —Yo ya no confío en nada ni en nadie –Lucía le miró con cara triste.


  —¿Y en mí? –preguntó Víctor mirándole a los ojos.


  —En ti, sí –respondió Lucía con sinceridad.


  —Hay una cosa más, algo que podría servirte.


  —¿Qué cosa?


  —Ésto –Víctor sacó una pequeña llave plateada de su bolsillo y se la entregó.


  —¿De dónde es? –preguntó Lucía.


  —Abre el último cajón de la mesa de mi despacho. Dentro hay un listado de las empresas que pagan a La Familia. En él encontrarás números de teléfono, contactos con nombres y apellidos y pequeñas anotaciones sobre movimientos de dinero. También aparece John, lo que le relaciona a él y al Luna Llena con todo lo demás.


  —¿Y qué se supone que debo hacer con él?


  —En el caso de que me detengan debes conservarlo, podría protegerte. Habla con Maya, ella te ayudará a conseguirlo.


  Respiró hondo, se levantó del sofá y se dirigió hacia el mueble del salón. Allí abrió el cajón donde solía guardar la coca y sacó la bolsita con los restos de la última noche en su interior, el espejo y el tubo plateado. Después volvió a sentarse junto a Lucía y preparó unas cuantas rayas sobre la mesa. Ella le observó detenidamente, sin mostrarse sorprendida; últimamente se había convertido en algo habitual.


  Víctor la miró fijamente. Por un momento pensó que esa sería la última noche que pasaría junto a aquella carita de ángel. Después la repasó con la mirada de arriba abajo; también podría ser la última noche que acariciase su exuberante cuerpo.


  Resignado y desbordado por los acontecimientos, se agachó sobre la mesa y esnifó una raya. Luego levantó la cabeza aspirando profundamente para aprovechar hasta el último grano. La miró de nuevo, ofreciéndole el tubo para que tomara un poco, y el subidón llegó de golpe.


  Lucía lo cogió de su mano y esnifó también. Se echó hacia atrás recostándose en el respaldo del sofá y disfrutó del momento.


  —Tengo que reconocer que me encanta esta sensación –se estaba acostumbrando a aquel manjar recientemente descubierto.


  —Con ella consigues liberar las emociones y abstraerte de los problemas –susurró Víctor junto a su boca.


  —Me encanta cuando liberas tus emociones… –Los labios de Lucía acariciaron los de él al hablar.


  —Lo sé…


  Víctor esnifó nuevamente, volvió a ofrecerle y, cuando ella hizo desaparecer otra de las rayas, la besó apasionadamente sin esperar a que le subiera, primero mordiéndole los labios y luego jugando con su lengua. Lucía se estremeció, dejándose llevar por el morbo que le producía el embriagado estado de Víctor.


  —Te deseo, ahora –le dijo al oído–, deseo ser el dueño de tu cuerpo.


  —Lo eres, haz lo que quieras con él –contestó Lucía con la voz entrecortada.


  Con el torso desnudo se sentó sobre ella, alargó el brazo hasta el extremo del sofá y agarró la cuerda que permanecía allí, enroscada desde el sábado. Con delicadeza se la pasó por detrás, le puso las manos a la espalda y se las ató con cuidadosa firmeza.


  Lucía se estremeció de nuevo, ésta vez por la tremenda sensación de lujuria que le produjo estar a su merced.


  Empujándola contra el respaldo, Víctor le besó en los labios y le acarició los pechos, erguidos por la posición de los brazos.


  —Con las manos atadas no puedes desnudarme –jadeó Lucía.


  —Te equivocas…


  Víctor giró el cuerpo hacia atrás, abrió un pequeño cajón de la parte inferior de la mesa y sacó unas tijeras. Después cortó la camiseta y el sujetador por la mitad.


  Los generosos pechos cayeron pesadamente varios centímetros al verse liberados repentinamente de la presión ejercida por la ropa interior. Tiró las tijeras al suelo; no las necesitaría más por el momento. Víctor se sentía amo y señor de la situación, entonces se levantó sobre sus rodillas dejándole su abultada entrepierna a la altura de la cara.


  —Bájame el pantalón –ordenó dulcemente–, con la boca…


  Lucía obedeció. Mordió la goma de la cintura, tirando de él hacia abajo, y lo arrastró lentamente hasta dejar su pene al descubierto. Apartó la cara y levantó la vista esperando instrucciones.


  —Creo que sabes lo que tienes que hacer –susurró él.


  La cara de Víctor mostraba lo tremendamente fuera de sí que estaba en ese momento. Ella, por su parte, había empapado la ropa interior nada más sentirse atada por las muñecas.


  El enhiesto miembro le rozaba los labios, insinuante. Lucía abrió la boca y lo dejó entrar lentamente, hasta llenarse por completo de él.


  —Un poco más, hasta el final –ordenó.


  Víctor le rodeó la barbilla con la mano y, delicadamente, tiró hacia sí mismo introduciéndoselo completamente. Tras unos segundos lo retiró y le acarició las mejillas. Lucía levantó de nuevo la vista entregada a él, recogiendo con la lengua la saliva que le chorreaba desde las comisuras de los labios.


  Con un sutil movimiento se bajó de ella. Arrodillado en el suelo agarró las tijeras y le cortó la braguita por la mitad, dejando su húmedo sexo al descubierto. Entonces la penetró, primero con una suave toma de contacto y después bombeando con fuerza. Sus cuerpos se movían rítmicamente, brillantes por el sudor. De pronto, las embestidas fueron más rápidas, estaba llegando al final. Sin esperarla, Víctor se vació en su interior con unas pocas pero violentas convulsiones, permaneciendo allí exhausto por la brusca liberación de tensión.


  Lucía, aún atada, se desplomó sobre el sofá como si sus músculos hubieran perdido toda la tensión de golpe. Él se tumbó a su lado y, besándola dulcemente, le desató las manos.
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  Abrió los ojos. Durante un instante no pudo ver nada salvo un cegador destello a causa de la claridad que entraba por el ventanal. Tras la confusión inicial consiguió ubicarse; estaba en el salón. Tumbada de medio lado, sus pechos reposaban sobre el torso desnudo de Víctor y la piel se les pegaba a causa del sudor.


  Lucía alargó el brazo hasta la mesa para coger el móvil y mirar la hora. Con torpeza iluminó la pantalla, enfocando la vista a duras penas: 8:41, martes 22 de agosto.


  Los efectos de la coca habían sido diluidos por la profundidad del sueño y la realidad regresó en ese momento de forma aplastante; se avecinaban problemas, y gordos, para Víctor. Tenía la corazonada de que la policía seguiría investigándole y, si así sucedía, ella debería hacerse cargo de todo aquel dinero. ¿Qué haría con él? Su intuición le insinuaba que lo guardase en otra parte pero, ¿dónde?


  Dejó el móvil sobre la mesa y acarició suavemente el pecho de Víctor, mimándole. Observó su cara por un momento; profundamente dormido reflejaba calma y tranquilidad. Entonces deseó, desde lo más profundo de su corazón, que no le ocurriese nada malo.


  Poco a poco, bajo las suaves caricias, Víctor fue despertándose lentamente, levantó los párpados y le dedicó una sonrisa.


  —¿Qué hora es? –preguntó despistado.


  —Las nueve menos veinte.


  —¡Joder! –Exclamó–. He de ir a la oficina.


  —¿Qué va a ocurrir hoy? –Lucía habló en voz baja con tono de preocupación.


  —¿A qué viene esa pregunta? –Se frotó los ojos para despejarse.


  —Tengo un mal presentimiento.


  —Tranquila, todo irá bien –dijo acariciándole la mano.


  —Confío en ti, pero…


  —… Temes por mí –se apresuró a decir Víctor.


  —Sí.


  —Yo también estoy preocupado –reconoció–. Será mejor que me vaya, debo actuar con normalidad, es lo único que puedo hacer.


  Víctor le besó en los labios y se levantó, dejándola en aquel frío y solitario sofá sin más compañía que sus propios pensamientos.


  De repente algo saltó sobre sus piernas, un peso peludo y silencioso. Giró la cabeza y vio a Miska, enroscándose sobre sí misma ronroneando cariñosamente. Lucía alargó el brazo y le rascó la cabeza, a lo que ella respondió cerrando los ojos en actitud confiada.


  —Estás bien acompañada –afirmó Víctor apoyado en el marco de la puerta.


  —Me adora –sonrió Lucía–. ¿Ya te vas?


  —Sí, se me ha hecho tarde –caminó hasta ella y se agachó para besarla–. Te llamaré a medio día.


  Víctor se fue sin más, dejándola sola de nuevo con su imaginación, abandonada a la deriva en el mar de extraños pensamientos en que estaba inmersa.
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  En la recepción del edificio del BKS se mostraron muy amables y colaboradores tras identificarse como agentes de policía. Después de una breve conversación telefónica con la secretaria de Víctor Samboal, les autorizaron para subir hasta la planta 21; les recibiría inmediatamente.


  Silenciosamente y sin mediar palabra entre ellos, ambos investigadores entraron en el ascensor que les conduciría hasta el despacho del Consejero Delegado.


  Toni, recostado sobre uno de los grandes espejos que cubrían las paredes de la cabina, jugueteaba nerviosamente con el móvil en las manos. Inés, por el contrario, permanecía impasible en el centro, con los brazos cruzados, concentrada en su puzle mental; las piezas empezaban a encajar y tenía identificadas las incógnitas que necesitaba despejar; éstas marcarían la línea de sus preguntas.


  El ascensor se detuvo y una voz femenina les avisó de que habían llegado a su destino, después se abrieron las puertas. Inés avanzó firme por el enmoquetado pasillo seguida por su tembloroso ayudante, incapaz de mantener las manos quietas. Flotando sobre las amortiguadas pisadas de sus zapatos detuvo el paso, se giró hacia él y le habló con firmeza.


  —¿Qué ocurre? Estás cómo un flan.


  —Al contrario que tú –afirmó Toni deteniéndose en seco frente a ella–. Parece que hagas esto todos los días.


  —Sólo estamos haciendo nuestro trabajo –Inés contestó relajando la seria expresión de su cara, sabedora del motivo del nerviosismo de su ayudante.


  —Es el Consejero Delegado del banco, alguien poderoso e influyente…


  —Olvida ese pequeño detalle, estamos aquí para hacer unas preguntas al principal sospechoso de un crimen.


  —Lo que tú digas pero, estar aquí, en este lujoso edificio para interrogar al jefe, impone, y mucho.


  —No te dejes impresionar por la opulencia y recuerda: todos somos iguales ante la ley, al menos en el departamento que yo dirijo, ¿entendido?


  Inés le dedicó una sonrisa tranquilizadora tras aclarar, si es que hacía falta, cuál era su forma de actuar. Toni asintió ante la contundencia de sus palabras, guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y se esforzó por mostrarse sereno.


  Ambos continuaron su marcha, caminando hasta el final del pasillo. Allí les esperaba la secretaria de Víctor, una muchacha joven y guapa con cara de circunstancias ante la inusitada presencia, por segundo día consecutivo, de la policía.


  —Buenos días, deseábamos hablar con el Consejero Delegado –dijo Inés amablemente.


  —Buenos días –contestó ella levantándose de la silla–, el Sr. Samboal les está esperando, acompáñenme si son tan amables.


  Maya se dirigió al despacho de Víctor seguida por los dos agentes, abrió la puerta y, tras anunciar su llegada, les invitó a entrar.


  —Pasen, por favor –saludó Víctor desde la otra punta del despacho–. ¿Qué les trae de nuevo por aquí? –puso cara de sorprendido.


  —Verá…


  Inés tomó asiento frente a él y fue directa al grano. Toni, por su parte, se sentó junto a ella escuchando en silencio.


  —… Hemos solicitado al operador móvil del Sr. Montero –continuó –la lista de llamadas realizadas los días previos a su muerte. Resulta extraño que usted sea la última persona con quién habló antes de morir, y digo extraño porque, según me dijo, no le conocía, ¿me equivoco?


  —Le mentí, lo reconozco. No me gusta que se sepa que así era.


  —Supongo que su relación con él tiene que ver con que usted sea miembro del Luna Llena. Así nos lo han asegurado en el club.


  —Lo soy, es cierto –contestó recostándose en el respaldo de la silla–, y tampoco me gusta que eso sea de dominio público, como comprenderá.


  Víctor estaba seguro de que la Inspectora había hablado con John, ¿quién sino él le habría confirmado algo así? Entonces se sintió delatado y traicionado. ¡¿Cómo se atrevía?! De un modo u otro le devolvería el golpe, a él y al club, y no tendría ninguna piedad.


  —Dígame, ¿mantenían algún tipo de disputa entre ustedes? Le agradecería que fuese sincero.


  —Está bien –vaciló un instante–, mi relación con Chema era cordial, pero últimamente andaba algo molesto conmigo. Por eso le llamé en varias ocasiones la semana pasada.


  —¿Por qué estaba molesto con usted? –inquirió Inés arqueando las cejas ante la atenta mirada de Toni.


  —Mi pareja actual es una chica que pertenecía al club. Empezamos una relación hace poco y ella, lógicamente, abandonó su trabajo en el Luna Llena. Eso no le sentó nada bien.


  —Entiendo –Inés asintió con la cabeza.


  —He hablado varias veces con él para intentar calmar los ánimos, nada más –aseguró Víctor.


  —Comprenderá que, dados los indicios que tenemos, usted se ha convertido en nuestro principal sospechoso –Inés traqueteó con los dedos sobre la mesa.


  Víctor pasó de mostrar normalidad a ser el vivo reflejo del pánico. Un gélido sudor frío se le extendió por el cuerpo y el pulso se le aceleró considerablemente. Haciendo un gran esfuerzo consiguió parecer sereno.


  —Supongo que es lógico… –Reconoció.


  —Lo es, y me gustaría que colaborase con la investigación para poder así despejar todas las dudas sobre usted.


  —No le quepa duda que lo haré –afirmó sumiso.


  —Bien. Si no tiene inconveniente, me gustaría revisar su coche ahora y, si lo tiene, traigo una orden judicial para hacerlo.


  A Víctor se le cayó el cielo encima con aquella afirmación. Realmente la cosa iba en serio, tan en serio que le temblaba todo el cuerpo.


  —Por supuesto, está en el parking de directivos, en el sótano. Si me acompañan por aquí…


  Levantándose, les invitó a seguirle y los tres salieron del despacho para que los policías examinaran su BMW. Víctor caminó por el pasillo en dirección al ascensor, compungido ante la atenta mirada de Maya. Tembloroso, pulsó el botón de llamada y esperó a que se abrieran las puertas.


  


  Por las solitarias calles del aparcamiento subterráneo iba preguntándose una y otra vez –¿Qué pasa con mi coche?, no sé qué pretenden encontrar en él…– No entendía nada. Al llegar junto a él se detuvo indicándoles cuál era.


  —Por favor, abra el maletero –le solicitó Inés con toda la tranquilidad del mundo.


  Sacó la llave del bolsillo del pantalón y apretó el botón del control a distancia. Seguidamente abrió el portón trasero y se apartó. Inés permaneció de pie, mirándolo pensativa con los brazos cruzados. Después, y para sorpresa de los dos hombres, se sentó en el portón apoyando la espalda en los asientos y con los pies colgando a unos centímetros del suelo.


  —Me gusta su coche, tiene estilo.


  —Gracias –contestó confundido por el comentario.


  —Tiene que ser una delicia conducirlo.


  —Lo es, se lo aseguro.


  —¿Qué motor tiene? Seguro que es una bestia.


  —Seis cilindros diésel, 381 CV. ¿A qué viene esa pregunta?


  —Sólo es curiosidad –dijo poniéndose en pie–, puede cerrar el maletero.


  Inés bordeó el BMW por el costado derecho mirando por ambas ventanillas, fotografiando mentalmente todo cuanto había en su interior; la primera impresión siempre era la más importante. Luego observó detenidamente el salpicadero, deteniéndose en cada detalle, control o pantalla. Abrió la puerta delantera y se dirigió a Víctor.


  —¿Le importa sentarse al volante? Yo me pondré en el asiento de copiloto.


  —Claro…


  De nuevo tembloroso, agarró el tirador de la puerta. El suave crujido al abrirse resonó en el silencioso parking como un estruendo. Entró en el coche, se acomodó como pudo y giró la cabeza hacia la Inspectora.


  Inés comenzó a toquetearlo todo. Primero bajó los parasoles; nada, tan sólo una tarjeta donde anotaba las revisiones. Después abrió los compartimentos que tenía a su alrededor sin hallar nada relevante. Por último la guantera, pero no encontró más que la documentación del coche y un pequeño paraguas. Meditó un instante y clavó la mirada en los ojos de Víctor.


  —¡¿Y bien?! –de pronto la ansiedad habló por él.


  —Encienda el navegador, por favor, quiero ver los últimos destinos introducidos en él.


  Víctor se quedó totalmente pálido. El sudor frío que le recorrió el cuerpo minutos antes en su despacho se quedó en nada comparado con lo que sentía ahora. Resignado, obedeció a Inés y le mostró lo que pedía.


  El último destino de la lista era la dirección de Alcorcón que Chema le dio el viernes por la mañana. Se quedó sin palabras.


  —Imagino que esto tiene una buena explicación… –Dijo Inés arqueando las cejas.


  —Verá… –titubeó.


  —…Y supongo que tiene otra igual de buena para justificar que el maletero de un coche diesel huela a gasolina.


  Víctor no fue capaz de articular sonido alguno. No pudo hacer más que quedarse mirando fijamente la pantalla del navegador, incrédulo ante lo que veía; ¿cómo podía habérsele pasado por alto una cosa así?


  —Pero no tiene que dármelas ahora –continuó Inés–, hablaremos detenidamente de ello y de algunas cosas más en comisaría, en presencia de su abogado si así lo desea.


  —Yo… –balbuceó.


  —Queda detenido como sospechoso del homicidio de José María Montero. Tiene derecho a guardar silencio y a llamar a su abogado, así cómo informar a sus familiares –recitó de carrerilla–. Salga del coche y acompáñenos, por favor.


  Flanqueado por los agentes, Víctor Samboal abandonó cabizbajo el majestuoso edificio del BKS BANK por el aparcamiento. No podía creer lo que estaba sucediendo, no quería hacerlo porque la realidad era cruel; su vida se hacía añicos.
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  Ni un minuto de sueño. Rosa pasó la noche en vela sin apenas parpadear, con los ojos abiertos como platos. La sensación al levantarse de la cama fue de vacío, tanto físicamente por no haber probado bocado en las últimas veinticuatro horas como psíquicamente por la ausencia de Esteban.


  Desnuda, se arrastró como pudo a través del dormitorio con la sensación de tener las sábanas aún pegadas a la piel. Entró en el baño y, frente al espejo, se atusó el pelo ahogada en su miseria. ¿Hasta cuando estaría sola? No era capaz de mirar más allá de lo inmediato; visitar a su marido en la cárcel esa misma mañana.


  De nuevo se miró en el espejo. Una lágrima caía por su mejilla, una lágrima que pasó desapercibida sin que pudiera notar su presencia hasta verla reflejada. Alargó la mano, abrió el grifo de la ducha y se metió bajo el agua sin esperar a que se calentara.


  El líquido elemento le chorreaba por el pelo, la cara y la piel, sin que apreciara frío o calor. No sentía nada, tan sólo el estruendoso escalofrío que recorría su cuerpo mientras se preparaba mentalmente para ver a su esposo en aquella terrorífica situación, pagando con su libertad por los pecados de otros. Entonces rompió a llorar. Las lágrimas recorrieron su cuerpo hasta caer por el desagüe, justo donde habían ido a parar sus ilusiones, sus esperanzas, su fuerza y su confianza en quienes, durante tantos años, les habían prometido una envenenada amistad y una falsa lealtad.


  Rosa ignoraba si habían pasado minutos u horas, pero cerró el grifo y se enrolló en una toalla sin haberse enjabonado siquiera. Dio un par de pasos hasta el lavabo y miró al frente. –¡No puedes derrumbarte ahora! –se gritó a sí misma.


  Con gran esfuerzo se cepilló el pelo y salió al dormitorio. Frente al armario se negaba a vestirse. El sólo hecho de pensar en el roce de la ropa le causaba agobio. Después, en un momento de cordura, se convenció por fin de que ir desnuda no era una opción, así que agarró sus finos y holgados pantalones negros de hilo y una blusa blanca, se sentó en la cama y se vistió torpemente.
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  Víctor estaba desolado, totalmente derrumbado en la fría sala de interrogatorios ante las pruebas halladas en su contra.


  Sentado en una esquina de la gran mesa, casi ajeno a la escena, el abogado escuchaba en silencio cómo su cliente confesaba con detalle, frente a los dos policías, lo sucedido el viernes en aquél inhóspito polígono industrial.


  Durante su relato no olvidó nada, y mucho menos la oportunidad de incriminar a John, explicándoles los negocios que se llevaban a cabo en el Luna Llena. No pensó en nada, ni siquiera en las consecuencias de lo que decía o en las personas a las que implicaba con ello; estaba cegado de venganza.


  Inés, por su parte, abandonó la actitud seria e impasible que mantuvo durante el interrogatorio y se mostró satisfecha, no sólo por haber encajado las piezas del puzle, sino también por descubrir que éste, como sospechó desde un principio, era más grande de lo que parecía. De nuevo su intuición le arrojó un presentimiento que resonó en su mente con fuerza; esos documentos debían de estar en manos de alguien, si no los originales, sí unas copias. Estaba convencida de que no habían sido destruidos para siempre.


  Por orden de su jefa, Toni rodeó la mesa y pidió a Víctor se que se levantara para colocarle las esposas; el paso siguiente sería ponerlo a disposición judicial.


  Cuando estuvo esposado, Inés le pidió que se sentara de nuevo.


  Muy seria, se apoyó con los brazos cruzados sobre la mesa y le miró fijamente, analizando cada detalle de la expresión de su cara hasta que finalmente habló.


  —¿Se da cuenta de la gravedad de los hechos que acaba de exponer?


  —Perfectamente.


  —Dígame –continuó–, esos documentos que fueron motivo de su disputa con José María, ¿está seguro de que se han destruido?


  —Totalmente. Estaban en las oficinas de aquel negocio.


  —¿Llegó usted a verlos allí?


  —No, no los vi. Pero Chema era un hombre de palabra que no se andaba con engaños ni faroles.


  —¿Es posible que alguien pueda tener una copia? –insistió Inés.


  —Lo desconozco. Si alguien lo sabe, ese es John Morgan, él los custodiaba en el Luna Llena –la doble intención de Víctor era muy clara: ve a por él, e Inés lo descubrió a la primera.


  —Gracias por su colaboración –finalizó–. Toni, ya puedes llevártelo.


  El ayudante cumplió la orden de inmediato, dio un par de pasos hacia Víctor y le pidió que se pusiera en pie.


  Inés le observó mientras se lo llevaban y decidió extraerle de una manera sutil una última información.


  —Creo que esta noche haré una visita al Luna Llena… –murmuró.


  Víctor giró la cara hacia ella. Su gesto era de satisfacción, convencido de haber ganado al menos una batalla. Conseguir que Inés continuara la investigación por esa línea fue su pequeña venganza.


  Esa era precisamente la clase de reacción que ella esperaba encontrar en él. El odio que vio en sus ojos describió perfectamente el tipo de hombre que era y, gracias a ello, pudo terminar de hacerse una idea acerca de quién era John Morgan; un hombre que abrió un negocio junto con su socio y amigo y que, probablemente sin pretenderlo, se vio inmerso en una red que se aprovechaba de ambos y del club.


  ¿Qué papel jugaba John Morgan en todo este asunto?, Inés sabía que no era nadie relevante, tan sólo el pez chico que le conduciría a los grandes.
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  Rosa se sentó cabizbaja en la fría habitación de visitas de la cárcel. Estaba nerviosa y no paraba de mover los dedos de las manos, que jugaban a enredarse entre ellos. Ignoraba la clase de persona con la que se iba a encontrar en unos instantes; quizá un Esteban entero y con fuerzas para afrontar la situación o quizá un Esteban hundido y resignado a su cruel destino.


  De pronto, el crujir de la puerta le sacó de sus pensamientos, levantó la cabeza y la vio abrirse. Un funcionario de prisiones, serio y uniformado la saludó con gesto serio y se apartó para que entrara su marido. Finalmente, el funcionario cerró la puerta y se quedaron los dos solos, en silencio. Esteban caminó lentamente y se sentó frente a ella.


  —Lo siento, Rosa –se lamentó.


  —No puedo reprocharte nada, los dos sabíamos que esto podía pasar.


  —Nunca debí meterme en algo así –de nuevo se lamentó.


  —Ahora eso ya no importa –dijo sollozando–. ¡¿Qué vamos a hacer?¡


  —Sólo hay una alternativa… Presionar al partido para que me saquen de aquí.


  —Ya lo intentaste con Manuel y aún así has acabado en la cárcel.


  —Si no lo hacen por las buenas, lo harán por las malas, es hora de empezar a sacar mierda.


  —¿Estás seguro?


  —Quiero que vayas filtrando poco a poco a la prensa ciertos documentos que yo te iré diciendo a través de mi abogado. Él te indicará dónde, cuándo y a quién deberás entregárselo.


  —Eso es peligroso, pondrás a todos en tu contra.


  —No tengo alternativa, si no lo hago cargaré con toda la responsabilidad.


  Los signos de cansancio se dejaban ver en el rostro de Esteban, agotado por la presión. Durante unos minutos permanecieron en silencio, diciéndose con la mirada lo que sentían el uno por el otro. Rosa extendió los brazos sobre la mesa y tomó sus manos para transmitirle fuerza.


  —Lo haré, cuenta con ello –susurró–. Saldremos de ésta cueste lo que cueste.


  —Hay una cosa más que debes hacer –dijo Esteban en voz baja.


  —¿Qué cosa?


  —Quiero que te pongas en contacto con una tal Lucía Vergara, es la nueva depositaria de La Familia. Ella ha recibido la última entrega en una cuenta del BKS, una entrega que ha quedado perdida y fuera del círculo.


  —¿Cuánto? –preguntó Rosa arqueando las cejas.


  —Casi seiscientos mil –contestó Esteban bajando todavía más la voz.


  —¿Cómo la localizo?


  —Sus datos están en mi correo electrónico, Víctor me los envió. Llámala y consigue que te entregue el dinero, nos hará falta.


  —De acuerdo pero, ¿y si se niega?


  —Entonces tendrás que buscar la manera de obligarla.


  —Bien, hablaré con ella.


  El crujido de la puerta al abrirse terminó con su conversación haciendo que se incorporaran en sus asientos de un respingo.


  —Siento interrumpirles, ha terminado el tiempo de la visita –dijo el serio funcionario.


  Esteban y Rosa se levantaron y se besaron apoyándose sobre la mesa con las palmas de las manos. Ella le acarició la mejilla y le habló dulcemente.


  —Estaré a tu lado, ahora y siempre. Nunca lo olvides. Te quiero.


  Esteban dio media vuelta con los ojos enjugados en lágrimas y sin decir una sola palabra. Rosa le vio desaparecer detrás de la puerta y, desolada, salió por el lado opuesto de la sala.


  
    
      [image: ]
    

  


  Desde que se fue por la mañana acompañado por la policía, Maya no sabía nada de Víctor. Pasados unos minutos del medio día aún no había vuelto y empezaba a preocuparse. De nuevo miró el reloj en el monitor de su ordenador: 13:06. Nerviosa, agarró el manojo de papeles que tenía delante de ella y los golpeó repetidamente contra la mesa para colocarlos, luego los dejó sobre la bandeja que tenía a su derecha y permaneció unos instantes con la mirada perdida. –¿Dónde demonios estará? Estoy segura de que tiene problemas–. De pronto, la vibración de su móvil le sobresaltó, miró a su derecha y observó el número de la llamada entrante; no lo conocía.


  —¿Sí? –contestó.


  —Hola Maya, soy Lucía –dijo con tono muy serio y en voz baja.


  —Hola, ¿qué ocurre? –El modo en qué hablaba no auguraba nada bueno.


  —Acaba de llamarme Víctor, desde la comisaría de policía. Le han detenido.


  —¡Pero, ¿qué ha hecho?! –Preguntó Maya alarmada.


  —No puedo contártelo por teléfono, es mejor que nos veamos.


  —De acuerdo – aceptó bajando la voz.


  —Necesito saber si puedo confiar en ti.


  —Claro que puedes –le aseguró preocupada–, ¿cuándo quieres que quedemos?


  —Esta misma tarde.


  —Bien, nos reuniremos cuando salga de la oficina.


  —Ven a mi casa, ahora te envío mi dirección. Estaré esperándote.


  —Ok, allí nos vemos.


  Maya colgó la llamada y dejó el móvil sobre la mesa. Estaba confusa ante aquella situación. ¿Qué sucedería ahora con Víctor? –Joder –masculló por lo bajo.


  Todo lo sucedido en los últimos días pasó por delante de sus ojos como una ráfaga de imágenes. ¿Qué demonios estaba pasando? Lo ignoraba, pero empezaba a preocuparse por Lucía. Era consciente de que quería verla, sentía la necesidad de hablar con ella cara a cara y asegurarse de que estaba bien.
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  Rosa entró en casa con el paso acelerado. Una vez dentro cerró la puerta con llave y apoyó la espalda contra ella, gimoteando. Ya no se sentía segura en ninguna parte, y menos aún en su propia casa, donde estaban los documentos con los que su marido intentaba presionar al Partido. Tenía miedo de que supieran de su existencia y quisieran recuperarlos a toda costa.


  Tras unos minutos de reflexión entró en el dormitorio, abrió el armario y se puso de cuclillas frente a la caja fuerte. –Aquí dentro está nuestro destino –sollozó. Tecleó la clave y giró la palanca. Todo permanecía tal como lo dejaron días atrás.


  Con una mano agarró la cartera de piel y con la otra el grueso fajo de billetes. Ambas cosas no pesaban mucho pero, psicológicamente, le hicieron sentarse de culo sobre el suelo, desplomándose como si no pudiese con aquellas cargas. –¡Sé fuerte! – Gritó en la soledad del dormitorio.


  Esteban siempre fue un fiel compañero, siempre confió en ella y jamás le ocultó nada; se lo debía. Rosa repitió esa afirmación dentro de su cabeza una y otra vez hasta que obtuvo fuerzas de donde creía no había nada. Entonces se levantó con los documentos y el dinero sujetados fuertemente, dispuesta a hacer lo que hiciera falta. Salió del dormitorio y caminó por el pasillo hasta el salón.


  Sentada en el sofá puso la cartera sobre sus rodillas. La abrió, extrajo los documentos y los desparramó a su alrededor para hojearlos. Se quedó pasmada. Esteban detallaba minuciosamente los movimientos de la caja B del Partido, desde gastos en campañas electorales hasta listados de pagos de sobresueldos a altos cargos de la organización; una auténtica bomba atómica que pondría el país patas arriba.


  Nerviosa, sujetó la cartera y metió de nuevo los documentos en su interior con las manos temblorosas ante la enorme responsabilidad que implicaban; en su mano estaba el futuro de ella y de su marido.


  Rosa regresó al dormitorio y los guardó de nuevo en el interior de la caja fuerte; allí permanecerían hasta que recibiera sus instrucciones.
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  Como si estuviese congelada, Lucía permanecía inmóvil en el sofá de su casa ante la atenta mirada que la bolsa negra del dinero parecía dirigirle. La oscuridad de sus pensamientos provocaba que el tiempo transcurriese despacio, muy despacio, haciendo interminables las horas esperando que Maya apareciese por la puerta; albergaba la esperanza de encontrar un punto de apoyo en ella porque necesitaba su ayuda.


  Víctor sugirió que la llamase, y ahora, después de haberlo hecho, se había convertido en la única persona en quien creía que podía confiar.


  


  Sonó el timbre de la puerta haciéndole levantarse como un resorte; no esperaba a nadie salvo a Maya, así que debía ser ella. Con paso rápido fue hasta la puerta, ojeó por la mirilla y la vio, vestida con un formal traje blanco, chaqueta incluida. Giró la llave en la cerradura y abrió la puerta.


  Enmudecidas, permanecieron un instante mirándose a los ojos. Entonces Maya dio un paso hacia delante, fundiéndose con ella en un cariñoso abrazo. Lucía cerró la puerta empujándola con el pie y la cogió de la mano para guiarla hasta el salón.


  —Le acusan de haber matado a un hombre –dijo Lucía nada más sentarse.


  —¿Cómo? Pero ¿a quién?


  —A Chema, el encargado del Luna Llena…


  Lucía le contó lo sucedido los últimos días a grandes rasgos. Maya, por su parte, escuchó con atención aquel relato que parecía sacado de una novela.


  —Siento haber tenido que llamarte en estas circunstancias –afirmó.


  —Olvídalo, me alegro de estar aquí.


  —Víctor me pidió que lo hiciera si le detenían.


  —¿Él te pidió que me llamases? ¿Por qué?


  —Necesito que hagas algo por mí.


  Lucía sacó de su bolsillo la pequeña llave plateada que Víctor le había entregado y la puso sobre su mano.


  —¿Qué abre? –preguntó sujetándola con dos dedos.


  —Un cajón del escritorio de Víctor, dentro hay una libreta.


  —Y quieres que la consiga.


  —Exacto.


  —De acuerdo, lo haré. Será mejor que vaya ahora, es tarde y debe quedar poco personal en las oficinas; me resultará más fácil entrar en su despacho sin que nadie me vea.


  Maya se levantó dispuesta a salir pitando de vuelta a la sede del banco cuando detuvo la vista en la abultada bolsa negra que estaba sobre la mesa. Por la forma le resultó evidente su contenido.


  —¿Qué hay ahí? –dijo señalándola.


  —El dinero del que te hablé.


  —¡Joder! –Exclamó–. ¡Los seiscientos mil…! ¿Qué vas a hacer con ellos?


  —Quedármelos.


  —¿Cómo? –Maya no daba crédito.


  —Lo que acabas de escuchar. Víctor me pidió que los conservase, y eso haré.


  —¿Piensas guardar toda esa pasta aquí? Estás loca –afirmó rotundamente.


  —He pensado esconderlo en casa de mi hermana, siempre está dispuesta a ayudarme –dijo Lucía levantándose.


  —Hazlo lo antes posible –sugirió Maya.


  —Mañana mismo. Será lo primero que haga.


  Maya miró de nuevo la bolsa del dinero y levantó la vista hacia Lucía.


  —Ahora será mejor que me vaya, se está haciendo tarde y no quiero llegar a la oficina fuera de horario laboral.


  —Vete ya, –afirmó asintiendo con la cabeza–. ¿Volverás?


  —Sí, volveré y estudiaremos la situación, por lo pronto hemos de buscar una coartada para la noche del viernes.


  —Gracias, estaré esperándote –ésta vez fue Lucía quien abrazó a Maya.


  Durante unos instantes permanecieron mirándose a los ojos fijamente, perdidas la una en la otra. Maya sonrió tímidamente rompiendo la conexión, dio media vuelta y salió por la puerta.


  Lucía se quedó sola nuevamente, esperando ésta vez a que ella regresase con la maldita libreta, aunque verdaderamente lo que necesitaba en esos momentos era su compañía.
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  Entrada la noche Inés se dejó caer por el Luna Llena. Al llegar no reconoció a los porteros, así que se dejó de tonterías y les saludó directamente con la placa en la mano. Los dos enormes hombres se apartaron dejándola paso sin saber cómo reaccionar ante aquella inusitada situación.


  Atravesó el ya familiar club y fue hasta el bar. Estaba prácticamente vacío, seguramente por la hora temprana a la que había llegado. Se sentó en un taburete y saludó a Martín con un gesto. Éste dio media vuelta y se acercó a ella sonriendo.


  —¡Hola! Me estoy acostumbrando a verla por aquí.


  —Hola –dijo Inés agradablemente–, quisiera hablar con John.


  —Está de camino, no tardará, ¿le pongo lo de siempre?


  —Sí, una cerveza, gracias. Estoy muerta de calor.


  Inés se tocó la frente con la punta de los dedos; estaba sudando a causa de las insoportables temperaturas que parecían no abandonar nunca la ciudad. Cuando Martín le sirvió la cerveza, dio un trago largo y refrescante, dejó la botella sobre la barra y bajó a la sala principal en busca del aseo para mojarse la cara con un poco de agua.


  Al salir se sintió reconfortada, fresca como una rosa. Sacó una goma elástica del bolsillo y recogió su melena en una coleta.


  Caminaba por la sala de regreso al bar cuando un cincuentón, con evidente sobrepeso y repugnante expresión, le cortó el paso mirándola de arriba abajo. Después se dirigió a ella.


  —¿Te apetece jugar conmigo un rato? Lo pasaremos bien –susurró en su oído salpicándole la oreja con decenas de gotas de saliva.


  Inés no daba crédito a lo que escuchaba. –Otro estúpido engreído intentando propasarse –pensó. Le miró a la cara ajustándose la coleta y le sonrió maliciosamente; esa noche estaba especialmente de buen humor a causa de los avances en la investigación. –¿Quieres jugar....? Juguemos–. Metió las manos en los bolsillos traseros del vaquero, relajó el cuerpo acentuando sus curvas y ladeó la cabeza.


  —¿A qué te gusta jugar? –preguntó dulcemente.


  —A lo que tú quieras, bombón. Esta noche es tu noche… –Contestó con aires de seductor.


  —Podríamos jugar a policías y ladrones, puedo hacerte un registro completo ahora mismo si quieres –afirmó guiñándole un ojo.


  —Mmm… –Susurró él complaciente–. Eso sería perfecto, estoy seguro de que eres una poli muy dura.


  —¡Acertaste! –dijo sacándose las manos de los bolsillos–, y casualmente he traído mi placa –afirmó abriendo la cartera a dos palmos de sus ojos.


  —Eeeh… Yo… No pretendía… –Balbuceó y se alejó de ella dando traspiés.


  Entre risas, Inés volvió al bar atusándose el pelo con una mano y guardando la cartera con la otra. Allí ya le estaba esperando John, sentado en un taburete junto al suyo con una copa en la mano.


  —Está empezando a gustarle venir por aquí, ¿me equivoco? – Bromeó.


  —No lo crea –respondió Inés sentándose a su lado–. Tengo novedades que contarle y he preferido hacerlo personalmente. Además, tengo un trato que proponerle.


  —¿De qué se trata? –inquirió frunciendo el ceño.


  —Esta mañana hemos detenido a Víctor Samboal como principal sospechoso del homicidio de José María, al parecer fue algo fortuito. Se lo cuento porque mañana saldrá publicado en todos los periódicos.


  —Nunca hubiera imaginado que algo así pudiera suceder –se hizo el sorprendido–. ¿Y el trato? Me tiene intrigado.


  —Verá… Víctor nos ha hablado acerca de unos documentos pertenecientes a este club, los guardaba José María en el taller donde murió –explicó–. Según él, se quemaron en el incendio. Usted sabe que son pruebas muy importantes, ¿verdad?


  —Sí-sí… –Balbuceó sin poder negarlo–, ¿a qué trato quiere llegar?


  —Estoy convencida de que al menos hay una copia, ¿me equivoco?


  —Es posible, –admitió nervioso.


  —Bien, el trato es el siguiente: si me los hace llegar, prometo olvidarme de usted y de su club por este asunto.


  —¿Haría eso por mí?


  —Lo haría –aseguró tajantemente. Después apuró la cerveza.


  —De acuerdo, tendrá esos documentos.


  —Me alegra que se muestre tan colaborador. Ya tiene mi número –dijo Inés levantándose–, llámeme cuando los consiga. Por cierto, Víctor ha admitido mantener una relación con una ex trabajadora del club, ¿estaba usted al corriente de ello?


  —Sí, lo sabía, su nombre es Lucía Vergara.


  —¿Tiene su número de teléfono?, quisiera hacerle algunas preguntas.


  —Claro –asintió sacando un bolígrafo del bolsillo para apuntárselo en una servilleta–. Aquí tiene.


  —Gracias.


  —Dudo que ella tenga algo que ver en todo esto –añadió John.


  —Parece muy convencido de ello…


  —Es una buena chica –sonrió–, quizá ni siquiera sepa nada de sus negocios.


  —Veremos…


  A Inés le dio la impresión de que John intentaba protegerla. Al marcharse, le miró de reojo, intentando adivinar si le decía la verdad, pero no averiguó gran cosa. Después, se despidió de Martín con un gesto simpático y abandonó el Luna Llena.
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  Abrió los ojos. Sus pupilas se contrajeron con rapidez. Veía todo borroso a causa de la claridad que se colaba por una rendija la persiana. Sudando, desnuda bajo las familiares sábanas de su dormitorio, observó a su alrededor; todo permanecía en silencio. Tan sólo escuchaba el acelerado ritmo de su corazón.


  Lucía ladeó la cabeza y observó a Maya, que dormía plácidamente junto a ella, al otro lado de la cama.


  


  El día anterior, poco después de marcharse, Maya regresó con la libreta y la bolsa de coca que Víctor conservaba en el interior del cajón; lo único que le faltaba era que le acusasen de posesión de drogas si terminaban registrando su despacho.


  Durante horas estudiaron la situación y prepararon la coartada para que nadie pudiera situarla en la escena del crimen la noche del viernes, un pequeño detalle que Lucía había pasado por alto hasta entonces; un pequeño detalle que podría traerle problemas si era interrogada por la policía. Afortunadamente, la audaz Maya se mostró dispuesta a permanecer a su lado.


  Una vez estuvo todo preparado, ambas sintieron vértigo al ser conscientes de la situación en que estaban inmersas. Entonces, a Lucía se le ocurrió abrir la bolsa de coca para encontrar un punto de equilibrio y entre las dos terminaron con lo que quedaba en su interior. Finalmente, saciadas y embriagadas, pasaron la noche juntas, escondiéndose de todo en el dormitorio.


  


  Maya se revolvió en un lento despertar bajo la delgada sábana. Instantes después, Lucía se encontró con su sonrisa y sus brillantes ojos como si se tratara de un tren a toda velocidad saliendo del túnel directamente hacia ella.


  —Hola, –susurró Maya acomodando la cabeza en la almohada.


  —Buenos días –sonrió.


  —¿Preparada?


  —¡Preparada!


  Lucía se acercó a ella y la besó acariciándole la mejilla. Cerró los ojos dejándose llevar, cautiva en aquel interminable momento. Por unos segundos permanecieron inmóviles, diciéndose muchas cosas sin articular palabra.


  —Pongámonos en marcha, hemos de llevar el dinero a casa de tu hermana cuanto antes –afirmó Maya con una enérgica sonrisa levantándose de la cama–. Voy a darme una ducha.


  —Prepararé café…


  Lucía se puso su bata de seda negra con el logotipo del Luna Llena bordado en el pecho y fue a la cocina. Una vez allí, sola, echó la vista atrás, hasta la tarde anterior, cuando Maya apareció por primera vez en su casa dispuesta a ayudarla. Sentimientos extraños y contradictorios asaltaron su conciencia, sentimientos nuevos ante una nueva situación; esta vez no sólo había disfrutado de su cuerpo, también de su compañía y su inagotable energía.


  Pasados unos minutos, servía el humeante café en dos tazas cuando Maya se sentó a la mesa, vestida con una camiseta suya que insinuaba los puntiagudos pechos y le ocultaba lánguidamente el resto de curvas. Lucía la observó con atención; estaba claro que tenían tallas distintas. Dejó la cafetera sobre la mesa y se sentó frente a ella.


  —¿Vas a contarle todo a tu hermana? –preguntó Maya justo antes de dar un sorbo.


  —Tengo que hacerlo, he de darle alguna explicación sobre el dinero.


  —¿Cómo crees que va a tomárselo?


  —Siempre hemos confiado la una en la otra, pero –dudó un instante–, en este caso no tengo ni idea –admitió.


  —Pues espero que sepa entender la situación, no tenemos más opciones.


  —De todos modos me debe una, y ahora la necesito más que nunca.


  Lucía saboreó la taza de café mientras relataba a Maya los problemas económicos de Ester y Manu y la negativa del banco para aplazarles los pagos de la hipoteca.


  —Por esa razón viniste la primera vez al despacho de Víctor, –intuyó Maya tras escucharla atentamente.


  —Exacto. Le conocí un par de días antes, en el Luna Llena. Me dijo que le llamara si necesitaba cualquier cosa y, como mi hermana estaba desesperada, decidí hacerlo. Entonces él me pidió que fuera.


  —Recuerdo ese día, la primera vez que te vi. La verdad es que me resultó extraño que una chica como tú se reuniera allí con el jefe.


  —Creo que le dejé marcado, jajaja –Lucía sonrió al decirlo–, y hacerme ir a su despacho era la mejor manera de volver a verme, en su terreno.


  Haciendo un repaso a las últimas dos semanas terminaron el desayuno y se pusieron en marcha, ansiosas por esconder el dinero en lugar seguro cuanto antes.


  Lucía condujo su Ibiza amarillo, nerviosa, por las calles de la ciudad con Maya sentada a su lado y la bolsa negra en un maletero que no podía cerrar con llave. Juntas, dejaron atrás Madrid por la autovía A1 y no la abandonarían hasta la salida 19, donde tomarían el desvío hacia la casa de Ester.
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  El creciente silbido de la cafetera le arrojó de un empujón al recién llegado día, arrancándole sin piedad del profundo sueño en que se encontraba. John se estiró bajo las sábanas, desperezándose con el olor a café recién hecho que provenía de la cocina. Se levantó de la cama y fue descalzo hasta el sillón del rincón. Junto a sus pantalones yacía la bata de seda negra de Sandra, pero nada más. Se frotó los ojos y volvió a mirar. Extrañado, cogió aquella prenda tan familiar con el logotipo del Luna Llena y se la puso. Nunca antes lo había hecho.


  Aquel maravilloso olor provenía del fondo del pasillo con toda seguridad. Avanzó a través de la casa hasta detenerse en la puerta de la cocina, se apoyó en el marco y permaneció un momento observando a Sandra preparar el desayuno. –Es un ser increíble –pensó, después decidió delatar su presencia.


  —Así que ahí es donde está mi camisa, –dijo entre dientes.


  Sandra se giró y le miró sonriendo, llegando casi a la carcajada al verle envuelto en la sensual seda negra de su propio club.


  —Tu camisa me sienta tan bien como a ti mi bata –contestó dulcemente.


  En ese instante John sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo de pies a cabeza. Sandra era maravillosa, la mujer que siempre quiso conocer y que durante mucho tiempo permaneció delante de él sin que pudiera darse cuenta. Junto a ella se sentía seguro y querido, y estaba convencido de que formaban un gran equipo.


  Lentamente se despegó del marco de la puerta y caminó hacia ella, abrazándola por la cintura.


  —Gracias por el café recién hecho.


  —De nada –sonrió ella acariciándole la mejilla.


  De pie, en la cocina, bebieron de sus tazas el uno junto al otro. John se mantuvo unos instantes callado, pensativo, hasta que finalmente rompió su silencio.


  —Voy a entregar a la policía los documentos del Luna Llena.


  —¿Qué? –Respondió incrédula.


  —No pude decirle que no.


  John le expuso el trato al que había llegado con la Inspectora, seguro de que era su mejor opción; la mejor opción para ellos y para el club. Inés se había mostrado tan convencida de que él conservaba una copia que tuvo miedo de mentirle.


  —Tenemos los originales, si se los entregas sabrá que estuvimos allí y nos los llevamos, ¡podría acusarnos de encubrir el crimen! –exclamó Sandra.


  —No había reparado en ello –a John le cambió la cara inmediatamente–. ¡Joder, ya me he comprometido a hacerlo! ¿Ahora qué hago?


  —Tranquilo, buscaremos una salida. Tiene que haber alguna forma de que no sospeche que nosotros nos los llevamos de allí.


  —Pensemos con rapidez, esta noche quiero zanjar el asunto.


  Sandra puso a trabajar todo su ingenio para encontrar una coartada que pudiera convencer a Inés y les alejara de la escena del crimen para siempre.


  Antes de terminar la taza de café había dado con ella; una explicación tan sencilla que no levantaría sospechas.
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  Un par de kilómetros después de dejar atrás el cartel que anunciaba la entrada en la provincia de Guadalajara, Lucía giró a la derecha y callejeó unos minutos por la urbanización donde vivía su hermana. Decenas de parcelas vacías, casas a medio construir y estructuras de hormigón abandonadas aparecían por todas partes. A Maya le pareció un cementerio gobernado por ostentosas tumbas con forma de chalé adosado, un cementerio en una colina orientada al sureste en el que empezaba a hacer mucho calor. Desabrochó un instante su cinturón de seguridad para desprenderse de la fina sudadera que le protegía del frescor de la mañana, la dejó en el asiento trasero y bajó la temperatura del aire acondicionado.


  Por fin se detuvieron y Lucía apagó el motor. La calle en la que aparcaron estaba repleta a ambos lados de chalés pareados que, a juzgar por lo desolada que parecía la zona, debían estar en su mayoría deshabitados.


  Bajo el caluroso sol de media mañana salieron del coche y llamaron al timbre. Un momento después, Ester abrió la puerta y miró sorprendida a su hermana.


  —¡Lucía! –dijo emocionada.


  —Hola, Ester –contestó ella abrazándola.


  —¡Cómo me alegro de verte! Entrad.


  En un principio Lucía no supo por donde empezar por lo que, sin más preámbulos, abrió la bolsa y le mostró el dinero. Ester lo miró atónita, sentada en un cómodo sofá frente a ella. Después, escuchó atentamente a su hermana sin apenas parpadear y totalmente noqueada por el tremendo lío en que estaba metida.


  Finalmente, Ester aceptó guardar el dinero, pero lo consultaría con Manu y, en cualquier caso, sólo sería por unos días. Ella, por su parte, se comprometió a buscarle otro lugar lo antes posible, comprendiendo su preocupación.


  A pesar de todo, Lucía subió al coche aliviada por poder desprenderse temporalmente de aquella pesada carga, arrancó el motor y salieron zumbando de allí, rumbo de nuevo a la ciudad.


  —¿Qué crees que opinará tu cuñado cuando se entere? –preguntó Maya.


  —Sinceramente, no lo sé, pero si me piden que me lo lleve, lo entenderé –contestó con resignación–, no puedo presionarles para que hagan algo así.


  —Deberíamos ir pensando en una alternativa.


  —Lo sé pero, ¿cuál?


  —Podrías guardarlo en mi casa.


  —¿En tu casa? –Lucía giró la cabeza, mirándola con las cejas arqueadas.


  —Es el lugar perfecto, no sospecharían nunca de mí porque nadie de La Familia me conoce. Jamás buscarán ahí.


  —Creo que deberías pensarlo bien… –Reflexionó Lucía dejando un silencio.


  En ese momento sonó su móvil. La vibración dentro del bolsillo del pantalón, sobre el muslo, le estaba poniendo nerviosa, así que levantó una mano del volante, la introdujo en él y lo sacó. En la pantalla aparecía un número muy largo; con toda seguridad se trataba de una centralita. Parpadeó un par de veces y descolgó.


  —¿Dígame? –preguntó con curiosidad.


  —Hola, quisiera hablar con Lucía Vergara, ¿es usted? –contestó una voz femenina al otro lado.


  —Sí, ¿de parte de quién?


  —Soy la Inspectora Inés Tardá, del Cuerpo Nacional de Policía –se presentó seriamente–. Tengo entendido que usted es la actual pareja de Víctor Samboal, ¿me equivoco?


  —No, no se equivoca –reconoció con voz seria–, ¿qué desea?


  —Verá, me gustaría que viniera por mi despacho para hacerle unas preguntas, si no tiene inconveniente.


  —Eeeh… –Lucía dudó un instante–. No, no lo tengo, ¿cuándo quiere que vaya a verla?


  —Esta misma tarde, si tiene un hueco.


  —De acuerdo, esta tarde.


  —¿Sobre las cinco le va bien?


  —No hay problema, allí estaré. Dígame dónde es.


  —Bien, anote la dirección y nos veremos aquí a las cinco de esta tarde –finalizó Inés.


  Lucía le dictó la dirección a Maya, que la apuntó en el dorso de su mano con un bolígrafo sacado de la guantera. Después colgó el teléfono y la miró sin decir nada.


  —¿Quién era? –Preguntó Maya ante su seria mirada.


  —La policía. Quieren hacerme algunas preguntas.


  —¡Joder! –Exclamó. Hizo una pausa y continuó con cara de circunstancias–. Concéntrate en tu coartada y relájate. Tendrás que hablar con naturalidad.


  —No sé cómo voy a reaccionar cuando esté allí. A medio día visitaré a Víctor en la cárcel, él me dirá qué hacer.


  Lucía se vio indefensa ante aquél feroz depredador que parecía ser la Inspectora Inés Tardá. Con Víctor detenido se sentía vulnerable y la sombra de la cárcel empezó a revolotear por primera vez sobre su mente, haciendo círculos como un buitre esperando la muerte de su presa.


  —De pronto me asusta estar sola, –masculló Lucía entre dientes.


  —Puedes quedarte en mi casa, si quieres.


  —¿Estás segura?


  —Claro que sí, estamos metidas juntas en esto.


  —De acuerdo, pasaré por casa de Víctor y recogeré algunas cosas –entonces recordó a su peluda amiga–, ¡tengo que llevarme a Miska! –Exclamó Lucía.


  —¿Quién es Miska?


  —La gata de Víctor, no puedo dejarla sola, nadie se hará cargo de ella.


  Lucía aceleró a fondo por el carril de incorporación a la autovía y puso rumbo a casa de Víctor, sintiéndose más segura ahora con una mano sobre el muslo que le transmitía su apoyo; la de Maya.
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  La soledad reinaba en casa. Sentada en el sofá del salón, frente a la ventana, Rosa contemplaba la siempre ruidosa ciudad con lágrimas en los ojos. Ahí abajo bullía la enfermiza sociedad en que vivía, una sociedad podrida de pies a cabeza, una sociedad que destrozaba la inocencia de las personas pervirtiéndolas y deshumanizándolas desde la más temprana edad con un único fin: conseguir dinero a costa de lo que fuese.


  La soledad que le invadía por completo a causa de la falta de su marido hizo que reflexionase profundamente, llegando a la triste conclusión de que el dinero había pasado de ser el medio para sobrevivir a ser un fin en sí mismo. Desde esa perspectiva se veía absurdo, pero era la realidad. A nadie le importaban ya los demás, y mucho menos a los gobernantes que, lejos de cumplir su cometido de servicio público, el único objetivo que perseguían era perpetuarse en el poder.


  Navegando a la deriva hacia su destino y mirando la documentación de Esteban, la verdad, oculta durante tantos años, se le mostraba meridianamente clara; su familia sería el sacrificio que el poder ofrecería al dios pueblo para apaciguar su ira. Se habían convertido en el chivo expiatorio sobre el que recaería la culpa de todos los males de la organización; el tumor maligno a extirpar.


  Se recostó en el respaldo, respiró profundamente y relajó todos los músculos del cuerpo recuperando su espacio. ¿Estaba segura de seguir las indicaciones de su abogado? Dudaba, pero no tenía alternativa. Repasó mentalmente la conversación que minutos antes tuvo con él y despejó todo tipo de dudas y temores; escanearía el cuaderno donde Esteban registró durante años los sobresueldos de sus jefes y se lo enviaría al Director del diario El Continental junto con los mensajes que intercambió los últimos días con el Presidente del Partido.


  Paso a paso, Rosa ejecutó el mandato de su letrado y finalmente le envió un mensaje confirmándoselo para que éste avisara a la organización de su primer movimiento defensivo. La guerra había comenzado y la portada del periódico del día siguiente sólo era el inicio de la primera batalla.
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  Sola y desprotegida del abrasador sol de medio día, Lucía recorrió el largo camino que separaba el aparcamiento para visitantes de las instalaciones penitenciarias donde se encontraba Víctor, la famosa cárcel de Soto del Real.


  Pese a que nadie la conocía ni podía relacionarla, por el momento, con Víctor Samboal, se enfundó unas grandes gafas de sol para pasar desapercibida a consecuencia del revuelo mediático que provocó su encarcelamiento.


  Antes de acceder a la sala de visitas tuvo que pasar por el arco de seguridad, vaciar el contenido del bolso sobre una mesa e inscribirse en el libro de visitas. Después entregó su documento de identidad y le dieron una tarjeta con su número de visitante.


  Agentes de seguridad, policías uniformados, rejas por todas partes… Todo era tan terriblemente real que caminaba por el pasillo, detrás del funcionario que la llevaría hasta Víctor, sobrecogida. Finalmente se detuvieron ante una puerta, su guía la abrió y se apartó a un lado, invitándola a entrar. Una vez dentro la puerta se cerró detrás de ella. Allí estaba él, con el traje oficial del lugar y con una expresión que nunca antes había visto en su cara. Se sentó frente a él y le cogió las manos dulcemente.


  —¿Cómo te encuentras? –a Lucía le costó sacar la voz para hablarle.


  —Mal, esto no va a terminar bien –reconoció Víctor hundido.


  —Lo siento, siento todo lo que está pasando –sollozó.


  —Vamos, tranquilízate, a ti no te ocurrirá nada.


  —No estés tan seguro, hoy me ha llamado la Inspectora que te detuvo, quiere interrogarme.


  —Debes convencerla de que no sabes nada de la muerte de Chema –Víctor le apretó las manos con firmeza–. En mi declaración confesé que lo hice solo y que fue algo fortuito. También expliqué cómo me deshice de su coche en el río y volví a pie hasta el mío.


  —¿Y si me pregunta por la cuenta del banco? Es posible que ya esté investigando los negocios de La Familia.


  —Por eso no te preocupes, recuerda que la eliminé. Es como si nunca hubiera existido. Por lo demás, declara que nunca te he hablado de nada; es perfectamente creíble puesto que nos conocemos hace sólo un par de semanas.


  —Suena lógico, –reflexionó más calmada.


  —Y necesitas una coartada para el viernes por la noche.


  —Ya la tengo, Maya me va a ayudar.


  —Bien, ahora sólo tienes que mostrarte tranquila y segura.


  —¿Qué hago con el dinero?


  Víctor apoyó los codos sobre la mesa y se acercó a ella arqueando las cejas con gesto firme.


  —Guárdalo. Mantenlo en lugar seguro hasta que pase la tormenta. Después, haz lo que quieras con él, yo no lo voy a necesitar.


  —De acuerdo –aceptó–, me lo quedaré si es eso lo que quieres.


  Durante un momento permanecieron callados, mirándose a los ojos. Las dilatadas pupilas de Víctor reflejaban la angustia de un hombre poderoso abatido y destronado para siempre. Lucía quería ayudarle, pero no podía hacer nada por él salvo cuidar de su gata.


  —Voy a dejar tu casa –continuó–, no me siento segura allí, y me llevo a Miska conmigo.


  —Gracias por ocuparte de ella, te ha cogido cariño –a Víctor se le escapó una lágrima.


  —Lo sé, estará bien conmigo.


  El funcionario llamó a la puerta y, asomando la cabeza, les indicó que el tiempo de la visita había llegado a su fin. Ambos se levantaron, sin apartar la mirada el uno del otro, y rodearon la mesa para despedirse con un beso.


  —Sé fuerte –susurró Víctor.


  —Me las arreglaré, no te preocupes.


  Lucía dio media vuelta y salió de la sala sin volver la vista atrás, dolida por dejarle en aquel horrendo lugar.


  Sentada ya, arrancó el motor y se coloco el cinturón de seguridad. Multitud de imágenes pasaron por delante de sus ojos, imágenes de los últimos días vividos con él. –Qué triste terminar así–, suspiró en la soledad de su coche. Entonces, la vibración del móvil en el bolsillo le sacó de sus pensamientos. Lo cogió y miró la pantalla: era Ester. Descolgó.


  —Hola hermana –contestó.


  —Hola Lucía –dijo Ester con voz seria.


  —¿Has hablado con Manu?


  —Sí, de eso quería hablarte… –Hizo una pausa–, tienes que llevártelo. Está convencido de que nos traerá problemas. Por favor, compréndelo, tenemos dos hijos… –La voz de Ester adoptó tono de súplica.


  —No pasa nada, lo entiendo. No debería haberte puesto en ese compromiso. Esta tarde pasaré a recogerlo.


  —Bien, te estaré esperando, hablaremos más tranquilamente –se despidió Ester.


  —Chao.


  Lucía colgó el teléfono y lo dejó sobre el salpicadero.


  De pronto se sentía responsable de haber mezclado a su hermana en aquél asunto tan turbio. Pensó que seguir haciendo las cosas de manera tan improvisada acabaría trayéndole problemas; tendría que empezar a actuar de forma más fría y calculadora.
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  Aquello no podía estar sucediendo, no durante su etapa al frente de la organización. Manuel salió de su despacho en la sede central y recorrió el pasillo que le separaba de la sala de reuniones a pasos agigantados, mirada al frente y rostro serio como nunca. Acababa de recibir la llamada del abogado de Esteban anunciando la filtración a la prensa, por parte de su cliente, de comprometedores documentos que salpicaban al Partido.


  Lo verdaderamente preocupante no era lo que saldría al día siguiente a la luz, que indudablemente era grave, lo terrible era no saber hasta dónde llegaría Esteban con su órdago ni la información de que disponía para ello. Era plenamente consciente de que esa portada solamente era la punta del iceberg.


  Sin detenerse, abrió las puertas y entró en la sala de reuniones. Todos estaban sentados alrededor de la gran mesa ovalada esperándole con evidentes gestos de preocupación. Aún no sabían de qué se trataba, pero una reunión urgente, a primera hora de la tarde y convocada por el Presidente, no evidenciaba de nada bueno.


  Entró sin mediar palabra, mirándoles uno a uno y aflojándose el nudo de la corbata. Una vez que ocupó su asiento, en el extremo de la mesa, les explicó la situación. Todos enmudecieron ante la tormenta que amenazaba con destruirles. Cuando Manuel terminó de hablar, el silencio sonó como un gigantesco estruendo. Entonces tomó la palabra Sagrario de Prada, Secretaria General del Partido y su mano derecha.


  —Sabía que no podíamos confiar en él…


  —Lleva casi tantos años como yo en el Partido y siempre se mostró recto y comprometido, ninguno podíamos prever una cosa así –afirmó Manuel.


  —Te lo avisé hace tiempo, pero no quisiste escucharme, –el tono de reproche de Sagrario era más que evidente.


  —No perdamos el tiempo en discusiones vanas, tenemos que definir cual será nuestra postura de ahora en adelante –intervino el Secretario de Organización llamando su atención.


  Manuel mantuvo la mirada puesta en los ojos de su Secretaria General unos instantes, desafiante. Luego volvió la vista hacia el resto de compañeros y continuó.


  —En cuanto a los sobresueldos, son invención suya. Todo es fruto de la frustración de un delincuente por estar encarcelado. Explicaremos que arremete contra el Partido porque no le respaldamos.


  —¿Y los mensajes? –preguntó el Secretario de Organización.


  —Sobre ese asunto, lo único que demuestran es que nunca cedí a su chantaje.


  —No va a ser fácil salir de ésta, lo sabes perfectamente –avisó Sagrario–. Mañana tendremos que decir algo ante la opinión pública.


  —Soy consciente de ello. Daré una rueda de prensa con la cúpula del Partido detrás de mí, demostrando unidad.


  —Ve preparándote para el acoso y derribo de los periodistas, se comportarán como un depredador ante su presa –avisó de nuevo Sagrario.


  —No habrá preguntas, ni siquiera estaremos delante. Haremos la declaración desde un despacho contiguo a la sala de prensa y nos verán por televisión; debemos exponernos lo menos posible. Ahora pongámonos a trabajar.


  Manuel se levantó fusilando con la mirada a su mano derecha; empezaba a estar harto de los aires de superioridad que mostraba desde que la eligió para el cargo. Volvió a ajustarse el nudo de la corbata y salió de la sala en primer lugar bajo la atenta mirada de todos.


  Una vez en su despacho, Manuel se quedó de pie, frente a la ventana, atusándose la barba y observando las calles de Madrid, pensativo.
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  Obsesionada con que alguien pudiera estar observándola, Rosa caminaba por la acera del Paseo de la Castellana con los documentos originales y el móvil de su marido metidos en el bolso. La contestación por correo electrónico del Director del diario El Continental había sido contundente; si no los veía personalmente, no los publicaría. Por tanto, no tuvo más remedio que acudir con ellos a la cita para mostrárselos.


  Parada delante de la entrada del hotel Villa Magna, levantó la vista y se quitó las gafas de sol. Al otro lado de la puerta, el director, Alejandro Quijano, la esperaba en uno de los sillones del recibidor tal y como habían acordado. Entró y caminó hacia él, quien se levantó para saludarla.


  —Soy Alejandro, encantado de conocerla.


  —Gracias –contestó Rosa sentándose frente a él.


  —Bien, ¿ha traído los originales?


  —Aquí los tiene –metió la mano en el bolso y se los entregó.


  Alejandro comprobó su autenticidad y se los devolvió.


  —Todo está en orden, por mi parte se puede publicar.


  —Estos son los mensajes –sacó el móvil del bolso y se lo mostró.


  —Es gravísimo, un auténtico escándalo –comentó Alejandro en voz baja–. Si tiene más información al respecto no dude en ponerse en contacto conmigo.


  —A su debido tiempo –afirmó Rosa mirándole con las cejas arqueadas–, de momento esto es todo lo que hay.


  —Gracias por confiar en nuestro periódico.


  —No hay de qué…


  Ambos se levantaron y se despidieron con un apretón de manos, satisfechos del fructífero encuentro. Rosa dio media vuelta y salió a la calle.


  En la acera, se colocó las gafas de sol y caminó hasta su coche echando la vista al frente, ansiosa por llegar a casa.
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  Por primera vez en su vida, Lucía entró en una comisaría de policía para algo distinto a renovar su carné de identidad. Conforme avanzaba por las dependencias policiales iba cruzándose continuamente con agentes uniformados que, ante su sorpresa, no le prestaban mayor atención. Entonces recordó la tarjeta identificativa que le habían proporcionado en la entrada y que llevaba colgada en la parte superior de la camiseta.


  Jamás imaginó tener que acudir allí para ser interrogada por un homicidio sobre el que, por otro lado, sabía mucho más de lo que estaba dispuesta a confesar. A medida que subía las escaleras hacia la primera planta, en busca del despacho de la Inspectora, se concentraba en repasar mentalmente las indicaciones de Víctor sobre su declaración.


  El trayecto se hacía interminable y, en el momento en que pisó el último escalón, un escalofrío recorrió su cuerpo; había llegado el momento. Se sentía inquieta e insegura ante una situación tan excepcional. Respiró hondo, giró a la derecha y caminó a lo largo del pasillo. Al fondo podía ver la puerta marrón del despacho de Inés, flanqueada a ambos lados por sendas persianas desplegadas tras los cristales que ocultaban el interior. Se detuvo unos segundos y leyó la placa adosada a la puerta: Inspectora Inés Tardá. De nuevo respiró hondo y llamó con los nudillos.


  —Adelante –contestó una voz femenina desde el otro lado.


  Lucía abrió la puerta y entró. No podía apartar la mirada de la chica rubia que estaba sentada cómodamente detrás del gran escritorio, vestida de manera informal con vaqueros y camiseta, como ella. Después observó a su alrededor, sobrecogida en aquel ordenado e impecable despacho; sentía escalofríos por el simple hecho de encontrarse allí.


  —Cierre la puerta y siéntese, por favor –le invitó cortésmente Inés.


  Nerviosa, siguió las indicaciones y avanzó hasta sentarse en una de las sillas que la esperaban pacientemente frente a la Oficial.


  —Hola, soy Inés Tardá, Inspectora del Cuerpo Nacional de Policía –se presentó formalmente estrechándole la mano.


  —Encantada, soy Lucía Vergara –contestó tímidamente.


  Inés la observó con detenimiento, analizando cada uno de sus rasgos y expresiones. –Qué carita de ángel, está como un flan –pensó. Apoyó los brazos sobre la mesa y se dirigió a ella.


  —Relájese –sonrió–, sólo quiero hacerle unas preguntas. La veo muy tensa, ¿le ocurre algo?


  —A decir verdad no esperaba un despacho como este, imaginé que me interrogaría un agente uniformado –reconoció.


  —El cargo de inspector se corresponde con el grado de teniente, el despacho es un simple formalismo que va con el puesto –explicó para rebajar tensión e iniciar una conversación más fluida–. Tampoco voy a interrogarla, como le he dicho sólo quiero hacerle algunas preguntas.


  —Le agradezco su amabilidad, no tengo inconveniente en responder a lo que usted quiera –las palabras de Inés le transmitieron confianza, haciéndole sentirse más segura.


  —Bien. En primer lugar quisiera saber desde cuando mantiene una relación con Víctor Samboal.


  —Desde hace aproximadamente dos semanas, le conocí en el Luna Llena.


  —Supongo que como empleada del mismo.


  —En efecto, pero poco después él me pidió que lo dejase y eso hice.


  —¿Conocía los negocios en los que andaba Víctor de manera, digamos, extraoficial?


  —No hasta ayer, siempre se ha mostrado muy opaco en cuanto a su trabajo –se atusó el pelo de forma inconsciente–. Nunca hablaba de esas cosas.


  —Parece lógico, los hombres como él no acostumbran a ventilar sus trapos sucios con la primera chica que entra en su vida –apuntó Inés–. Al parecer –continuó–, dichos negocios se llevaban a cabo en el club con el conocimiento de los responsables del mismo, ¿ha observado alguna vez comportamientos, digamos, extraños en ellos, algo fuera de lo normal?


  —No sé a qué se refiere, John y Chema dirigían el club eficazmente y siempre me han tratado de forma correcta. Desconozco lo que ocurriera fuera del ámbito en el que se desenvolvía mi trabajo, yo me limitaba a bailar y a atender a los miembros.


  —Imagino que está al corriente de la muerte del encargado del club, José María Montero.


  —Lo estoy, me enteré el lunes, Víctor me lo contó –de nuevo se atusó el pelo.


  —No dudo de que así fuera, pero necesito que me explique dónde estuvo la noche del pasado viernes.


  —La pasé con una amiga, tomamos algunas copas de más y dormí en su casa –explicó Lucía.


  —Bien –asintió Inés–, confío en que me está diciendo la verdad. No creo que sea necesario que hable con ella para comprobar su versión –afirmó arqueando las cejas–, puede marcharse.


  —Gracias, espero haberle sido de ayuda –Lucía se levantó, le estrechó la mano y abandonó el despacho, respirando tranquila por haber pasado el mal trago sin mayores problemas.


  Inés la observó marcharse recostándose en el respaldo de su silla giratoria, pensativa. La coartada de Lucía era sencilla y creíble a la vez que fácil de montar, pero su forma de hablar y sus gestos nerviosos la delataban; daba la impresión de saber más de lo que había contado. –Aunque sepa algo no parece que tenga mucho que ver con todo este asunto –dedujo rápidamente. Al igual que haría con John y el Luna Llena, la dejaría en paz por el momento; era un pez si cabe más pequeño aún y consideró que no era relevante para la investigación.


  Lucía, por su parte, abandonó la comisaría apresuradamente y subió en el coche con la esperanza de haber zanjado el asunto, arrancó el motor y se alejó de aquel lugar lo más rápido que pudo.


  No dejaba de darle vueltas, ¿podría olvidarse para siempre de la Inspectora? Esperaba que así fuera.


  Parada en un semáforo, camino de casa de su hermana, la vibración del móvil en el interior del pantalón le distrajo de sus especulaciones, lo sacó apartando el cinturón de seguridad y leyó el mensaje, era de Sandra.


  


  Ayer me enteré de la detención de Víctor, ¿quieres que nos veamos esta tarde?


  


  Pese al malentendido de las comisiones, Sandra seguía interesándose por ella, como siempre; después de todo las cosas no habían cambiado tanto entre ellas. Con una ligera sonrisa contestó.


  


  Claro! En un par de horas estaré en El Despacho.


  


  Pulsó enviar y dejó el móvil en el asiento del copiloto, contenta de restablecer la comunicación con su mejor amiga. Segundos después el semáforo cambió a verde y aceleró para abandonar de nuevo la ciudad.
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  Antes de partir hacia casa reflexionó unos instantes. En realidad desconocía la magnitud del impacto que la portada del diario El Continental generaría en la sociedad, sin embargo, estaba convencida de que la presión ejercida sobre el Partido les obligaría a movilizarse para sacarle de la cárcel. Más les valía, pues no pararía de publicar sus trapos sucios hasta que así fuese.


  Extrañamente, el teléfono de Esteban comenzó a sonar dentro del bolso, sobre el asiento del copiloto. ¿Quién demonios le estaría llamando? ¿Acaso había alguien que ignorara su encarcelamiento? Dudó unos instantes y finalmente lo sacó para ver quién era. Cuando miró la pantalla se quedó atónita; se trataba de Manuel Roy. ¿Qué pretendía llamándole al móvil? Sabía perfectamente que no podía contestarle. Respiró hondo y decidió hacerlo ella.


  —Hola, Manuel –saludó seria al descolgar.


  —Hola, Rosa. Imagino que estarás sorprendida por mi llamada.


  —Sí, bastante –reconoció–, y supongo que tú conoces la situación de mi marido –afirmó sarcástica.


  —Por supuesto, de eso quería hablarte.


  —Creo que ha quedado todo dicho con vuestra falta de acción.


  —Las cosas son más complicadas de lo que piensas, hacemos lo que podemos.


  —¡Una mierda! –Exclamó sin alzar la voz–. No has movido ni un dedo para ayudarnos.


  —En eso te equivocas, intento manejar algunos hilos, pero no tengo ninguna influencia sobre el juez Bermúdez.


  —Ya, –contestó escéptica–, según qué personas movéis el culo o no.


  —Será mejor que hablemos cara a cara, ven esta misma tarde a mi despacho y charlemos sobre ello, he recibido la llamada de vuestro abogado…


  —… Y ahora –le interrumpió – de repente estás dispuesto a ayudarnos, ¿no?


  —Tienes que impedir esa filtración, es inasumible para el Partido.


  —Sin embargo la situación de mi marido sí que es asumible.


  —Ven a verme, por favor, es un asunto delicado.


  —No tenemos nada de qué hablar. Además, ya está hecho y no se puede detener.


  —En ese caso, ateneos a las consecuencias, todos vamos a salir perjudicados, incluido Esteban.


  —Él ya está sufriendo esas consecuencias, ¿qué más le puede pasar?


  —Nunca se sabe, las condenas por corrupción son muy dispares –dejó caer en tono amenazante.


  —Pues si es así, procura que la disparidad caiga de nuestro lado, sabes perfectamente que la portada de mañana es sólo el principio –Rosa contestó tranquila a su amenaza.


  —No te atreverás…


  —¿Si me atreveré? ¡Claro que sí! No pararé hasta que mi marido vuelva a casa, ¡¿entendido?! ¡Tendrás noticias mías!


  A punto de estallar dio por finalizada la conversación y colgó el teléfono lanzándolo después dentro del bolso con ira. Si le quedaba alguna pequeña duda al respecto, ésta acababa de ser despejada de una patada por la arrogancia y la prepotencia de Manuel. Ahora, más que nunca, estaba segura de correr los riesgos que fueran necesarios, lo que incluía llamar a Lucía para reclamar lo que era suyo. Llena de energía, agarró el móvil y marcó su número.


  —¿Dígame? –preguntó al descolgar.


  —Hola, soy Rosa María, la esposa de Esteban Mato, ¿me escuchas?


  La voz femenina del otro lado sonó entrecortada, como si caminase por la calle con el ruido del tráfico de fondo. Rosa subió el volumen del altavoz y prestó toda su atención.
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  En el aparcamiento de su casa, antes de salir del coche, lo pensó dos veces; no era sensato andar por el centro de Madrid con una bolsa repleta de dinero, pero tampoco sería conveniente dejarla allí, principalmente porque no podía cerrarlo con llave. –Tengo que llevármelo, ¡mierda! –exclamó descargando su frustración contra el volante.


  Lucía repasó con la vista el interior del Ibiza en busca de una solución. Entonces se le ocurrió algo muy simple. Se hizo una pequeña coleta con una goma elástica, cogió del asiento trasero la sudadera que Maya se había dejado por la mañana y la metió en la bolsa para disimular la forma de los fajos de billetes. Después salió del coche, guardó la llave en el bolsillo y observó su reflejo en la ventanilla; ahora parecía que volvía del gimnasio. Volvió a mirar la bolsa colgada del hombro; aún no le convencía del todo su aspecto. Abrió medio palmo la cremallera y dejó asomando una de las mangas de la sudadera; definitivamente daba el pego.


  Inspiró lenta y profundamente, expulsando el aire del mismo modo, y comenzó a caminar por la acera, Gran Vía abajo. A esas horas de la tarde la intensidad del tráfico crecía considerablemente y la ciudad se mostraba más ruidosa. Sacó el móvil del bolsillo y miró la hora; llegaba tarde. Apagó la pantalla para guardarlo cuando éste vibró en su mano a causa de una llamada de un número desconocido. Descolgó y contestó.


  —¿Dígame?


  —Hola Lucía, soy Rosa María, la esposa de Esteban Mato, ¿me escuchas?


  Se quedó en blanco, sin saber cómo reaccionar. Intuía a qué se debía la llamada y, aunque le había pillado por sorpresa, era de esperar que tarde o temprano se produjera. Entonces recordó sus propias palabras y reaccionó como debía, fría y serena.


  —Hola, creo que no nos conocemos –contestó finalmente.


  —Así es, nunca nos hemos visto.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —Tengo la sensación de que ya lo sabes.


  —No voy a entregarte el dinero –afirmó con rotundidad–, Víctor me ha pedido que lo guarde.


  —Esa pasta no le pertenece, es nuestra.


  —Te entiendo, pero así son las cosas y no van a cambiar.


  —¡No puedes hacer eso, mi marido tiene las cuentas embargadas por el juez!


  —Lo siento, pero eso es lo que hay.


  —¡¿Cómo que eso es lo que hay?! ¡No te atrevas a hablarme así, trabajas para nosotros! –Rosa se mostró desafiante.


  —Te equivocas.


  —¡¿Me equivoco?! Si no fuese así, ¿por qué demonios tendría alguien como tú todo ese dinero? ¡No eres nadie! ¿Me oyes? ¡Nadie! –gritó enfurecida.


  —En ese caso –contestó fríamente Lucía–, le habéis entregado la pasta a nadie.


  —¡Mira, niñata, si no me lo devuelves te las verás con…


  Lucía colgó la llamada antes de dejarle terminar, no estaba dispuesta a alargar aquella disputa por teléfono y en medio de la calle. Guardó el móvil en el bolsillo y continuó su marcha como si nada hubiese ocurrido.


  Al doblar la esquina vio a su amiga en una de las mesas de la terraza, esperándola pacientemente con un libro en la mano. Lucía se acercó y se sentó frente a ella.


  —Llegas con retraso, como siempre, –dijo Sandra levantando la vista por encima de los oscuros cristales de sus gafas de sol. Cerró el libro y lo dejó sobre la mesa.


  —Me he entretenido en casa de mi hermana, tenía que pasar a recoger algunas cosas. –miró a ambos lados y decidió dejar la bolsa en el suelo, sujetándola entre las piernas.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, mejor de lo que cabría esperar dada la situación.


  —Siento lo que le ha ocurrido a Víctor, la discusión se les fue de las manos y ambos están sufriendo las consecuencias.


  Lucía frunció el ceño. Por lo visto Sandra conocía ciertos detalles de lo sucedido en la nave de Alcorcón.


  —Veo que estás al corriente –afirmó.


  —Alguien de la policía, una Inspectora rubia, ha estado rondando por el club haciendo preguntas a John, ella se lo contó anoche. Creo que es una tal…


  —…Inés Tardá –dijo Lucía terminándole la frase.


  —Exacto, ¿la conoces? –preguntó Sandra.


  —He estado en su despacho esta tarde. Quería algunas respuestas, pero no sé nada al respecto.


  —Me temo que Víctor va a pasar una larga temporada en la cárcel…


  —Soy consciente de ello –respondió con tristeza–, no sé cómo ha podido llegar a esta situación.


  —A veces la vida se complica de la manera más inesperada –Sandra le cogió las manos, estrechándoselas en señal de apoyo–. Tienes que ser fuerte.


  —Lo intento, pero todo se ha vuelto tan complicado… –Dijo con pesar.


  —No importa, lo superarás. Si necesitas cualquier cosa, lo que sea, puedes contar conmigo –sonrió.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  —Aunque de momento será mejor que perdamos el contacto durante una temporada.


  —¿Qué ocurre?, no te entiendo –dijo sorprendida.


  —John me ha ofrecido el puesto de encargada, y he aceptado –anunció Sandra–. La policía ha decidido dejar de momento el Luna Llena al margen de la investigación, y queremos que siga así. Creo que distanciarnos un tiempo nos vendrá bien a todos.


  —De acuerdo –asintió Lucía, parecía lo más sensato.


  Sandra cogió su libro y se levantó de la silla colocándose las gafas de sol.


  —Ahora será mejor que me vaya.


  Bordeó la mesa hasta llegar junto a Lucía y se agachó para besarla cariñosamente en la mejilla. Después le habló en susurros al oído.


  —Sólo una cosa más, no queremos saber nada del dinero que tienes en tu cuenta.


  —¿Qué dinero? –respondió Lucía girando la cabeza hacia ella.


  —Ninguno.


  Sandra le dedicó una media sonrisa, dio media vuelta y se alejó por la acera calle arriba, hacia Gran Vía.


  Lucía apretó la bolsa del dinero con las piernas, miró a su alrededor y levantó la mano para llamar al camarero que atendía la terraza; necesitaba tomar una copa antes de regresar a casa de Maya.
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  No estaba dispuesta a pasar otra vez por lo mismo; si alguno de los miembros volvía a ofrecerle droga se lo llevaría detenido. Por tanto, cuando John le llamó para citarle en el Luna Llena, decidió hacerlo de día, antes de la apertura.


  Por primera vez no tuvo que mirar al portero de forma desafiante ni mostrar su placa, simplemente tiró del picaporte. Al entrar todo parecía distinto. A pesar de ser el mismo lugar, el silencio reinante y la mayor luminosidad creaban un ambiente similar al de cualquier discoteca horas antes de abrir las puertas.


  Esta vez, en lugar de cruzar el local, Inés giro a la izquierda y subió por las escaleras hasta la primera planta, donde le estaba esperando. Después de recorrer el pasillo, tocó con los nudillos y empujó la puerta sin esperar a la respuesta.


  —Deseaba no tener que volver aquí –dijo nada más verle.


  —Disculpe, pero prefiero entregárselo en mi despacho, es más discreto que el suyo –contestó John levantándose de la silla.


  Inés caminó hacia él, le estrechó la mano y ambos se sentaron.


  —Espero que al menos haya merecido la pena, no quisiera marcharme defraudada…


  —No lo hará. Aquí lo tiene –afirmó John.


  Arrastró la caja de cartón con los documentos desde una esquina de la mesa hasta colocarlo frente a ella y la abrió para que pudiera comprobarlo. Inés estaba deseosa por ver su contenido, así que metió la mano en su interior y comenzó a sacar papeles.


  —Por lo que veo son todos originales, ¿De dónde los ha sacado?, suponía que se habían quemado en el taller –preguntó arqueando las cejas con gesto serio.


  —Siempre estuvieron aquí, Chema sólo se llevó unas fotocopias para presionar a Víctor.


  —Entiendo… –Dijo apoyando los codos en la mesa, pensativa.


  —¿Le apetece tomar una última cerveza? –John intentó desviar su atención para evitar preguntas incómodas.


  —Se lo agradezco –aceptó Inés mirándole de medio lado–, me ayudará a tragarme su justificación.


  —Es la verdad, no me invento nada –afirmó tembloroso, poniendo cara de circunstancias.


  —Ya… –murmuró Inés levantándose de la silla.


  Abandonaron el despacho y bajaron las escaleras en dirección al bar.


  Allí no había nadie, ni siquiera los empleados. John pasó detrás de la barra, le invitó con un gesto a sentarse, y abrió un par de tercios. Inés dejó la caja sobre la barra y agarró la fría y húmeda botella.


  —Imagino que ha omitido los papeles referentes a usted… –le miró desafiante dando un trago de cerveza.


  —Yo… –John no supo que responder ante aquella afirmación.


  —Tranquilo, como ya le dije, no me interesan ni usted ni su club… espero que esta sea la última vez que nos veamos por aquí –dio un trago más y se levantó agarrando la caja.


  —Eso es todo lo que hay, se lo aseguro.


  —Confío en ello.


  Inés le dio un par de palmadas en el hombro y salió con los documentos bajo el brazo. Satisfecha, caminó por la acera hasta subirse en su Toyota, arrancó el motor y aceleró alejándose del Luna Llena.
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  Antes de que pudiera darse cuenta, Lucía estaba delante de la puerta de la casa de Maya sin apenas recordar cómo había llegado hasta allí. Su cerebro, ocupado en analizar lo ocurrido esa tarde, le condujo de forma mecánica por las calles de Madrid.


  Instantes después de llamar al timbre, Maya abrió la puerta y se quedó mirando la bolsa de deporte con la manga de su sudadera asomando a través de la cremallera.


  —Veo que has ido a casa de tu hermana.


  —Me llamó cuando salía de visitar a Víctor, mi cuñado no quiere tenerlo allí –explicó entrando por la puerta.


  —No puedes reprochárselo.


  —No lo hago. Creo que mezclarles en este asunto fue una mala idea.


  Dejó la bolsa sobre la mesa del salón y ambas se sentaron en el sofá, delante de ella.


  —¿Dónde lo guardaremos? –preguntó Lucía.


  —De momento aquí, hasta que encontremos un lugar mejor.


  Ahora todo estaba por fin en calma. Las dos se recostaron en el respaldo con la vista al frente puesta en la bolsa negra, que parecía saludarles burlonamente con la manga asomando por la cremallera. Miska saltó sobre la mesa, olisqueó el dinero y se tumbó sobre él enroscándose sobre sí misma, observándoles con indiferencia.


  Lucía echó la vista atrás, terminando de digerir las últimas tres semanas. De pronto, todo lo vivido durante esos días apareció de golpe en su mente comprimido en una sola imagen: dinero.
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